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EN LA EPOCA DEL COLONIAJE. 



AÑO DE 1567. 

f'BAKCiSOO Bbae natural del Condado de Dúo, en Inglatena, ó 
como otros quieren, nacido á l>ordo de un navio, fué el primer Pi- 
rafn qnn infestó las costas dol Sur. Este, mandando el navio el Dra- 
gón, que era uno de los de la escuadra do Juan Hawhins, saqueóla 
ciudad de Nombre dt DioSj y robó muclius lugares de la Castilla 

delOroy jbábiendo hecho presas oonsíderableB de embaicadfHies 
cargadas de oro, se letiió á Inglaterra. 



AÑO DL i7V7. 

£iÍ mismo DraJc armó una escuadra de cinco navios, que se equi- 
paron en Plimouth, do donde salieron él 15 do Noviembre, fingiendo 
BU destino ¡i Alejandría, y volvió al 5Iar del Sur, entrando á él por 
el Estrecho de Magallanes. l{e<i;istró las costas de Chile, y apresó 
en ia altura de Valdivia un navio con 25,000 pesos en oro. Sin ser 
sentido, lle^ó al Callao, y de doce navios, quo hahia surtos en él 
puerto, se llevó uno caigado de plata, y cortó las amarras de los de- 
mas. De aqnl oontúraando sus nostUidades, sobre el Cabo de San 
Francisco^ apresó una embarcación con 10 cajones de plata y 80 II* 
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Imis de oro. Con estas riquezas subió liastala altul'A de 40 gi.uL'S oí 
Kortc, do donrio deseeiulii iido á las Molucaa, liizo escala en las Is- 
las de Java. D'^spues doblatirlo el Cabo do l?uona-Esi)oranza, re- 
gresó á Ingl.'iterra, y presentó a la líciua Imhd mas de 800,000 ps., 
habiéndose burlado de once navios de guerra, que, para contener sus 
insultos, habia niandndí» equipar por los años de 1580 D. Fravcisco 
de Toledo, Virey de Lima, con intención de que le cspeitisen á la 
boca del Estrecho. 



AKO DE 1581. 

Juan O.tknkax, incales, armó en la Jamaica una (■niltarcncinii 
cou so hombres. Desembarcó su geuto en uno de los 2)uc; tus de hi 
Ensenada del Darien. Construyó allí á la orilla de un rio, que de- 
sagua en el mar, un bei^aatin. Con 61 salió á piratear por los puer- 
tos de la costa. La jii iiíi Ta presa qu;3 hizo, fué un navio en la isla 
de las Perlas con GO,Ov)í) il .blimes en oro y otros con 100,000 pesos. 
Cargado de esto tesoro, volvió al mi.smo rio. Era su designio tras- 
portarlo al Mar del Norte, y asegurarlo cu su primera embarcación, 
tero no queriendo su gente conducirlo, por no haberse hccbo la re- 
partición, lo ocultó en una c!i(»za, cubierta do hojas. Su intención 
era buscar en lus bosques de Panamá alí;"un;)S iiep'ros fuiritivos y 
levantados, para que lo llevasen al destino que pensaba. Los |»risio- 
ncros esí)añole8 avisaron del hecho al Gobernador de Tierra-Firmo. 
Destacó éste sin dilación á Jttan Oiiega cou 100 hombres. Dudando 
este oficial, por cual do las tre.s bocas del rio habia entind(í el pira- 
ta, reconoció el rastro, qno le domostraron \,\^ pbinias de las aves, 
■que cazaban sus compañeras para mantLiicist'. Guiado de estas se- 
ñales, llegó á la playa donde estaba anclado el bergantín 3- dos 
ingleses en tferra; los que aprisionados, descubrieron el tiesoro que 
recogió Orti'ffa con su gente. Se restitttia esta riqueza á Panamá, 
ciiatido Ojenkon tenii^ndo noticia del suct^sOj salió al camino con to- 
dos los suyos, y cortando el ])aso á k)S nuestros, h^s d'Troió v quitó 
el tesoro. A este tiempo el Gobernador de Ticrra-Fii loe habia des- 
pachado otro Cabo del Mar del Norte á la entrada del Darien. Es" 
tacón su tropa tomó la en.ibarcacioii y su artillería. Los piratas, per- 
dido el recurso Ao In retiñida, se esparcieron por hts bosques y espe- 
sura de la mrtnraña. Así estabíin divididos, cuando 200 lionibres //- 
fne/los, que envió el Virey U. Fraucisco de Toledo y muchos de la 
Tiernt-Finne que se le agregaron, lo destruyeron del todo, j)agaudo 
en Panamá los princi{)aleB caudillos de esta faccion en una horca el 
fttrevimiento y osadía de su atentado. 



* 
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Thoma« Candlsch ó Cavendisch, inglés, que ])or los afios de 

l.^ST) iiilesíudü las costas do la y¡r<;iiiia y do la Florida, entrd 

al estrecho ( ' ii iros bajeles (Ui ú 120 lunnlavs <L' 1i iiiulaciou. 
armó en Pliinoniii, do donde salió el 22 de Jniio de l/íSG. El \m- 
mar cmpefio deesLe pirata ((¿iie ya cu biei-ra Leona de la Cü^^la do 
Guinea había ejecutado considerables robos) fué registrar los pa- 
rajes. Ooii este de«ií;nio recorrió la ciudad «le San Felipe. Hallóla 
abandonnil;!. y .sn artillería se])ultada en iien -i. lira s íl i lionibro 
qne !in!)ia (.¡uedado vivo de los 40 de su <;Marüieitm. Jjhuii;ll>;!se este 
Fíj-aumloGoJUiZ. Contóle al pirata, que en tres años no hahian IVue- 
tifícado las soniilias que scmbi'aban los nuevos pobladores; y que 
liabiau tenido que pelear con las íi; ¡ as earuívoi'aa que por instantt s 
les eudu stian: y que consumidos los viven s que les lial¡in (1( )ai]o el 
Almirante S'n-nN'ín'o, v lío habiendo recibido socorro aljíuno de 
Es^)ana ni deí Perú, hubíau perecido üWíí couipañerus de hambre, ne- 
cesidad y miserias. De los que 21 hombres y 2 mngores tomaron la 
resolución do salir de estos parajes, y l>u3car su remedio eu la pñ> 
mera tierra que eneoatrasí n, qne:l:indose él con otro compañero, que 
pocos (lias antes habia muerto. Añadió tamhien, que cortando leña 
cti el nioüte habia hallado uu árbol, colgada una botella con una 
carta, que referia, que los tres navios del comando do Pedro Seixas 
de Alberna, habían perecido por los años de l.'íSo. Movido el pirata 
de este infeliz suceso, tomó á su bordo al desdichado poblador, y 
costeando las riberas del Perú y Chile, que demarcó, navegó ú loa 
mares dei Oriento. Eu ellos apresó el navio de Chilla^ que ricamen- 
te cargado venia de Manila ú Acapulco. Después volviendo su rum- 
bo al cabo de Buena Espjíranza, le dobló, saliendo á las costas de 
Africa, y entrando en Plimouth (18 de Setiembre de 1588. Alentar 
do este })irata con la felicidad de sus proj^resos, armó en Inglaterra 
cinco cndmrcacíones. Con ellas navegó se^ijunda vez al Estrecho, pa- 
ra hostilizar nuesti os mares y robai* los puertos abiertos, y tierras 
desnudas de guarnición y dcíbnsa. Pero liabiéndole sobrevenido una 
cruel tempestad en la cosía del Brasil, poreci6 con toda su gente, j 
^ 60 acabó la iniquidad de su proyecto. 



lliCARDO AcTiixTis, }»iratn in2;lé?, pasó el Estrecho. Empezaba á 
cruzar las costas del bur. Entóneea el Vircy de Lima, Marqués de 
¿7aSeíe, armó una escuadra de cinco navloí^, que entr^ al mando 
de JJ. Bdtran déla Cueva, su cuñado. Este jefe, habiendo encon- 
trado td pirata en la altura de Yalparaiao, le atacó y iindió| ]aa> 



AÑO DE 1593. 
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cléttdole prisionero, bajo la roul palabra do concederle la vida. Con- 
ducido ¿Lima, declaró la Audiencia, (]ue, según lalej, que conde- 
na al eiiemigOj quo viola la iinnunídaíl de inif^tros mares, era eom— 
preheudidn ea la pena onliiiMi ia. A}icl(') al Snj»ivino Consejo de In- 
dias^ donde valiendo sus exceju ioucH, <|uedú libre del caiitigo. 



AÑO DE 1595. 

Francisco Díiak, que como hemos dicho, en lus aüuei de 10G7 y 
1577 fué el primer pirata, que infestó el Mar del &ur, armó en In> 
glaterra, por disposición de la Reúna Doña Imhef, 28 narios. Con 
ellos volvió álas costas Occidentales. Ejecutó en todt»s los jíiiertog 
indefensos, crueldndes que exceden la liunianidad. Invadió la ciu- 
dad del Kio de la Hacha, que está ála j>ai te del Noi le á los 12 para- 
dos y 30 minutos. Con esta invasión y la que hicieron desj)ues los 

Siratas Bartolomé Portuffiusj Uoc.Bra tUano, Francisco Loienoia y 
'wxn Morgan, se destruyó la famosa ]K;s([uerja de las mas ñaosper" 
l€ts de nuestra América. De aquí pasó el Drak á Porto vel ( «n el 
misino desiu;iiio, quv luiliia esiado antes. Pero, sin hacer desembar- 
que, murió súbitaMient ", estundo fondeado á la vista de la ])laza. 

En este mismo año liútiUr liahiyh, inüimú de JJtnl/íy vn 
vonshire, salió el 6 de Febrero de Plbuoutb, mandando cierto nú- 
mero de vajeles que le habla entregado la Jieyna Isabel, con de- 
signio de que rentase su fortuna en nuestras costas Meridionales. 
Llegó ol 22 de Marzo á Curiapan, y qiienin en la Isla de la Trini- 
dad la ciudad do San José, habiendo liech<> prisionero á D. AHonio 
Berreo, su gobernador. Continuó su viaj^e basta el Orinoco, de don- 
de sidió á la Guayana. Quemó la ciudad ilc Santo Touías, y las ca- 
sas de los gobernadores de Cumaná y del rio de la Hacha. Pasó á cu- 
chillo á muchos habitantes de estas costtxs, que no pudieron contri- 
buirle las sumas, que su ambición i)retendia sacnr!< <. Volvió á In- 
glaterra por los afios de 1597. llevó otro íVuto de su via;^e, que 
sus cnieldades, sus tiranías y sus robus con un corto niunero de esta- 
tuas ó figurillas de oro, que jaesentó t la Reina, ponderándole las 
riquezas de los paises (|ue había visto. 

lEste aventurero babia estado ya en mientros maros por los aÜos 
de 1588, y babia introducido la j)rimera c<donia inglesa en Mocosa, 
poniendo a la tierra el nondirc de Virginia, por la doncellez de su 
Reina. Hnbia también manduilu una escuadra de Ij navios de guer- 
ra, trayendo á su bordo á l<»s Mrs. Borrouyhy Forhishcr^ bien cono- 
cidos por su ardor militar v jM-riciaurtutica. Intentó con esta escua- 
dra apoderarse de nuestros Galeones, que retornaban de la feria de 
Cartagena y Porto velo. Atacólos con gran fuerza. Entre otros navios, 
perdieron los nuestros nno muy grande de construcción jiorí iignesa, 
eargado (como dicen los ingleses en sus relaciones) de dos jnillone.s 
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de libias pstí^ilinas. Muerta la lieina Isabel, le sucedió Jacobo /por 
losiifiow de [603. A este tiempo fué acusado Ilaleigh, de haber pre- 
tendido colocar en el trono de Inglaterra á Arbclla Stuartf (^ue se 
decía inmediata Bucesora á la corona^ Por este delito, que se le pro^ 
bóy fué condenado a muerte. Mas la piedad del Soberano, le conmu- 
ta el suplicio en una prisión de 13 años, que guardó en la torre de 
Lúadres. Para librarse de la porpntuidad de la cárcel, prometió al 
jRey Jaroho montañas de ori> y tesoros» imafíinarios, »i le concediese 
una expedición paia nuestra América. Vino el Rey en ello, y le 
mandó entre^^ar doce bajeles, para que iiivadiese la CafitiUa del oro 
y costas de Guayana. Loa luiestros teniendo avis 1 estearmamen- 
t<í, que cm]7ezó á navegar á 15 de Agosto de 1617, se pusieron en 
buena doíeiisii. Asi luego qr.e llegó el Corsario, lo resistieron de ino- 
du, (jue lü prinicio que purdió, cuaridt) be decenibarcó en las playaí» 
del Orinoco, fué á su hijo y á Mr. Kcrnhh, uno de sus mas famosos 
( a[)ilanes y pilotoe, que él mismo se degolló. Y bnrlado Rakigh de 
BUS proyectos y esperanzas, se restituyó á In*^laterra. Kl Parlamen- 
to nnioví) la sentencia de muerte, que se le Labia dado el año de 
1GÜ3. iso le valieron los efugios con que ]>retendia snlvarso Asi le 
cortaron la cabeza en la jdaza de Uvenstuinstet el 2(j de Octubre de 
1618, siendo de edad de (iü ó GT años. 

Se dice que nuestro Embajador de España ó Nuestra Corte, tu- 
vieron gran parteen este castigo. Si ello fué asi, dieron motivo á tan 
justa venganza sus atrocidades con los nuestros, que viven pacifica- 
mente en aquellas tierras. 



Airo DE 1598. 

El almirante 3TnJm K.dió de uno de Iob puertos de Holanda con 
cinco bajeles el 27 rlfi Junio: m (1<'h:;j'oío «ra infestar con piraterías 
las costas del Sur. Navegó ni estrrcM > do i-bigal lañes. En este com- 
batió con los saivages, que habitan 8us costas, así ul ^urte como al 
Sur. Ható muchos de estos habitantes; pero ellos no se quedaron 
sin vengansH. Queriendo este almirante et<írnizar la memoria (le sus 
aventuras en el Estrecho, fundó un órd:n de caballería, con el título 
do Leou Desatado ó León Furioso. Pai a celebrar esta ceremonia, 
so desembarcó á una playa que está á la cosía oriental del P^strocho, 
y en la.s cartas se conoce, desdo entonces, por el nombre do la baiiia 
i\e los Caballeros. En ella j ruaron todos Iss ofíciales^ sobre las manos 
del almirante, no hacer cosa que fuese contia las lovos de la patria. 
Como así mismo iiacer triunfantes las armas do Holanda en las Amé- 
ricas, que contriljuyen á l'^sprnla tCoOros. Lo qiii> .-icabado, se escri- 
bieron los no:n!)ivs esí.ts niu vos cabalKio.s oii una t:ibla, que se 
colocó en un ulio |>i]ar que liaí>La boy ven los bujoies, que por allí 

Sasan. En fin, habiendo perdido mucha de su gente, sin haber sali- 
0 al mar del Sur, se volvieron á Europa, sin otrofmto, que él do»* 
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cubrimiento de ulgimas islas y puertos que notan en las cartaií lia- 
landesas, con el nombre de laa islas de Sebtüd de üvert, que fué uno 
de los capitanes de la, expedición, y la bahía de Soucis^ la bahía 
Cemraday y la bahía do los GaballeTos, como se ba dicho* 



ASO DE 1599. 

• Oliver de Nort^ natural de Utrcch, equipó en I'Iimonth cuatro 
embarcaciones. Navegó con ellas al Estreclio. Pasólo felizmente, y 
entró al mar del Sur por el año de 1600. Este pimta en la isla de 
Santa Maria aprisionó una fragata de nuestra armada del Sun Era 
su capitán D. Francisco I barra, quien luego que reconoció la supe- 
rioridad del cTiemi<2^o, an-fíjó al mar 52 cai')ncitos de oro en polvo, 
con 4 arrobas cada uno, y 500 barretones del rnisiuo metal. Compo- 
nían ellos la suma de 1200 libras. El pirata por las confesiones de 
los prisioneros supo que el Virey de Lima, Marqués de SalinaSf ha- 
bía despacliado un armamento, con órdenes secreta'^ de ( .-aperarle en 
el cabo de San Francisco, donde se decia, que habia de ]>asfir en 
busca de los navios mercantes del comercio del Perú, al tiempo que 
retornasen al Callao de la feria de Portovelo. Instruido en esto, mu- 
dó de ánima Entónoes desde las mismas costas de Chile, hizo der- 
iota 6 las islas de los f . t ' roñes, y de aquí á Filipinas. Pero D. J^Vcm- 
CÍ8C0 Mennsp-'f, png'obern.nlor, envió jirontamcntc dos navios do crncr- 
ra. Los que encontrándole, tuvieron tan fuerte ataque, que cubaron 
á pique uno y apresaron otro, habiéndose escapado los otros dos, 
por la oscuridad de la noche, que no permitió el vijtarlos. La Capi- 
tana de la escuadra que envió el Virey, ]iei eció con su General D. 
JucDi de Vehzro en una de las jwntas ó cabos de California, restitu- 
yéndose al Callao los domas bajeles por los años de 1602. 



AÑO BE 161d. 

Jorge Sjpübexg, inglés, entró cou seis navios por el Estreciio de 
Magallanes al íuu: d^Sor. Hizo en las costas de Chile muchos dar- 
fios. El Viiey de Lima con la noticia que le comunicó el Pn siden- 
te de Chile, envió tres navios de gueiTa. Encontraron estos al pirata 
sobre las costas de Cañete, 50 leguas al Sur del Callao. Allí tuvie- 
ron un fuerte combate. El enemigo, no pudiendo resistir mas tiem- 
po á nuestras fuerzas, que eran superiores, hizo derrota á las islas 
^ilípína«. En su altura díó con una escuadra que mandaba D. Ati" 
tonto BoaquÜlo, Este gefe lo derrotó y echó á pique. 
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AÑO DE IGi6. 



Jacóbo Matrey mercader rico de Auistcrdam, y GuíUermo ScüioU' 
ten, fiuuoso piloto hola&des, salieron con dos navi <1{>1 Téjelo á 
l)usc<avcu nuestras tierras nuevos descuhrhnÚMiíns. ( ' l^f raiido estor? 
In.s rihenis del Brasil. ]iasaron la boca del Estrecho. Eu ia altura de 
54 grados, 64 minutos de L. A. descubrieron el Nuevo Estrecho de 
12 le^uíis de largo, y 8 de ancho, ([uc está entre las Tierras del Fiie- 



JÍfaírg, on atención á su de.<^Cubiiilor, Registraron diferentes islaA, 
que están á la en/rada y á la salida de este Estrecho: y totnniido po- 
sesión de ellas de i)arte de l.^s Estados Generales, n;iv(\L:ai un ;'i his 
Molucasy Filipinas, de donde thddando el cabo de liuena-Esperan- 
za, se restituyeron á Holanda. Nuestra Corte instruida de este he- 
cho ái6 óváen á Juan Morete para qne con dos carábidos pasase á re- 
conocer el Niievo-Estre<jho y ele^^ir sitios que fuesen mas cómodos 
á una fortificación marítima. Desembarcó este piloto ]>or los anos do 
1017 en uiii d'» las ticrrns <:\\vi median entre los dos estrechos. En- 
contró hombres df drsmedida estatura, p'-'ro uo <]^ii;aiit''H. Uno de 
ellos le dió una barra de oro con media vara d.í lar^o. Y habiendo 
él demarcailo la tierra y sitiiaciou de aquel tránsito, regresó á Es^ 
paña por loa anos de 1618. Con las iustrueciones de Morel volvió la 
Corte á despachar en este mismo año é Burtolom ^ Garda Nodal. 
Este hizo mas exactas diligencias de sus deinarcafinnes, y ])Uso al 
Estri'-jlio el iiiniiV>re de San Virenf'\ Aest'' liiisnin tiianpo entró }>or 
él con una eiuburi-aciou Guillermo Eu teu, ingles. JN'u hizv) este náu- 
tico otra cosa, que habiendo deraaix^do las costa» y jmertos de Chi- 
le y el Perity restituirse á Lóndres, á dar cuenta de sus observacio- 
nes y viages. 



Jaoobo Heremite Clbrk, holandés, armó en Amsterdam tina 

escuadra de once navios, con '294 cañones y 1637 hombres de tropa 
disciplinada. Entró al Mar del Suri)orel cabo de Hornos. Llegó á 
las islas de Jtt(í;¿ Fernandez y refrescó en ellas su ;í:< nte. Aquí tuvo 
consejo de guerra. íáu votó fué navegar al CJalhio con el alto desig- 
nio do tomarlo por sorpresa y 8iuj[ucar la cividad de Lima. Siguié- 
ronle todos, y se oontmuó .el viage. Tocó en el destinado puerto y 
se fondeó dos leguas afuera, en la Isla de San Lorenzo. £1 virey de 
Lima Marqu('8 de Gnadalcazar, con la noticia que le comunicaron 
las vigías de las muchns velas qtie se haltiaii dojado ver en nuestras 
costas, guarneció las playas con las milicias del pais cunstruyeiido en 
los puertos muchas baterías. Levantó varios regimientos de caballe- 
ría para que impidiesen el desembarco. Coronó el presidio del Ca- 




ASO de 1G24 
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Ilao con las tropas regladas tic iuñintei ía española. Pasabau ya nues- 
tras fuei'ssas de mas de 20,000 hombres de armas entre oficiales de 
honor y nobles, paisanaje y míliciaB. Puso el ])u ata bíIío al puerto. 
Re mantuvo cinco nv^sos on esta emi roRa. No lo fué j)Osil)le en todo 
cst.(; tiempo desembarcar un solo hoinl)re. ües(^sperado mudó de in- 
tento. Destacó entonces de su escuadra algunos navios para q^uo ro- 
basen los puertos abiertos de Pisco y Guayaquil. Pero sus naturales 
y vecinos les dieron tan buen despacho, que perdieron en el saco 
gran parte de su g 'nto. Antes de enviar esta exi)Pd¡cion, arrojó so- 
bre nuestro ]!uerto un unvio de fnt\?x*i: muquina. que; rii el sitio de 
Anibores inventó el ilamenco Federico Tamhdo. El viento y las 
corrientes llevaron á Sotavento este burlóte á las playas de Boca" 
Negra^ casi media le^na del Callao, y dos de Lima. Reventó en 
ellas, sin mas efocto, que un ruidoso estremccimienlií, é iluminación 
de la tierra. Conociendo el Ilcreviiie la vanidad di? sus proyectos se 
encendió tanto en cóleia qu-^ murió répentinamcntc cu 2 de J unió de 
1625. Fué sepultado en la isla do San Lorenzo, donde yace para es- 
carmiento de piratas. Después tomó el mando de la escuadra Gben 
Mmgen. otro liolandes, que era su sub drerno. A ])r>cos dias so desa- 
])arceió de nueslro puerto y síiímí') d ru'ubo uol cabo de Hornos, 
que ro]>p.só con felicidad. Jíe?^istraiuio este las costar, del Brasil, in- 
vadió y i;.iaóla ciwlad de la Babia do todos Santos, que es la capi- 
tal de este Beino. Poro al año siguiente la recuperó D. Fadriqtte de 
Túh'Jo. Así (! ■;'.: ido él libre b»s mare.'5 de nuestra América so resti- 
tuyó H Amsterdam, sin otro logro que la pérdida de su General y 
mucha de su gente. 



AÑO DE 1633. 

IIiíXRiQUK BuR.vxT, bolauib'-s, con una escuadra considerable sa- 
lió de Fernambuco y entró al Mar del Sur por el Eátrecliode Maire. 
Era BU ánimo tomar el presidio de Valdivia y fundar alli una colo- 
nia. Habiendo, pues, deseinb¡rrcado ;-n ponte y empezado á fortifi- 
carse en a pi'd sitio, el j]job3rnñ.dor do la plaza y su Jíu-Trnicion, ayu- 
dados de los indios cbilenos, lo desalojaron á cuchilladas, obli<j;án- 
doles á abandonar el )iuesto. ¡NiVciciado de este suceso el Vircy de 
Lima, Marqués e?e Mancha, despachó una escuadra de seis navios 
al carpfo de D. Antonio Martin de Toledo^ su hijo, que fué después 
Presidente de Italia. Ivs'r J<4':' rt^cí^mció los síIíof;. mr joró las d^ 
fensas del presidio y levantó una fortaleza de su nombie. 

Encierran la bahía de Valdivia, como en un semi-círculo, cuatro 
castillos. Son ellos Amargos, Corral, Ni^a y Mancera. Este últi- 
mo, que es el ¡uiiLcipal, se ha situado en'una isla, qu - forman los 
rios Agancbilla, Ensenada de San Juin y el de VaUlivia. Está co- 
ronado de 16 piezas do' canon de á 24 y 18. Su guarnición es de 
100 bonibres, con un capitán de piquete que so muda cada mes. A 
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la banda del Sur lelia. c frente una ])('i|Ui'ria furtificacion, quo llainan 
el Cafitillito. Los deinas cantillos iio son tan considerublew. Niebla 
tiene 12 cañones. Los mas de 18^ con 3 que miraii á la costa do 
Ghanhiiin, qne habitan Iob indios bárbaros. Sa guarnición e^i de 100 
hombros. Con cd tiene 4 cañones, con 20 soldados. Amargos 3 de & 
04, con i«^ual guarnición. Se coniunicnn os tos rastillos íí la ¡daza 
por ol rio de Valdivia, que dista siete leguas. En ¡;;iial distancia, 
rio arriba, se ha construido un castillo do madera, (jue llaman do 
Cruces. Este con su guarnición, de 30 hombres, que cada mes so 
mudan, contiene las invasiones de los indios do Taiien, alto y bajo, 
y de la Mar€squina, La entrada del puerto es una garganta tan cs' 
trecha que apénas pu^'rle pin-ir un navio, sin que sus vcrj^as dejen 
de tocar en la tierra. VA mnvo del ]>residio es de piedra de f illorfa, 
con su rebellín de nuideni y cinco baluartes, que son ¿iaiiiuíyo, el 
Muelle grande y San Fedro^ el Terrrapleny d Muelle chico. Le co- 
ronan 13 cañones de á 24 y 4 pedreros. La dotación de esta plaza 
debe ser de 500 hombres, sin entiar en este número los oficiales y 
gastadores, que son muchos. Ha padecido, en el tiempo casi de siglo 
y medio, varios incendios. El mayor fué á 17 de Enero de 1748. 
No quedó en él templo ni fábrica alguna que no se i'edujese á ceni- 
zas. Solo salvaron los libros de registros parroquiales y contaduiía, 
con las custodias de la Compañía, y Hospital Beal La plata y oro 
c^ue guardaba el Oob -niador, se fundieron de modo, que coman por 
las calles derretidas. La materia de las ca.sas es de madera con sus 
cubiort(»s d - junquillo, que es una especie de l']nea. Aliora 120 aiios 
oran toda.s de adobe, ladrillos y piedra, ci>u s.iis techos de tejas. En 
fin, este presidio es uno de de los que merecen mayor atención en el 
Ministerio de Indias, y que sus golx^madores sean, no como quiem 
celosos del Real servicio, sino muy justificados. 



AÑO DE 1639 6 40. 

Pie dk pala coiNnrio ludandés, mandando una escuadra do ca- 
torce navios, cuooutió hi nuestra que volvia de C.".r!a;;(^ua á Cádiz. 
Fiado él en las ventajas de la suya, mantuvo con la nuestra un re- 
cio combato do cinco horiui. Al fin de ellos pereció con siete de sus 
navios, que fueion echado.*! á pique, y los otros muy maltratados. 
Esto triunfóse celebró en Oídizyen las Indias con luminarias y re- 
piqu'^ ". Del)iúse 61 á la valerosa conducta, de i>. Carlos de IOan*a, 
íjue mandó la función. 
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ARO DE 165G. 

Mu. Penn, alniii s.nte iní^léfí, con una escuadra de doce navios sor- 
prendió y tomó la Jamaica, Es esta una isla al 8ur de Cuba y al 
OLísti^ do la E-ipafiola. 1) 'S'jubrióla Colon p ir los años de 1494, y la 
pobló j,>or lüs lie 150ü. Ha «ido ella desde este tiempo el aliriíjo de 
nuMtroB enemigos y la mas fatal polilla do nuestro comercio. Ma- 
cho i)i'diei a decir sobre esto. Poro mejor qiio yo lo lia dicho (en sn 
A vi-^o Ilislóriay, pá<]^. 1G8 y 160) D. DinmHÍo Alcedo y Jim ra, Pre- 
sidente que filó do rhiito y Paiiamii. Huí sus palabras : La Jf-moi- 
ca cu d dominio de la nación injlcm y tu una inmediación tan 
prójima de loa puertos ele ambos reinos^ que el mas distante está 200 
lerfuts de aqudlafatcd colonia; luí sido por espacio ^ 84 anos, se- 
gura escala de sus escuadréis en el tiempo dp fas- f/nen-as; asilo y re- 
fu'jlo di' hffi naciones y pir-'^>>-> encmiijí^s de la J'J.^/)arai, sin distinción 
de tiempos, ^l/z/íart';/. abasiecido de toda especie de mcrcndcrias, pa- 
ra fontcntar el trato dícifo en. las costas, por los puertos csiraviadoJi 
ild comercio público. Bstraffo de todas las provincias de ambos rei- 
nos y ruina universal de hs comercios de Europa, en él de^rato de 
Jiofas y rjalconcs. 

En esto iiltimo el perjudicado lia sido el eomereio de Sevilla. 
Tüdo« loH años le eutrabau de su neí2;()ciaciün doce luilioiics. En los 
galeones de 1723, 1728 y 1731, apénaa le tocaron 100,000 pesos. 
Desde el año de 1574 hasta el de 17ü2j pe habían despacliudo 45 ar- 
madas de gnleftiies. Ninguna bajó de treinta millones. Tres de ellas 
que fueron d»^ lus años de 1645, 16.39 y KJOl, excedieron aquella su- 
ma: y la tlel año de 1708 (con haberse permitido el comercio Iran- 
ceGjftl mar del 8ur) IIe<^ó casi á cuarenta millones. Consta esto de 
los registros é instrniiiriitos auténticos que so <,^uardan en las ofici- 
nas del Perú y (M I i/,. Jj^s menoscabos tan p;randcs que ahora senti- 
mos en esta parte, quizá se renioíliarán. volviendo los galeones á su 
antigua i)ió, y casti^jamlo con 2)erdimiento de bienes y condenación 
perpetua á la.s minas de Hnanoarelica ó presidios de Africa al que 
se mezclase con los ingleses en el comercio ilícito de la Jamaica, 
ú otras colonias desnaturalizando asi mismo á sus hijos y descen- 
dientes de los reinos de España y do las Indias. Mas liará esto que 
la horca y el cucliillo, junto con un Tri'ounal que solo entiende en 
causas de esta naturaleza, y que no permita en nuestros puertos va- 
gabundos, extranjeros ni ociosos, que son los que por lo común vi- 
ven dd contrabando. 



AÑO DE 1069. 

ExiiiQUE MoiiOAK, que otros llaman Juan, natural del principa^ 
do de Q-ales, siendo mozo^ se embarcó para las islas Barbadas, don- 
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do fué vendido y uírvio de esclavo. Lucgt) (jiic cotusigaió bu lU>crtad 
80 condujo á la j'auiaica. £n esta isla 80 juutó con los muchos ]jira- 
tas que se liabian acojído á ella. Hizo cuatm via^g en sii compañía. 

1^0 sufnen<lo sn espíritu el ser mandíulo, compró un liaji l j ara ajiro- 
veelmrse él f<»1o de Ins ])re.sas -que tomase. Con esta ciubareacioTi, 
e(|uipada de numerosa cliusma de ladrones, iiai>icnd(> saqueado las 
costajj de Cam]}ccbo y Maracaibo ee restituyó á la Jamaica. Aijui 
bO amistó con im viejo pirata^ nombrado Maimtelt. Este le ayudó . 
pam armar una flota de quince embarcaciones y 500 hombres. La 
(|ue fornKida, naveg»'» á las i.slas de »Santa Catarina, siendo ManucU 
el Almirante y Mon/cni su f^ubalterno. Ttunaron la isla. Mas no les 
fué ])osi])lc mantenerse en ella pía- falta tío socorro. Se reíiiarou en- 
tonces a la isla de la Tortuga. Murió en ella el Almirante, y 
Morgan le sucedió en el cargo. Hizo él cijuipar nueva flota, con do> 
blada tri|mlacion y navios de mayor r sistencia. Señaló el puerto de 
Cuba para que allí se juntasen. ¡Salió de él y nave^^ó al jiuertodel 
Príncipe, que saqu<M'>. Como los desjKtjos no cnbrirsrni deudas 
que liabian contraido en la Jamaica sus comnañeros los liibustiers, 
se desbarató el armanu^nto. 

Con todo, Morfjfin á ])oca costa^ armó una flotilla y con ella tomó 
á Portobelo. Le importó la presa mas de medio millón entre flnas 
mercaderías y 250,000 pesos en ])lataque rej>art¡ó á sus comjiafieros. 
Alentado de este su'-e^o. aspiró al sacó de !nayor« s plazas. Volvió á 
la Jamaica y recojió en ella !.'> bajeles y 900 hombres, C»>ii este ar- 
mamento saqueó segunda vez á Maracaibo, y robó á Gibraltar, lia- 
btcudo desbaratado á unos navios españoles que se le opusieron. 
Partió de aquí á Panamá, teniendo ya aumentada su ilota de 37 ve- 
lay con 2,0()0 liombres de desembarco. En la toma de la isla de San- 
ta Catarina, perdió enntro embarcaciones y empozó su gente á to- 
carse de escorbuto y disentería, mas él no desmayó de la empresa. 
Forzó á Chagrc, y por el rio de este nondjrc subió á Panamá, que 
rindió en el tiempo de cuatro dins do sitio, y quemó, después de ha- 
berla saqueado y cometido cruel ilades, que exceden la tiranía de los 
mas bárbaros. Sobre la división de la i)resa, que fué de mnclia.s ri- 
quezas en oro, ]i1uta. y ]>erlas, hubo entre los oficiales gravísimas di- 
senciones. Mñr<inn.^ reconociendo qne estas eran intermiiüibles, se re- 
tiró á la Jamaica con cuatro bajeles, d<»nde nunca mas se mezcló 
en expediciones tan infames y de i'esnltas tan peligrosas. 

El Virey de Lima, Conde de Leinus, informado de los atroces he- 
chos de Morgan, envió en .su jiersecueion la armada del Sur. A es- 
ta acomiiañaron las tro])as de infantería, que por Guayaquil hizo 
conducir el Presidente i^J Quito. Llegaron fuera de tiempo estor; so- 
ct>rro8. Ya Panamá era cem'zas y el enemigo (como se ba dicho) se 
habia retirado con la presa al antiguo albergue de sus robos. Des- 
pués de órden de S. M. se mudó la ciudad al sitio que hoy ocupa, 
que es á los 8 grados 45 minutos de L. B. 
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ASO DE 1(Í70, 

Carlos Henkiql'E Clekk. con una fragata tle 40 cañones, en- 
tró en el E.streclio de Magallanes al*Mar del Sur. Traía las órdencft 
del Minwterio de Inglaterra para observar y demarcar los puert08 y 
lugareü de la costa de CLile y el Perú. Lo que ya áutcs por los años 
de 1616* había practicado Guillermo EzttcUj como so ha dicho. Pe* 
ro uno y otro con igual efecto. Esto es la poca sogm ídad que de- 
be tener de estas operaciones, cuando se hactn desde el Mar. De- 
terminó este demarcador tomar tiena, y se desembaicó en Valdiviíi. 
El GoWnadorde esta plaza le aprisionó, matáodolo la mayor par- 
te de su gente. Eeniítído á Lima, se le diú ^rarrote en la plaza ma- 
yor ]ior los afio.s do 1G82, siendo Virey el Dvpif^ (fe la Ptdnio, no 
habiéndole valido lo.s efugios y eontestacioues de ser católico y esüvr 
ordenado de presbítero. 



AiÑ O DE 1679. 

COKSON IIaRRIS, BOUIINANO, SaUKINS, SlIAllP, CooK, Allesóon, 

BoWB, Watltn y Macket, piratas ingleses y compañeros de Mw* 
gan, salieron de la Jamaica el 23 de Marzo oon iiuím' bajeles, sien'* 
do gcfe (le la escuadra el primero que hemo^ uninbiiulo. Nuvegnrou 
á la costa del Darieii: y el 19 de Al)rÍI se a])<t(k'rarou de la ciudad 
de Santa Maiia. xso habiendo hallado eu ella los tesoros que ima— 
fifinabau, costearon á Panamá y ocharon á ])ique varios navios de 
Lima, que habian anclados en su puerto y bloquearon diez días la 
ciudad, que no pudieron rendir. 

VA írefc liizo dimisión del eínpleo de almiiante. Sucedióle el 
capÍLua ¿i'awJcim. Poro habiondu aido esto muerto (no sé si por los 
suyos 6 por los nuestros) entró en su lugar Sharp, que por sus he- 
chos se na distinguido entre todos los Flihiistiers. Hizo velas pora 
Arica, COTI ánimo de sorprenderla de noche. Pero repelido de sus na- 
tural* h y vei iiios se dirigió al puerto de lio, donde recogió nuevas 
provisiones. Después se retiró a las islas de Juan Fernandez^ ha- 
biendo robado y destruido todos los navios mercantes que encontró 
en el camino. Aquí fué depuesto del empleo, tomando el mando el 
capitán Watlin. Resolvió este segunda vez invadir á Arica. Mas es- 
ta empresa le costó mas que la j)ri nieva, ])orquo casi perdióla mitad 
de su gente eu el asalto. Embistió también a Paita, que uo fué mé-* 
nos vigorosa en su defensa. Como no hubiesen correspondido los 
efectos á BUS vanas esperanzas, navegó a buscar el Estrecho do Ma^ 
gallanes, que en mas de un mes, no pudo hallar; por lo que, sepa- 
rándose ios demás con-piratas, se retiró (como dicen) á su pais. 
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ANO DE l(i7i). 

Babtolohí CuARps, JüAK GuABiiEN y Eduardo Bolxex, in* 
gleses, acompañados do 150 baiulidos y piratas, fueron introducídcs 

por li/S Lárbarüs del Daricu al Mar del Sur. Estos en piraguas y ea- 
noas, ]ns condujeron al })iiert'» de Perico. En él habia niu ladrs dos 
einLarcaciuuea. Sorprendiéronlas repentinamente. Hallaron eu la. 
una 50,000 pesos y mucha provisioD de harina, pólvora y otros per* 
trechos de guerra, que para el socorro de Panamá se habían remiti- 
do de Lima. Con estas presas y crecido número do gentes, abí de m 
iriismu nación, como de otras^ que se les había o juntado, saquearon 
los puertos y iugai*es abiertos de las coütas del Perú, y Chile. En es- 
tas piraterías, Eduurdo Bulmetif necesitado de vivereH, desembarcó 
en Tumacoy pnerto de la jurisdicción de Quito. Robó las casas de 
campo, situadas en aquellas playas; y ])areciéndole que no eran 
bastnutes aquellas provisiones para la multitud de liandidos que lo 
seguian, volvió por lo demaa. A este tieiupo JJ. Juan de Godoy, te- 
niente de aquel partido, llegaba al puerto. Asi que lo descubrió pu- 
so toda su gente en emboscada, Tiuego que cuarenta de los piratas 
tomaron tierra, fueron sorjirendidos repentinamente y muertos todos. 
Quedó solo BoJriif n, Le embistió Godoy cim espada y dairn. Tenién- 
dole casi rendido iecoueedia. la vida, con designio de enviarlo vivo 
al Yirey de Lima. Pero lo acabó de matar á cuchilladas, ])orque él 
prefiirió morir ininioro quorendü'se. Este y sus coin]>añeros babian 
residido muclio tiempo en Lima, con el nombre de Llandeses, A^iz- 
cninos ó Navnrror-J. como liriy muchoíí en la Aiuériea. Habían he- 
cho allí okservacinncH que intentaban poner eu práctica. 

QuarUn y Charps QOVL las instiucciones que les á^^ó Bohnen, y 
naves que hablan aimado, pasaron á las costas de Cmle. En ellas 
robaron ol puerto de Coquimbo y ciudad de la Serena, y se abriga^ 
ron de la isla de Jnwi Fernandez. Descubiertos de uno de los navios 
de guciTa, que el Vircy, Arzol>isi»o de Lima, 7>. Melchor de Liñan 
y Cimeroa habia despachado, se desaparecieron. Mientras los nues- 
tros Ies daban cassa, usaban ellos la estratagema de navegiar de día 
hacia la costa de Valdivia. Pero de noche mudaban el rumbo hacia 
Arica. Aquí se desembarcaron y aprisionaron al^^unos de ios nues- 
trop. rompieron la trincliera, que les opuso Gaspar de Oviedo, Maes- 
tre de Campo de las milicias de aquel partido. Insolentados los pii a- 
tas^emprenoieron osadamente tomar y saquear ladudad. Pero Óvif* 
í?r:> ojjoniéudoselcs segunda vez, al primer choque mató a Jíian Gnar- 
len y á su alférez, que llevaba la l>andera ino^lcsa, y á 23 soldados, 
haciendo prisioneros 19, que después fuero u aliorcados. No le fué 
posible alcanzar álos que liuian, por liaber durado el combate siete 
horaS) desde las ocho de la mañana hasta las tres de la tarde. Ijos 
otros piratas escamieiitadoe de Iob sucesos referidoa con dos navios. 



í 
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y mí I MS <[U0 uprosiiruii á hi salida de (Tii!iyai|uil, i iitiundü por (íl es- 
ticuhu do Muiré, ILegaroa á Londres ei año de 1G81. 



AÑO DE 1C82. 

CooK y CüWLEY, i)a-atu8 ¡ugloscs y caLozas piiiicipaleü de los 
Bucaniera y FUhuatiers, salieron de la Virginia el 23 do Agosto. 

Navep^iuüu á l;is Cv>stafj dc Cabo Verde, y desembarcaron en elpuer- 
tM d«' S'intiago. Eu él aj)resaron una íVuE^nta <\o 40 cauotios, carina- 
da de víveres y provisiones, y saiiuoaroti la p <]il;ii i in. robando cuan- 
to 80 les vino á las manos. Üc aí]ni hicieroa vela hacia Lis cosí as del 
Brasil: y habiendo descubierto á los 47 grados de L. una isla, q^uo 
OowUy WAva&Pepys^ i-ccorneron en la Havra (ca])az dc mil bajóles) 
sus embarcaciones. Después dirigiéndose al cstrn liM de M:ii;aIlanos, 
descubrieron á los 53 grados las tiei ras del Fu( 12,0. i\;ro no atrevii ii- 
dose á pasar el Estrecho do Maire, dí^tcrminarou doblar el Cabo. 
En esta vnelta cncontraiH)n á los 47 grados do L. un navio ingles, 
que mandaba Jwin Eaton. Obligaron á este á seguirles, desjines do 
haberlos arrojado ima temj^r ^tad hasta los 03 grados y 30 min. Al- 
tura, que hasta entóneos iiÍ!ii!;un bajfd haTna tocado. Aquí siendo 
los frios insufribles, rciviraron al Nordeste. Continuando estos aven- 
tureros su viago llegaron á la isla de los Lobos, donde i-cfrescaron y 
carenaron sus embarcaciones, Inforaiados de uno de los prisioneros 
que el Realejo en nut'stra costa sejitentrional ora jdaza desproveída 
de víveres y desnuda di-- L':narnicion, encaminaron a él su derrota. 
Pero se engañaron. 8us naturales y vecinos doíendicn-on el pn(!rto vi- 
gorosamente, y les obligaron á rotii-asse. Entonces ellos salieron al 
golfo dc S. Miguel y se hicieron dueños de las islas de la Manguera 
y Amapalla. Aquí, con la muerte de üook, se rompió la liga de los 
])íratas, habiéndose movido grandes disenciones entre los capitana 
Juaton ¡I Bai is, 

Cowley, seguido de Eaím, dejó estas islas y navegó á las cüs- 
t4is del Perú, dondo tomó dos navios que estaban anclados en Pay- 
ta, y se retiró á la Gorgona, para hacerse de agua y leña. Siguien- 
do biem]>re al Op'íte Nordcstn, ])n>so su rumbo n las Indias Orien- 
t;des: y on la altura di' 13 «irados 2 min. de L. descubrió la isla dc 
(nian, una de las mal inas. Fingiéndose embiado de la Corte de 
Francia, engañó al Gobernador espafiMlj que le iiermitió desem-^ 
barcar, y dió todo lo necesario jiara su viage. Continuó de aquí SU 
derrota y dcíícubrió en la altura de 13 grados, 30 minutos dcL. sep- 
tentrional, una cadena de islas al Norte dc las de Luzon. Costeando 
estas, llegó d Cantón, y saqueó esta ciudad. 'Eu íin, después do otras 
muchaB aventui'as que no hacen á nuestro asunto, se apartó Cowley 
de sus compañeros, y 'embarcándose eá uñ natío '1Íbland<!i&^'dbblÓ el 
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cabo de Buonft-Espwbiiza, y se restituyó á JiOndrea, habiendo dado 
la vuelta al mundo. 



AÑO DE 1683. 

ÜDUABDb David, pirata flamenco, entró por el Estrecho de Ma» 
galIaneSj con una fragata do 3G cañones y otra de 16, ambas con 

tripulación inglesa. Salió 6\ al 3Iar del Sur, y se le juntaron entre 
la isla de Santa Clara y puntado Santa Helena 2G4 Jlibmtkrsf, in- 
gleses; que penetrando el tránsito del Daricn, se trasportaron en ca- 
noas, que aJll labraron, al río de Boca>^hica. Con estas gentes y 
BUS embarcaciones, que eran seis pequeñas, un burlot de fuego y un 
navio marchante BÍn artillería, emp^izó á infestar las costas del Pe- 
rú. Avisado el Yirey de T/iina, Dv.qne de la Palata, de lotí insultos 
que este pirata cometia en nuestros puertos y lugares abiertos envió 
contra él una escuadra de siete bajeles que man&on en calidad de 
General D. Pedro Poniejos, y de Almirante 7). AfUanto Beas^ con— 
dnciéndoso también (\ luado de la Capitana D. Tomn?} Palavic'mo^ 
cuñado del Virey y rícm-ral del Callao. Se avistó Tiuestra armada 
con la del enemigo en lu ensenada de Panamá, cerca de las islas del 
Bey. Combatió con ella el 11 de Junio de 1685, y la tuTO casi r^- 
dida,á no haberse levantado éntrelos nuestros varías contiendas so- 
bre el mando. Mientras estas no se decidían se perdió el tiempo 
que, escapándose, logró el cnemio^o. 

Nuestra escuadra se retiró á Paita. Aquí iwr un gravísimo descui- 
do se quemó la Capitana con los jefes principales y 400 hombres de 
su tripulación, habiendo solo librado en una tabla D. Pedro Ponte- 
jos, hijo del G t neriil. La de los enemii;o<;, qnc ya se había separado 
de los filibusteros, registrando nuestras cHtstas, saqueó los puertos do 
Zana, Santa y Casma. En esto último, Eduardo David hizo pasar 

Sor las armas á D. Andrés de E^ada, su cura. Esto, por sospechar 
6 que había ocultado el dinero, que en realidad no tenia. No falta 
autor que diga que la pérdida do su caudal le ocasionó la muerte, 
consumiéndose á rigores de la pena. Eiiteraujente es esto falso y 
contra el crédito de un eclesiástico de virtud y mérito. Después el pi- 
rata, invadiendo á Hoaura, aprisionó á D. Blas de la Carrera, Al- 
calde Provincial. Puso su rescate en ima crecida cantidad. Como 
esta no se le hubiese remitido al tiempo señalado, lo mandó de- 
gollar y co]n;ar su cabeza en un peñol. Lo que efectuado pasó á Pis- 
co y desembarcó en Paraca el 21 de Junio de 1686. Los nuestros sa- 
lieron del fuerte y le mataron alguna de su gente. Pero reconocien- 
do mayor fuerza en la del enemigo, se retiraron á la fórtalesa. Des- 
de ella resistieron, hasta que no pudíendo mantener el puesto, por 
ser mayor el número de los contrarios, se rindieron y quedaron pri- 
sioneros. CoQcedióles la libertad por veinticuatro mil pesos, que par 
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liaron de contado, Feducíéndoso á esta gunia, la do ochenta mil quo 
pietendia sacarles. 



AS O DE 1C85. 

Mabcerti y veintidós délos filibusteros que l)al»Í;in ju*i:ado I;t 
parte que les tocó de presas y rolxts, Kalioi on de hi i^«la do Juan Fer" 
ndndcz, en una pequeña embarcación. Sn ánimo era ])ereccr, ó arro- 
jarse á mayores empresas, que las cjuc sus cumpaüeioíj, Uabiau he- 
cho. En las costas del Perú y Chile tomaron uno por uno, hasta 
cnalTO nayios mercantes. Do estos escogieron (1 me jor. Pusicnon en 
él todas sus presas y gentes y navcí^aron al l'^streclio. En el medio 
de él fué destrozado el navio, por una fuerte tenT]K '^tad. Ellos escaj a 
ron, y con los fragmentos que arrojó el mar, etnistriiyeron un barco 

2ue les costó diez meses de trabajo. Los mas de ellos perecieron de 
ambro y miserias. Los pocos que quedaron se acojieroná la C-ayen- 
ne, isla de la costa de la Guayaiia, que está á los 4 «i. 45 m. de lat. 
y 352 (le loíii:!;. al Norte con 18 k\i;uas do cirrnito. Aquí cuatro do 
ellos )»roy(M taron pasar á Friincia con bueliil^5 memorias, y volver á 
infestar el mar del Sur. Lo consiguieron. Entre estos era el princi- 
pal MareerH. Habló él á Mr. de Oenes que se a^rradó de las proi>o- 
sicioncs. Este, contemplándolas interesantes á su Corte, obtuvo del 
llvy el mando de unaescna lra do seis bajeles. Balió con ella (L^ la 
lloeiiela el 3 de Junio de l(jí)5. No trajo otra cosa de los mares do 
Améri(!a, que las demarcaciones y observaciones que trabajó JÍIr. 
'Ero(}crj restituyéndose el 21 de Abril de 1697 al mismo puei'to de 
donde había salido. 



AÑO de 1687. 

Los jPt7»dtM¿ero« ingleses que acompañaron á/A / ' 7 * n < 1 ] a lmer 

combate, que tuvo pon lo- mv'ítros en la ensenada de Panamá, se 
separaron á boítilizar las costas de tiit'vi España. En ellas toma- 
ron la ciudad de Granada. Este pillage iué ninguno ó poco conside- 
rable. Asi determinaron lograr otro de mayor interés, apoderándose 
de Guayaquil. La que tomada ])or indefensa, les contribuyó cua- 
renta y dos mil pesos, á cuya cantidad se redujo el millón en que ha- 
blan puesto su tasa. Fuera de esto, hallaron en las Cajas d'd Rey y 
particulares 92,000 ¡lesos y muchas mercaderías finas, pierias, dia- 
mantes, esmeraldas y plata en pasta y labrada, que su impoi*te pa- 
só de mas de 200,000 ]iesos. Pero se manejaron tan villanamente, 
que, aun habiendo recibido la contri bucitjn, degollaron cuatro de los 
vecinos que tenian en rehenoíí. y remiti(;ron sus cabezas á la ciudad, 
para que siendo lastimoso espectáculo del pueblo, fuesen hasta hoy 
afrentoso padrón de su barbarie, crueldad, tiranía y torpeza. 
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Como lii iLotii'ia de eál"<»s inriunos InT'lms llegas^' ;i Lima, varios ca* 
balleros, hijos y vecinos de esta capital, annarou á su costa don iia- 
vioa de guerra, que entregaron, el uno á Nicolás de Igarza, y el otro 
Á Dionisio de Artundiiafja, couierciantes vizcainoB, é inteligentes en 
la Náutica. £1 principal armador (como lo afírmüJi los autores de 
aquel tiempo, y yo guardo una Memoria imjircsa) fuó D. Cristoval 
de Llano Jarava, caballero pruíeso en el orden de Santiago, Gober-^ 
nador y Capitán (Trcueial de Santa Cruz de la Siena en el Perlí, 
Capitán de Gkntiles-Hombres'^Lanzas y Tesorero de las Beales Ca- 
jas de Lima. Este limeño sirvió entónces al Bey y á su patria, fran- 
queando mas de cien mil pesos de su caudal, asi por lo que le toca- 
ba de parte, como ]M>r lo <\\v^ suplió en los <;-asfo;-; de los otros com- 
pañeroH, que no fueron menos celosos en la equipacion de ios baje- 
les. Calieron pues estos del Callao, y entre la isla del Amortajado y 
punta de Santa Elena, que cstfin en tres grados de L. A. encontra- 
ron con la flota de los piratas. Combatieron con eUa; y en repetidos 
encuentros duró el combate desdo 27 de Mayo hasta 2 de Junio. 
Los nuestros les desarb ilaron dos embarcaciones, que abandonaron 
hioíío los enemigos. Y íeiiiiendo ellos que las demás padeciesen igual 
íortuiia, íavorecidos de la osuuriibul de la noche, huyeron bien mal- 
tratados. Los dos bajeles do Liuia continuaron su corso, hasta lim* 
piar el mar, como lo consiguieron, de estos tiranos y ladrones ^ue 
desde entónces no se dejaron ver en costa alguna. 



AÑO DÉ 1696. 

Los I\Irs. PoixTY y Cassé con once navios y muchas embarca- 
ciones ]ie([neñas, salieron de Petls-Goave^ condnciendo en ellas, fue- 
ra de las laarincrias, 1,800 infantes para invadir á Car lajena. To- 
maron el castillo dtB Boca-Chica y desembarcaron en la playa que 
está éntrela Ciénega y el castillo de San Lázaro. Ganaron esta for- 
tificación y atacaron después la MeiUaluna, ocupando el arrabal de 
Gigimani, que les abrió el paso para tomar la plaza y saquear sus 
tesoros y ri(|uezas. Importaron estos diez millones de pesos, siendo 
la mayor cantidad de los interesados del comercio de España. En 
el pillaje se halló una urna del Sanio SeprdcrOy que era de plata 
maciza. Esta coni^ucida (i Francia, la mandó restituir la Majestad 
del Señor Luis XIV^ advirtiendo á sus vasallos, que no los enviaba á 
profanar los templos, ni mezclar entre las presas los vasos sagrados 
ni cosa que tocase á los usos de la Iglesia. 
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AÑO DE 1699. 

ÜTr. Bttauche Govtx. imvc«;ante franccs, entró al Esírorlio do 
Mai;iil lañes y dió fondo en el cabo do las Vírp,-enes «1 24 do Jmña 
Continuó su navcgucioii y ancló en el puerto do latuinr, qsu; eu 
otro tiempo fué población de españoles. Aquí observó qiii> (iian 
siendo la osUicion mas rigorosa del Invierno en nuestro elima) el 
ticmito rrn. tan tcm])l;i(lr> como en Frnnnn. lí-'giiitró también un 
terreno llano, { a]>a/. de cultivo, qnc se cístendia mas do 20 l'^o-nasen 
la isla de Santa Isalxd. Visitó la Tierra del l'^vego y comunicó con 
loB indios bárbaros que la habitaban, habiendo recibido algunos á 
bordo de su navio, que estaba anclado cinco le<^uas do la ]>laya. Bs- 
te maneio le hizo conor^^r que eran tratal)les y dóeib^s ú la cojunniea- 
cion. Cuando (A iba á ri< i ra L vmian trcv.ias do 20 en 2') y de :30 en 
50, rindiéndoselo en ademan de quien pide limosna. Ellos traiau 
por todo restidouna túnica de pieles basta la rodilla, y vivían en 
unas chozas cubiertas de lo mismo. 

Después siguió su rumbo al puerto Galante, donde tocó y descu- 
lirió una isla con dos abras. Lian:'» á la mas |)rinei))al Punió 7)cM)% 
j á la otniFucrto de Fhilipeaux. Tomó posesión do ella y le dio el 
nombre de Luis el Grande. De aquí, doblando el cabo de la Victo- 
lia, entró al Mar del Sur: y el 5 de Febrero se fondeó en la isla de 
Santa Maria Magdalena, que está en la costa de Araneo, donde di-* 
cen, que liay un buen ¡merto. y que los navios se jjiieden ninnrrar en 
gruesos árix)les, que pueblan sus <»rillas. En íin, costeando Íos]>ucr- 
tos de Chile, hizo con sus habitantes un comercio útil y so restituyó 
á Francia, por el cabo de Hdmos, habiendo entregado al Almii^n^ 
tazgo las memorias y planes que escribió y levantó eu el estrecho de 
Map;ananes, donde estuvo siete mcsoí' <"l iníz^-onifT'-i 3fr. Labaf. ano 
navegó en su compañia. La carta reducida de oslo estrecho, que por 
los años de 1753 publicó Mr. Bclliiij que en su género no hay otra, 
C8 sacada de estaa memorias. 



AÑO DE 1707. 

WODES KoasRS, pirata inglés, salió con dos embarcaciones de un 
puerto cerca de Bristol el 2 do Agosto, trayendo en calidad de su prí* 

mor piloto á GuilleiiTío Dampi'er, bien conocido ]ior la relación do 
PUS viages. Montó el cabo do Hornos y se acogió á las islas do Juan 
Fernandez. Eu ellas halló á Alejandro SeUcirkj escoces, á quien el 
capitán PraéRin (había 4 años y 4 meses) que alli bal»a abandona- 
do. Después de haber refre.scado su gente dejó las islas el 14 de Fe- 
brero de 1709 y fué á invadirá Guayaquil, que tomó repentinamen- 
te. Esta ciudad le pagó por su libertad una gnuFa contribncion. 
De aquí, cruíiando nuestras costas, apresó varias cuilxircacioues pe- 
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querías. Entro estas, on un iiucrto do California, rindió el Galeoa 
de Manila, (|ue lo costó Lien eara su ])rcs;i. ]iorqno ])onlió en el com- 
bato inuclia de ¡íii ^enle. Lo ([ue junto con la^ eniermcJadcs y otras 
niiscria>í, lo ikiii couitiíujoudu cu iutclia osi-ulo. Así determinó dar 
la vudta al mundo y restituirse á In Europa, donde condujo de bu^ 
piraterías una carta española, con la descripción de todas las costas, 
radas, abra.5, rocas y bancos, desde Acapulco hasta Chiloé, que pu- 
blicó al del t<»mu II do su Diario^ j dI6 fondo en Dones el 11 
do Abrüdu 1711, 



AÑO BE 1708. 

Tomas Colu, puata inii"lé'', con una piragua y 70 Inniibrcs, salió 
dolos Manglares del Darien, donde estaba encubierto. Este, Liabieu- 
do acometido á uu bergantín que ])or el río de Chagres conTOyába 
14 balandras, ricamente cargadns, las rindió y mató al capitán qud 
las maadaba. Después en el mismo sitio apresó otras seis. La carga 
, de unas y otras lo rebrilló jiornias demedio millón de pesos, que con- 
dujeron estos luíliunes a la Jamaica, asilo de sus ntbos. 

Éü este mismo año, Caríon Ji'^ügw, Yiee-ulmiraute iuglés, salió 
de la Jamaica con una numerosa escuadra: y el 8 de «Tiinio 6 las 5 
de la tarde, á vista de Cai-tagcna, se presentó á nuestros galeones, 
que volvian á Es[)aña con todos los tesoros, que en aquella ciudad 
se babian recogido de la feria que se acababa de celebrar por loa me- 
ses de Abril y Mayo. Combatieron unos y otros con ¡j^rande fuerza 
desde el misnio instante que se encontraron hiusta la« cuatro de la 
mañana. Naufragó nuestra Capitana nombrada San José. SalTaron 
en ella solo cinco hombres, que i'ecogió á su bordo el enemigo, faa^ 
biéndcxse abogado 578. Varó una de nuestras urcas, que venia anna- 
da con la tri})ulacion del navio do guerra la Al houlena^ que se ha- 
bía echado al través. Se rindió el na» ir» <\v p;uerra uonibradn el Go- 
ÍHcrno, qne mantlaba el Conde de Veya Mioridii. Este uavio resistió 
solo á tres de los ingleses, mos de diez horas en continuo fuego. Pe- 
ro desai'bolado y yéndose á pique se entregó con cinco millones de 
]iesos que cai'gaba. En este (combate solo escapó libre la Almirunto, 
Estuvo ya ]>ava serapresa<la de los enemigos que le siguieron. De- 
bió su scúiiiidad á la inteligencia desu])iloto, que guheniáiulola en 
el banco de iSaimediuacon una dieati'a y repeutina evolución la me- 
tió en el puerto. 



AÑO DE 1709. 

Cruzando una escuadra inglesa de la travesía do C/artagena á la 
Habana, atacó á la Almirauta de España, que mandaba JJ. Miguel 
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Auf/usdn de ViUanucva. Aconipsiruibaii ú esta <lu,s naviofi fiaiicest s 
cargados de un grande tesoro nuestro. Perenmlidos los ingleses, que 
este se conducía en la Almiranta, dejaron los franceses y aplicaron 
todas sus fuerzas al espurio], tomándolo en ui»'d¡o de todas sus era- 
íínronoionop. Tluró el coinl>a!f' ( natío li(»r:ip. l'oroci''» on ól nuestro 
Alruiraiite, sin dejarlas arnui6 ni el mando hasta que derramóla úl- 
tima ffota de sangre, y perdió la mayor i)arte du bu gente. Eu íiu, 
rendida nuestra Almiranta^ se hallaron burlados los enemigos con 
un vaso inútil y destrozado d los golpes de su furia y ambición, y 
TiTiesfro ^vfe (aunque muerLu) con la inmortal gloria dc haber 61 so- 
lo resislido á toda la escuadra inglesa, 

Eli e.ste mismo año, Danqjkrrc y lioyykíSj piratas ingleses, el 
uno con una fragata de 32 cañones y el otro con una embircacion 
de 24 y 450 hombres de trii)ulacÍon, ai)resaron yaríos navios mcrcar.- 
tes que navegaban de Lima á Fr.namá. Saquearon la ciudad de 
Guayaquil que intentaban quemar, á no liaberla redimido sus ha- 
bitantes del incendio que le amenazaba, juigando por su rescate una 
crecida contiibucion. Sabiendo el Virey de Lima, Marqués de Cas- 
^-Doa-Rios. las hostilidades y r(d)os qne hacían los ingleses en 
nuestras costas, (]r?:]iaclió contra ellos luia escuadra de cinco naviof; . 
dc guerra, tres españoles y dos franceses. Uno y otros al man<lf) de 
D, Pedro Alzamora tVs¿«o, Almirante de la armada del Sur. Esta 
escuadra recorrió las costas del Perú, Chile, Tierra ürme y Nueva 
España: y no habiendo encontrado rastro ni noticia dc los piratas 
■e restituyó al Callao por los años de 1710. 



AfíO DE 1715, 

D.OS piratas ingleses, infestando nuestros mares, apresaron en la 
altura de Fayta dos embarcaciones de Lima, cargadas de mas de 

400,000 pesos en plata acufiada. Para atajar h5s daños que empe- 
zaban á ejecutar estos ladrones, ol Virey de Lima, Obispo de Quito, 
D. Dier/o Ladrón de Giicvaru, cabo principal délas armas del Peni, 
Virey que fué después de Santa Fé, íletó, por cinco mil pesos men- 
suales, una fragata francesa de 50 cafiones. Despachóla con tripula- 
ción nuestra, al mando de Mr. de 8. Jvon, su capitán. Ayudado es- 
te de ('ira enibni'cacion, que había armivlo d Presidente de Panamá, 
apresó en el jiuerto de Pinas una de h s ])i ratas y su barca que huía, 
llena de tesoros y gente. Condujo úLima ios prisioneros, que á po- 
cos días fueron diorcados los mas en la plaza mayor. Salió segunda 
vez Jfr. de S. Juan, á sn costa, á crti/.;ir A nuestros mares. En esta, 
campaña ahuyentó el otro navio, nombrado el Principe F/iujariO, 
^ue pasando á las costafi de Mójico, fuó tomado por un bajeí^ quo 
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lialíia armado el FresicÜODto do Guiidalajara, donde cxperimentarom 
el mismo castigo que sos compaueros habían sufrido en Lima. 



AÑO DE 1720. 

Jt'AN' Oi,n'F.UTOK, piratn In jés, pnsó ol ralto de Hornos con una 
fl■a^at;l <lc 40 cañoncH. ]'ini]>: /,ó á liostiiizur las costas del Sur. 
Apresó ou la aitui'a de (iuaYa<iuil un navio que navegaba de Pana- 
luá á Lima, conduciendo al Marqués de Villa Rocha que acababa 
de servir aquella Presidencia. Acompañaba á este Ministro su mu- 
ger. Movido e] pirata délas perBiiasiones de ella, mandó desembara- 
zarla en el puerto de Nicoya, con todas \:\-^ .alhajas y vestidos de bu 
U'ío, quedándose á su bordo con el Mai<nu''«5. Costeó después los 

Ímertos de Chile, de donde dirigiendo su rumbo á Panamá, tomó en 
08 costos de Poyta otro navio. Eu este so trasportaba á Guayaquil 
la Condesa de las LagwnaSi muger de 2). Franciaco Ontañcn, G-o- 
bemador de Popayan. Era la señora hermosa y (li>c reta. Tratóla el 
pirata con singular respeto; y no permitió que le quitasen cosa al- 
guna de SHH muebléis y equipago. Así la volvió ;í uno de nuestros 
l)uertos para que continuase su viage, sin haber padecido otro que- 
branto, que el susto. 

D. Fr. Dieffo Morcillo, Arzobispo de los Charcas, que era entón- 
ees Virey de Lima, despaelió tres navios de guerra, al cargo de D. 
Bartoloim de Ordinzu. íSiguieron á pocos dias otros dt)s, que se jun- 
taron á los primnrns. Pero ya el pirata so habia pasado á las costas 
tie{»tentrionalos, habiéndosele escapado en las islas Marianas el Mtir- 
(jn''s de Villa líocfiaj que era el jirisionero de su mayor consku ra- 
cion, i)orel rescate qne espei*aba. La escuadra nuestra cruzó alguu 
tiempo las costas do Pananiá, Chile y Lima, y se restituyó al Ca- 
llao, dejando limpio el Mar de piratas y ladrones. 



ASO DE 1726. 

Una escuadra de cuatro navios zdandcsos do trato* y guerra, sa- 
lió de Amsterdam \mYti iiitrodnrír kti com-^reio en los puertos del 
Perú. Al montar el cabo de Honio.s jtereeii» uno de ellos. Los tres, 
<iue fueron S. FixmciscOy S. Luis y d FiiH.singim, pasaron, no hiu 
dificultad, por el mal tiempo en que emprendieron el viagc y se aco- 
gieron á las islas de Juan Feimandez. De aquí partieroo, habiendo 
refrescado su gente, ádar vista á his costas de Chile y el Perú. Ha- 
llábas!" .1 este tiempo exlian; to o] Pical erario y casi imposibilitado 
jíara equ i] ar navios; que embara/ascn la introducción de aquel co- 
juerciü. Lutójices dos ilustres montañeses, vecinos de Lima, que 
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fueron D. José Tm/If-BnicJío, 2)rimor iiinrípiés do Cnníi-Taglc y V. 
Angel Calderón, tio del ]>riuier MarqiUs </r ( ''is(t-Cfrlderon, armaron 
con liceucia del Vircy, Marques de Castel-FucrU', un navio de guer- 
ra. Entregáronlo á b. Santlogo Salamrria, vizcaíno hábil en la 
Núutú a, á quien conocieron niucliog de loB prcscntefl por los años 
de 174(), niny raaltríitado de la fortuna. 

Estese encontró con v\ S. Luis en la altura do (J'rKjuimbo, Pu- 
so bandera francesa, y habló á sugeute en este iilitmia. Loa oticiale» 
de 61, juzgando que eran franceses, ae vinieron á bordo. Al instan- 
te los nuestros, quo teníanlas velas arriadas en falso, las izaron y 
navof^arou al zolainlós, víiulit'tir! .le, mas por el ardid qnc ])or la fuer- 
za. lruport('> la })ret>u eii8Í íinit.OiM) pesos, que bo dividioron cutre <d 
Bey y los annadores. El Flissinyucfí^ haciendo agua y no pudieudo 
mantenerse por falta de gente j viveres, se entregó en el puerto do 
la Nasca, al corregidor D. Manuel Negron. Este lo hizo conducir á 
Lima con totla su carga, que excc iiú lu suma de 380,0000 pesos. El 
S. J'roici^co, oj)rimido de los CDntraíIempos, dejó el Mar del Sur y 
pasó, dobhuido el cabo, á Curazíio á liacerso de víveres. Después, 
cruzando las costas de Tierra firme, lo atacó el Conde de Clavijo 6 
Liao prisionero, con casi un millón do pesos, que montaba su carga^ 



AÑO DE 1727. 

HosiER, almirante inglés, con nna escuadra de 11 navios, salió 
de la Jamaica, y se dejó ver delante d • J*ortr>velo, Las órdenes que 
llevaba de la Corte de Londres eran embarazar el curso de la feria, 
bloquear los galeones, pedir el navio de permiso, y no dejar cruzar 
6 nuestros guarda-cc^as. Se mantuvo esta escuadra á vista de Por- 
tovelo, fué imponderable el comercio ilícito que se introdujo en to- 
das aquellas cosfas. Ajustadas las difereTicias entre nuestra Corte y 
In de Lóndres, se retiró la escuadra por !ms :uius de 1728 habiéndostí 
ejeeutadoú su sombra notables menoscabos álos intci'cscs del Sobe- 
rano, y utilidades de sus vasallos europeos y americanos. 



AÑO DE 1735. 

CoRNBLio Andrés, tratante holandés, salió de Amstcrdani por 
lósanos de 1734 cen una embarcacicm grande, llena de un millón de 
pesos en merradcríns y armada en iruei ra. Montó el Cabo de Hor- 
nos, y se presentó á los puertos abiertos del Sur. El Yirey do Lima, 
Marqués de Castel-fuerte, envió en su seguimiento un navio de 60 
cañones, bien proveído de gente 7 municiones. El tratante, temi^- 
doser apresado, recorrió los puertos de Guayaquil, Tumaco y Pal- 
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ma Real. De aquella costa se habían retirado los víveres y ganados; 
así mismo se habían remitido á Guayaquil dos mil libras de pólvo- 
ra. Estas últimas ])rovidencias se debieron al Presidente de Quito, 
que lo era entonces D. Dionisio Alcedo y Herrera que ya he citado 
en esta carta. Burlado, pues, el holandés y desesperanzado de sus 
proyectos, hizo derrota á los Molucas, sin haber logrado de esta em- 
presa sino miserias y trabajos. 



AÑO DE 1740. 

Eduardo Wernón, almirante inglés, salió á fines de Febrero de 
la Janiayca, con la mas formidable escuadra que basta entónr^-s ba- 
bian visto las mares de nuestra América. Gonijíouiase ella de ocho 
navios de tres puentes, 28 de línea, 10 fragatas y paquebotes, de 20 
hasta 50 cañoneS| 2 bombardas, 6 brulotes y 130 embarcaciones de 
trasporte. Condacianse en ellas nueve mil hombres de desembarco, 
que hacian los raimientos de Arieson Wenth^ WolseSj Rohinson, 
Loiothers, Winyares, GrantSy Gooch, Lana, y dos mil negros do 
machete. Todos en tierra al mando del l)ri¡[:^adier Wentworth. Diri- 
gió el almirante su rumbo á Curtajena. El 13 de Marzo á las nuevo 
de la mañana, se dejaron ver por Punta de Oama las primeras ve- 
las. Fueron ellas tres embarcaciones, que se ocuparon en sondear el 
puerto. A los dos dias, por la tarde, apareció toda la armada, y se 
fondeó entre los tres navios. Después los enemigos se desembarca- 
ron en la playa de C^a7?i6a, liabieudo antes amiinado las baterías 
de San Felipe, ISantíago y San José. Esta última resistió cuatro 
diaa la multitud de bombas, ^ue á cuatro morteros incesantemente 
le arrojaban dos bombardas. En el sitio donde estaban nuestras dos 
primerae baterías, puneron ellos una de 12 morteros jtara granadas 
leales, atrincliorando su gente á lo largo de la espresada playa. De 
aquí sin cesar noehe y tila el ])ombardeo, destacaron varios ])iqnptes 
que redujeron á cenizas las baterías del barredero y ])uuta do Aba- 
nicos. • 

Con estos pequeños triunfos alentados los ingleses, pasaron á ba- 
tir el castillo de Boca-Ohica. Los ñnestros lo desempararon á los 
17 dias. No Ies fué posible resistir mas tiempo el continuo fuego de 
la escuadra, baterías y morteros, avanzándoseles en tres eolonmas 
las tropas de tierra, y acercándose á la playa 50 lanchas cargíuiaa 
de gente, para reemplaaar los 1,S00 que ñaman muerto en los pri- 
meros ataques. No teniendo ya la escuadra fortaleza que le impi- 
diese el paso, entró en la bahia, y se fondeó en Punta de Perico, 
Desembarcó las tropas por tres partes, que fueron el IManzanillo, 
el TejíM- de Grecia y el de Aleidia. Marcharon ellos hasta el Tejar 
de Grábala: aquí se fortificaron ocupando el convento de Nuestra Se- 
ñora de la Popa. Después ganaron el importante puesto de la Crua 
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grande, que está en ol camino de la Bof|nllla. R?solv¡('rini ontóiucí* 
tomar el castillo do ÍSau Lázaro, que se sitúa al E, de la plaza, sobre 
un monte que la domina. Para cuto diviiliei'on en tres columnas cuar- 
tro mil hombres que mandaba el brigadier Graimt. fistos al abrigo 
del tu(\í;<) de la escuadra y {^ranadas leales que despedían los morte- 
ros, se arrojaron intré])¡(laniente al avaucí\ 

Los nuestros, no queriendo .sutVir niiis p:usiva (L iV-risa que hasta 
cntónccB habían hecho, les salieron al encuentro. Trabóse el comba- 
te á bayoneta r ilatlii. Cedió el ímpetu inglés á la constancia espa- 
ñola: desónlenóse el <';jérc¡to contrario ([U(><lando en el canijjo cerca 
de mil muertos y doscientos heridos, cnn todas las escalas, mantele- 
tes y preparativos de iisaltar. Acobartlados los ingleses con este mal 
éxito de sus primeras tentativas, se embarcaron atropelladamente. Y 
desde el 8 hasta el 20 de Mayo empezaron á navegar á la .Iaiiiu\tja, 
luibiendo antes en ."3 días demolido los castillos <]Ue im}>edian la en- 
trada del ]>ucrtn. l'or lits ] Misioneros se snj)o después que linhinn 
perdido en esta expedición mus de uuove mil hombrea, entre epide- 
miad<» y heridos, y 17 emban»ciones, infiriéndose probablemente 
que ellos mismos líabian quemado 6, según la observación de nucs- 
|aro8 vigías. 



AÑO DE 1740. 

A tiempo que tan fuerte expedición em])iizabi contra Carta^^ena á 
poner en practica sns opf^racinTios, se liallaban la plaza, sus castillos 
V tuertes conllOU hombres de troua rcísrhida, 300 milicianos, 60Ü in- 
dios gastadores y dos compañías, una de pardos y otra de negros li- 
bres. Laescuadraqne debía impedir la entrada del puerto, se compo- 
nía de 6 navios de gueiTa con 400 soldados y 600 marineros. Se tuvo 
por eonveniontt' bui rcnarlos. y con su gente rnni|t1(4ar la ú" los cíis— 
tilios. i\ro uo loiii ó en el todo. La Guliciu con su capitán, y 30 
hombres de su ti ipuhicion fué apresada do los eiif uiigos. El San 
FelÍ2>e y la Africa se pegaron fuego. El/SiCtn Carha se fué á fondo 
en medio de la canal. Con los otros dos navios de ^'u> n a Bl Dra- 
f/on, y la? embarcaciones del Comercio, se cerrarnu las bocas del 
])U!'rto, echánd(»]os á ])iqrto. Así no so aja'ovoi'liaron los ingleses de 
las i)0ca8 fuerzaM navales que tenianios en aqvK,! puerto, ni menos 
lograron la artillería do los castillos y fuertes, porque toda se habia 
clavado antes de desamparar los puestos. 

Debióse el feliz éxito de defensa tan cnnstante a la conducta, es- 
periencia y valor de los Tenientes Generales 1). Sebastian de Esla- 
ba, Virey de Santii Fó, que en la plaza mandaba las tropas de tier- 
ra, y D. Blas de Lezo, que con las de marina defendía el castillo de 
San Lázaro, asistiendo él mismo en la batería de la Media Luna. 
Estos jefes supieron á tiempo ordenar unas honorosas retiradas, ha- 
biendo hecho antes desalojar los sitios que no eran apai entes á re» 
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milr las fuerzas enemigas, y juntar todas las suyas en un cuerpo,. 
El autor (lo In rolacion de este suceso (que nuestro invictti Monnr- 
ca el 8r.. Don Fcli j>o V hizo publicar en Madrid por los años do 
1741) uiuliundo su acierto, en la página 22 dice así: ''ÍSin exajerar 
"el poder, ni el mümero de los ingleses, son dignos de eterna ala- 
^'banza el valor, la constancia y la felicidad de los generales y de 
"las tropas (It l ! v y Si alguna de estas corcunstancias les hubiera 
"faltado, sin (Intla liubiiTan cedido al inmenso cúmulo do trabajos, 
"al estrago continuo del luego y á los reiterados esfuerzos do un 
"ejército aiTogantey orgulloso." 

Ko solo las tropas de Espaiia cumplieron con su obligación. Tam- 
ben las miliciaB del país no degeneraron del es])iritu y constancia 
de ánimo que hasta aquí lian manifestado los Meridionales y Pe- 
r-unfino.9 en dotrnsa de su Kí Ilición, de su Roy y do su Patria. El 
cita*lo autor, á la página 1.^ aonulitando ol valor de estos, espresa lo 
siguieute: "el dia 22, (habla del mes de Abril) intentaron los in- 
"gleses forzar el puesto de la Graz grande, y fueron recbasados; y 
"el 24 quisieron nac^ lo mismo con el del Manzanillo con una ba- 
"landra, una lancha v dos botes sostenidos de un navio de llneaw 
"Poro dos]>n('«! de dos horas de fuego 5!o retiraron í^in pérdida nues- 
tra por el val'>r con que resistió J). Baitazar do ()i to<.ca con 24 m///- 
cianos." En íiu, la resistencia de uias de dos uiescs costó a esta ciu- 
dad solo 200 hombres, habiendo sufrido de dia j de nocbe sus mu- 
rallas, baluartes y castillos el continuo fuego de la escuadra, mas de 
nue\'e mil bombas, y iitía multitud indecible de balas rojas, ollas y 
flechas incendiarias. 

Llamóse ella on otro tioin|in Ccfrmoj'i, y está situada á los 2.5 
grad. 48 min. de L. B. llodrijjo Bastidíis descubrió su bahia por ios 
años de 1502. Fimdóla por los de 1533 D. Pedro de Heredia, que 
f né BU primer gobernador. Ha sido saqueada tres veces como se ha 
TÍsto en esta cturta. 



AÑO DE 1741. 

JoRj " Anson, Vice-Almirante inglés, salió del puerto de Santa 
Elena á mediados del año de 740 cnn una escuadra de cinco baje- 

Jpc ,1,-, frn(>rrn, una chalupa armada y dos navios do traf^porto. Eran 
estos el (Jvít¿iíí f>m, (]ne ¿4 mismo comandaba con (K) pio/.as de ca- 
ñón y 400 hombres de equipaje, el Glocestcr con 50 cañones y 300 
hombres al mando de Ricardo Norris; el Sevem de igual fuerza ba- 
jo las órdenes de Eduardo Legg, /a Perla de 400 piezas de. cañón y 
250 hombres, comandada por Mateo Mitchél el VvragtrdiG 28 caño- 
nes V í>n hombres al mando de Dandy-Kidd; la chalupa noinbríula 
el Ttijal montaba ochojiio/.as y TOO homliros. con sn ca]iitan Juan 
Munay. Los dos navios de trasporte eranvl uno de 400 toneladas, 
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y el otro de 200. A Jeiaas Ue la tripulación d'j esta es'.'uaJra, se cou- 
duciau 470 inválidos y soldados de mariua, con uii teniente coronel 
que los mandaba. £1 Vice- Almirante con toda bu escuadra hizo es> 
< ;il L eti la lühi de la Madera. Aqtii, al tiempo «le au partida, señaló 
la isla de S inta Catalina, en la co^Ui del Brasil, para que se Junta- 
sen en ella todos los navios-, rjiie en el viaje se hubitisen Ke])arado. 

Esperó Anson en esta isla la estaeiou mas oportuna para montar 
el Cabo do Hornos, la que venida so encaminó i la bakia de San 
Julián. En ella se fondeó eoii toda su escuadra el T9 de Febrero de 
1741. l>> jó este puerto el 27 dtd mismo, y navegi') á lnisear el estre- 
cho de Maire. Entró a él con un tiempo feliz; pero á pocos dias se 
mudó eauna tormenta tan tenaz, que duró mes y medio su conti- 
nuación. Se separaron los naWos de la escuadra: el Seveni y la Per- 
la se refujiaron al Janeiro, i)erdida la mayor parte de su gente, ver- 
gas y inastclorQS. El Wa/jer dió en la costa de los Patagones se 
liiz ) jicdazos casi á la orilla de tierra, donde salvó su tripulaciou 
como diremos en su lugar. 

Con todo Anson venció el estreclio, y pasando el Cabo entró al 
mar del Sur, vse ancló en las islas de Juan Fernandez el 9 de Ju- 
nin, habicnd') r.stc misian día d''.ÁCiilú"i-to el Tryal que le f?e^aiia. é 
ÍLiualnientc se aiiiai ró en la baliiadc ( 'unihn land, que es la mejor á 
la parto septentrional de esta isla. En ella se le juntaron, según las 
inslrncciones, que (al montar el Cabo) él había dadoá sus oficiales, 
el Glocestcr que llegó el 26' de Junio, \ el ]>ingüe Anna el 16 de 
Agosto. Este habia estado ( n la isla de Yuchin y en una de las ba- 
hías desiertas de la costa de Ciiiloé donde refr -seó su ^ente. Pero 
reconociéndolo Anson muy maltratado, é inservible lo mandó cebar 
altravés y pasar su gente al Glocester^qu» le habían quedado de 300 
hombres solo 82: también el Cmíid-íoh y el Tryal hablan perdido 
gran parte de su tripulación: el uno 292 hombres, y el olro 92; de 
manera, que estos tres navios que eran montados n la salida de In- 
glatena de 961 hombres se hallaron reducidos á 335, entrando en 
este número los pajes j sirvientes. 

Cuando ])ensal)a Anson dejar esta isla, después de mas de 50 dias 
que la habia habitado, y seguir el rumbo de su destino, descubrie- 
ron sus vijias al Nord-Este el navio mercante nombrado el CnnneJoy 
que por Setiembre habia partido del Callao para Valpai-aiso: salió- 
le al encuentro, y le apresó sin diñcnltad ni resistencia. Su carga 
era 23 rail posos, mucha plata labrada, azúcar j tejidos de lana, ó 
paños de Quito y 53 hombres entre marineros y pastfljeros. Lo mas 
importante fueron las cartas. Por medio de ellas se instruyó en el 
número de navios que debian navegar del Callao a varios puertos del 
Sur, y en otras noticias bien interesantes á su expedición. Estas le 
animaron & armar el Monte Carmelo con la artillería del Pingue An^ 
na, y ref(nrzilrel CHoce^fér e ju 23 marineros españoles. Dió entón- 
ccs orden que bajase este hasta Paita y subiese el Tryal hasta Val- 
pai'aiso; cruzando 61 con el Cmturion y el Carneo ad E. de Chile. 
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Nu Imbianpasaduciuco ditis ele bu salida caandu cu la ult ui n de 
Ynl]>ai'aÍ80 se juntó con el Tryal, nuo había a^^rcsado oí Aranzoiíu, 
otro navio luci cante que venia dcí Callao buscando aquel puerto. 

La carga (lo oslo era iIc los ihíhihos efectos que la antecedente, cou 
nías de 25,000 mil jx sdí^ en jilala. Esfe bajel que era de íiOO tonela- 
das, y Imilla si«I(> iinu lias veces armado en j;uerra, reeiiijilazó al 
Té tjalf que Ansun nnuulú echar á ])¡que poique hacia mucha agua 
por todas partes. Fué montado de 20 cañones, y se nombró desdo 
entonces la pivsa del 2h'ycd^ entregándose su mando td capitán 
Siiuiulvrs. 

Miéntras que Anson estuvo oeujiailo en armar In nueva jire^n y 
mudará ella la geuh'. ])ertrechos y municiones del Tryal, todos lu8 
navios destinados á \'ui])araiso, se aseguraron en í?1 i)uerto, Conge- 
turandoél, quo en cata altura no lograría otras presas, porque ya so 
tendría notícúi de su llegada, asi por l.i tardanza de los dos navioa 
que esporahan, como h)S demás que se les habian escapado, navegó 
liacia la ishi de San (íallan, (juo está á los- 14 grados de L. M. y 5 
millas al Norte d*' (¡ro-Vicjo. Onr/aruli» t ] espacio de Mar (pie 
hay cutre esta altuia y aquella isla, descubrió un navio nombrado 
Santa Teresa, que hacía viaje de Guayaquil al Callao. Eumenos do 
nnaboi a le dió caza, y rindió á los 14 golpes de canon. La caiga de 
este navio, que era de 300 toneladas, lo fué de ningnn interés, So 
componía ella de efectos del país y muy poca ]»Iata. 8u tri]>ulneiou 
eran 45 hombres y tros señoras que se trasportaban á Lima. Después 
corea do la isla tle los iiobos, se ajjodcró, sin nuis que llamarle de 
otro navio nombrado Nuestra Señora dd Camieii, qno apénas habían 
corrido 24 horas de su salida do Payta. Era Cd de 1G2 toneladas, y 
traía á su bordo 43 marineros y algunos comerciantes, que traspor- 
taban al Calino gran ]iorcion de merc;ulei ias de Eurripa. 

8e CDodueia en esta embarcación un eslrangero. lioinbrado Wil- 
liams-, de los muchos que, bajo de título jiiadoho, abiigau nucstia*» 
tierras y son sus mayores enemigos y continuas esj»ías, comose haiú 
demostrable con hechos históricos, siempre qne convenga. Este, pues, 
informó á Anson, que Paita ora \m puerto desnudo do guai-nidony 
defensa: que en él Iiabia muy grandes caudales, que i)erteneeían al 
comercio del Perú: que el corregi<lor pensaba despacbarloí; á Lima 
en un navio que ya estaba de partida al Callao y (]ue los teaorob del 
Rey y los suyos, trataba do introducirlos tierra adentro, para asegu- 
rarlos de alguna sor] irosa queól inténtase. 

Con estas noticias le ocurrió á Anson sorprender á Payta. al otro 
dia se puso á la cai)a 12 leguas para no ser visto. Asi que vino la 
tarde, en varias chalupas, al mando del teniente Brest. que se en- 
cargó de la empresa, envió 50 iiombros, los mas cscojidos de su tri- 
pulación y dos de nuestros pilotos prisioneros que Ies sirviesen de 
guia. Ellos llegaron á las nueva de la noche al puerto y entrait)n á él 
sin ser descubiertos. Apénas empezaban á desembarcarse, cuando 
gritarottde un navio: Itigleses^ Ingleses. Las voces se oyeron en el 
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fuerte quo disparó al<;uiius ¿íedreras q^ue pusieron el lugar en mayol* 
confusión. Los enemigos, luego qae ganaron la t ien a sr torinaronen 
lina calle estrecha. De esta salieron marchando á la plaza de armaH, 
hapífMido grandes rnidos con los pífanos y cajas. A]ir»derados de ella 
y de la Tesurería no tuvieron que suíVir moís de una descarga de los 
nuestros qtitf mataron uno é hirieron tíos. 

Hasta el d*a .siguienttM ii (|ue llogú Ansoncon toda su fuerza, es- 
tuvo la ciudad á ili.scrocion de la pi'qu(íña tropa: se examinó el pi- 
ll!i«j^í\ Lo«i i(i[í!os(*s lo liieieron subir á mas,de treinta mil librns esfer- 
lin.vs. li'Ks nuestros lo estimaron en millón y medio de pesos, sin 
contárselas alhajas de oro, perlas, diamantes, mbfes y esmeraldas. 
Despuesel Vice- Almirante mandó quemar la cíudtid. Paraqiieel fuego 
hiciese mas I)! "' ' vi estrago, sacaron de los almaccii 's todos los teji- 
dos V sneos (If a!i;()il >n, (jue untados de al([uitrr'.ii colgaron 6 intro- 
diijí ron en las casas. Asi al instante que prendió el incendio fué 
tan activa su voracidad, que apenas se levantaron huj llamas cuando 
se vieron las cenizas. Mandó asi mismo clavar los cañones del fuerte 
y echar á fondo cinco navios que estaban anclados en el puerto. So- 
lo salvaron do esto osínio: i <los i-rlcsía.s que sil'vieron de cárcel á 80 
j)risioneros que guaidaUa con cuidado. 

Ejecutado esto, dejó si Paytay navegó á la isla de Quibo, que es- 
t& cerca de la entrada de Panamá. Guando se encaminaba á ella, 
encontró ni Ghc^ter, Este traia dos presas. Eran ellas, la una un 
navio cargado df calilos, aceitunas y mas de seis mil jk'sos en })Iata 
acuñada; y la otra un barco grande que traspoi tiilia muciio algo- 
dón y otras drogas. Ilugistrados los sacos de esta (¡arga lialiarou en 
cada uno ^ande cantidad de plata sellada, (jue subió á la sumado 
72,000 pesos. En esta deiTOta t ejió sus prisioneros en la punta de 
Manta. A este tiem2)0 ya sabia Anson por bis cartas del Carmelo 
el desbarato déla escuadra de Vuernon en el atai|uo de Oarf ajena. 
Siu embargo, 8Íguicndo su destinado rumbo, se aproveclió de las 
calmas para quemar tres navios y quedarse con cinco de que compu-» 
m luia ilotilla que tenia todas las aj)ariencia<8 de escuadra. Llegó á 
la isla que buscaba: ¡kjuí liabiendo hecho aguada y demarcado las 
otras islas circunvecinas, navegó á las costas de Acapulco y apresó 
á la salida una pequeña barca que de Panamá pasaba á Chcripe. 

firaprendíó esta navegación con el proyecto de tomar el galeón de 
Manila que ya habla llegado á Acapulco el 9 de Junio de 1742, se^ 
gun le informaron tres negros })e8cadores que aprisionó de noclie su 
cliídittKi, cnaiido él tocó en las cercanías de este puerto. Esta noti- 
cia dobió sus esperanzas. Así se mantuvo cruzando aquella costa, 
hasta el 15 de Marzo, habiendo dejado á Quibo el 9 de Diciembre 
de 1742. En esta lai'ga nav^acion faltándole el agua y tocada casi 
toda su gente de escorbuto se favoreció del puerto de Chequetan ó 
ñeguatanes qnc f^ftá á los 17 grado?? y 36 min. de L. H. y 30 legua» 
Illa parte del Oeste de Acapulco. Perdidas iif|uí todos sus ideas de 
esperar mas el galeón de Manila, que se habia mandado deteíier en 
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Acapulco, por saberse que ya él liostOixaliA aquellos mares, quemó 
las presas haciendo i)uuer su ca^a en ti ( < i tur ion y Glocestery y 

dí'jar en ti- rra los prisioneros, á c.«c«^pc¡on ilo alcrunos marineros, ne— 
frr<"'S y mulatos, que llevó eonsiii;o. ljiit'''nc ^ e l b* di» Mayo hizo A-elas 
iiacia litócostuíj de Aáia gol)eruaudo ul Sudoeste. Como hulúcsou 
corrido mas de 50 días sin que 8<>]da.>«en los vicutos que él cs^peralMi) 
que erau los de jsordesto y se enrendies<. ii otra vi zeu SU trijiulucioii 
el eiO"rl»uto y disf-nít ria. navciró á las islas Marianas, liabieutlo que- 
ma<l' f !i el ])aso el 67oc( *'' /'. íiltimo resto de su escuadra, que ]iur 
instantes seiba á pique. Doculjrio estas islas y escojió la de'Xiuian 
])am refrescar y curar su g< nte. 

Para entrar á ella, hizo enarbolar el estandarte español. A esta 
señal vmo á bordo una barquilla con cuatro indios y un español. Ks- 
te se ¡ntbriuó que la i-íla ni tenia hahitnutos, á causa de una e])ide- 
mia que se encendió en ella y obligó á pasíir á Guau los pocos que 
libraron del estrago: y que él había aportado allí con 20 indios para 
hacer carnes y cueros de las muchas vacas que se a] >aeentaban eu sus 
prados. Estas noticias fueron muy favorables á las ideas del vice-Al- 
mirante. Detuvo á los iriili* > y al español que era un sargento de 
Guan, recelándose que si ios dejase ir, avisarían «le su llorada á las 
otras islas. Con estas precauciones se fondeó en 22 brazas de agua al 
8ud-oeste, casi á medía légaña de la orilla, y desembarcó su gente que 
ya no eran mas de 70 hombres eapsUíes de servir y el domas resto ca- 
si muerto y herido (l 'muelios niales. 

Em]>ezahan los eníermos á restablecerse, cuando el 22 de Octubre 
levantándose una furiosa tempestad de viento por el Kste, arrancó 
las amarras del Centurión y lo aiTojó afuera. A este tíemjio 6l> la 
mayor parte de sus ofidales y 113 hombres de su tripulación, pro- 
ypctalian varias idea« para o<:capar.se del trágico fin que les amena- 
zaba. Eutro estas fue una á cargar la barca española, que hahia 
aprcsatlo á la salitia de Quibo y de quince toucladíis que era, estt u- 
derla hasta 40 "psra, trasportarse con su gente á Macao. Había dado 
principio á esta consti-uecion, estaba en el mayor fervor de ella, cuan* 
do una de sus vigías descubrió al Centurión que volvia después do 
19dias, en los qu^* hahia fxp^rimentM'lo toda la furia de un deshecho 
y continuado huracán, liabicndo solo perdido su grande chalui)a que 
desdo la primera noche se hizo pedazos contra el bordo de un navio. 

A los cinco dias de hab ¡ .si- instituido el Centurión, partió elvice- 
Almirante de esta isla [lara la de Macao. Navegó á ella y entró con 
felicidad á su rada guiándolc un pilot»> chino qiK^ por treinta pesos 
le ofreció sus servicios. Después, sabiendo queeu Cantón habia cua* 
tro embarcaciones inglesas, pasó allí áhaocrsc de víveres y comunicar 
sus aventuras con los de su nación. Aquí habiendo tenido con el Vi- 
rey chino varias cuestiones sobre el anelage y otras etiquetas, consi- 
guió al fin lo qni" deseaba. Pero deteniéndose en nqnel ]'¡nerto mas 
tiempo que el que sus magistrados permiten por la ley, le obligaron 
6 salir, con prohibición que en adelante no se le aprontasen víveres. 
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En oste nistema de cosas, se dió á la vela ol 19 de Abril do 1743, 

íiugiendo ir á la Batavia jiam denpites rcgn sur á Londres. Mas es- 
táñelo en alta mnr, revoló á sus oficíales y tripulación el proyecto que , 
maquinaba. Era este esperar cu el Cabo del Espíritu ÍSanto el Na- 
vio lie Manila, por ner la primera tierra que i'ccuuoccu los nuestros, 
cuando Tuolren do Acapulco ¿ Filipinas. 

Con esta idea dirijjjió su niiubo á aquella altura. Al mea que ha- 
bía tocado en ella, descubrió muy de niañaiiaal Siul-cste el (íalt on, 
nombrado Nftr<f7'a Señora de Cnvarh»i(i(¡ (pie mandaba 1). (ñ r<'./ii- 
mo Montero, p«»rtugué8 de nación. Kste uliciul, que tainltieu le im- 
bia reconocido, hizo fuma de vela para dai'le caza. Aú que estuvie- 
ron á tiro de fusil y eu pn ¡a ración de abordaje, aseguráronlas ban- 
deras y se principió el combate. A este tiempo, vd mu-stro Galron, 
ju'crdiernn fue^o los jiarajirto.s do las red^H de eombati.-. Sni»i('t tan 
alta la llama, que casi llegaba ai medio del pulo de mesana. Mien- 
tras que los nuestros se ocii])aron un &])agarlo y cortar las redes que 
lo BOstenian, se aprovechó el enemigo de aquel ai v idente, logizando 
la ocasión. Kn esta sus fusileros, haciendo continuo fuego, mandó • I 
Vice-Ahnirantc disparar varios cañonazos carLcndos de metralla, 
que hicierou estrago bien considerable eu la minería del Galeón. 
Después con !lcmco golpes ([uo no erraron en el tiro, acalló de 
rendirlo, matándole 70 hombres, y hiriéndole 84, siendo de los su- 
yos solos muertos dos y heridos 24. La presa montó un millón tres- 
cientos trece mi! opbocimtos noventa y tres pesos: y treinta y cinco 
mil seiscientos ochenta y dos onzas de plaüi eu barras, y una grande 
porción de esta labrada, cochinilla y otras drogas ds menos cuenta, 

Habiendoel vice- Almirante entregarlo el mando de nuestro Galeón 
á Suumnrcz, su ])rimer teniente, trasportado el tesoro á su navio y 
asegurarlo los ]>risioneros en la bodega, volvió á Caut -n y se fondeó 
en su rio entrando ])orei estrecho de Boca-Tigris. Aquí, en respues- 
ta de nna carta que envió al Viroy, avisándole de los motivos de la 
entrada por esto estrecho, lo llegaron tres inandaiines y dim ])ilotoB 
que despachó aqnel Ministi o. Su comisión era conducirle á la segun- 
da Barra y jirovccrlc cada dia de cierío número de víveres. Esto se 
ejecutó con la mayor puntualidad. Pero estuvo sin audiencia del 
Virey, desde 16 de Junio de 43 hasta fines do Setiembre en que se 
la concedió, permitiéndole cuanto le i>edia. Lo que efectuado & su 
satisfacción, salió de esta Barra el 10 de Diciembre, babiendo antes 
A instancias de los magistrndn.s chinos, dado liberíjid á los prisione- 
ros españoles que quedaron (>ri Caufon. En rt-aliibid deseaba él 
este descarte. Asi, obspqivió á los nunidarincs (dejándose rogar con 
lo mismo que quería. A los dos días tocó en Macao y vendió el Ga- 
león j)or 6,000 pesos que le contaron los mercaderes orientales. De 
aquí el 15 hizo velas al Estrecho de la Honda, y pc ancl'i el 
3 de Enero en la if^la del Príncipe para hacerse de agua y leña. Par- 
tió de estii el 8 á buscar el Cabo de Buena Esperanza, de donde, ha- 
biendo llegado á principios de Marzo' y descansado tres semanas en 
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la colonia holmiílesa, navoGo A Inglaterra y se fondeó el 15 de Junio 
del expresado año en la rada de Bpithead, después de un viage de 3 
afios y 9 meses al rededor del mundo. 

Los ingleses de W ageTy que (como hemos dicho) salvaron en una 
de las islas de los Patagones, recogieron los fragmentos y víveres, 
que de su destrozada embarcación anojó el Mar. Con ellos se prove- 
yeron de casa y sustento. Pero, como este último empezase á esca- 
sear, fomentaron contiendas que desconcertando la armonía de la 
unión, pararon en una continuada discordia, hasta dividirse en banr- 
dos y matarse unos á otros. Para evitar estas cuestiones sangrientas, 
que cada instante movía aquella infeliz grey, los oficiales subalter- 
nos despiojaron del mando a David Cheap^ que habia sido cajñtan 
del bajel, y lo dieron ÁBeam, su teniente. Este con una gr ande bar- 
ca, nombrada el Speedwel (que sus compañeros hahian construido 
de las ruinas del Wogcr dtirante su naufragio) la lancha y la chalu- 
pa, salió de esta isla el 13 de Octubre do 1741, nonduciendn en ellas 
81 liombres. Dejó en tieira al capitán Cheap con algunos oficiales y 
seis desertores. Eiúre estos deben también contarse otros, que en las 
canoas de los Indios Patoffonea halnan ya pasado á la Tierra-Fir- 
me de nuestro continente. Apénas él había dado principio á su na- 
vegación, cuando fojdando \m viento muy recio, hizo pedazos en él 
Spedwel, la vela del palo de mesana. 

Para remediar este daño, despachó la lancka á ia isla con 9 mori- 
neroa Como estos tardasen en volver, siguió su rumbo. En él, te- 
niendo á cada momento un nuevo peligro que evitar, perdió la cha- 
lupa que aiTebató la violencia del mar, aun trayéndola amarrada á 
la popa de sii endxircacinn. Asi mismo desertaron once de su tripu- 
lación, que valiéndose de la fuerza, se hicieron poner en tieiTa. Con 
todo, venciendo él innumerables <Úficultades y riesgos, salió por él 
estrecho de Magallance, llevándole hs corrientes hasta la emboca- 
dura del Rio-Grande, donde entrando, se ancló en frente de la ciu- 
dad. Aquí el, con toda su gente, recibió de loa portugueses aquel 
buen trato, que en tales casos saben comunicai'se las naciones ami- 
gas. Después Beaus y los suyos, por varias vias, se restituyeron á 
Lóndres desembarcándose en Spithead, unos el 20 de Dicioihbre de 
17^, y otros á 4 de Enero de 1743. Pero todos fueron ásperamente 
reprendidos y privados del servicio y sueldos devengados, por haber 
desamparado y desobedecido al capitán, á quien (aun en aquella mi- 
serable situación) debían seguir y obedecer, según sus ordenanzas y 
reglamentos de marina. 

David Cheap f líaMéndose proveído de yerbas marinas y algunos 
zurrones de rebo^ que de la carga del desbaratado Wa</cr baraban 
en la orilla de su estéril isla, se entregó al mar con la lanclia que ha- 
bia vuelto de buscar Im velas, y con el esquife que él reservaba. Su 
tripulación eran 12 remeros y 4 oficiales. Ocho de estos remaban 
on la lancha j cuatro en el esquife, compartidos los subalternos. Vo- 
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gabán do dia, dejándose llevar á discivciuii de lofj viento». I>o nocíie 
aniarrabati sus embarcaciones y dormiari en las pctjueüas islas que 
enoontraban. Ál cabo de mes y medio de tan penosa naTegacion, ha- 
"ber perdido su esquife y estar los suyos (no niénos que él) consumi- 
dos de hambre, frío y (írsnud"/,, determinó volver á su antigua isla, 
que miraba como una seijunda ])atria. Rí-stituidoá ella, á pocos dias 
le llegaron en dos canoas varios iudiuis. Entro cutos había uno natu- 
ral de Ghiloe, que haUaba algo el idioma español. Propúsole, qiie 
lo conduciría á aquoUa íáb, con tal que le diese la lancha y cuanto 
traia á bu l)<)rdo, luego que tocase en o\ destinado puerto. Chcap 
convino en ello, y nave^'ó con su ;j;uía. A los tre» dias IIpíi^ó á una 
gjrande bahia^ donde luiUó en una cUoüa la muger del indio y dos de 
auB hijos, ya grandes, c|iie tomó á su bordo, j volvió al mar después 
dedos dias. Kn esta navegación entró ]>or la embocadura de un río, 
que le fué preciso saltar, vencientlo asi la violeneia de sns comentes. 
Casi muertos él y los suyos délas fatigas que les causó este tránsito, 
junto con la inacción y falta de fuerzas, solo liallaron en la tieiTa un 
poco de berdolagas y algunos pequeños mariscos, con que pudieron 
engañar el deseq»earado hambre que los acababa. 

El indio, con su muger y sus bips, se apartó á buscarles víveres, 
habiéndoles antes señalado un sitio abundante de mariscos. Seis de 
sus compañeros tomaron la lancha para iiacer esta pesca^ y no se 
vieron mas. Quedó Checqf con sus 4 oAciálc» sm armas, sin ropa y 
(nn auxilio humano en aquel desierto, que no era mas que bosques y 
peñas. Así pasó muchos dias, hasta qiie volvió el indio cqn su mu- 
ger, tmyéndoles algunos -viveres, A poco tíenT]>o vinieron otros, y 
tomando cada uno á su inglés,^ arribaron á Chiloe. De a<juí avisaron 
los indios ál corregidor dé la ciudad de Castro. Ksto ennó por ellos 
7 los trató muy humanamente, hadéndolos ])oner en los colaos de 
los padres jestti tas. Después fueron conducidos en una embarcación 
6 Valparaíso y entregados al goln-rnador de esta plaza. Este oficial 
los remitió al Presidente de Santiago, que era entónces D. José 
Manso de VelazcOy primer Conde de Super-Unda, que después fué 
Virey de Lima. Compadecido esto Mimstro de sus infortunios les 
dió por cárcel la c&m de un inglés rico^ vecino de aquella ciudad, 
que ííp portó con ellos con henignidiul y esplendidez. Vivieron en su 
compañia ini año. A este tiempo, ajustadas las paces entre nuestra 
Corte y la de Londres, Ies concedió el Conde de Supcr- Unda la libei- 
tod para que se iMtituyesen á su patria, cuando mas les conviniese^ 
^¡ntónces, Cheap^ Hamilton y Beyon, se condujeron á Europa en un 
navio francés, que salió de Valparaíso por los años d" T744 y Chmn- 
pheel, en el navio nombrado el Asia, de que trataremos después, ha- 
DÍendo muerto ELliot en estas aventuras. 

]>e los ocho ingleses que habían desertado á la costa de los Pata- 

Souw, quedaron cuatro, porque dos se hallaron degollados, y otros 
08 no parecieron mas. Estos fueron tomados una noche por los in- 
dios que los llevaron al int^or de la tierra, donde varias veces fue- 
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ron vendidos por espuelas, plumas y otras bagatelas. En estas Veh- 
taa ó cambios, como iban pasando siempre á nuevos señoroR, ^nfija- 
ron cuatro meses por estas tien*as. Al fin de ellos tocaron en los tér- 
minos donde reside el Bey ó cacique de estos bárbaros. Sabiendo es- 
te qüe había cuatro piisiuneros Ijlaacsos, dió oi-ihn que le s conduje* 
son á sTi pr:\^fM}í'M. ¡Sin dilación fnei'on pn-^j 'nfri l-K^ dv'l.mte de esto 
pobic íáüburaiiu, que los tuvo ocho meses en calidad de esclavos, 
bien que los trató cun hunuinidad. Después, vendidos tres á los es- 
tsAcieros de Buenos-Ayres, los rescató el Gt>beniador de esta pláza 
y envió á Montevideo á servir en el navio el Asia, El of ro de ellos 
que errtdo color oscuro fué vendido aun bárbaro quo lo trasportó en 
su conipañia Jñm nilt lanle de este paif!. En íin, estos tres ingleses 
con los otros ilc su misma nación, que fueron los que desertai'oii del 
Speevíeí, y ya habían sido aprisionados^ se restituyeron á la Europa 
por los años de 1746, arribando á las cortas de España, después de 
casi cinco de trabajos y aventura*!, 

Antes que Jorge Anson hubiese parti<lo de la isla de Santa Cata- 
lina á buscar el estrecho de Mayre, el Vircy de Lima, Marquts de 
Viüa Gaircia, por noticias que se le comunicaron de Buenos>Ayres, 
sobre el destino de la escuadra inglesa, armó cuario navios de ¿uor- 
ra. Fueron ellos la Concepción con dOcafione'^, S u Fermín y Sa- 
cramento con 40, y el Socorro con 24. Estos se ef] ñiparon coa tripu- 
lación escojida y oiticiales europeos, inteligentes en la Náutica. Salie- 
ron ellos del Callao (si bien me acuerdo) á mediados de Abril de 
1741. Mandábalos en calidad do gefe el General del Mar del Sur. 
Eoto trii/ó l;i altura de la Concepción y la de Juan Fernandez, don- 
de estuvo anclado al}]junos dias. Pero considi raudo como imposible 
que pudiese xíuma haber montado el cabo en aquella estación, re- 
gresó al Callao, dejando la isla el 6 de Junio, donde el 9 como ya se 
na visto, llegó el inglés sin gente, sin viveros y su embarcación in- 
capaz de resistir, no di;^'o a una c?ícuadra de cuatro navios, poro ni 
aun á una fragata armada. No falta autor español que aíirme 
que el Geneial del Sur no observó en esta expedición las órdenes del 
Virey. Esto no sC, porque no be visto los originales de la ínstrueoioQ. 
Lo que sé ( s, que este oficial murió repentinamente, habiendo red- 
bido del Virey cierta reprehensión, después que el Vico- Almirante 
empezó á infestar nuestros marr?, apresando varias embarcaciones 
mercantes, que navegaban con el seguro do que no habla pasado el 
cabo. 

Asi mismo completó ^ Virey las oompañias del Callao, y levantó 
en Lima tres regimientos. De estos eran dos de caLall(;ría y uno de 
infantería. Los coroneles délos primeros fueron D. Dlcno de Chavez 
Gobernador de Castro- Vireyna, y D. Diego de la Fresa Carrillo de 
Albornoz, que después heredó el Condado de Monte-Mar y del úl- 
timo el Marqués de MúmU^Mico. Igualmente mandó acuartelar las 
milicias del pais que pasaron de doce mil hombres, y en caso do ne- 
cesidad subirán á veinte mil, siendo el mayor número de caballería. 
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Kstas troicas (lol-inii militar bajo el inrüitLi <1"] Müriscíil di- Campa, 
Marqnvs de Mcna-JIt.rmv6((, (¿uo entónco; cm cabo líiiruipal du ia» 
nnnas del Perú y después Grobemador de Tarragona. Con estas pro- 
vidoticiaB so BRCgiiró Lima do caalqniem invasión enemijira) ^ar* 
dando la caballería costas do sus contornos y cfítaiKlo las vigías 
en (•'>ntiniia ol).s(M*vrfi'^n y cí^iitiiirla. I^íspues expidió d Virey otra 
escuadra igual á la |)iini« ra, que navei:;o con víveres, niunicioncs de 
guerra y tropas á Panamá. ¡Salió ella del Callao al car¿jfo del filnii- 
rantc del Sur, D. Pedro Medranda^ k fines de Abril de 1742, y se 
ibndcó en el puerto de Perica el 22 de ^rayo, cuando ya el enemigo 
Inibia d jaslo eu aquella cosía la i do Quibo (como hemosdicho) á 
y do Diciembre del año anteceden íe. 

También nuestra corto, al ml-iuio tiempo que la de Londres, des- 
pachó otra csciuidra para (^ue embarazase los proyectos que la in- 
«jjlesa intentase en nuesti'a América poner en ))ráct¡ca. Se compo- 
nía olla de cinco navios ^\(^ p^iK rrn y un Pataclie. Fueron estos )a 
Aaici, montada do 60 caiiones y 7"') íiombres; la (Jnlpmcoa, de 74 
6 igual número do gente á la ja imera, la Hcnnínna de 54 y 500 
hombres, la E-^peranm de 50 cañones y 350 hombres; el San Éstevan 
de 40, con ir^ual tripula!-ion á la antecedente, el Patctchti con 20 
caííones y 100 hombres. Ademas de esto se conduela un rejLíimit iitn 
de ínianterí i para guarnec er lo.s presidiéis en las costas del Snr. Par- 
tió esta cáciiadra do Cádiz ú las órdenes de D. José rizarro, que 
montaba la Afth^ & mediados de Octubre de 1740. Cruzó algunos 
días entre la isla do la Madera y las otras de las CanariaB. A prin- 
ci}no do Noviembre dirijió sii rumbe» al líio de la Plata y se fondeó 
;1 ,') Enero de 1741 en la balda de Maldonado (pie está en la em- 
bocadura de este rio. Aipií tuvo noticias nuestro gefe, que Anson 
que estaba anclado con su escuadra en la isla de Santa ^Catalina 
desde 21 de Diciembre, se preparaba {\ montar el cabo. No. esperó 
los víveres que había aguardado 17 dias, y navegó al cabo con su 
escuadra el 22 d« Enero. En este tránsito se iiallaron las dos escTiu- 
draf5 tan cerca una de otra, que la Pcrlc, bajel inglé.s, casi fue a|>re- 
suda por la Asia^ que teniéndole por el Ctuturioji, se acercó ú ella á 
tiro de cañón. 

Nayegando Phsarro con su escuadra en busca del Cabo se halló h 
])oco mas de un mes en estado de doblarlo. P( ro el 7 de Marzo, que 
fué el dia después qu(* los ingleses pasaron el estrecho fie 3Iayre. se 
levantó por el Noroeste una fuerte tempestad, que arrojándole al Es- 
te, volvió á tomar el Kio de la Plata, habiéndosele antes separada 
la Guipuscoa, la Hermiotut y la Esperanm. Be estas embarcaciones 
pen^áó la Jfprmiona con toda .su gcrite, y la CiinjJiiscon so fn«'> á 
fondo en la costa del Brasil díez leguas al Sur de la isla df Santa 
Catalina, con pórdida de 300 hombres, que acab;uon ú l i^^orcs de 
todo íj^énero de plagas. 

Salvaron muy maltratadas las otras embarcaciones. Con lo^^ })alo8 
do la Esperanza y algunas maderos, que olla conduela ó su bordo, 
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compusieron el San Esfevcw, y Ifv Aslc. Volvió st unmdii voz el 
gefe á tentar ol Cabo. Eui])Oz¡ib!i á sjilir dol liiodo lai'lata, cuando 
el San Estevariy dando en un bajo perdió el timón y quedó incapaz 
ele sepelir el viaje. Mas él no desistió continuándolo con solo la Asia. 
Esta embarcación, catando ya vi\ ]¡i altiua. del Cabo qixe habían toca- 
do frlizinentc ])or dr^ícuido del oñcial de guardia y por su mala ina- 
niubra, ])erdió los [valus y f;anó otra vez muy maltratada y con bas- 
tante diticultad, el Kio de la Plata. 

A este tiempo se armó la Saperanmf que estaba en Montevideo: 
partió con ella D. Pedro de Mendinucta que habia mandado la Gui- 
puscoa. Voncii') cst*' el Cíil» ' y salió al I*.rar df^l Piirsin habcn- expe- 
rimentado peijuiciu alj^uuo, ni en la emliurtaciun ni en m i t níc. Se 
ancló en Valparaíso, donde por tierra, transitando las [»anipas de 
Bneoos Ayres y superando la cordiUcra de Cbüe, llegó B. José Pi- 
zarro con otros ofici>«le8 de la destrozada escuadra. Entre éste y J/en« 
dinvefa «¡o movieron n1:::ntins disenciones sobre el mando del navio. 
El uno alcgalia que á su Coisduffn se dídúa el feliz arribo. El otro, 
que él era gefe y que siemj^)ie ei ilebia ¡uontar la tdtima embarca- 
ción que quedase. El Presidente de Santiago, que era el expresado 
JD. «/osé Mnnsií) <Jp Vvlnzco, sesegóestíis alteraciones, declarando qUO 
el TTtando tocaba ai Así tomó este la embarcación y navegó al 

Callao. Después, ajustadas las paces entre las dos coronas, dejó la 
Esperanza en aquel puerto con los oficiales correspondientes, pam 
H^ue sirviese de guarda costa de aquellos mares. Como ya el tiempo 
le instase para restituirse á Esp: n , se condujo á Chile, y de aquí 
])or tierra á Buenos AyreSj por el misino camino q[uc iiabia hecho 
antes. 

Estaba eiitónces en Montevideo, en disposición de navegar, el na- 
vio la Asia, último resto de la escuadra. Bolo faltaba trípnlaclon, 
por haber muerto caá toda la gente de la armada y desertado los 
mas. Para suplir este defecto se pusieron á su bordo todos los pri- 
sioneros ingleses, los contrabandistas portugueses, muchos indios pa- 
raguayos y once de los bárbaros, que llaman Pampas, que habia tres 
meses qae en una salida hablan aprisionado los milicianos de Bue- 
nos Aires. Con estaa gentes y lamarineiia de España, que no era el 
mayor número, salió de Montevideo D. José PízarrOy á principios 
de Nr¡víeml)i-e de 1748, «seguía pti dr '^tino sin eoTitratiem]>o alguno. 
Pero una noche cc^mo á la« nueve, estando todos los oliciaies sobre 
ei alcázar, envistieron los indios Pamjias armados de cuchillos Üa- 
menoos y mataron veinte españoles, hiriendo mas de cuarenta. Los 
oficiales que ignoraban los caberas de este motín, se refugiaron á la 
cámara. La demfiíí geute en tal confnsinn, unos se ]>recipitaron de 
los corredores al combés y otros v<ilal>an a Ims cofns. Dueños va los 
indios del x^lcazar, no hallaron en ima caja los sables que presumían 
encontrar, para con armas mas ventajosas forzar la cámara de los 
oficiales. A este tiemjio D. P^ro Mendinucta ño un goljn' de pisto- 
la mató al indio Opellasut, qm era el capitán de los oaaotinadoa. 
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Los oiwfi, viendo muerto ú 8U crindiilo, se aiTojaron ai mar, ahogfin- 
dofie ú un tiempo todos, ^ni accii>ó aquella sangrienta conspiración, 
y repentino tnmnlto de li» indios, llegando t/osé Pimrro & Es- 
paña, á principioa de Enero de 1746, después de casi cinco años de 
trabajos y torme ntos en mar y en la cierra, que se lo recompt' nsa- 
ron con el grado de Xonieate General y el Yireynato de ISanta Fé 
que sirvió. 



AÑO DE 1744 

Juan Pink, inglés, con un navio bien proveido de artillería y 
gente, se fondeó en el £io déla Plata. Desde allí, burlándose de las 
prohibiciones queleembarasan esta libertad, hacia comercio con loe 

contrabandistas de aquellas costas. Entre estos habia un Andaluz 
qtiL' llruri'ibnn O.'ratlo. Esto por sus delitos ]).ilna sido pregonado en 
las callts publicáis ue Buenos Ayres. Determinadamente una noche 
se presentó al Gobeiiiador do aquella plaza, que lo ora el Teniente 
General J). Domingo Ofüs de RosaSt primero Conde de Poblaciones, 
y le dijo: que como se pf^rdonasen sus delitos entregaría el navio in- 
glés, qnc tenia por nombre el Elias. Convino en esto el Gobernador 
y lo ilió para ello una lanclia grande y algunos ))eso8. 

Girado buscó^once Andaluces de iguales aventuras, y cargó la lan- 
cha de ganado mayor y menor, algunos zurrones de cuero vacies en 
que sus compañeros iban escondidos y armados de pistolas y sables. 
Con estas prevenciones partió de noche al navio, que estaba algo 
distante del surgidero. Llegó á 61 y se atracó á su co.^íado, previnien- 
do que luego que oyesen su voz, matasen todos los qiu- e ncontrasen. 
Subió 61 solo al navio. Como el capitán lo conocía, cre\ ó que eran 
Terdaderos víveres los que traía, y niandó echar los aparejos para re- 
cibirlos. Estíiljan rn esta fama ennndfv OiraiJo en la puerta de la Cá- 
mara alta mató de dos puñaindas al eapilaii, é hho la seiial á los 
suyos que intrépidamente se arrojaron y matarun diez inglest s, iii- 
riendo mas de veinte que se oponían. Entónces se apoderaron de la 
embarcación que vendió al Rey, y volvieron á tomar otros ingeses, 
navegando jmra España. Su presa fué de mas de 100,000 pesos, que 
en la major parte se dieron á los Andaluces qu<^ emprendieron la 
aventura, quedando (?¿mí/o absuelto de la pena ordinaria áqueesta- 
hft condenado por sus culpas. 



ABO DE 1763. 

lÍACirAMABA, comandante infles, y Hugo JSiaMouse, su tenientey 
salieron del Eio Janeyro 6 mediados de Diciembre de 1762 con una 

escuadra de 11 bajeles, que coraponian dos ingleses y nueve portu- 
l^ueses. Lospcimeroseian el ¿rorc^-C/tw, navio de £4cañones>y la 
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Amhvscada, fi*agata de 50. Los demás, un navio de 60 y seis ber- 
gantines de 18 á 20, armados en guerra, y dos embarciiciones de 
tmsporte. Su tripulación era numerosa, con casi mil liombi cs de 
desembarco, entre los que ochocientos eran portugueses. Dirijieron 

Ímes su riuubo hacia <»1 Bío de la Plata. Su designio era sori)render 
a ciudad de Buenos A jtcr, según proyecto del inglés José Reez, 
que siete años liabia vivido ella ; y íi que aIp;iinos comerciantes de 
Londres habian concurrido con cien mil libras esterlinas. 

Navegando con buen viento, descubrieron en la altura de la Bar^ 
ra deSanUia Lucía, una goleta nuestra que montaba ocho canopes y 
dos pedreros. Atacóla con tres lanchas Huyo Stackhouse y la rindió 
á las dos horas do combate. Su oficial, conducido al comandante, 
le informó que el Brigadier D. Vicente de Silva Fovsccn, Goberna- 
dor de la Colonia del SmTamcnto la habia capitulado el 30 de Oc- 
tubre, esto es, después de liaber resistido 'l-i dias de sitio y continuo 
fíie^ de tres baterías, con bien reglados atrincheramientos, que la 
tuvieron expuesta al asalto ])or dos brechas, la una en el baluarte del 
Carmen y ta otra m la cortina inmediata. Con todo siguió el co- 
mandante su niraho y ancló la esc^iadra á vista de Buenos Ayres, 
habiendo ántes sacado al Lord-( 'livo la primera andanada de su ar- 
tillería, y alyándole la aguada y lastre á causa del poco fondo q^ue 
halló en él río. 

Después de algunas tentativas inútiles sobre nuestras eml) n acio- 
Ties, tomó la deiTota hacia la costa del Rosario. Envió á tierra dos 
botes con 50 hombres. Sentidos estos del piquete de caballería que 
guardaba la playa, huyeron precipitadamente ¿í la espesura delmon- 
te, quedando muertos tres, y prisioneros cuatro. A los demos no so 
les pudo cortar la retirada, ponqué les vali6 para salvarse la oscuri- 
dad de la noche. Entónoes se biso á la vela y dió fondo no léjos de 
Montevideo. Aquí en un bergantín portugués le llevaron varios plie- 
gos de D. Gómez Freyre de Ajidrade, General del Janeyro. En ellos 
le prevenía este gefe, que sin embargo de haberse desvanecido (con 
la pérdida de la colonia) el proyecto de sus respectivas Cortes, se 
mantuviese hasta nueva orden, cruzando la altura del Bio de la 
Plata; y que pusiese su principal objeto en la restauración de aquella 
plaza que £icilitabael práctico inglés que le remitía. 

Macnamara, después de haber hecho consejo de guerra pasó íí ba- 
tir el baluarte de S'^^^?? Pedro Alcántara Después se puso al trente 
de Santa Rita, eu donde pereció incendiado juntamente con el pro- 
yectista José Aeez. Be salvaron solo 85 que nauíra^ndo hizo reco- 
jer el General. Las demás naves, á vista del estrago de su capitán, 
se retiraron muy maltratadas. Defendía la colonia el Tiente Ge- 
neral D. Pedro Zcvallos, Gobernador de Buenos Ayres y Capitán 
General del Río de la Plata. Era el mismo gefe que la habia rendi- 
do y se portó no ménos activo en esto oue vigoroso en lo otro. Ganó 
en una dos victorias que dobló el laurel en un triunfo. Aun enfermo 
no se rindió á la gravedad del mal. Se híso poner sobre un cabaUoy 
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y con solo su presencia alentó ohcialcs y soldados, mandando las ba- 
terías con el mismo ardor que cuando sano las hacia jugar. Be este 
modo á la gloria de yencer añadió el honor de conservar. 



Estas son las noticias qno he podido iccoger consultando los auto* 
res originales de ellas, y cút< jiiadolas con los mas auténticos manus- 
critos que conserva la curiosidad de críticos y juiciosos. Van ellas 
coloca<lfi8 pp^m la sorie de los años en que han existido los sucesos. 
De este modo fonnan una breve cronología que ha sido bien difícil 
reducir á un cuerpo y ceñirlo á los estrechos límites de nn papel 
Quizá falt<iran algimas: no serán elhis muy principales; ni ménos so 
harán notables donde es grande el concurso de hechos de mayor 
inoTita. He omitido bis de la América Septentrional y sus islas. Es- 
te cuidado toca á los de Méjico; ellos desempeñarán el asunto, bas- 
tante campo dá á sus plumas el presente sistema de cosas. 

En este no es poco lo que hay que desenredar para la exactitud 
de la historia y sencillez de la verdad. A mi solo me resta ahom 
concluir im papel, lo acabaré con unas libreras reflexiones; no serán 
ellas fuera del caso, si se contem]>lan sin })asion las vigorosas defen- 
sas que han emprendido en todos tii uipob los Españoles y Meridio- 
nales, guardando los puertos, costas y plazas del Perú, Tierra-firme, 
Buenos Ayres y Chile. 

Es pues un engaño de nncstros enemigoB, cuando sueñan qtie fá- 
cilmente invadirán las ])oscHÍoiieí^ españolas en la América Mei idio- 
nal Este es un delirio bien maniñesto: no pocas veces (como se ha 
visto en esta cronología) han experimentado su locura á costa de su 
misma ruina. Son es¡iañoles los que defienden guardan y conseiTan 
estas tierras. Han heredado los que acá nacen la nobleza de ef=;píritit 
y valentía de ánimo de los que allá viven. En el siglo que corre die- 
ron prueba de esto los ilustres limeños que ahora me ocurren á la 
pluma y que & esfiier»» de su espada sofirieron muy digoanmte 
ceñirse el laurel de Marte, son ellos: 

El Marqués de Valde-Cañas. 
El Marqués de Casa-Fuerte, 
El Marqués del Surco. 
El Conde de San Donás. 
B. José Vallejo. 
D. Juan de Cobarrubias. (*) 
D. Pedro Corbeto, 

* 

Este tdtimo fué Capitán G-eneral de la Beal Armada de España; 
Los dos primeros Capitanes Qenerales de los Beales I^ércitos^ Ti- 

(*) l^aiBRionU de SuitlágodA Chile. 
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reyes y Gubcrnadorcs de lasinaa importuuics plazas y reiuos de una 
y otra monarqtif a, Los otros Tenientes Generales, y no ménos caroc- 
t^zados en honores dignidades y empleos. 

Entre estos deben coiitai-sc otros ilustres, que aiinqnc no son hijos 
de Lima lian nacido en el suelo meridional de C[uc es cabeza este 
emporio del nuevo mundo. Son estos: 

D. Antonio de Irrazabal, 
1). Lope de Arniondariz. 
D. Bodrlgo de Orozco. 

El tino nació en la cíudíul de Rantit^o, ca}iita1 di'l R>ilno de Chi- 
le, fu'- ^rin'iuésde Valparaíso y Vizconde de í'«anta Clara. G<>l>eni(i 
en calidail de Virey y Capitán ( l' ueral, los lievnos di- Treme- 
zen y Kavarra, habiendo sido muchos años Consttjero de J'^studo y 
Guerra. E\ otro fué el primer Mar<^ués de Cadreyta: debió «u cuna 
á la ciudad de San Francisco de Quito. Mandó las galeones de Es- 
paña con el carácter de General, y gobernó á Méjico con el alto de 
virey, siendo sus sei'vicios bien señahidos en liaber desposeído á los 
holandeses de In isla de San Martin (jue enijx'zaban ¡í oiianiecer con 
casi dos mil hombrea entre marineros y soldados. Kl último tuvo 
por patiia á la ciudad de la Plata en la provincia de Chuquisaca 
del í*eni. Fué Marqués de Montara, y ascendió por todos los gra- 
dos al Supremo de la guerra, habiendo sido Generalísimo de las tro- 
pas de Esjiaña en tiempo del Señor l). Felipe IV. Las hizo inven- 
cibles en ilándes, Italia, Fuent^liabia y otros jiaises de la Euro- 
pa. Se ven sus hazañas esculpidas en mármoles, grabadas en bronces 
y estampadas en libros. Estos en diferentes idionuis, levantando su 
mérito á la mas sublime esfera del heroísmo, le colocan en el templo 
déla fama. Justo üi-rocimiento á quien supo ganarse hw glorias por 
su brazo. Mas merece el Peni por solo este hijo, que por los fecun- 
dos pai'tos de sus minas. El solo basta á engrandecerle, y no la opu- 
lencia material de sus tesoros. 

Hay otros limeños que sin haber tocado tanta alturaj aclian acer* 
cado á lejistrarla. Sonestos: 

D. Fernando Dávila. 
D. Eugenio Al varado. 
D. Alvaro de I barra. 
B. Miguel Nuñes. 

£1 primero siivió con el grado de Mariscal do Campo en la guer* 
ra pasada, y fué Presidente, Gobernador y Capitán General en el 
Beyno de TíeiTa-Fimie. El segundo, gozando de igual grado en es- 
ta, que acaba de tcmiinar la paz, ha acreditado su conducta y valor, 
como lo publican los Mercurios y Gacetas de Holanda. Desempeñó 
la confianza de nuestrro Soberano^ gobernando con acierto la inipor- 
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tante plaza de Cliavez, í^uolab anaa8 cuBíollanas tomarouá los Por- 
tugueses, on la provincia Tras los Montes. Los dos últimos faeron 
CapitaDos G-cnerales del Perú, en vaoanto de Vireyes, poi haI)orse 

hallado en aquella snzon preslflit iido mnio Decanos la Roal Au'Üon- 
ciade Lima. Estos Mini<itroíí no solo auíori/ai "ii el tíonadü con su 
resjUíto, y concertaron el gabiuetc con un política, sino iliistran»u la 
escuela con su ciencia. 

tios Monarcas Españoles tienen en sus vasallos del Perú mas (pío 
BU valor y rus riquezas, su lealtad y m obodiencia M'l is defenderán 
estos reinos manteniéndoselos como hasta aquí en pacilica posesión: 
no es vasallaje el de estíis gentes, es adoración á uuc^ítius Soberanos. 
En parte lo hacen el clima y la antiquísima sanare castellana que 
circula en las venas, si no de todos de los mas ó de algunos, que con 
su oicniplo mueven á los otros. A propósito di^ esto, ha diclio en 
nuestros dias el docto limeño Fray Ak^o do Al vi tes ilel Sagrado Or- 
den Seráñco: El sol monarca de loa astros, influt/c con tnas activi- 
dad en la mayor dist mctaf cuando kaHa eapeciai dvspoiieion como 
ée vé en ^ cristal donde la luz ea /tie^o, y rl au}nr ó sus reyeSy siendo 
en otrof? vamUos sujeción en Infi rjenim^ del Ferú, diatante» un mundo 
de sn soK es fi' que C"si derh'/i'i en idolaf rín. 

En lin, el Padii' Jo?;é de Acosta, en su liistoria natural y moral de 
las Indias, lib. 7. cap. 28. \ycL'¿. 532, i[m e.xjjerimentóesto'igualmen- 
te que yo lo he visto, adviértelo siguiente: No piense nadie^ que 
diciendo TmJ'n,. ha de enfcnder hombres de tronro.<; : y ni no lleguey 
¡n'uehe. Y mas an i)) i ú la pag. 531, había dicho: Quien estima en 
poco dios ludios j mucho se engaña. 
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IllAJEDIA FAMOSA 




Yebdadebo retrato be la medalla lüfiíya. ^ 
sin mas diferencia que tener un toro en lugar de Ifl águila. Pero 
á bien que todos son animales de Dios. 
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LOPJüZL galán y mnawU de 

UNA MOZíTA portaleña, cuj/o nombre m Ujiiora, y que hace t>e- 
eea de primera <kma, auuqtte €8 criada en su casa» 

ANTÜCO, liberal i. 

PERICO, liberal 2.'^ 

CüCHOf liberal d,^ 

CUATBO IMPIíESORFjS, que no se nombran porque tnferesan 
tan poco en la tragedia, que aunque se quitaran, nadie he echa* 
ría méno9. 
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ACTO PRIMÍIBO. 

8e íemnía dUHon y aparece LOPÉSS en Bu casa con 9U ifedido oscu- 
ro bordado de teda del m istno cohr, con tu medaUa jpuetta y 
mirándose al eapt^o. Entra 

AKTUco y diee: 

Pues amigo; mas iqué veo! 
¿Sales al ñn con medalla? 

LOP£z con voA moffestmea* 

Hoy ha de ver la canalla 
El sugeto que es Tadeo» 

ANTUCO. 

Lo eMoy viendo y no lo creo# 
¡Hay locara yemejautel 

. L0PE2 mirando la médaUa 

^Qué bleii brilla este diamante 1 

Hombre: tú cl juicio biu perdido* 

Cae muy bien sobre el vestida 
La medalla, ¡voto alante! 

* 

ANTÜCO. 

\ Qué bien se ba de feitr de ti 
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"Kl víf'jo, el mozo, el ninchachoí 
Deh Jo hoy todo el populacho 
Te tendí á por baladt 

LOPEZ €7teoffUndoae dñ honUtfos. 

Y ¡(^ué se me dará á mil 

Con que ¿con modalla ráB? 

lope:;^ aaliendo de su cana. 
Acompáñame^ y verás* 

ANTUCO. 

Qu6 to ftcompaño el demoma 

LOFEZ. 

Pues á Dios amigo Antoiiio. 

Me voy, y no vuelvo mas, 

ANTUCO tira para la Concepción; LOPEZ se dirije para Santo 
Domingoy llevándose trw de la medaUa todos tos muehíxchos 
que cncuéttira en d camino, y cae d tehn. 



ACTO II. 

Se prfsfvM LOPEZ enla esquina deljavion^ rodeado de innúmera'' 
bles muchachos, en el momento de encontrarse con 

PERICO que dice asombraéh: 

¿Qué significa, hombre, aqueso 
Que al pecbo llevas colgado? 

LOPEZ. 

La medalla que me ha dado 
Po la cindod el Congreso. 
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FEBico riéndose: 

Jío t(} la dió para eso. 
Tq la dió paia gmurdáUa. 

LOPEZ enojado'. 

Es: no seas tonto; calla. 
¿Te cabe eso en la mollera? 
Si para guardalla fnorn, 
Me mearía en la medaila. 

Pero hombre: tcuauto me asienta ^¡fíiaí hixnqúüo) 

Y cual me pone de béÜof 

PERICO. 

Y di me ¿no fué Cabello 
El q[ue fabricó la impronta? 

L0PB2 in<6?to d ei^acforise y co» rmmi 

Aquüso no es de tu cuenta, 
Ki de otro ningún canalla* 

Es que entonces la medalla 
Pe él deliia ser blasoa 

LOPEü muy serio: 2>c)'o queriendo ocultar su incomodidad í 

Ya saldrá la procesión: 
A Diofl. 

FEBico en tono sumbático, 

Á Í>i08 Barahdáik. 

PERICO tuerce 'por ta calle de Bodegones. LOPEZ sigue por ét 
portal de botonerof^, acompañado de Í7i7i7(merahles muchachos 
que le hacen por ddras alqu/ias moriSíjucUis; y cae el telón, pe- 
ro no encima de LO TEZ: porque entúmes se volvería á su casa: 
y no tteiría fácü mcoKtrar quien r^treseiOtm su papel m las ireá 
actos que rástoA. JEs de advertir que el número de nmc^achos que 
lesigiten se aumenta mSOpor 100 en cada media madrat 
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ACTO III. 

Se temida el tetón muy despacio para dar tteinpo á LOPEZ que ee 
ha metido en vn call^on dd portal de eseribanoe á hctcer wm di' 

ligencia que por puerca no se iHre. Dehe medivfic eJf rernpo de 
manera que se descabra el portal al tiempo que. LOJ*EZy hcjuí- 
do siempre de los muchachos, pasando por la puerta de la cárcel, 
ae encuentra con la mocita portcdera de quien dijimos qm se icj- 
noraba el nombre» 



LOPEZ tirándole la saya y liaciéndose un caramelo. 

Mas que ntiiica. 

MOZlTA hecha uiia vívora. 

{Qué lisura! 
Poco tírarme la saya. 

Lorj:z medio formal y enseñándole la medalla: 

Tú no has visto esta medalla, 
Ouaudo te muestras tan dura. 

MOZiTA después de dar una carcajada, 

Ay! tqué pieza! 

LOFBZ eoMervando la misma media formoLidady sin soltarle la saya. 

Mi ventura 

En ella tengo cifrada. 

HOZITA haciendo fuemsapara safarse^ dándole de manotones y en vos 
muyaUa. 

iío me tenga usted parada. 

tOPBZ eonriéndosCf haciendo unos movitnientos con la cahesa como m 
su pescueao/uera de melcocha, con los qjoa dormidos y con una 
vox melosa y muy pausada: 

Pues díme siquiera un s^í. 
Que la medalla sin tf , 
No me sirve para nada. 
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ttozíTA con vnok riaüapícareaca y eoñiono remohnt 
¡Hay casitol 

LOPEZ después de dar dos suspiros y dehaher hecho esfuerzos para io* 
marle ma mano que ella huye, y medio lloroso: 

Ya valor 

Falta para el sufrimiento. 
, Yo pedí al Ayuntamiento 
La medalla por tu amor. 
Creí templases el rigor, 
Al yenUe con este arreo. 

uoziiA con resolución y tono varonil: 
• 

Se cDgafio usted Don Tudeo. 
,Hoj que está con ese henrage, 
Mepareeo mas ealvage^ 
Maa ridículo j mas feo. 

Míice la J^iaZITA un esf uerzo extraordinario, sofá de las manos de 
LO TEZ y se vá riendo á caquinos para la calle de Mercaderes. 
LOPEZ la sigue algunos pasos, vé que se le cae unjmpeJ, lo io^ 
ma, lo besOy sé lo arrima al pcrho, y encontrándose ron el origi^ 
nal del poema intitulado REVERSO DE LA MEDALLA es- 
crito de letra y puno de su rival, á qvíen había enconírado con 
ella la noche antecedente: dá algunas putadas, romijc el papel, 
se tira los ( abellosy y haciendo entre dientes mil Juramentos de 
no volver d hablar á la tai MOZITA, camina para Santo Do^ 
mingo hecho un tigre. Éa de advertir que los muchachos no cfo- 
be7i desampararle un punto. Cuando él vaya por el café de San^ 
to Domingo, debe caer el tdon con el mismo cuidado que ánteB, 
porque faltan dos actos. 



ACTO IV, 

£!ste acto e>^ el día siguiente d las siete de la mañana, cuando se le 
acababa de despojar á nuestro LOPEZ de su adorada meda" 
lia. Cuando se alza el telón, vá LOPEZ sabiendo dd palacio 
muy desconsolado, eabizbc^'o, con d eahon oa/idOy parándose de 
trecho entredko y echando algunos votos. Vá tan ciego, que no 
repara en el pilón de la plaza , dd un porrazo contra íl^ se cae 
y se rompe la cabeza. Pero es tal su mtfrirniento, que no hace 
mención de ceta cosa en toda la tragedia. En las mistureras en* 



Digitized by Google 



emitra á la MOZITA portalera ; cnf/mrrs se entona itn poco, OC^ 
vida algo la merJaUa y los jurannnfos (jUP. hizOy la quiere eo»- 
TÍdar, ella no le admite', le habla) no le contesta^ se vuelve á iu" 
vomodar, y sUjue su camino. En la esquina de Bodeqones e»- 
cuentra con 

CUCHO que le dice: 

Y ¿la medalla qué se ha hecho? 

%OPXz echando cdgunoe lagrimones, tío ae sabe ei de cólera ó da pena* 

El diaUo se la llevó. 

Tan solo un dia duró 

Ennohlecieudo mi jpeoho. 

3!st07 en ira deshecho. {Aquí rompe d bastón) 

CUCHO. 

López: tu espMtu aqmetit 

LOFBZ mas en/ureddo. 

¿Quien contiene la rábietoy 
El corage y el furor, 

Viendo el signo de su hgnor {Aquí le falta 2^000 

Debajo de una silleta? para tirar piedras.) 



cvaao. 

¡Quien tal hubiera creído 
De una medalla tan bella! 

LOPEZ enjugándose las lágrimas. 

¡Ciclos! ¡qué fatal estrella 
Es la que á mi me ha cabido! 

ciroHO. 

Ya con medalla has salido: 

Y aunque te cueste una muela...... 

lOPBZ masrhravo que nunca. 

Bastan juro por mi abuela. 
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Que otra vez el l)ien que adoro, {Hace relación d ta 
Me lia de ver con plancha de oro, moaiéa^^ortalera,} 
Sobre el muerto y quien lo vela. 

CUCHO se despide en la esquina de Bodegones: y LOPEZ sordo con 
la fuHa, tío h oye y sigue por /o,9 Judias sin contestarle» En la 
puerta de la hotica vuelve la cara airas y entre los infinitos mu- 
cliaehos que le siguen, vé á uno qm le estaba amari'ando en tm 50" 
ton del fraque, con un hilo acarrdo, tin papel donde estaba la ina* 
cripeion de la medalla escrita con carhont y tt» gáüinaao en Ut§ar 
de la águila. Corre tras él para darle un cocacho, y cxiando ya le 
iha dando caza, se unde LOPEZ por wi escotillón. Pero i\o\ me~ 
jor será que el mucfuicho se desaparezca por un vuelo rápido: por 
qve LOPEZ pttdieramáUratarsc, y seria ma lástima que la tra- 
gedia quedase sin concluirse. Despu^ dd acto quinto, mosquete 
lo Uei-en los demonios. Aquí es preciso que el felón caiga muy bre- 
ve: 2)0 r que LOPEZ se ha puesto á orinar en la pueiia de eu íwn» 
du y pasa mucha gente. 



ACTO V. 

Se levanta el tdo7i: y aparece la imjyrenta de la calle de los Judíos, y 
en ella cuatro impresor jugando á las tejas. Entra LOPEZ 
e» mangas de camisa^ muy sofocado j y dice: 

LOPEZ. 

¡Como traigo la cabeza! 

Y jquó! ¿Ustedes, no liaccimada? (repara en loa 
^;Por qué esa piensa parada? impresores) 
¿ El Peruano no se empieza? 

IMPRESOR 1.° 

¿Qué ruido es ese? ¿Es calesa? (viene t(» temMor) 

IMPBESOB 2.° 

No: temblor. 

IMPRESOR 3.** 

Temblor es, si. 

IMPRESOR 4.° 

Oomm todos por aquí, (saliendo por c? callejón.) 

Los cuatro impresores salen ú layalle. LOPEZ tropieza con una 
forma dd Peruano liberal, la de^rata, se cae, y queda tan 
adolorido de la rodüla, qm no puede correr» JBlienmor apw», 
y dice ^ 



Digitized by Google 



14OPEZ. 

A Dios diablos! Esto es bocho. 

Abajo se vÍpjio el tácito. 

Ya cae: lue pilló: ¡aydcmil 

Cheei techo schre la pierna izquierda de LOPSZ, y se la quiebra, 
EstCy reducido al último abatimiento, tumbado en d auelOf UenQ 
de tierraf y con la jpiema metida debajo del techo, dice: 

LOPEZ. 

f Infeliz LOPEZ! tn suerte 

Ha decidido el temblor; 

Y te habría hecho favor, 
Si te hubiera dado muerte. 
Venga otro ttímblor mas fuerte, 

Y acábete de una vez; 
Pues morir, ménos mal es 
Que tener una medalla, 

Y no poder pasealla 

Por faltarle á un hombre píes. 

Aquí por cuatro escotUlloms, salen cuatro diahloH^ todos con meda- 
Ua^ y se ponen, á haüar el eorongo, encima dd techo, Cbmo JLO- 
PÉZ timo 8U pierna metida debajo^ siente con dpeao de loe dia^ 
hlos unos doloree mu^ fuertes: di unos gritos descomunaUe: tf 
cae el telón por la última ve». 



López. 



SAINETE. 

PEBSOKÁS QUE HABLAN. 

Un escribano. 



El cqjo Ftieto. Elpiaiéro que higo la medalla. 

Se alza el telón y aparece López sentado tras su mostrador y recostado 
sobre bu brazo; y el eoj ) Pkirto parado delante de él, y tomando 

.un vaso de nfcuaTclieiilo. Entra ti E.-cRinAS'o, y poniendo sobre el 
mostrador el lazo de la medalla cqvuoUo en un papel, dice: 

EL SBOBiBANo muy scrio 

Esta órdeu traigo. 
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LOPEZ. 

¿Qué es'eso? 

ESCRIBALO. 

£s el lazo. 

LOl'EZ. 

¿Y la medalla? 

ESCRIBANO. 

íSc destinó á la gen talla 
J>ü la cárcel. 

LOPEZ. 

Y ¿de aqueso 
Que hago yo ahora? 

COJO. 

Si al pescuezo 
Lo j)one«i, f5op:a ahorrarias 
Para aliorcarte. 

Mnim d FLATERO con cara de herrero mcUjpaffadQ, ¡f á(c$', 

Teinte dias 
He yenido. 

LOPEZ dando un porrazo en el mostrador, 
No hay dinero. 

r LATERO k'vahtundo el bastón. 
Pues habrá palos. 

LOPEZ qu&ando ma muida al ayfo y domdo tAj^lateto con éUa, 

Primero 

Ten. 

ooJo cayéndosepor la fcUta d» la^vleta, 

¡Pobres costillas miasl 

Siguen dándose de palos el PLATERO y LOPEZ; y hasta que LO- 
PEZ no tenga cuando ménoa dos eosliUas roüu no cae el telo»» 
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KOTAS. 



1. La mtteica de la tonadilla debe componeiM do cnatro 6 seis 

laarímbas, dos tambores destemplados y nueve flautas de cañas. 



2. ^ No fiiltanm oritlcos adocenados qne digan qae Lopes deUa 

morir para que estuviese este drama según las reglas del arte. Y por 
eso me parece conveniente advertirles qwQ la medalla muere; y qttO 
basta su muerte para una vordadera y cüin])leta trnp^edía. 

A mi Dada me costaba hacer morir á Jjüpez, Lúa ia jiiísnKi ía- 
cOidad qne le hago caer el teobo sobre la pierna, podia baoer que le 
cayese encima de la cabeza. Pero López es un hombre muy intere- 
sante: y si lo matamos, privamos al público de los diversiones que 

Suede propoTcionnrlo en lo futuro. Porque ¿qué no 80 debe espenur 
e un hombre que se ha pn sentfido en la plaza con MEDALLA ? 

3. * La formia del Peruano liberal en que tropezó López, í uc ia 
que estaba armada para el Domingo último. Como el impresor la 
compuso apurado para qne se tirase en ese dia, salió él tal Peruano 
como el público ha visto. ' 




jAy Loi>ezl la medalla 
Cuanto te cuesta! 
;0 maldito Petuano^ 
Maldita imprental 




Tieiii ( I pieza quo quiere 
bcr caballero. 



0 
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unm m la medalla. 



EXCEDIO. 

Canto del gi-ande López la medalla 
al son de mi Incido monacordio: 
canto la envidia de la vil canalla; 
y catate acalmdo ya el exordio. 

lIsVOCACIOH, 

¡O vosotraf?, carachas, que nadando 
Estáis en dgran S»ima«noclu; y día! 
pues ya la invocación 9e vá acabando, 
prestarme breyo vuesüra melodía. 

CAKTO I.** 

López que en las pasadas elecciones, 
fuistes de los biillems el encanto, 
dieron ñn tus siniestras intenciones, 
y aquí dió fin también el primer caÁto. 

CAKTO 2,^ 

Cantaré la tu ciencia prodigiosa 
que en Ion albaceazeos se etemiza: 
traslado á tu cufiada siempre hermosa; 
7 aquí el segundo canto finaliza. 

CANTO S.'' 

Canto la herida quo en el brazo hiciste 



ftl fuerte ]>iaz con tu dÍL-.stra brava; 
canto la bofetada que sufriste; 
y mi tercero canto a<[iii se acaba. 

CANTO 4' 

Canto tu imprenta, cantó el Peruanote 
queá todo Lima tiene 3'a tan harto: 

canto tu tan bordado vostidote; 

y tenemos concluido el canto cuarto. 

CANTO S.-» Y ULTIMO. 

Canto (1 fatal y digno paradero 
que tuvo tu medalla el otru dia 
de habértela plantado; y aquí quiero 
qae el poema concluya, musa mía. 



OCTAVA. 

Tiene él cabildo grandes ocurrencias 

para premiar servicios im^iortantes; 

él sabe bien pesar las excelencias 

de los suceBos mas interesantes: 

¡O López! puesá Lima hoy evidencias 

que hay cabalen calñldo que no bubo ántes^ 

disfruta, ¡o sucesor de Barandilla, (^) 

de su ayontamental grande medalla» 



(•) Negro palangana, á qiiiea el Vircy Amat, por divertirse, le ilió una medalla. 
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POEMA 

REVERSO DE LA MEDALLA. 

SEG-UISri:) A PARTK. 



EXOBDIO. 

Para Ccintar las glorias de Tadeo, 
tomo segunda vez mi ronca lira, 
que ronca debe ser para este empleo, 
^ue wqxd el exordio sin remedio espira. 

INVOCACION. 

Venga toda caracha y bagiesito, 
pero no: deteneos: poco á poco: 
seguid nadando: ya no os nec^to; 
á ti mismo Tadeo, á tí te inyooo. 

CANTO 1." 

Canten otros con suave melodía 

de verdaderos liórocs las proezas, 
en tanto que tú cantas, musa mia 
almos solemne y grande de los piezas. 

CANTO 2.*» 

-Canta el que sucitó grave tumulto, 
allá en \a Santa el liberal Tswleo: 
canta que le guardaron bien el bulto, 
por ser de liberales corifeo. 
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ca:stü 3.^ 

Canta su cava torva y tan vinagre, 
sus cortos brazos y su cuciiio tieso: 
canta su boca, que es boca de bagre, 
sus ojos tuertos y nariz sin hueso. 

CANTO 4" 

Cántalo por tu vida ví stidito, 

con uniforme azul de cabildante 

que 11^;6 & pretender este maldito, 

por la imprenta de que otro es fabricante. 

CANTO 5.^ 

Canta que tales señas y colores 
prestaba este solemne mentecato, 
cuando pensaba que los regidores 
colgasea en cabildo su retrato, 

CANTO e.*» 

Canta la multitud de bofetones 
que proyectaba dar con su medalla» 
en estas inmediatas elecciones 
á todos loa que él llama vil canalla. 

CANTO 7." 

Canta mas, musa: perono^ detente, 
y pr(^])ara despacio muclios coros, 
para adornar con ellos dignamente 
las listas y listines de los toros. 



LA ANGULADA 



O IiísíoriiT (lo D. Gaspar Rico, Angulo, Trido, Qucrejazu, Ruiz de 
Lovera, Ara.i^o», Torres y Vlllasana, Ministro Iionorario de la 
bacienda pfibíica, Director General de la liOtería Naciooal de la 
America Meridíon&l^ escritor del Depositario. 

ABCDEFGHIJKLMNOPQRSTVXZ. 

DEDICATOBIA k TITO LIVIO T:MrERADOU IlOMANO T CONQÜIBTADOBÍ 

P£ JEBUSALEN. 



Hube pensado apénatf 
escribir esta Itistoria, 
cuando ¡o Siñor Acnisic ú mi memoria 
alegaaido derechos de Mecenas. 
Y ¿quién podrá negarte 
el que tienes justicia en esta parte? 
Pues si ol lióroo que canto en mi Angulada^ 
no viene ú ser ])or nada 
mas cólebre y íunioso 
que por sus grandes liólas de Lotero^ 
conít sur 68 forzoso, 
que debe su grandeza 



r 

i 
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á la feliz cabeza 

(le aquí^l innrtnl que combinó, el primero 
tan armonioso jue-ío y tan bonito. 

Y ¿esc no fuiste ti'i ¡o ilustre Tito! 
liijo digno del grande Veapasiano, 
que del pueblo Romano 

queriendo hacer las fiPRtas mas lujosas^ 

Begun nos dice Diou entre otras cosas, 

arrojaste tú mismo con tu mano 

del mas alto In^ar del anfiteatro, 

no dos, ni tres, ni cuatro, 

sino diez mil bolitas de madera^ 

en cada una de las cuales era 

señalado un presente que se daba 

á cualquier aragan que la ]>illaba? 

Presta, pues, acojida favorable 

jo fítu-esor de Kónnilo y de Numat 

¿ uu ras*^-() (le mi i)Iiiiua 

á que tienes dereclio indisputable; 

y yo en pago Señor te pronostico, 

que serás tan eterno como Kico, ^• 

Y qnn ^^iúnfi s te ha dado gloria tanta 
la irí an conquista de la tierra Santa, 
lia de darte desde hoy mas nombradla 
la invención de la nuera lotería; 
pues hablando, Señor, sin disimulo, 
te honran mas esas bolas de madera 
con que elevaste á superior esfera 

al inmortal Angulo, 
honor y gloria de los países godos, 
que esa 'espada de acero y esos brios 
cnn que en el sitio que sabemos todos 
hiciste ]fedir pita á los Judies. 
Nadie dudo jamas que es mas portento 
hacer un héroe que destruir un cuento< 

■ - • r, 



CANTO PRIMERO. 

l)el célebre vaion cauto las glorias 
á quien buscarle par en las historias 
perder el tiempo es, cansarse en vaao; 
pues de non anda en el linaje humanoi 
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í)e aquel que con el ruido 
de sil nombro que vá de zona en zoná^ 
tiene atónito al orlje, y aturdido, 
y (i quien la fama sin cesar pregona 
con tul fuerza y tesón que cada dia 
rompe un claiiti, trompeta 6 cbirímia. 

Al fenómeno canto mas estraño 
que natura abortó desde que haymundo; 
al héroe pin segundo, 
aquel héroe tamaño 

de quien para encerrar los gratules iiecUos 

los límites del orbe son estrechos. 

Canto al Iiombron famoso, cuya vida 

á la de otro ninguno parecida 

tiene tanta aventura rara y bella 

que para hacer de ella 

un eom|^»endio ó cstracto muy conciso 

tantos siglos viviera, era preciso 

cuantas estrellas hay en la alta esfera, 

incluso Cajirieornio, el Leon, la Osa 

con las siete cnhi illas 

y los astros fie col i y de barbillas. 

Era también iiiilispensable cosa^ 
que tuviese las ;^lumas y cañones, 
do todas las putillas y gorriones, 
lechuzas, gallincazos, papajiayos, 
alcatraces, cerm'calos y p^.ílhis; 
y de cuanto vohífil ha exibtiilo, 
en el aii'c, en la juuhi y en el nido, 
de toda edad, y eluse, y nombre, ypinta( 
tanto hembras como machos, 
desde que el Dios que habita el firmamento, 
pobló con ellos la roción del vientoj- 
inclusos los i\uv (nu evró en el arca 
el célebre Patriarca 
á quien tanto veneran los borrachos, 
porque el árbol plantó d» 1 aguardiente; 
y en fin, que se volviesen derrepente, 
papel los cielos, y los mares tinta. 

A aquel canto que en todas las edadea 
tendril ;l la jente absorta: 
para cuya memoria y nombradla 
toda una etémidad es cosa corta, 
pues que durar debia cuando ménos 
catorce eternidades. 

Canto al j)a8mo, al asombro 
de todo hombro, así grande como chico: 



Canto p.a- íiii 
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... ¿Le nombro? 



CíUitoíi Gaspar Angulo, canto állico. 
¡Válgame Dios! jc^ué empresa 
tan ¿dua y peliaguda! 
¡Adonde ocumré por una ayuda 
que 8aqup de este aprieto á mi eaT>ezaÍ 
Vamos á ver. — Ensülennie el Pegaso 
que me voy basta arriba del Parnaso, 
y pónganme en la alfoija un gran povongo/ 
6 bien unas alcuzas, 
para beber de pnf^n im gordo trago 
de la agua cristalina 
de la sagrada fuente caballina 
Estoy montado............ Pero ^ qué es lo qne 

¡Vaya, vaya, que soy \in majadero I 
Voy á dannc nn penoso y larp^o trote, 
y lo que es peor muy mucho, que me expoi 
á que esto animalito, 
que ántes era tan manso j tan galaüo 
manejado por ruin y torpe mano, 
de tanto poeta bárbaro y maldito, 
se haya vuelto mañoso y pajarero; 
y brinque derrepente, y zas, me bote, 
y me tire tal Tes . una patada. 



Por mas que templen las humanas musas 
sus cítaras de plata, 
Bolo pueden subirlas hasta el punto 



y glorias y trofec», 
de los héroes enanos y pigmeos: 
•pero cuando se tfata, 
de un tan sublime, delicado asunto, 
Cñomo es cantar las glorias tan tamafias' 
de aquel béroe gigante, 
que Hi las piernas abro lo bastante, 
un pie })ue(le ]>ou(.'r en cada ])()lo; 
me parece uu tromj^icta elaiisuiu Apolo. 
Solo tú mismo^ insigne Yillasana, 
solo tú puedes, si te dá la gana, 
sacar con bien al hombre 
que, osado intenta celebrar tu nombro J 
liacieudo que so eleve hasta las nubes, 



inflama mi cacumen: 

haré vereos; mil versos mas felices 
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que aquellos que hizo el Venusiao Poetal 
y serán para mi niños de teta 
los cantores de Eneas j de Ulises. 

Ven por vida tayita. Mas ¿qüé es esto 

que estoy sintiendo y á explicar no atino? 

¿Qué cosa viene á ser la qiic me ha puesto 

en unn especie de deliquio {z;rato, 

cual suele una botella de moscato, 

ü mas bien, del sabroso Marrasquino? 

¿Qué fuego es este cayaaetíra llama 

penetra de mi caerpo los rincones; 

que las tripas me inflanaaj 

me abraza los riñones; ^ 

que se me entra en la misma calaverá| 

y mis sesos calienta de manera, 

que será maianlla 

no los haga torrejas ó tortilla? 

jO! ¡cuantos pensamientos diferentes, 

á mi alma cercan, y en tropel la asaltan! 

¡Qué de imágenes bellas y excelefite» 

váii vimeudo á ocupar la fantasía 1 

¡Qué es esto en que me veol 

Mi cerebro bc ha vuelto un jubileo [ 

y todo es confusión y algaravía. 

Me brincan las ideas y me saltan; 

cosas miiy grandes sin eosar me fluyen^ 

y los versos así de cicuLo cu ciento 

entre mi cráneo bullen, 

cual bullen los fríjoles, 

cuando hierven las pailas ó peroles 

en la cocina de cualquier convento: 

o bien, cual los gu.saiius en la fruta, 

6 en uu queso podrido do Calcula. 

Bl poético furor debe ser este, 

si acaso no me engaño. 

Este es el don celeste 

cono'^flido á muy pocos 

á quienes pone así como unos locos,- 

y los conceptos métricos les sopla 

y sin el cual ninguno hará una copla, 

aunque esté trabajando todo vai afio: 

este es el entusiasmo 

que vuelve al hombre tonto, 

un Citne tan cantor como el del Ponto. 

Tú me le has inspirado insigne Tricio; 

y permítete diga, que me pasmo 

LIISBATUBA--5 



« 



6e que guardes uníüego 

con que abrasas, y quemas, y devórate 

en las nevadas Sierras donde morae. 

Yo las pjarias te doy- 

porque á uii invocación veniste luego. 

y supuesto qucebtoy, 

ÁBegurado ya de tu alto auspicio, 

oou el cual hacer puedo tanto vers^ 

que deje sonso á todo el UniveiBO, 

sin perder un momento, 

Voy á empezar tu liwtoria. — Vá de cuento. 



■ * ■ ' 

Cnandool finado Dr. LnrrívA dióá luz el primer cnoto qnesñíecode, 

ée TIO? informó que todo «-I PiKMnn lo t«'iii;i c<>ncli;i<to; ijrnornnum tji?< 
rnznnr.i qno le impidtcrcm piil)Iicarlo, contt'DláDdose tao fiolu con imgri' 
luir iupurte que uhuru io¿>ertumos. 

EonoilES; 



* 
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EL NUEVO DEPOSITARIO 



NUMERO 1. 
Bd Sábado 18 efe Agosto de 1321: 



PROSPECTO EN FORMA DÉ DIÁLOaCj 

SNTBE EL EDITOB T UN AUIGO SUTO. 

Tüm; tum, tiim, Pon p-.ioííis — ^;QnIéTi?— Yo — Adelante — ¡Qué 
milagro en casa tan ieuipriin;)! — Acabo de liegar: y me vuelvo á ir 
al momento — Adonde vas tan apurado — A casa de la jóven mas 
interesante que en mi vida he visto. Si tú la vieras..,. — Yo no quie- 
ro ver á esa ni á ninguna, |Qué no has de pensar en otra cosa! — 
Piies ú sefipr: Hoy la he conocido en casa de una amiga suya y mia; 
y éri eí discurso do la conversación, que me fué bastante dtUciosa, 
me dijo que era muy alicionada n jugar la loteiía. la uñoci un 
juego que aquí tengo. He venido por él; y voy á lleváiaele volando. 
Seguramente le apreciará ella muchísimo, porque es todo de nmríil: 
y yo tengo ya un pretesto para entrar en su casa diariamente.-^ 
Siempre qúe oigo mentar lotería^ se me vi. ne Rico á la niemoria. 
¿En qué rgion fo linllrrí? — ^¡Quíén dial.los fhIm !- l.al)!!! es- 
crito algún Depositarii»? — Habrá escrito cincuenta. — i' ¿sabes que 
estoy tentado de escribir un nui vo Depositarit).^ — ¡Teniaciou ver- 
daderamente diabólica! ¿Oim qué piensas eo tirar tajos y reveces 
contra todo el género humano, para hacerte, como Rico, desj^irecia- 
ble y odioso? — ;Qné! ¿Estoy yo loco? Lo que pienso esescnbir uní 
perióílico que parezca escrit) con la pbirna do Rico; nn porque con- 
tenga iusiil tos y dicterios; sino porque imite ( ii un todo su Itnguaje 
— Ni los demonios del inliern;) son capaces de imitai- el lenguaje de 
Rico. Se mo figura esa cabeza al caos de los poetas^ 6 á la torre do 
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Babilonia cuando se cuaíiuidieroii las lenguas. — Apustcmo:^ á que 
yo le imito? — ¿Apostemos áque no? — Ahora misum voy á mi casa 
á escribir. — ^No te tajas. EscrílxMtqní do mas, miéntras y ^ voy ú 
llevar mi lotería. ¡Muchacho! Toma eso cajoiisito; y ven conmigo. 
Eh: Abur. En aquella mesa ti' ii- s papel y tintom. — Muy bien. 
¿Con qnf" comenzaré?.... ¿Cim nn;i Sobre nota embetunada? No.... 
¿Con un InterciUaiUe? Tampoco Vaya uu 

VARIANBO SIN TARIAR LA VAllIACIOK. 

Si vale una noticia, ec tlice y se cree que D. Cíasjiar Rico y Angu- 
lo (jue, no por miedo^ sino ])or vergüenza, salió de Liiim escoltado 
por Lis tropas españolas; perdió todo su equipage en ei rio de Cañe- 
te. Si valen dos noticias, se dice y se cree que, poco antes de Coillo, 
86 cayó del caballo; y dfó un costalazo mas qne regular. Si valen 
tres notictas, se di(-(^ y ^e cree que el caballo no pudo resistir el for- 
midable peso de la alforja en la cuíil iba la imprenta y los globos de 
la Lotería] y se cayó muerto al llo¡:!:!^r {\ Tacaran. 8i valen cuatro 
noticias, se dice y se cree que prosiguió su viagc vn un iKímco viejo 
q^ue caminaba muy despacio y de muy mala gana. Y si valen cinco 
noticias, se dice y se cree que ha gastado basta boy como trescientas 
resmas de papel, y algo mas de tma arroba do tinta. 



NO DECIMA EN LOA DE D. GASPAR iüCO Y ANGULO. 

¡O ffetUo d 7)ias peregrino. 
Que ha producido la España^ 

Y qve fsfrh hoy en cmnpaña 
Montado sobre vn pollino; 
Quiera Júpiter divino 
(Ya que te vas y nos ckjaa^ 
Que te m aldigan las vi^aa 
Desde el lunes al domingo, 

Y que el burro dé nn respingo^ 

Y te echejpor las 07'gas! 



NO OCTAVA EN QUE SE DA AL BURRO UN CONSEJO 

8ALUDA.BLE. 

¡O buirro veiierable por lo anciano! 

¡O burro, burro, burro sin segundo, 

Déstinadú por Jone soberaíio, 

Á CttTgtBT a otro htnrro en muñdiof . - 
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Métete por tu vida en un pwiiauo 
De fango hicn csj^eso y bien inmundo; 
Para que allí trabojc, noche y dia. 
Angulo coii su imprenta y Lotería^ 



DIÁLOGO INTEBMEDIABIO ENTBE EL BOBBIOO 

T BICO, Ó ENTBE BICO Y BORRICO QüE TODO VIENE 1 SEB LA. 

JIIKSMA COSA, 

Rico Amigo D. Jumouto; camine uu poco mas vivo, t|[UO ya las 
tropas van muy léjos; y si los montoneios, que nos vienen pi- 
sando los talones, nos llegan á flillar ])or la nuestra desgra- 
cia, no nos dejan ni para zapatero de viejo. 

BoBB. Si no se me alii^;» ra In carga que llevo á cuestas, no hay san- 
to que me saijUí' de esto jiaso en (pie voy. ¡Que demonio de 
carga Um pesada! Yo he cargado muchas veces unos capa- 
chos tamaños llenos de aiena^ de calj de ladrillos, de piedras 

y i Qué cosa no habré yo cargado enestavidal He caiga- 

do hasta diablos. Pero nunca he sentido tanto peso como 
hoy. Diráme U., por su vida, lo que llevo en las alforjas? 

BlCO Asi que te lo digamos, te tendnís por el mas venturoso de to- 
dos los borricos de la tierra, tanto ]>resente8 como pretéritos 
y futuros, exceptuando solo á aquel que tuvo la dicha incom- 
parable de recibir sobre sí al Bedentor del mundo; y condu- 
cirle á J^rusalem en el día que entró triunfante, en aquella 
ciudad: pues puedes lisongearte de que, después de ese bur- 
ro que nos habla el evan<íelio, ningún otro, ni antes ni des- 
pués del diUiviu universal, ha llevado una carga tan impor- 
tante y tan preciosa como la que tú tienes hoy la dicha de 
llevar. 

BoBB. Mas valía que fuera ménos importante y ménos preciosa; y 

que pesara ménos. 
Rico Tú; como burro al íin, no sabes lo que te hablas. Oye, y ca- 
lla. En uno de los lados de la alforja, que creo es el izquier- 
do, van los admirables globos de la LOTERÍA NACIONAL 
DE LA AMÉRICA MERIDIONAL, de cuyo seno mágico 
6 fecundo ha Fulido ó emanado la felicidad y la abundancia 
de mil y mil familias honradas 6 no honradas que han hecho 
un principal rnaa ó mónos estenso, mas ó ménos ingente eon 
los ])roduetos lif|nidos, es decir, con los premios máximos ó 
medianos de metálico efectivo ¡uoporcionalmente conformes 
A las mas ó ménos opciones que tenian de los sorteos ante- 
riores, ó á las cantidades mínimas de un cuartíllo, dos cuar- 
. tilles, tres cuartillos, 6 cuatro cuartillos. En el otro lado, ei 
decir, en el deiocho, va una tunosa imprenta destina^.H 
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servir paitt la continaacioh del célebro periódico llamado De- 

po--'itnr¡ú, de quien ])uedc deciise, Bin mentira, que ba sido 
la lumbrera ú .nií.ticlui del Perú. 

BoBK. Depositario y Lotería Muy bien.,.. Según eso U. debo de 

ser el seüor 1). Ga«par Uico y Angulo. 

Bico El mismo qne viste y calza. Nos somos aquel escritor meli- 
fluo que tanto trabajó en enseñar ó instruir á los.linieüos ó no 
limeños con escritos estensos ó ]ir(iluntlr>s. Cvni los cinm^nta 
JJeposítarios que escribimos, dimos á Lima una cuarta parte 
de ilustración. Si hubiéramos llegado á escribir cincuenta 
' mas, le habrian*os dado media ilustración. Si ciento mas, 
tres cnartos de ilustración. Y sí ciento y cincuenta mas, una 
ilu-ítracion intef^ra 6 completa; es decir, no medi.ina ni pe- 
queña. Y ¿cual ha s*do la recompensa qu*^ liemos recibido 
por tantas y tantas veladura.s, y por tantos y tantos calenta- 
mientos de cabesa? El odio, la aversión y el desprecio de to- 
dos y de todas. Y (quién sabe cuanto mas habríamos recibi- 
do, si no andamos (Xa patitas, y tomamos con tiem])o, el tro- 
te (b'l cochino. Nos c ¡i^^ocemos, tu conorof, y todos conoco- 
■ ráü la falta que nos hacemos en la ciudad de Lima. Pero la 
conocerán tarde, tai'de y tarde. Tenemos, sin embargo el 
consuelo hondo y extenso de que llevamos con 7U>é \ALoter(a 
nacional que nos dá dinero sin trabajo ó fatiga,. y también 
nuestra imprenta con la cni] podemos acabar con los tontos 
de capirote; y desquitarnos de todos los que nos han insultar 
do, no8 insultan 6 nos insultarán. Tenemos en la cabeza un^ 
' variando excelente; y estamos ya rabiando por escribir el 
número cincuenta y uno del Depositario, 

BoBB. Basta, basta y basta Señor Don Gaspar Rico y Angulo, di- 
rector general de la Lotería nacional de la América meridio- 
nal, niinistro honorario de la hacienda pública, y e>scritor mer 
lifluo del gran Depositario: hágame U. el gusto de apearse 
en el momento, y de quitarme de encima sus preciosos é im- 
portantes trelxjos] que yo, desde pollino, he* vivido siempre 
con la mayor conducta y horriquía de bien: y no es razón que 
deshonre estas canas que peino, cargando al cabo de la vejez 
instromentos de maldades sobre estos lomos cubiertos de ma- 
taduras á fuerza de cargar tanta al&lfa pai'a mantener á mis 
hermanos: tanto trigo y tanto arroz para el sustento de los 
hombres: y otras rail y rail cosas honestas y benéficas. Los 
globos de la Lotería nacional de la América meridional^ no 
tienen otro objeto que estafar á los pueblos; y los caracteres 
de esta imprenta solo son paiu insultar á los hombres de 
bien. Si yo prosigo llevándolos, concurro á las ladroneras y 
y á los libelos de U; y me echo encima un rea 'o que me ten- 
drá por siempre atormentada la conciencia. No faltará en el 

fsjército algún borneo tunante que ee los Ueve 6 U. Cata 
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aquí por qué pesaba tanto el diablo de la alforja. No hay cOr 
sa mas pesada que un pecado mortal. Y ¡cuantos y cuantos 
86 habrán cometido por U. con wUsb globos j coil esta im- 
prenta! Esos globos que parecen vaciOB, están llenos de la^ 
maldiciont's Je tantos miserables cuya ruina han causado: y 
esas \oíri\H de inipienta que parecen de plomo, sonde abomi- 
nación, de exücracion, de iniquidad y.... ¡qué né yo que iba á 
decir! Apéese usted volando, y silencio ^ silencio tj silencio. 
Bico No sea insultante el jumento, ni se meta en hondoras. Calle, 
calle, calle; j prosiga sn camino; porque ainóy traneoBO 
con él. 

BoBB. Dejémonos de historias, Sr. Rico. Si usted no se apea pron- 
tito, meto la cabeza entre las piernas; comienzo á dar respin- 
gos; y trum^ tynu/^, trum, salvaje en tierra. 

Itico Este animal, aunque cu ttrupedante, parece ile carácter; y co- 
mo lo dice, lo hará. Nos no estamos para suftir un porraso 
en las costillas. Perdámosla sencilla, y no doble. Hagámo- 
nos desentendidos de los insultos del borrico; porque lo qno 
no ha de ser bien castigado, sea bien callado. jO Gaspar Ri- 
co y Angulo! ¡O ministro honorario de la hacienda pública! 
{O director gétaeral dé la Lotería nacional de la América 
meridional! ¡O escritor melifluo del grañ Dqaositariol A 
qué estado tan triste te miras reducido! Si te vinieran ahora 
las ansias de la muerte, pudieras exclamar con el León de 
la fábula. 

Ssíe €8 doble tnoWr: no hay sufrimienio ; 
Porqtte muero inwuUado de un jumento. 

No hay remedio. Vámonos npeando. Vengan mis alforjas. 
Caminemos á pata; y para divertir el camino, entonemos la 
cantinela que entonamos cuando fuimos á pala iia^ita ei Ca- 
llao, por no haber encontrado un demonio enfprma de agui- 
lucho que nos llevase por los aires — Tara ram.».» No ew^ 

así. Tara rera Tampoco. Tara rira. Tampoco. Twra 

rorrr. Tampoco. Tara rura. Ménos 

Tran iaran. Este es el compás de dos por cuatro que yo 

buscaba, r • • • r 

2V*an, íara», loaran, lan; tran taran larun; tran, Iaran, la-: 
ron, laro», km; him larun, ksnm. 



NOTA EMBETUNADA. 

Distaba Bico del ejército una legua, dos leguas, cuatro leguaS| 
las %Q0 se vió precisado 6 caminar un poquito 6 pié, y otro andan? 
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do. Se dice que el borrico (qne no debía ser de los mas tontos) al 
verle ir con su alfoija si hombro, le compuso, de cakmo ciarenie, 
1» siguiente 

DÉCIMA ASNAIi, 



Ahora 8Í qm Wtí Ang^ 

A tu dt'stiiw confiW- 
Pucsto que vas con alfor-^ 
Y 910 con j^apel y plú- 
Yo caiumoó mumos bú^ 



Que te exceden en talen^ 

Mas, ron sv averie conten* 
Cargan al jal Ja y adó- 
Y nunca han sido escritó- 
Ni han jñsado la» im^en^ 



ADICION BONCADORA. 

Al salir Rico de Lima con las tropas españolas, se despidió del 

público en im Depositario, (porque no era rcf^ular que un personage ♦ 
como él escurriese el bulto sin decirnos — allí quedan las llíwes; y 
nos ofieció que volvería entro de quince dios, entro de dos ineae»^ 
entro de tres meses. Nos opinamos acá, acá eq nuestra opinión hon- 
da 6 intima que volverá entro de cincuenta años, entro do cien aftos, 
entro de doscientos años: y bien podríamos puntualizar mas y mas 
la fecha próxima ó remota i?n qnc nos hemos de volver á juntar con 
él, si algún almanaque nos dijese si el dia del juicio cae en lunes, en 
mártes, en miércoles, en jueves, en viernes, en sábado ó en domingo. 



ADICION TKANíáEÜNTE. 

Kos creemos, y todos creen, con toda la credibilidad creíble, que, 
en todos los puntos en que hacen alto las trapas españolas, hace D. 

Gaspar Rico y Angulo que la prensa se arme, y que p-he en ca- 
jas la letra de la imprenta volante. De manera que tit ue (x los po- 
bres impresores en uu continuo tragin; de cuyas resultas kan eiifer- 
ipado los mas, y van daudo al diablo la talexpedidou. 



TBANSITÜ VINDICATIVO. 

• 

l^izque un soldado de las tropas españolas, al ver á mi D. Gas- 
par que llepi;íil)a al campamento á pié, fatigado, todo Ih'uo de lodo, 
y con su alforja al hombro, le preguntó á im sargento que tenia ásu 
jado, ¿qué hombre es ese? Y el sargento le dijo. 

A^^ ministiro h/onorario 
' Que o(m boíUae !f sflobos 
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Etr/añó en Lima d In<? hobo6, 
Y les sopló el numerar io. 

Este es d DEPOSITARIO 
Di tu plata y de ta mia, 

Eie es aquel que escribía 
Coifrcí ef nniverm rvfero; 
Yi quieny aun siendo LOTEliO, 
Jjécayó l» LOTERÍA. 



CONTBA-ADVERTBKCIA. 

Después (\r liíicr.trnlrnjadó ol dialogito de arriba, estábamos du- 
dosos ó inderisos ol)i-<» si le inii)ririiinHmn£;, ó no lo imprimiríamos; 
porq^ue eso de hacr hablar á 1(18 bori icoy, no nos parecía á ia ver- 
dad muy on el ór«n: cuando en esto, ?as, cae en las nuesti-as ma>- 
nOB iin iinpreso cifolio que comienza dirít iiiln, con Ictrones muy 
gordos— EL TK ARO AL ILUSTRE PUBLICO DE LIMA; y 
al punto dijimo8, npriniatur : pues si los teatros baldan, ^'pm- qué 
los borricos no liaule hablar taiiibien? Los burros tienen tamaña 
lengua y tamaña lea con que hablar; y los teatros neoesítarían ha* 
blar por la casuelaó por alguno de los palcos. Tenemos ademas el 
ejemplar de la bun de Balaan que nos; sabemos, y todos saben que 
babló; y ni sabemuios, ni sabe nadie que haya bnblado teatro al- 
guno desde que cLiiundo es mundo. ¿Pali- versamos? i^ali- verse- 
mos. 

Goon alforja ó su maleta 

Iba aspar, pico á pico, 
Habido con su borrico. 
Cuadro Balaan profeta: 
Cuaio suena nna corneta 
Por 'uellas pampas solas; 
Y, deudo ¡carambolas! ' 
Pegán fuerte caiTcra, 
Que dó en una ladera 
Con i huno y con sus bolas. 
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COiinESPONDENCIA OFTCIAL ENTRE DON OASPAR 
Hito y D. Jijsé Bohorques, aquel cojomro que ctd frente ú la ci- 
gurrÍQ, de I). Mariano Tramarria, ij que vtnaJu pcjjoaikifios y 
(Ideaba Lotería. 

OFICIO DE BIOO Á B0H0RQÍB8. 

Habiendo naufragado, en el río de Oañeto, elnuestrq equipaje 
flonck' iba tpila la nionecla contante y sonante quefaabiamop reunido 

ó colectado tic las últimas loterías; hemos quedad) tan polares, que 
no c(m.nc(niios nníi blanoa. En esía virtnd, se servirá U. remitirnos, 
en primera oportunidad, todo el dinero que tenga en su poder re- 
snltantc 6 ])rQeedonte de loi; nuestros Depositarics. Dlioa gnarde á 
U, muelios años. — Cuartel general en fuga 19 ds Julio de 821. — 
Gaspar Rico y Angvlo.^%x, l>, José Bohorques. 



OFICIO DE 30H0BQUES A ]tICQ. 

Desdi." lii fuga de TT. no si? ha vrndiilo un solo Depositario. Pero 
prevengo á \J. que no espere ie remita un cuailillo; pues por mu- 
chos que se vendan para empanadas y pasteles, hoy que tenemos 
abundancia de tngo; nunca alcanzará su producto para devolyw sus 
reah's á los que me echaron lotería en la ultima semana. Dios guar- 
de á ü. muchos años. — Oajoncito 16 do Agosto de 821.r-7/oi'é Bo^ 
horques. — Sr. D. Gaspar Éico y Angulo. 
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NÚMERO S. 
fMJneves SO efe Agosto de 1821. 



INTERMEDIO MAÑOSILLO. 

Tran, lamn, lamn, Jan, fran, laran^ laruni; tran lavan, Inrrn, 
laran, lan \ trmijantm, laruin. Divertido muy mucho iba miestio An- 
gulo conlasuso-insertaquntinela que es la misma, mismísima que- en-> 
tonó ahoni meses eq el camino del Callao, cuando por falta de Día? 
"ble y balancín , hizo bu viaje A pata, como no los dice él mismo en 
rl número 43 del su difunto depositario. ííarchaba á veces de fren- 
te, y á veces con paso oblicuo, semejante ó i^^ual á aquel con que se 
metió en el cafó de Bodegones, aquella célebre mañana en la que 
flolo con haecr uf, tif, »/, se encajó eu el ventrículo tres paneciliog 
fii^lares ó irregulares, con mftB ó men<M mantequilla, y una tasa 
no grande de café c<^n leche, por lo cual tuvo que sacar de su bolsi- 
llo, Ref:c'ii^ h^ cuentas buenas ó malas que el mozo le ajustó, siete 
reales de moneda coniente completos ó cabales, es decir, catorce 
medios; es deeir, veintiocho cuartillos. Habría caminado una legua 
6 legua y media; es decir, tres millas castellanas, ó cuatro millas j 
media, cuando derrepente el cielo m encapota, bomita agua por 
castigo, lanza pedazos do pTan izo como huevos de avestruz; y co- 
mienza á tronar y retrouai , alia aíiá en sus altas bóvedas cóucovas 
ó profundas. Orejró al principio nuestro Bico que era el traquido 
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e3trelUnt3 del ciurlióalco snlfuroso que despedían ó l)09tezaban 6 

crutab.m las ])ol;;19 circular.";; hondas ó íuliin is los cañones ó pe- 
dreros del cjiircito real, á quien por sor dia miéi 'nl s, s - jii/.^aba 
]>i <')xhno, ó ni is próximo. Pero dospuos conoció quo oran guerrillas 
aereas; es decir que las uul)?s mas ó m.'nos inmcidiatas, mas 6 me- 
nos preñadas se batían unas con otras, y se tiroteaban entre si mas 
abajo ó mas arriba de la atmósfera terrestre, es decir, on la región 
del fuego ó i'juí/tiro suYuranfc. Como las sustancias metálicas na- 
turalmente atraen á la materia eléctrica, llovian los rayos sobre la 
nltorja de Hico que, aunque no llevaba metálico con tante llevaba 
ol plomo de los earactéres de la imprenta. Sin embargo de que el 
terror pi1,nico, excesivo 6 extenso crecía en su alma un grado, dos 
grados, tres grados, cuatro grados, y... él proseguía su camino; has- 
ta que al íin rendido del cansancio, eclió á tierra las alforjas; y se 
aentó sobre los globos. Ya entonces olvidó el compás de dos por 
cuatro; y mudando de tono hizo el siguiente — 

SOLOLOQUIO SIMBÓLICO. 

Después que la comparsa refundentc 
Nos ha tunado desde el pió al cogote 
Des])ue8 que cu muladar puerc», indecente 

Nos ha enterrado el picaro chingóte: 
Dos]iu('s qno tnnto y tanta malqueriente 
Nos ha forzado á huir íl todo trote 
Sufriendo soles, lluvias y serenos: 
También ¿Trnm, trum, relámpagos y truenos? 



CONTRA NOTA INTERMEDIA. 

Largo rato prosiguió nuestro Rico jjf\rli-vorfínndo y parli-prosan- 
do sobre su triste situación, tanto mas dura para él, cuanto que la 
comparaba con los tiempos de sus prosperidades pasadas; con la 
época sobre todo, en que siendo el árbitro absoluto de la casa do 
los Gremios, disponía á su antojo del metálico sonante que había 
en abundancia. Iba ya á ponerse el sol, y el ciclo so babia serena- 
do cuando vió que uu hombre á caballo se diri jia al hic^ar en que 
él estaba. Al principio tembló; porque juzgando fuese alguu mon- 
tonero de la patria, creyó que era llegada la fin de sus días; y que 
iba á pagar allí las hechas y por hacer. Pero conoció después ser 
un lancero de las tropas ( spañoles; y comenzó á llamarlo con la ma» 
no. Cuando el soldado estuvo cerca, entabló con él ol siguiente 
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DIALOGO HIPERBÓLICO. 



SoLD. ¡Aquí el Si\ Rico! ¿Qué Tiovetlad es esta? 

Rico ;01a! jCon que ine C(Hiocia el buen soldado! 

SoLD. Toma si le cooozco á U. Le conozco mas que á mis lüanos. 

Pues si yo he sido asentndor de lotería mas de dos auos^ 
Bico £d medio de las nuestras desventuras, no deja de ser consue^ 

lo encontrar un conocido y do buen natural como tú nos lo* 

]iarcce ó nns la representas* 
SoLD. ¿Pero qué Lace U. aquí? 

Bico Eso es [)ara mas doiiixiucio. En el camino te impondremos do 
todo; por ahora lo que conviene es que tratemos un nc^eio 
que ú limbos interesa. 

SoLi). ¿Y cuál es? 

Rico El que te apeos del caballii para pnncrFobre él la nuestra al- 
forja y cl niiesLru iiulividuo, y que nos neunipáñcs ú jiata, 
dándonos conversación, que nós te prometemos, ase«;uramo8 
ajoramos hacerte Director de la Lotería Nacional de la -Amé'* 
rica Meridional. Y cuenta que tú serás d piimer asentador 
que haya subido al ran^o de Director desdo que se invitó* 
este juop^o noble y sublime. 

SüLD. Convenj^o en ello.... Ya estoy abajo.... Monte U.... Cuidado 
con la alforja. 

Rico Ay! ay! ay! ayl 

SoLD. ¿Qué es eso? ¿Se ha lastimado U..^ Pues la silla está buena. 

BlCO i Qué importa que la silla esté buena, si las nuestras asenta- 
(]f'vs\< están malas. Un maldito jumento mas trotón queto— 
<los ios demonios nos iiizo un par de llagúelas, que por mas 
sebo que les untamos, no quieren cicatrizarse ¡Qué liemoa 
de hacer! Paciencia, ])aciencia; y paciencia, 

SoLD. ¿Están buenos los (Estribos? 

Rico Todo está coiTÍentc v moliente. 

SoLD. Pues andando se hacen chancacas. 

Rico En el primer jíaraje en que encontremos papel y tintero, te 

daremos tu titulo en forma. 
SoLD. ¿Con que ya yo soy director general como ü.? 
Bicó General nó. Eres Director particular ó singular, 6 índiv¿« 

dual, ó parcial, ó como quieras llamarte. 
SoLD. ¿Y en qno so' distiníruo el «^oneral del particular? 
BiCO . O^'e y aabiás. Los Directores particulares, son varios ó mu- 
chos, y cada uno do ellos solo dirije la lotería de im pueblo,, 
lugar (i ])ix»vincia; cuando el Director general, que es solo 
único, dirije las loterías do todos los pueblos ó provincias de 
la América meridional. Y'o, yo, yo, y no otro mnguno soy el 



tal Director 
versaL 

9' 
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6oLÜ;' ¿Y yo podré usaraliora eso mismo uniforme que IT: íisaba 

'<¿ñ Lima. . , 

Bicó No puedes: ni po(tn;\s annfine fnenis diroctnr j^^oneral; por 
que luis (lo saberte que por descuido o desidia ó abandono; 
no tienen hasta hoy los directures unifoimo señalado. Nofí 
usábamos en Lima 7 usaremos en todas partes ese que nos 
viste, por ministro Konorarío^ que somos» de la hacienda 
pública. 

Soi;p. Pues liá«]fanie U. también ministro honorario. 
J^wo Xo alcanzan á tanto his luiestras facultades. 
SoLD. ¿Con que mayor cosa es ser miuistio honorario que JJircctof 
delotáiá? 

BiCO" Lo primero 68 mas alto ú lionorffico: lo segundo mas lucra- 
tivo ó mas útil. . Nos liemos mezclado lo uud con lo otro, lle- 
vándonos de Horacio que dioe — Omne titllit punctum quí 
iniscuit utile dnlci... Mas adonde estamos, que estoy viendo 
ranchos ó qasuchas? 

8oÍi>. Éii el pueblo de Pacaraii; 

Bico Gracias á Dios. Apeémonos aquí no mas... {AaaaaayI ¡Que 
cansado vengo, y qiie adolorido! Trae la alfoija para aden- 
tro. Muchacho, buenas noches te dé Dios. 

Mtrc. Téngalas U. muy buenas. 

Bico ¿Si habrá aqiü papel y tintero? 

Muc. Síy Señor. Hay uno y otrcf: 

Bico Venga, pueH, pronto, pronto y pronto; 

SoLTJ. Veamos primero lo que hay que cenar. 

Bicd No, mi amigo. Queremos que sepas que hemos quedado tari 
reconocidos (x la fineza ípie nos liicist'M's díindonos el tu cíi- 
bailo, que aunque el estómago nos estu iiamaudo histérica ó 
flatülentamente, nos bacomos sordos & sus voces ó insinúa-^ 
clones intimas; y queremos que la primera diligencia sea 
despacharte el titulo de Director.' 

Muc. Aquí está. Señor mió. 

Rico Toma pues la pluma y escribe. 

SoLD. Diga U. 

Bico' Nos p. Gaspar Rico y Anguloi^ 

8oii). Ángtüó; , . 

Bico Director general de la loteH nacimal de la América Me^ 

ridionál.,.. 
Meridional. 

Rico Ministro honorario de la hacienda piélicay &c. &c. 
QoLD. ^a- 

Bico íícdlándoae vtxcatUe la directuría parcial de la provi»ciá ó 

pueblo de»»íi 
SoLD. De — 

Bico Deja allí un blanco como de medio renglón ])ara poner des- 
pués ol nombre de la provincia: porque no nos podemos 
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fijar en uinguiia, hasta ^ue lae cosás Be asienten ó se en- 
taUeñ: 

SoLD. Mtiy bien: siga U. 

Bico Hemos venido y i'enimos ?/ vcndrevios siemjyre en nombrar, 
Qomo en eJectOfhentvtí nombrado y nombramos para llenar- 

Para llenarla. 
Rico ¿Cómo té llainas ótó bombrasí^ 

RoM). Gaspar de Castro. 

lücju Muy bien. Eres mi tocayo. Pon piics. A 2), Gaépar ^6 
Soiib. Castro. 

SilCO Y le (ransfe)-unos ó trasládennos ó con/erimos todás'y cada 
una de las nuestras facultades, para que pueda vender hiUe— 
tes de á cuartülOj de á mediOj de á real^ de d dos reales y de 
á peso. 

SoLD. De á peso. 

K.co Para que pueda J^ar oarUlea impresos ó mahüsúrüos^, 
SOLD. Manuscritos. 

Rico Imprimir manifiestos y números y todo lo que conduzca, pró- 
éima ó no próximan^iie, al iM^ovxanieAto progreéitm ú rá^ 
pido dd ramo.,.: 

SoLD. Del ramo. 

Rico Dado en Focarán áÍ9 de Julio de 1821. 

SoLD. 1821. ..... •. • • , ' , ■ 

Bico A yer pora firmar— G^aspar Bibó ir AkoülÓ. Ahora ííiltá 
una cosa esencial ó precisa; y es que el escribano del ramo 
autorize el nombramiento. Y ¿cómo lo haremos si está eá 
Lima? 

BoLD. U. que puede hacer Director á cualq^uiera, tainbieu podrá 

habilitar á cualquiera de escribano. 
Kico Dices bit n | Muchacho! ¿Cómo tellamasf' 

Muc. Basilio Yeguas, Sefior. 

Éico Pues bien. Yo te habilito, ó Basilio Yeguas, para que pro- 
visional ó provisoriamente, autorizes ó pueda^í autorízai* to- 
do lo qne nos firmemos 6 rubríqnembs. Firma a^üi.... Estíi 
bueno. Toma tu nombramiento; y gtiardale nías ^iie si fue- 
ra reliquia; porque con las reliquias no se come, y con él, 
morirte no has de hambre. Em])ero j)ara que tu puedas cum- 
plir con tu obligación, cf necesario que estés impuesto en la 

Skuta Tariábie o no taríabíe de la áeamiüadon de los fimdos: 
as de saberte, pues, que hay sorteos generales, frecuentes, 
medianos é intermediarios: que el mayor no debe exceder de 
cuarenta mil cuartillos; y que el menor no debe bajar de cua- 
tro mil. Es preciso advertir quo las cantidades . intermedias 
de cuatro á ocho, y de veinte & treinta son divisibles ó dís^ 
tributibles. I^or lo que hace 6 la teoría de las <^oióne6> dé 
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—so- 
los premios máxlinna ó mínimos, de los cupos, fie los bille- 
tes y valores es al<»;o enredadilla. Pero te daremos una car- 
tilla ó Catón No Cristiano; y allí te impondrás de ¿Qué 

polvadera es aquella? 
SoLoi. Parece gen t(Mle armas... IT flovíeDe animando para acá». Yo 
rno largo. Abur, 

.Kico ¡Homl ii-c! f.; Ks ] )osil)le que me dejes en las bastas del toro?... 
Ya se tiK' Con título v caballo. Muy bien. Ha becbr» coi>mi- 
go el soldadiilo lo t|[ue el diablo con las brujas. PaciCQOiay 
barajar^ 



COMPENDIO Ó EXTRACTO 6 QUINTA ESENCIA 

DE LA VIDA DE D. GASPAR RICO T ANGULO EBCEITO POR EL MIBlUy 

Eif tA SIGülENTB 

DECIMA ó NO DECIMA. 

Yo nací pobre y desnú- 
Como la^en los borrí- 
De un hombre llamado Ki- • 
T de una mujer An<;i'i— 
Desde joven la Ibrtú- 
Mc sopló muy favorá- 
De Gremios mandé la Cá— 
Fní Director de la suér- 
* ¿Y hoy que soyR Hoy soy imciíér-' 
Beró alcahuete iQafi&- 



Í^ISÍOLA CHIMBADOBA DEL DIFÜKTO COJO 

rBISTO> DIRIJIDA i BU ALBACEA. 

Sr. D. N. 4o 

Furgatorio 2 de Julio de 182 L 

Mtíy Sr. mió: 

Jamás le creí á U. capaz de abasar áe la eon fianza de vM. amigo 
que tanto le distinguió mientras éstuvo desteiTado en ese valle de 
lágrimas. Esos preciosof? manuHcritos qne puse en manos de U. en 
los líltimos momentos de mi vida, dije á U. que eran la cosn única 
que amaba sobre la tierra: y cutmdo yo pensaba y esperaba la no- 
tíciai de «píe andaban corriendo en eaoa mondos impresos á mi nom- 
híé, ine eneñeatro derrepente- con un póriódico-llamade Btjooaiki' 
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-si- 
rio, en el que veo copiadas a la letra mis frases y mia clauaulaa, y 
6i no me equivooo, mis pájinas enteras. Es imposible que U. haya 
dejado de franquearlos á alguno. U. me lo negará seguramente; pe- 
to yo tédgo esperdiiza de saberlo por la iriisnia boca del editor del 
periódicqi porgue es rc;]ciilar que pasé por estas iilniecliaciones ciian- 
de váyti á ócüjiar la habitación qne se Id está preparando mas abajo, 
por si acaso perecé cii la coritierida á (¿üe está desafiado, en toda íbr- 
liia, rior el Ministro de Marina de aquél apostadero. Entre tanto 
Mande Vi, á au difunto amigo 

• . Antonio I^rietó Íjózo de lá Vega, 



YAítlAlíDO; 

▼lí'YTA.— iQuieii qdisiésé doolprar una oálesA ntaa ó ménos nueva^ 
mas 6 m6nos barata, ocurra á la imprenta del lluevo Jk^^oaUario, 



1 • 



Digitized by Google 



£L mmO DEPOSITARIO 

NXJMJiiliO 3. 
Ikl Jueves 20 de Seliembre de 1821; 



INTERCALANTE, 

Turru, TU, ru, ru, ru^ ru^ rUf ru, ru, rit, ru, rti, 1% ní, rw, ru¡ 
rii. — Muchacho: — Siñó. — Tuerce por aquí — Tti callé ilo poré pa- 
Bíi — -¿Por qué? — ¿No vó esa burico muctn!^ Muía poré pantá — : 
Tuerce, demonio, mas qui^ te llovc ia trampit u tí y á la calesa. — ^ 
IWrw, rUj ru, ru, ru, ru, ru, ru, rf¿.— ^aleeerp, para. Adiofl. anü-* . 

fo. ¿Adond^ en calesa por aquí?— Voy 4 la iitíprenta ,del difunto 
ính, H ver si ya me han arnlado el niniiero tercero del Nuevo JDepo^ 
sitario. — Hombre, déjese U. por Dios, de escribir Dejio^itarios. — Y 
¿por qué? Le han disgustado á U. los dos números que tengo pu- 
Ducadosr* Están niá^oís? HáblemeXJ. con codfiatMsa.— No están mar 
los; A mi mé han dirertido iitfitiito: y ú U. no ñtera tari riii amígOj 
desearía muy niücho que jamas sé acabase el f ní periódico, rero me 
es muy mucho quejamáa se acabase el tal periódico. Pero me es 
muy sensible que dé U. márgen, con papeles,- á que lo tiren y ie 
mnérdjan. Amigo mío: peratttéme U. que le diga qiie ño toacto baü 
recibido bien el tal Depositario.— -1^ o tenga U. cuidado por eso. Ytt 
tampoco le escribí para todos: y sí U. me ái)iira, no le escribí ]\ara 
nadie. Yo escribo para mi solo: ímpriulo mis escritos, porque me 
agi ada verlos de letra de molde; pero á nadie he forzado jamás á 
que lop lea. tíarto concfoeii todos lo que mi ijUnitla sabe iiacer. 
A^uelios qjxe nó gostáti Áé sas ^sgos ¿para 4üé íús coidpran^ ¿Pá- 
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ra qué los leen? Nadie les poac, lui amigo, ningún puñul en los pe- 
chos. Y en stima ¿qué es li> quo dicen?<~-l)idüii qtie es una lástima 
que gasté U. ol tiempo en escribir bufonadas: j en esto tienen, mi 

amigo, mucbisinm nizon. — Cada vez que oi^o esta cosa, me quiero 
dcsbauti/ar. i Hay empeño de la laya! ¿Qué cuenta tiene n!n<;uno 
con que yo fijaste mi tiempo en lo que mé dirs?? la 3:;ina? ¿Yo gmío 
el tienipo (jie nadie? ¿No es niio el que p^asto? Si yo, paia escribir, 
pidiese á Fulano prestada una noclio á Sutaüo un día, y 6 Uenga> 
no dna semana, entónces si que tendrían fundamento para liab&r. 
Pcrrr, jjraciaf? á !)ins qnn purrjo f^^i- vuelta en redondo, sin que 
nadie pueda sefialui iúe con el dedo y decir que le debo ni un minu- 
to.— Está U. muy equivocado en ese punto. Ningún hombre consti- 
taido en sociedad es árbitro absoluto de su tiempo. Él debe respon- 
der á los demás de una hora que gaáte malgastada. Asi como cada 
uno disfruta ó participa de las ventapís qiio proporcionan ni público 
los otros con el buen uso que hacpn (b? su titMii]!i>; nsí, también, en 
recompensa, c^tá obligado cada uno á hacer but.-n uso del suyo, para 
proporcionar al público ventajas de que participen los demás. Por 
manera que esto viene á ser Una especie de comercio en que cadain- 
divlduii ff>Mípra, con <?u tiempo, el tiempo de los otros. Asi, fique! 
qu'.' se a])roveclia del tiempo de lus demás, y no paf;;i con el suyo, 
es im deudor público que dcbia ser severamente c;is(ÍLíado por las 
leyes. —7 jo-, en resumidas cuentas ¿ú quien debo i>agar el tiempo 
iúue consumo en hacer Depositarios?, — A mi, y á todos los individuo» 
ae la sociedad á ([uc U. jiertenccc. — La restitución es alf^o frriep^a: 
¡Lástima que no baya bubxs de composición de tiempo! — Ya salo 
U. con sus chanzas. Hi U. quiere restituir, ó á lo menos no auraen- 
iár iá dependencia, yo le daré un arbitrio. — ¿Cual es? — ^Tener par- 
te eá uñ periódico qüo vamos á trabajar entre varios amigos. — Es- 
tóy. pronto— Con que ¿yd. no habrá mas Depositarios? Le enipeño 
á IJ. mi palabra de que t'st(^ número tercero será el último — Mejor 
fuera que no se publicase — Eso no. U. me ha convertido con su plá- 
üea. To estoy resuelto 6 pagar todo el tiempo que debo. Pero ya 
tengo trabajado esto Popoáitarío, y noine quedo con él entre el cuer- 
po — Me convengo. — Pues, Señor, adiós, que os tardtí. IMañana nos 
yerémos, — -Adiós — IMuchacho, tira— Turrururu, rurura, rururu,— 
Para, i Don Juan! ¡Zapata! — Señor — ¿Estamos listos.^ — Si señor. 
Data aquí está la proba.^Muy bien. La cabeza estará buena. Va- 
mos adelante. 



DIÁLOGO ATRASADILLO. 

Cuarenta y cinco müiiiiil, ochocieeeeeeeentos, noventa y sieoeeeee- 
te.<— Para, muchacho. Dígame U. mi aniiso, ¿qué significan estos 
gritos musicales ó armónicos? — La rifa ó el sorteo de los números ó 
billetes de l&lotería »acío»a¿.— ¡Hola! Con qué aquí se hacia.--Pues 
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si esta C8 la casa del director general. — ¿Cual es eí director? — Aquel 
de levita verde y gorro negro que está bajo del docel— ¿ Y por qué 

usa docel? — Espero U. un po(]^ilito que van á pregonar otro númo-» 
ro. — Veintiocho miiüüil, (]uiine('eot'«'oentos sesenta y uuumiuuno. — • 
Yo echéavor cuatn> nuniíToí*. Tsil vez habré Kacaclo alguno íle estos 
dos premios. — ^No lo crea ü. Ambos ha» sido de la casa, — Y díga- 
me U. ¿como está la casa con laft obras pias? ¿Paga corrientemen- 
te?— Oigamos — Treinta y cuatro iniiiüiil, trescieeeeeeeentos, cua- 
renta y doonoooos. — Si estr- soní mío — No señor: de ía casa — ¡Qtió! 
¿Todo lo saca hoy la casa? — fc>i, ¡Señor — V ¿U. como lo Baber* — 
iov que lo mismo sucede on todos los sorteos asi intermecHarios co- 
mo semanales y. frecuentes — ^Entóneos, ¿para qné son esos globos, 
esas bolitas y todo ese aparato? — Para alucinar al vulgo que no sa- 
be el trjemadeje do la casa. 8in emlwrgo, liauffimos justicia al direc- 
tor. El no 30 queda con todo^ hablando rigurosameu Le; porque salen 
siempre de casa algunas cántitades, aunque pequeñas ó mínimas. íSi 
80 sortean, por ejemplo, ochenta mil ctfartillos, quedan en la direc- 
ción setenta y cinco, y los cinco restantes circulan por el pueblo; pa- 
ra evitar hablillas do malsines, y taparles Ta boca. — ; Cnanto me ale- 
gro de saber esta cosa, para no botar mas reaies á la calle! ¡Qué di- 
rector tan lindo! No j^uedo irme de aquí, sin ammarlc una 

NO OCTAVA, SINO DÉCIMA Y MUY DÉCIlilA. 

¡O director general 
de nacional lotería 
que yo mejor llamaií» 
ladronera nacional ! 
¿Como. (íi <\o tanto real 
liarás la restitución, 
cuando te dé un torozón, 
ó se te pudra una entraña^ 
si ya no vienen de España 
Bulas de composición? 

A Dios mi amigo.-^Adios, íiíeñor mío. 



VARIANDO. 

JLo que es del agua, d agua se lo lleva. Asi dizqiic dijo un leche- 
ro á quien, al pasar un rio, se le fué al agua el sombrero que cabal- 
mente había comprado con los dorcchos que eobrabn por los bautis- 
mos de la leche. jA qué vendrá e»ie cuento! — ¿A qué Vf^ndrá? A 
que D. Gaspar Kico y Angulo, después de haberse puesto u jugar 
en Coyllo con un par do tunantes que mi mampuleában los dados,. 
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— sa- 
cóme él las bolas de su diíunta lotüría, y vouwtando hasta el último 
de los tonumerables cuartíllos que entnovii on m poder para el sop- 
teoordÍBario dolaViUínm semana que no bc veñficó; debió dedr, 

también: Lo que de Id trampa^ gelo lleva la (rampa. Y nos aña- 
dimos que ci^tin i) bien llevado; porque no debió meterse con los cu- 
bos quien tt>da su vida ha comido á beneficio de las esfera d las 
bulas: como se lo ^íi^moB, muy bien dicho en la siguiente 

OCTAVA, 

Cüütscrvo en la memoria, ó QuHpari- 
que cuando andabas con la capa ró-. 
te ganabas el p?n de cada dí- 
en el juego que llaman de pelo- 
manejaste después la lotci f- 
y pillaste muehisimos dobló- 
Si, por las bolas, te sopló la suer- 
¿Por qué dejas las bolasP Yete & un cuer- 



NO CUARTETA. 

Asi que noticias tú-r 
te ganaron á la má- 
O Gaspai* Rico y Angú- 
Dije, para mi, ya él Dlá- 
se llovó lo que era sú- 



VARIANDO SIN VARIAR. 

¿Adonde diablof? dejamos al nuestro D. Gaspar en el número aur 
terior, para continuar su historia graciosa y verdadera? ¿Adonde? 
En Pacaran. ¿Que haciendo? Echando por esa boca zapos y cule-^ 
bras contra el bribón del soldado que le jugó la puerca de alzar con 
título y caballo. Y ¿qué le sucedió allí? ¿Qué le sucedió? ¡No es 
nadal Que, cuando él mas descuidado estaba, siente entrar caballe- 
ría en el pueblo. Eran cuatro desertores de las tropas españolas 
que iban á buscar que comer para seguir su contra-marcha. Pero 
como él no sabia si eran ó no sus amigos, metióse hasta él corral 
del rancho en que se hallaba; y se tumbó sobre el pesebre. Dos ham- 
brientos borricos que allí habia, se alonjavon muy mucho con el co- 
lor verde de .sii levita; y se tiraron á ella como <rato á bofes. En un 
dos por tres, le dejaron desnudo: y algo mas le debieron de hacer; 
porque se YÍ6 prensado & dar un grito que alborotó el rancho. Eut 
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traron los soldados, y no podían contener la risa, al ver á nuestro 
Bioo en mangas de camisa, con bu gorro negro y con su barbft de 
dos dodog, forcejeaiulo c on los burros que se lo querían comer. Pe- 
ro en fin, á síibhizos, li/.s separaron del pesebre. Preguntaron enton- 
ces á Rico f-'qué signiticaba aqiiollo? Y 6\ les contestó así: — Hal>eÍ3 
de saberos ó soldados, mas ó menos valientes, quo iNíos venimos ó 
hemos venido á este pueblo mas 6 mépos miseFable por un tejido ó 
comple)0 de accidentes rtvros ó casuales que 70 sé, qne otros saben, 
y que á vosotros nada interesa saber. Esínlinmos, pues, viendftforr 
ma ó manera de largarnos de aquí, cuando, p^aratan, placatau, pía- 
cataUy oímos el ruido de las patas de los vuestros caballos; y para 
ase^urai' el nuestro individuo, dimos una cairera no despaciosa, sino 
i&pida 7 mas rápida; y echamos sobre este pesebre la nuestra huma- 
nidad no perpendicular, sino horizontalmente. El resto de la histo- 
ria vais á oírlo en Ifi pi^uiente décima. Pero es preciso que sepáis 
que Kos, nos hemos visto muchas veces comidos do gusanos; pero 
jamáSj hasta boy, comidos de borricos. 



NQ 0QTAY4 

Como era verde-csmeral- 
la nuestra leva ó leyi-. 
creyeron estos borrí- 
que eramos tercio de alfál- 
eiial nos desguasa una fál- 
cLial nos rompe los botó- 
y después de que en peló- 
nos dejaroii insolén- 
quÍBipron con los sus dién- 
morder la nuestra persó- 

Mucha tiaa causó á los soldados él razonamiento de Angulo; 7 á 
nosotros nos la causa también, 7 nos da gana de hacerle el elogio 
que sigue: 

OCTAVA. 

■ 

Don Quijote el manchcgo ¡vaya vaya! 
llamóse el OahaUero de los Leones, 
porque infontó con dos una batalla 
que se quedó tan solo en intenciones. 
Y tú que entraste, con burral canalla, 
en efectiva lid de mordisconcs, 
^Derecho no tendrás, aunque hecho afiicos, 
JSl CúbaÜero, áaerdeloa borricoa? 
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Pasaron los soldados con nuestro Kico como una media hora; co- 
mieron oon él; y después le Ueyaron consigo pam diTertine en él 
eamino. Lnego qae estuTO n|oi|ta4o én im biirro que éllofl le propor- 
óonBrgin. en mangas de camisa, con sombrero de picos y con la bar- 
ba muy íarf^a; porqn*^ es de adyertjr qpe, á su salida de Lima, pro- 
metió uoafeitai'se huain la vuelta; uno de los soldados, que había si- 
do capi-^qrrpn, y preciaba de poeta le 

DIJO. 

Es cierto que vás, Biquir 
de retrato ó de pintúr 
jamás be vifto %úr 

que mas rae provoque á rí- 
¿ Quién por las calles de Li- 
pudiera pasearte ahó- 

Í)ara que tuvieran bo- 
08 viejos y loe mucbft- 
y fueran, tras ti, en coplá- 
fcantando Juan de la Cá-B 



VARIANDITO. 

Ya esto queda corriente: que lo tiren pronto. — Señor: una nove- 
dad me han contado hoy de D. Gaspar Rico. — ¿Cual es? — Qne »e 
le perdió la A y la B de la inipreiitu ({na llevó: y que no ha podido 

£ublicar ningún papel. — Ya me ^one U. en precisión de escribir otro 
^epoátaijiQ; pa» ensefiaile á ]^ieo á eeoribir sin A y sin B— ¿En 
todo el depositario no se pone mngun» A ni B. — ^Ninguna. — ¿oor 
mo es eso?— -U. lo veiá. Adiós.— Tntm niroraniraruninixnniin. 
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EL mm Dmmmo, 



NUMERO 4. 




Verdadero retrato de la persona de D. Gaspar Kico y Angu- 
lO) Director general de la lotería nacional de la Améri- 
ca merídiond, ministro honorario de la hacienda pú- 
blica y escritor melifluo del DepaUiario, Los que le co- 
nocieron aquí tan lozano y tan robusto, estrañarán el 
verle tan seco y macilento. Admira, con efecto, el des- 
figuro tan grande que han causado en su semblante las 
intemperies y malos alimentos de la sierra. También 
le pone avejentado lo muy crecido de la barba que ha 
jurado no cortarse hasta volver á Lima. 
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RICO INMORTAL. 



|Looi- eterno al amor, al embeleso 
de las anuías Bciisibles: 
á tí niño tntvieso 



¡Loor eterno otra voz! porque tú fuiste 
quien, viendo á un joven aburrido y tríste, 
por que á su prenda amada uo sabia 
contQ emiarlela fprma de su cara; 
}» iHK^i^aejaste im día 
que e^ la pared su sombra dclíne^ra| 
inventando asi el arte del dibujo, 
por cuyo grande y podeiigao infliyo^ 
se nos iiacen presentes 
los personajes xiiuertos, los ausentes. 
Por él, hoy couocotnos á Tibulo, 
á Cicerón, á Horario y ^ Catulo^ 
¿ Virjilio el mantuano, 
y á todos los deraas del siglo de oro. 
Por él, vemos la imágeníe piodorói 
y también la de Hom^ 
que disfrutó el prlnicro 
^ favor de las musas soberano. 
Por él, la edad futura 
conocerá de Rico la figura: 
y caando alguno de los rasgos sainos 
de las sus obras lea, 
contemplado estaiá sa caía fyetf 
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lo tosco de sus labiog» 
8US ningunas patillas, 
y 8U8 cortas, inen)brníla? pantomllaB. 
¡Qué des¿;raciudoH t'ueron 
los hórocs que existieron 
áQtes qi)o U pintura se inTOUtara! ' 
Por mas que se ompeñaroD 
en pintarnoa su cuerpo y Q,i].a su cara 
diestros 1 lis t oiiadorea, 
cri Jugai' dtí colores, 
de su dooiiencia con los rasgos IjoUob; 
sus im&genes y ellos 
en los misinos seimlcros se entei-raron. 
F)s nmy débil v (^t'imí^ra lacrloria 
gutí puede, sin dibujo, dar la historia. 

Y td ^eB(aitor jamás bien alabado, 
que, 81 el papel se suma 

que ha consninuio tu meliflua pluma, 

en tercio y quinto excedes al Tostado; 

y que á lijk prensa Idcistc 

así gemir con obras esquisitas, 

como al bolsillo triste 

con los ni'niieros, globos y bolitas 

de la tu lotería; 

mil veces te gloría 

de qm tu madre hubiera 

acertado á parirte en una erif 

en que, á la jiar do la literatura, 

¿ su ápice ha llegado la pintura! 

Tú lio necesitabas, es muy cierto, 

de la ayuda de este aite, 

para inmortalizarte, 

y triunfar del sepulcro y sus horrores.. . 

Aunque hábiles pintores 

en el mundo no hubiera ni pinceles, 

bulla hablas de meter después de muerto. 

Bastaban tus |)apele3 

para hacerte vivir eternamente. 

Pasar de gente en gente, 

hasta la fin de las generaciones, 

tu nombre ulano y ducho se veria: 

mas nada se sabria 

del tu pBíoúBO talle y tos fiiocioneB* 

Y ¿quien sería aquel que no deseara 
conocer por la cara 

al que supo escribir Depositarios, 
al célebre Gaspar Rico y Angulo^ , 
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aui coDio, de Y iilo, 

nosotros, al presente, 

deseamos oaaotiN al desceodientey 

al leer pns cnmontanos; 

y saber si fué manco ó 8Í fué cojo, 

orejón o visojo, 

si tuto color blanco 6 de mulAtó/ 
y si fué BíarigoH 6 si füé fiatoP 

Marcha, ])ues, escritor eí mafi famosd 

de {'itaiitos hasta el dia,- 

con prosa y con poesía, 

sudar hicici-on las peruaiifls prensas.» 

tías dístaflciás inmensas 

de iok tí\¿ioa futuros 

impávido atravieBa y OrgulldSO^ 

en el jumento obcro 

que tu pintor te dió por compañero: 

que, 8Í á jlié te retrata, en mil apnroa 

te yes pdra llevar solero él tü hombroy 

en carrera tan larirn, 

de imprenta y ulobuí la pesada carica. 

Marcha tú de ]»en:ano8, pasmo, asombr 

de cflHriiellanos vitaos ilor y nata,- 

marcha y ninguno intrépido te Ütaje.- 

En tu glorioso viage 

muchos encnittraiás claros vítroiies 

jvla inmortalidad marchando a pata. 

Mas tú los tus talones 

anríina ü los bijares del pollino i 

y á toditos ios deja en el camino, 

y 11 efundo que st-ns 

de la íaina eternal al templo augusto^ 

¡ cuanto será tu gusto \ 

cuando á Ifl Entrada leas^ 

en caracteres Úq dro muy bien, puestos 

sobre cnatri» majrníficos armarios— 

Estos, ke llu o son depositarios. 

Estos, i>k liico sük los manifiestob^ 

Después, del demandante 

Escantdon las lindisimas Jioesfas 

verás en un estante : 

cierto papel que corre en estos días 

décimas inliuilas y un soneto 

de tu digno rival, el Cojo Prieto : 

las obras todas que escnbió Terraja ; 

y muchas otras de la misma laya. 

Luego te subirás por una escala, 
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6, una larga y anclmrosa sala : 
en cuyos altos rallros, embutidos 
^iichofi hérqes Ver^s ^larecidofl; 

Toditdá-, casi, Roli dc infaütcria ( 

ftünque de Haber no (lojart míos qué otros 

^yie montados están snhre íMís potros. 

Mas como no se cncuuutre otro jumento 

i^ne él del gran Saücho Panza y esto tdyo ; 

jpucs que tan solo ¿por personas tales, 

íiHí se admiten estos aüii^ales } 

bl tU{¡;lorioso y etcrnal asiento 

berá, (taki'ar Angulo, desde luef^oj 

feñ uu nicho qüe en té frontero al suyo ! 

^ra qijie así hagas juego^ 

^ guardes proporcíion y cimctrfá 

bon el mas benemérito escudero 

V|ne jamas tuvo andante { HljallcrO; 

Allí f:^énios alados, por el aire- 

aunque la tu persona mucho j>esix 

%d sttbir&n diwpar : verás cual vüeias^- 

Inn aplicar al bunx> las espuelas. . 

bistre tahtoj las ninlas con donaire; 

t]uitáraritc el de picos derrepento i 

y ceñirán la íVenté 

de la tu rara singular cabeza 

ton nUa grah corona 

tejida de yerbe ná y de coügontL 

Después, en dulce y armonioso coró, 

tntonaráse un himno en tU alabanssa i 

y nñ;i fjran eoiitni(!;;íiza 

fcerrará la l'uuciun con llave de oro: 

{ Oh feüoo Gaspar ! cosa de zumba 

Viene á ser pára tí la horrible tnmbac 

'Tú te puedes reir del garrotillo, 

del dolor d(| eostátlo y tabardillo : 

y también dt; la ahgina, 

mas que nunca tú el mundo hubieríi quina. 

Que sb ^üeran los bobos 

tuyas nlmás escasas, 

contentas con vivir en el reposo, 

nada hicieron estraño ni ruidoso. 

Mas tú, que. con tu im]uenta y con tus globos. 

Unas cosas hiciste tamañazas, 

inipoúble es Áhgiilo qué te mueras, 

ftünque tú mismo, tú morirto quieras. 

Aunque todos los males 

que á los tristes mortales 
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en cadávercK toí-han ú en difuntos, 
hoy se conspiren juntos,- 
aon meluñve oí vichd 

pañi acabár cdhtfgo; 

tú con el burrci tti mejor Üitíigdj 

til inípreiita, hiteria 

y tus escritos IhíUos, 

te burlarás de ellos; 

j brüiidó y huécó llegarás al nichd 

dó, á pesar dé malsines! y restislo^j 

virirás pol* los siglos de los siglost 



VABÍAltljO: 

JEm el núfnei'O cincuenta y dos del Depositario de Rico, tmjprtí^ 
Jam'a el diez y ocho del corriente^ ae lee lo que sigue: 

SOBREBOTA BIÍBETüNAÜI: 

Después de ordenado y dispuestd todo lo coiiceriiieiite ú la im- 
prosiori del nuestro poriodicn- lle^^anni d liis nuestras mahos los tres 

nüirleitis del Nucido Dcpositáfio püblicadoíí en Lima por Cono- 

ccmds á su autor 'f nlücnos le condceñ; y todo^ le ctfiiocerán, cuandot 
le demos & conocer. Apéiiaa 1^ dimos dhá tijeádft tápidá ó violen- 
ta ^Conicstarémos o ilo <íóntestaréiiio8--;ren el iiúrtiero que síj 

gup ó en los subsiguientes. - ^ - ¡Hee^^béeeroh! ¡Sucios! Nada ^uedé 
haber de cohiun entre Gas])ár Rico y Angulo y los cofrades existen^ 
tes y por existir de la tripilitrajpüiia. 



VaBÍANDO sin YARÍAB la VABIACIÓNí 

Se dice y se repite que el General Seiiia^ aléiidieiídd & lió áteü- 
diendo á los méntos y senridos roas ó mónos grandes, mas 6 ménos 

imporiiritcs del miiiistro horiornrío de la hacienda pública y no ae-J 
creta, aspar Rico (no de plata) y Angulo; Tirio cri fconcederle; 
como eti efecto le concedió, la liiteiidericia de HuancaVelica: y. que 
el 8U8odicl\d Rico j)ensaba reconcentrar allí la dirección geüeral de la 
lotería naciotíai ae la Aiüérica meridional ; con cuyo Übjtítb', ^aiisaÓ 
motivo, Babia coüsilnüdo, én la impresión de mánine8t0s y billeteÉ; 
todo ó casi todo él pájpel .qnc llevó para los'l^epiteitaHos; Siemprli 
que habUuios ú oímos hablár de la tal üitendeiicí% se üos ^eñe á lá 
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memoria ún poderlo i^emediar, la Insula de Sancho; y nos dá ganá 
de gritar: 

Viva el nmvo Sen cito] Viva el nuevo Sandio; 

y obras mil imjji ima : • viva su levita: 

i^iva él intendente viva el Intendente 

dé ¿[vaneá^licoi de Suancaúdica, 

Viva el uurvo Sam-ho^ Viva rl nuevo Sancho; 

jmro quehwja rifan: mil hijuos de Lima: 

viva el intendente viva e¿ Intendente 

de Éuancavdi&i. de Hmncavelt^, 

Viva el lluevo Sanchd . Vira r¡ nnrro Sai^dko; 

que nació en Castilla: su borrico viva: 

viva el Intendcnie viva el Intendente 

de Huancavelica. de Huatícavelica. 



tíOTiCiÁ OONTliAllí A Ó NO CONFOJiME A ¿A 

AlíTEJilOil. 

j^or nílicliofi'de íds ijásados del cjércitd real en sii segilitd^i retira- 
da, sabemos f q^s saben que el G^enornl Caiiterac quiso obligar á 
Ilico i 1 le áscntase jílaza de soldado en ol eSQuadroa de, g^ranftderM 

hiontadobj y qiio !mí>iéndosc Kico lamentado, no dulco, sino amarga- 
hieuk^ de ([lie sé quit^icso ahatir trnito la su l>eiioinrr¡ia poi'sona; y 
tilogaiido eu su pro, pura exiniirsu del tal alinlauiiciito, lus iiicompa- 
ráues sérvicios. jfradticarlos eii las das direcciones de gremios y lote- 
tía; y priácipaí ónlas ]n iiu ¡j)alraeutó cil la jornada & la sierra que 
él no enipreudió \ior miedo quo tuviese de ([uedarse en Lima; sino 
Con el fiil do calentar, coii <»1 fnogo d(í sus Depositarios, el eutusias- 
ino real que era natural se euínáse en las nevada?; cordilleras: hubo 
ia de San Quintín eiltre los dos; y eatuvo en uu tris el qiíe la cosa 
llediera^ 



COKTfiÁ-NOTA PERPBKDÍCÜLÁR. 

Esüiraos esperando noticias circuiistanQiadaií de la llegada de Ei- 
6o 4 8U ítísUlaó ínterideUcia; pahi dar al público una reSusion exac- 
ia de las funciones qtie sé hagiün con el níotivo de sit recibimiento. 
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EL líUEVO DEPOSITARIO 



NUMERO 5. 
Sábado I."" de Dkíemíyre de 1321. 



¿Escribiré ó no escribiré i Válgame Dios! íío sé qué ha- 
cerme Yo prometí al público no escribir mas Depositar io8. Pe- 
ro {como be de perder los preciosos materiales que acalmn de venir- 

seme á las' manost . . . . To escribo No hay remedio aunqae 

quede en el concepto do poco escrupuloso en cumplir mi palabra. 
Estoy seguro de que el público me perdonará fácilmente esta badu— ■ 
lacada plumaria que le proporciona leer la siguiente 

ANÉCDOTA PEBPENDICÜLAB. 

'F'^fíiTKlo anoche en casfi de unas Tnozap á (h/ndo eoneniTen diaria- 
ment(3 varias personas de humor qneyolo ¡se ociqian en buscar mate- 
rias de que reirse; entró derrepenteun mocito de miuellos que el vul- 
go llama Vbianhmgf armando tanta bulla, y con una cara tan de 

Íiascua, qae parecía estar mas contento con un papel que llevaba en 
a mano, que el rey con sus alcabalas. Aquí traigo (thj<^, parado en 
medio de la sala y levantando en alto su papel) aquí traigo la cosa 
mas preciosa que kc lia estampado hasta el dia desde que Lima es 
Lima. ¿A qué nadie adivina lo que es? — Será el retrato de esta se- 
ñorita (dije yo entónces, sefialando á una }6ven que estaba junto 6 
mi.) — No esn^ocio de retratos, me contestó el mocito. Esnnma- 
miscríto incomparable que acabo de desenterrar de cierto arcbivo. 

LiTEEATüRA — 7 
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Ya yo sé lo ^ue es, dijo catónces un le^o de q»os que? llaman confía' 
tados, EÍb seguramente alguna glosa del ciego tle 1» Merced. — No c» 

sino algun soneto del ( í'lcl)!!^ Cabicdcs. replicó nn monigote. — Nada 
de eso es, respoiuliO vi iii<K Íto. — l'ues diga TT. lo que es, con mil de- 
monios (dijo la niucliaclui que e.staba á Ji>i lado) porque si no, me 
levanto y íe rompo el papel. ¡ Es buena que no» tenga U. devanán> 
fiónos los sesos, para salir después eoa alguna bobería! — Entúiu e» 
el mocito se nccrr ('< á la lu2, desdobló SU papel, y después de kaber 
dicho á la miicliaclia^ 

Oiga U, señora rula: 
Y verá si ea hoberUt: 

íeyo: — D. Gaspar lltco de Angulo, Tríelo y Querrjazu, ReyiiareSj 
Rrn'z de Lorcro. Avtffnn, Ofnnrtle", Torrea ?/ Vilhtsnna : Minif^ro 
honorario de real haeienda y eapitan de granaderos de la 'ó. ^ coíii- 
paíiia del regimiento de voluntarios distinguidos de la Concordia es- 
pañiOia del Perú. FarcrntUo conmreglo á lapíantaéd cuerpo, «fe- 
fio nombrar quien desempeñe los cargos subalternos tle la compañia,' 
nombro pnra std)-bri'jrtjlier 2. í¿c ella, á D. Jnsf f^nnrez Tnclan, 
de este coniercio; por concurrir en sn jn rsoaa notoriamente, cuan- 
tas circunstancias se requieren al inttnlo. — Lima y Marzo 18 de 

1811. — GrASPAB RiCfO. 

Aqui nos reimos todos á caquino tcndiiTo, y tina de las raucha- 
elias saltú y (lijo, repasándose los dedos: líico, uno. Angulo^, dosi 
Trido, tres. Querejazu, cuatr<^. Berpiare-s, cinco. Jtuiz, seis. Lovera, 
siete. Aragón, ocho. Goiaales, nueve. Torres, diez y Villasana on- 
ce cabales son.— Aqui interrumpió la madre de las muchachas, y di^ 
jo: Todavía conservo en la memoria un versecito que aprendí bien 
muchacha, y que aquí viene de perilla^ Oiganle ustedes» 

Una dedena, 
da tena, cadena, 
de rabo de Cuco, 

de San Seruco, 
de vida, vi don: 

cuéntalas bien, que las once son. 

fOaramba (continuó la mocita) en la cáfilade apellidos que i&iáA 
el Señor del gorro negro! Bien necesita poner á stf borrico un par 

de alforjas mas, si los quiere llevar todos consigo.— Si ensarta algu- 
nos mas (añadió otra) á pique que se hubiera remontado liasta en- 
% troncarse con Adán. — ¡Ay niña! la dijo sn madre. -Pues qn('! 

¿Adán tuvo apellido.^ Dice muy bi«in la señora Doña Juliana^ 

añadió uu Reverendo que, entretenido con- su malilla^ no habia chis' 
tado hasta entonces. Ni Adán, prosiguió) ni sus hijos, ni sus nietos 
tuvieron apellido. Y yo soy de opinión que liasta después del dilu- 
vio universal, no hnbo apellidos en el mundo. De modo que si el 
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rtpelíiilo Torres, que es uno de los once del sGíior D. Graspar, trae sil 
ovípcn (conio es mas que probable) de la torre de Babilonia, se pue- 
de apostar una oreja á que es el mas antiguo de todos los apellidos 
de la tierra. ...» La ocurrenoia fué celebrada por toda la tertulia. Y 
d Beverendo que (según me impuse después) había sido^ aquí en 
Lima, de uña y carne con Rico; y había estado siempre con él á par- 
tir (le nn confite: quedó muy horondo do lialx r llevado tan lejos la 
cuna (le su amigo, que estuvo en un tris la hiciese nadar (como la 
arca de Noé) sóbrelas aguas del diluvio. Las muchachas me suplí- 
ron entóneos (|ile dijese alguna cosíUa en yerso sobre los once apcili-- 
dos. Y yo, que no hallo en mí conciencia, haberme resistido jamáa 
á ru<^;os mujeriles^ les hice en el tiro la siguiente 

OCTAVA Ó NO DECIMA. 

¡ Qué lástima Gaspar, 4ue sean once 

ios tus nobles, antiguos aj)ellidcs 
que han de durar, en láminas de broucOj 
per fiivculorum scccula, esculi)idosI 
Agrega por tu TÍda Item 6 Jronce 
que son tamlnen bastante distíngnidos. 
O 81 no, yo te agrego Berengena; 
y tienes ya completa la docena. 

Infinito fué lo que dio que rcir mi octava á todos los concurren- 
tos, exceptuando solo al religioso que, aunque por raaon natuml^ ha 
de ser 

Aficionado mucho á hcren'jawFt, 
Y mas 8¿ son cJiornadas y relkms, 

tuvo mny á mal el qne yo hubiese mezclado una con los apellidos de 
Rico* Así es quo, dejando la malilla y acercándose á nosotros, dijo: 

cosn vn lia^fnute estraíla que unas perfionns «ensatas estén haciendo 
cha(H)ra de la nobleza de nn hombre, mas estimable mil veces que 
el oro y ^ue líi plata. Pero es previno eoiiíesar que esto proviene de 
Ignorancia. Y c^toy intimamente persuadido de que si ustedes tu» 
rierau en la punta de la uña, como yo, la ilustre genealogía del se- 
fior 1). Gaspar; y supieran el origen claro de sus once apellidos; l)ieTi 
lejos do reirs:- de ellos, los pronuncranan con respeto. Los apellidos 
de Kico no son fipellidos como todos, bon apellidos de un orden 
gerarquia superior. Y yo no encuentro razón para que los haga ridi- 
culos <d número de once, como dan á entender los versos que se acSí- 
tmn de repetir. 

A7 once nada tiene de indeccnic 

¿ior mas que llamen once cd cif/uardieiúe. 
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Antea por el contrario, es un número privilegiado y BÍngular al 
cual ])avecon (MiTnnsrnl)irsclas cosns mas alta« y sublimes. Once son 
los millares de las virgciies <j[Uü ucuinptiñan á Santa TIrsulaeuel co- 
ro celestial. Once son los domingos consagi 4idí>fi al culto religioso del 
glorioBteimo patriarca Santo Domingo de Guzman. Y haBta los man- 
damientos do la ley de Dios, aiinque parecen diez, no son sino oace, 
según el poeta que dijo: 

Cuatro sm ¿as tres Marías, 
emco los cuatro demenfos, 
ocho las siete cahnRas, 
y once los dies mandamientos, 

8i otrcrH Hon caballeros por los cuatro costados; el señor D. Cras|)ar 
lo seria por los owce, si acaso los tuviese. Y para explicarme en tér- 
minos matemáticos, viene á ser como el centro de nn círculo & don- 
de se juntan once rayos que tocan á la gran circunferencia en que 
andan revoleteando poetas, oradores, filósDfofj. jiTri«ítas y hasta prín- 
cipes y royes. — ¿Príncipes y reyes? dijo admirada una de las ni- 
ñas. — Si seiKíra, le contestó. Prlncii)cs y reyes. ¿Da donde piensa 
usted que le vienen á B. Gaspar los apellidos de Aragón y de An^ 
fftiio? El primero le viene de la célebre Juana de Aragón, esposa 
del grande Ascanio ]n íncipe de Taglicozzi, que existió en el siglo 
sexto de la era on'siúiii:!. Y el segundo, del famoso Angalo, rey de 
una comarca de G-ermania, el cual conquistó la isla de la Gran Bre- 
taña; y dió nombre á los Anglos. — Alto ahí, dije yo entónces. El 
conquistador de la Gran Bretaña no se llamó Angulo, sino Angidy 
según me acuerdo haber visto en el diccionario de líorm. — Es cier- 
to, me respondió. Pero irte rojo muy de nuevo el que un líombre 
que sabo hacer octavas, se ande ])arando en una letra, y priucipal- 
monte en una O, que en su pro¡)ia figura está diciendo que es lo mis- 
mo que un cero. — Oalléme yo la boca; y él continué didondo: el 
apellido IiOvera, aunque no viene de reyes, no deja de ser por eso, 
de los mas dÍHtÍ!i2;ni(loís: pues el sabio Siunni Lovera, que cstnvo 
preso en Madriil jtor razones de estado, fnr uno délos primeros per— 
Bonnjes del siglu diez y siete. — ^Aqui saltó el mocito conductor del 
papel y dijo; 

¡Quien le hahia de decir al tal Simón 

fpre, al caho de dos siglos, un Ga^^r 

hahia, j/>nfaivpnte, de heredar 

su apellido, su sangre y mj>rÍ8Íon! 

Niu^na necesidad haHa (dijo el relijioso) de que se sacase aq^uí 
la prisión de Rico. Peix) ya que U. la trajo á colación, es preciso 

que sepa que no es la prípíoií s-ino <■] dcllfn el qne def::rada al hom- 
bre: y qne aqnel quo tiene linqn".!, su conciencia, como la tenia D. 
Gaspar cuaudo le prendieron en .Madrid, queda siempre en su misma 
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fíinia y opinión, aunqiio se lo vaya sucesivamente encerrando en to- 
das las cárceles dol mundo. — El niocilo alegó las mzoue.s (¡iia tuvo 
la justicia para meter á Eico en la cárcel de Madrid. El padre las 
rebatió. Y yo, por cortar una conversación qúo se iba ensangrentan- 
do, le pregunté cual hal)ia sido el héroe de quien hei'cdó nuestro 
Craspar el apt-Hido de 7?¿'co. — Es el único (me dijo) de quo no trnp;o 
noticia. Aunque 110 d(»jo de pensar que sea un tlanienco lianiado 
Justo Rickio que nació á lines del siglo diez y seis: y que, con el 
trasctii'so de los tiempos, 80 haya corrompido el apellido.* — Si es ne- 
gocio de con u}iiela (dijo un venerable anciano que estaba sentado 
en un rincón) es mas creíble que sea el alemán Pablo Ricio; ya por 
que el apolllih) st; diforcuei:! iiií.'nof! del de Rico, y ya. principalmen- 
te, porque fué judio; aunque hay graves autores que aseguran que 
80 convirtió después, y que murió en el seno de la religión cristia- 
na. — ^El padre hizo un gesto muy estraño cuando oyó el cuento de 
Judio: y yo creo que sebubiera íarg^ado sobre la marcha, si otro no 
le pregunta que si el apellido Gonzales había sido heredado de jMa- 
nnel Gronzales Telles, célclire ])rnf('sor do Derecho en la Universidad 
de Salamanca. A lo que el conlostó: no BCilor mió. Ebc apellido, 
tal vez el mas ilustre de los once, viene de uu español llamado Thir- 
80 G-onzales que fué en el siglo diez y seis General de los Jesuítas. — 
lAve Marial gritó una muchacha. (Quél ¿También los generales 
de los J esuitas tenían descendencia?— -Y bien larga añadí yo^ — ^Bié- 
roDse todos de la especie: 

Y tanto mcomodOlc la rUUla 
al padre, que al momento^ 
calóse 8u capilla; 
y mandóse mudar á su convento. 

Cuando iba por la puerta do la sala, dije en V(.»z alia, paia que él 
oyese. — ;0 nobili.siino (raspar que, con las inhuitas ramas de tn fron- 
doso árbol genealógico, te hallas enredado con todos los siglos^ pues 
tienes en cada uno, un pariente cuando ménosl oye esta décima que 
me ocurre en tu loa. 

DÉCIMA. 

Si en los sigloB delanteros 
has de vivir por tu ciencia; 
por la tu noMe ascendencia, 

3'a has vivido en los traseros, * 

Rompe ya los tuR tinteros, ■ 

y tu pluma de alcatras: 

pues aunque no escribas mas, 

y te metas eu un cuerno; 

serás, FiUasanct, eterno 

por delante y por detrás. 
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Cayóle muy en gracia la dC'cima al ríionin;oto do qmen liíihliiinofsi 
antes; y dcsjmcs de haberla celebrado, dijo que su]juesto t i aiuos on- 
ce los individuos de la tertulia, podia tomar cada uno un apellido y 
hacer un acróstico con él. Todos adaptamos laidua. Y era cosa de 
ver á las muchaclias pelear á la rebatiña por el apellido mas bonito. 
Esta decia: Yo quiero el Trido. Aquella: el ViUasana que es me- 
jor. Esotra: yo me agarro el i?<7/7?(77'es. Y la de mas allá: pues ven- 
ga para mi el lluiz de Zovera. Yo tomó el Angulo: hice un acrós- 
tico de que no me acuerdo: y mandéme mudar para mi casa, á don- 
de me puse inmediatamente á escribir la siguiente: 

KOTA ACHAROLADA. 

Aunque no nosbacemos mucho favor en imajinar que haya quien 
dude de la autentiddad del nombramiento de Inclan hecho por Bi* 
co; sin emba^, si hubiere alguno^ ocurra al cajón de P. Camilo 
Iiiceras^ le verá original. 



VARIANDO. 

¡Zapata! — Señor. — ¿Como estamos? — Faltan siete renglones pa- 
ra llenar el pliego. Siete? Pues vaya una 

SEGUIDILLA ABOLEKADA. 

Once las letras son 
del agiiardicnto! 
y once los a])ellidos 
del intendente. 

{Once felice! 
Mas que el doce j el trece, 
catorce 7 quince. 
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EL JN'UEVO BErOSlTAPiíO 



ISTTJMEItO 6. 
Sobado 15 de Diciembre de 1821. 



IK» Gaspar de Viilasana en raaieha para sa Intendencia* 



ADYEETENCIA. 



Haat-a aqiú hemos estado circuDscriptos á dos apellidos solamen- 
1», para nombrar á nuestro béroe. Pero en lo sucesivo, nsarémos in- 

diatmtamente do cualquiera de los oízcc^consabidos. Asi, para evitar 
las COTifusiones y las dudas que piidu l an nacer de iimta. variación 
*íV variar (porque, sin variar en lasustíiiuia, hay once rariacionea 
xle voces 6 palabras) es indispensablo (¡lu; todos los alicionados á 
leer los nuestros DeposilarioSf se aprun Jan de memoria el eucabeza- 
jniento del despacho de ludan; y sepan que 

Auguio, Torres, Querejazu, y Ilicio, 
Rcynares, de Lovera, Kuiz, y Tricio, 
Viilasana, Gonzales y Aragón, 
Once cosas parecen j una son. 
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bUBüE ADVERTENCIA. 

Hasta aquí nuestro D. GTaspar solo ha sido CahaUtro de los hof- 
r icos. Pero desde hoy r-( rfi tamMea conocido por el noml^rie de (7a^ 
Mlero de los once apellidos*, 

Imiiando al manrhcr/o Don Quijó- 
QuCf según Benenyeli, fué primé- 
De la triste figura CabaUé- 
Y después Ócíallerode los Leo- 



CONTRA ADVERTENCIA, 

(Con qué rasgos tan bellos y graciosos, 

en los tiempos antiguos se escribieron 

las vidas de los héroes fabulosos 

que dizíjue se dijeron 

Don Quijote y Gil Blas de Santillanal 

Y ¿teniendo yo un2Vtcio ó ViHasana, 

héroe real y efectivo, 

y tanto, que los dos, mas afamado, 

cuanto vá de lo vivo á lo pintado; 

por quó causa no escribo 

con mas sal que Cervántes y Le-Sage? 

¡Vaya, vaya, que soy un gran salvage! 



VAJBIIANDO SIN VARIAR LA VARIACION. 

Ghüitum, chitum, chitum, chiiiititttni, tnm, tnm, tm, chiiüiiiUr 

tum, tum, tum, tum, tum, tumtumtum, chiii, chiii, tum, tum, tum, 
tuiutuintiiin, ttiTii, tuui, tiun. tum, chítom, chituoii chüüiíüiT, 
tum, tum, tum, tum, tum, tunitum. 

Magníticos fueron los fuegos con que recibió Iluancavelica á su 
Intendente; el cual quiso presenciarlos montado en el caballo en que 
^baba de llegar, Pero, por desgracia, un QialditQ cóbrete flcerjtó j| 
reyentarle eiitre las patas; 

Y el diablo del obero 
que fué, desde potrillo, j^ajarero, 
un respingo pegó con tanta gana^ 
que voló por los aires VUlasam, 
jtas quÍBO BU TeBLtiprj^ 
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sobro un montón cayese ile basura. 
Que si así no sucede ¡Ave María/ 
No la cuenta, tal vez bu Señoría. 

El porrazo sin (,Miib;uv.i ), tlrbl 'i de j)iilarlo algo de la cabeza ó del 
cerebro; porque so mantuvo privado liasta el siguiente dia en que 
amaneció sin novedad, á favor de una jeringa y dos ventosas í^ajadas 
que Je liizo aplicar, en el tiro, el proto-médico de alli. A las diez de 
)a mañana, el cabildo x^Ieno se preíaitó en su casa; y su Señoría^ el 
aeñor Intendente tuvo la bondad do recibirle en la cama. Uno por 
lino lo fueron saludando con la cabeza, y el alcalde de primer voto, 
abrióla boca y dijo: Señor: Xo hay vocor con que exjilicar lo servi- 
ble que lia sido á cale ayuntamiento» el porrazo de anoche: y querría 
mas bien que bubiesc recaído en uno cualquiera de los individuos dí3 
00. seno, que en la persona do Useñoría. — Aquí interrumpió el In^ 
tendente, diciendo: Por muy sensible que haya sido á este ayunta- 
miento el nuestro poiTazo de anociie, uuis sensiblo nos fué á Nos; 
porque cosa vifja es, que nadie siente el ninl como aquel que le pa- 
dece. Nos, sin embargo, agradecemos nuis 6 niénos sus lisonjeras 
expresiones. Y en prueba de la consideración que nos merece, l.e 
protestamos, con aquella ingenuidad que nos es caracteiistica ó mas 
característica, queiumios por bien empleado el susodicho porrazo; y 
que sufriríamos, ;^nRtoso, otro i'^n i! ó desigual, por tener el honor 
estenso ó iiiconi])íuable de raajidar á un ])ueiilo tan lieróieo ó genero- 
so. — El Intendente hizo unji pausa; y el segundo alcalde tomó la 
palabra y habló así: Señor, todo está dispuesto, en la iglesia mayor 
parala solemne misa de acción de gracias que debe celebrarse por la 
leliz llegada de Usoñoríii á esta su intendencia, y venimos á saber sí 
acapo se halla TTsefioria en estado de asistir. La nuestra Ileí^ada ála 
intendencia, contestó Aranon. uada lia tenido de feliz. Antes, por 
el contrario, ha sido desagraciada ó mas desgraciaila. Y si conforme 
caímos en blando, hubiéramos oaido en doro, nos hubiera costado la 
^rta un pan. Sin embargo, el golpe no ñté de los mas ténues ó 
TÍaaos. Y si hemos amanecido tan alentados, es por el influjo mas 6 
ménos benéfico de la jeringa y las ventosas. Pero principal ó mas 
priucipalmente, por mi milagro déla Virgen de los Remedios, eu cu»- 
yas manos nos pusimos anoche. Por lo cual pegaba, mucho mejor, 
lina misa de salud, que no de acción de gracias. Porque esto de dur 
gracias por haberse pegado un porrazo en las costillas, no nos parer 
pe nada natural; á m6nos que entendamos, rigurosa ó mas rigiiror 
samante, aquello de r/rada.H á J)¡op por todo. En cuyo caso, det>eré- 
mos hacer misa de i^raeius ]ior cada robo que nos hagan y por cada 

Scdrada que nos den. Sea de esto lo que fuere, tengan Usías la bona- 
ád de esperamos afuera, que vamos á ponemos d nuestro vestido 
para asistir á la función.-— Se retiraron á la sala todos los individuos 
del Cabildo, y al poco rato salió yaTe?lido Querejazu y sedirijió con 
^08 ^ }a Iglesia^ donde se .hizo una ñcsta cual 6U peraona re^?ierj(9^ 
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Despnos del evangelio, siihiu al pulpito uu tapado á ijuitín llaman 
allí Fko de oro; y dijo el siguieute 

SERMON. 

(Alulermí fi minimi, aurum, thtin, el ntht/rram. 
of^icron oro. incieUBO y mirra. 
Sun MtitÉO cap, t«ffimJo, 

Señor: 

Allá on los tiempos de nfnis en rnie Tleiódes mandaba la J udea, 
íie aparecieron (In rcpi iiri', en la ciudad de derusalen, tres reyes jna- 
goH, llauiudos i\lt Ichor, (a aspar y Baltazar, que guiadi».s por uua es- 
trella de un resplandor extraoi'dinarío, venían desde el Oriente, bus- 
cando eomo locos al Redentor del mundo, cuyo nacimiento sabían 
por coli síial ins])iracion. Tiitlirínndos allí, de que segtni el oráeulo 
del proteta 3Iicliéas, deiña iiaeer en una aldea do la tribn de Judá, 
que llamaban BekUj tiraron paia allá, y cu un pesebi o liumiide, en 
que liabia á la sazón una muía j un buey, hallaron al Meeiaa recien 
nacido, á quien adoraron prostomados, y le ofracieron oro, incienso 
y mirra: OhtuJerunt ei muñera, aurum, tJius, d fahyrram. Y ¿quie- 
nes fueron, por ventura, los que ofrecieron la mirra y el incienso? 
Melchor y Baltazar. Y ¿por qué le ofrecieron cosas tan pequeñas? 
Porque eran pobres sin duda: y así cumi)lieron cou dar lo que te- 
nían. Y ^ el oro quien le ofreció? Ofrecióle G-aspar. ¿Por qné Gas- 
par ofreció una cosa mas preciosa 'que sus dos com^íañeros? Porque 
era RicfJ el tíd (í aspas. ¡Hola! ¡Gaffjmr y ]i¡co! iMuy bien. Y 
¿Useñoría cómo se llama? ¡(¿ué semv'janza entre uno y otro! Pues, 
hay mas todavia. Aquel Gaspar venia del Oriente. V ¿de donde 
vino Useñoría? ¿No vino de Castilla la vieja que está al oriente de 
nosotros? Aquel tí^oí/^ar venia trayendo oro: Aurum. Y ¿Useño- 
ría no trae esa famosa Lotería que produce mas oro que el Tipuá- 
nis y el Chocó? Aquel Gaspar era Mago. Y ¿no es nnamajia v er- 
dadera la que ejerce Useñoría, liaciendo que unas bolitas de madera 
paran onzas y pesos como tierra? Aquel G-aspar era rey del Oriente. 
Y ¿quó viene á ser Useñoría cuando, sentado magestuosamente de- 
bajo de su docel, dicta leyes á la fortuna y á los hados que ha con- 
seguido encerrar en tres pequeñas esferas que hace jirar á su arbi- 
trio, y que gobierna y manda, como señor absoluto, no solo en el 
Oriente, sino también en el Poniente, en el Septentrión y el Medio- 
día? ¿Quiere Useñoría parecerse mas á su tocayo? Esmuydificil 
mayor parecimiento. Cualquiera confunde á un Gaspar con el otro 
Gaspar, y cree que el Tntt'ndente de TTuancaveliea f"ó nno de los 
Magos, ó (jon iin.) (je ¡os Magos os boy dia Intendente de Kuanca- 
vcHca. Nadie dirá que Useñoría se parece al rey del Oriente, como 
un huevo á una castaña. Antes por el contrario, todo el mundo gri- 
tará que se parecen los dos, así como un huevo se parece á otro hue- 
m Yo encuentro, sin embargo, una pequeña diferencia ventajosa /i 
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U-señoría. Líidiiv: ^[ otro Gaspar vrii ///Vo de oro Holiimeute: ^Íí<- 
rum. Pero Ubcaoríu es Itico de talen tt>íii, Jiico da luces, JUco de iii' 
genio, Rico de arbitrios, Jlico de proyectos, y es en fin, i?¿co de tan- 
tas* y tantas cosas, que sí conforme le pusieron en la pila el nombra 
de óeuparf le ponen el de Pedro, por fortanai pudiera decirse á. 
mismo, como aquellos verdosos pfij;irillos que se criau en las monta- 
ñas vecinas a (iuayaquil, Pcriqiiititlto, Itico, líico, JlicOj de Pun-^ 
to-liico. ¡O Huancavelica! ¡Qué ventura la tuya! ¡Cuanto te en- 
vidiarán todas las provincias de la Sierra! Ahora si que mereces el 
nombre de Villa-Rica; mas bien que el año de quinientos setenta y 
dos en que te le d¡6 tu fundador 1^ rancisco de Toledo. Y Useñoría, 
también, merece yn ni(^jnr que antes el primero y mns precioso do 
sus o«ce ajM'llidos: quiero decir, que aunque T^scñuría t'iic Itico des> 
de que su madre le ]»ar¡ó^ nunca fué tan liico como ahora. Ya ha- 
béis visto, oyentes mios, el plan de mi discurso. En la primera pár- 
teos haré ver que Villa-Riea, es mas Itica desde que es mandada 
por Mico. Y en la secunda, que üítco es masjSico, desde que manda 
6 Villa-Jiioa, Av£ Mabia. 



CONTRA NOTA. 

No coj)iamosél sermón entero, ])or no fastidiar & los lectores. El 
exordio basta para conocer el méi ito de la pieza, según aquel adajio 
que dice: Por el hilo se saca el ovillo. Concluida ])ne8 la función, 
el señor Intendente se dirijió para su casa, acompañado del Cabildo. 
Y una nube que en el camino habia, se abrió cuando pasaba y arro» 
jó sobre la cabeza de su Señoría, entre mistura y otras cosas, una 
nordon de papeletas en que estaban escritos, con letras de molde» 
los versos siguientes: 

Todo esquilen y campana 
y cuanto tenga badaio, 
basta que se venga abajo, 
repique boy por Vülcaana, 

Por fin, con ojo j^ropicio, 
nos miró el Omnipotente, 
dándonos por intendente, 
al incomparable 2Wcto. 

3° 

Tus talentos singulares 
y la tu pluma elocuente, 
de esta provincia intendente 
Te lucieron grande Meyntarefi, 
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EüTidle la tiorra entera 
la Buerte de Yilliir-Blcay . 

que, n pnsar de ser tan cbíca, 
encierra á ua Buú de Lovem, 

Ya se acabaron los males 
de esta generosa villa: 
piios Ro íia sentado en su silla 
el intcndtiQte Gomales, 

¿Di, pueblo, cómo no con-es 
ydasbrinct 1 ¡degría, 
al Ycr que ha llegado el día 
en (ju© te gobierne Torrea? 



DiÁLoao. 

¡Zapata! — Señor. — ¿^^oy también faltan siete renglones para lle- 
nar el pliego? — Hoy faltan ocho. — Bien. Pon pues osta octava 
aue mandó Villasana á una jóven do Huancayo, al ¿)ai Lir ptira 
BaanoaTelíca. 

OCTAVA. 

Listo tenemos ya nuestro caballo « 

I>ara partir: ¡O Rosal ¡O cniel destino! 

Partimos: mas dejamos, en Huancayo, 

el nuestro corazón fino 6 mas fina 

No sea que fiero, tremebundo rayo 

penetre el nuestro cuerpo en el camino, 

y queme la tu imájen ¡Olí tirana, 

iiomicida de Trido y Villasana! 
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NUMERO l.« 

mtu mmum. 

Eserita eon el objeto de mandársela Ih fiaspar Rfeo, residente eo 

el castillo del Callao, por un correo eslraordifiaribimo, aerco-melá- 
lico-sulí'ürico-trommíe. 

Zma l, ^ de Matfo de 1825. 



ENTRADA DE TA VANA. 

¡ Quién como tií, iJepoaitaria mia. 
Feliz Depositaría! 
Que, conducida ])orliiera bomba 
Que Tá, con su espoleta, 
Hendiendo el aire en luminosa comba, 
Oual un íionipo le hendía 
El pequeño farol ó luminaria 
Que llevaba en el raÍMO mi cometa, 
Con mdfcs celeridad que la del viento, 
•Vas á trepar al alto firmamento: 
Y, después de correr rejiones bellas * 
Pobladas de planetas j de estrellas. 
Ver de cerca á Saturno con su calva 
Y al lucero del Alba, 
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A f'ebo conocer que da los dioc^ 

Y á las Cabrillas siete y troH MaTÍatf^ 

Y pasar juTito ¡i Virqn y el Canp^rejo 

Y el diu8 terrible de la cruda guerra, 
Descender otra vez sobre uua tierra 
Do la gloria tcndi'ás inapreciable 

De saludar al CASTELLANO VIEJOí 
A nqiirl varón ensinc, incomparable* 
Sin p;ir entro la jeute 
Que habita del un polo al otro polo: 
A aquel héroe &moso y iH^epotente 
Que, del Callao en pié mantiene, solo, 
Los altos torreones 

Quo, á no ser por 8U pluma tan de lucgOj 
Hubieran sucumbido, desde Uiego, 
A pesar de sus muros y cañones, 
¡OVillasana! ¡O Bicot 
¡O Aragón! ;0 González 1 
¡O Querejazu! ¡O Trido! 
, |0 Ton-es! ¡O lírviiaivs! 
¡O Ua.Hpar de Lo vera! \0 Ruíz! \0 Angulo í 
íO Bí! ífe conj^ratulo 
De poder dirijirtc este mensaje. 

Y al cielo ¡jleguc que el volante ]mjo 
Qnr- 1(' ra á conducir con tanta bulla^ 
Tan junto caiga á la ])críiKjna tuya, 

Que a entregártele Ueguc en propia maoo^ 
Envuelto cual cartucho ó cual barquillo, 
A ti que eres dos veces castellano 

Y honor do la Castilla y del Castillo* 



DIÁLOGO INTEBCALANM. 

Don GAsrAA Bico. — lurnESOR Don José Masías'^ 

Ist^B. (|Qu6 milagio de&orBioo tan icmprailo eu la impreutaf 

Aun no son las seis de la mañana. 
Bica Falta un cuarto, tres minutos, dies y siete segundos y mas 6 

niÓMOf; t'"'roero5í, 
ImpR. (íi^>ut;' ]ín¡):'les son (^sos? 

Bico Es el número loü ticl iiuesti'o Depositarlo que liemos conclui- 
do ahora cosa de eineo, seis, siete, ocho, nueve ó diez minutos 
y nidlio. Oigale U. y veráque, jui^do ónojtíi'atido,congra<' 

cía ósincliistc.á las' claras ii nsruras, anunciamos*, ron el idioma 
déla claridad divertida, verdades que aprovechan mucho á mu- 
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elloa, Y ([lie %iUaravinfanticnlan....tanto....á ionios. í)íce ptiesí 
El Depositario. NilmvrolGO. í'üJlno \°dtMayodc\^25. hi" 
iníatorio antifonaih. Molestados, toda Li noche, próxiuia é 
mas próxima, por nn ciorto cnlorcillo insinunrite ó intenso 
que nos Ijízo arrojar por los n)iiiuhsiiij*»s ptírun de la nuestra 
ej)id6rmis ó cuticvilay basta el humor linfático convertido ei* 
sudorífica, y por UDa comparsa do zancudos mas ó méños can-^ 
toros, mas ú méaos punzantes, quo se empeñaron en llenar 
la nuestra cara de esos tumorsÜlos j)ruriginoso8 que i)íderj 
pronto ó mas ])ronto el auxilio de las uña?, y en amolar los 
tímpanos delicados de las nuestras orejas con el infernal dia- 
2){u>oü de su música ingrata ó descompasada, no nos ha sido 

Iioeiblc ó fácil saludar siquicn-a al poltrón de Morféo. Dieron 
as ti^es en el nuestro cronómetro: y los nuestros miembros^ 
no secos ni iIcsTanspjlr);;. aunque tendidos ¡1 la hartóla, no en^ 
contrnhan mayor ó im ñor refri'j:on() en las vueltai^ y rcvuel-- 
tas quedaban en la cania, Entre tanto, la nuestra imagina- 
ción vagaba por esos mundos de Dios, no ocupándose en: 
asuntos peculiares ó privativos al nuestro iíidividno patticu" 
lar ó ])ardculai'ízadOy ni^tampoco en especies Kvidlnosas ó su^ 
cias, sino en verdades de mayor cuantía que pcuetmn muy 
pocos, que buscan m i? el lí finios y quo interesan á tr>doR. Des- 
pués de catorce minutos y medio do una mediüicion mas 
profunda ó mónos superficial, en que consultamos al consejo» 
de la nuestra sesera peculiar 6 privativa sobre futuros oon^ 
tingentesóno contingentes, condicionales ó no ( ndicíona* 
les, relativo!^ ó no relatiríís á la suerte jnóspera ó adversa de 
(piinro millnnes de ¡ndivi lun:^ ])0rsonalÍ!«ador; ó do ])crsonas 
individualizadas, iguales en idioma, en religión y en c(_)stum- 
In'cs*; pero mas ó nióuos desigualéis cu sexo, en iucliaacioneB, 
cu ojiiniones, en designios, en vicios y virtudes, me ra«qtxé la 
cabecilla ])or lo peliagudo del negocio. Y resuelto á trasla- 
dar al pnjicl, ¡1 ]>roporcion d<' mi inrapaciuiid relativa, mis 
ídons /.nniliiivic as saípiendtis con mi trocito de risa snrdónica, 
])ara darlas al j>iiblicu ile im inundo ó do dos mundos con to- 
dis sus induccioucH, conecciones, aducciones y deducciones, 
me calé el gorro y los botines: y así en mangos de camísn, 
como suelen estar los mozos de pulpería paia vender los ] lá- 
tanos y el queso, puse los Iníf^so'^ de punta y me arrimó al 
bufete. í/a primera dilijencia i ue subir al Parnaso á c<triv( i- 
f5ar lui rato, por vía do desahogo refrijcranto, con mi amigo 
Apolo y con sus hijas, y decirles algunas quisicosas envueltas 
en chufletas. Y apénas descendimos para olvidamos de nos 

T pensar en otros y en otras. - . .cuando Biiurmiium 

el sonido ronco ó jzravc del bronce mas ó m<^nos hueco me 
anuncia la venida próxima ó mas próxima de una bomba 
enemigíi. Pero nos que lanzamos con semejantes piunnis, y 
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que Babcmos que el tal sonido no os mas que el irctquido-cs-' 

taUante-carbónicO'^lfuroso, contestamos, histérica ó ílaf u~ 
lentumentc con otro sonido semejante ó idéntico; expeliendo 
con mns úinéaos IxiQr-Aa, por tñ iütcstiií;) recto, la fracción ut- 
mosíéiica n piolada 6 comprimida en su luayor ú menor elas- 
ticidad, cnuc las sinuosidades intercalantes do las tripas del 
nuestro motuion fjo. Bien tajada la pluma j despavílada la 
vela para parir á todas luces, opiniones ign{fcro'-9idfurafi^teB, 
y conceptos corrocnfcs, que, aunque concebidos á oscuras y 
entro sábanas, no eran espurios ni siicnlcfros. sino lejítimos ó 
mas lejí timos, comenzamos ii escribir por la siguiente nota pa- 
bólica. 

lupB. Cierto que pono U. á los artículos de su Depositario unos ró- 
tulos ó e])ígrafes que el diablo que los entienda. ¿Qué cosa 

significa Nota parahóJira? 

KlCO Ln palabra nota es demasiado vuli;-;ir ó vulLíarizada para q^uo 
nos detengamos nos en pronunciar «olnc ella nuestras detec- 
ciones tácitas ó iniplicttas, derechas ójibadíis. Por lo que to- 
ca 6 tañe ála -^tAsíva. parábólioa, es hija lejltima, lejitimada 
y lejitimable de la voz matemática parábolay que es una de 
las tres, cuatro ó cinco sofcMonos mas ó ménos cónicas. Ya 
que tiene U. la bi-líicria incomprehensibilidad de averiguarla 
todo, luego que oiga los tiros, no de la hermandad del tripiii 
trápala j sino de las trínchertis enemigas ó mas enemigas, ob- 
serve el rumbo corvo 6 torcido que las bombas traen^ y ya ba 
y\%iopar(Shda9 Lechas y tuertar; con todas sus insidendas, 
perte!icnci;is, nnexidndes y conexidades. 

Impb. a buen st^guro que las vea. Harto hago, cuando oigo tiros, 
en buscar agujero en que meterme. 

Kico Esa es j»uorilidad encampanada en cobardía. Buscar aguje- 
ros es bueno para los débiles ratondUos cuando los xiersiguea 
los gatos juguetones. 

lupit. Y ^:lKd)rá quién tenga serenidad para hacer una observación 
tan diabólica.^* 

Rico Yo, yo, yo, yo, yo. 

Imfb. ¿Usted? 

Bico Siiiüiiüíü. Lo mismo miramos nos esos globulillos ferrugino- 
sos que escupen las bocas metálicas con que nos saluda de 

cuando en cuando la cortesía C^oh úihiana, que aqu(dlt»s de 
agua y jabón que los nii5e]iael!(»s labiican soplando conjo se 
hacen las limetas. Cuando la cuainipetlanLe curhatüidad áQ 

la linca ¡Barajo mi plata, padre! Este bombazo me ha 

llegado bnsta la médula oblongada. Fare^ que los enemi- 
gos, como quien no quiere la cosa, se nos van arrimando mas 
ó niénos. 

Impii. ¡Virgen santísima! estaré KOf^iiro debajo de esta mesa? 
Bico Alcánzame, muchacho, ese perol para resguardar siquiera la 
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parte príncipe del nuestro cuerpo, enca8(3[aetándono8les á ma- 
nera do morreen ó de birrete. 
Tmpr. Ese jiercl tiene tint-a. 

BiCO Aunque tenga diablos coronados. Mas vale ensuciarnos con 
tinta o con otra cosa peor ó mas peor, que el q\iQ un maldito 
casco, bien 6 mal dirijido, nos desbarate las narices, ó nos lle- 
ve algún pedaeo de la glándula pineal. Muchacho del demor 
nio; dácale mas ó raénos pronto, mas ó menos lijero. 
Impb. Ya escapamos. A Dios pjaciaa. Allá caiga el rayo. Ya pue- 
do salir de debajo de la mesa. 
Bico Y nos podemos quitamos este perol que nos ba echado una 
olaina, bañándonos, desde la coronilla de la nuestra cabosa 
asta las plantas da los nuestros pies, con ese liquido gluti- 
Jlotí,^ ,') fétido que, si bien es precioso en el papel, es inaguan- 
table en la ropa y en el pellejo. 
Impr. ¿No decia U. que no temia las bombas? 
Bico Lo dijimos, lo repetímos y lo repetirémos. Poto eso es por lo 
tocante al nuestro individuo singularizado: que por lo corre- 
lativo al mismo individuo joneralizatlo, es otra cosa diferente 
ó estraña. Si á U., jior ejoniplo, le cayera un casco errante 
en el occipucio, poco ó nada se perdía: porque impresores 
hay muchos ó Tarios, y una hormiga no hace rerano. Ade- 
mas, el arte tipográfico es el huevo de Juanelo que le entien-* 
de cualquiera. Pero si la nuestra persona fracasara, baria 
falta á niillarcs y millones de vivicmtes actuales y futuros, 
existentes aquí y allá y acullá; como se verá en las cinco no- 
tas perpendiculares que deban salir hoy á luz. 
Ihpb. Señor Bico: ahorrémonos de voces. Yo me he comprometido 
mucho con imprimir los malditos Depositarios. Ya Imsta. 
Y ) le veo á esto cara de borrico, y mañana ú otro día se rin- 

de el castillo y 

Rico ¿Qué es eso de rendirse el castillo .í* Escupa esa herejía. El 
castillo se rendirá cuando ános, nos falte la esencia ó existen- 
cia. ¿U. piensa que os la espada de Rodil la que conserva el 
Castill')? Pues no es sino la pluma de Rico. Esta es la quo 
mantiene lirmes á los nniclios y buenos esperanzantes que es- 
peran con esperanzas í'uiuladas en las previsiones cfinniven- 
tes del nuestro anteojo político. Si no hay un Angulo en el 
castiilo, ya la opinión pública estarla enterrada en él pan- 
teón de las buraatilidades. 
Impu. ¡Temblor señor D. Gaspar! ¡Qué hacemos ahora! 
Bico Si como hay edificios a prueba de bomba, los lin])iera á 
prueba de temblor, allí deberíamos meter las nuestras perso- 
nas. Pero supuesto que no los hay, corramos á la plaza. 
I3CPB, Corramos. 
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GBAN DESCUBRIMIENTO. 

Ya podemos ir ú Kuropa sin necesidad de enibarcanios. ¡Loa 
perdurable al iuinortal Aügulo que nos ha procurado esta ventaja, 
juntando, eonlasfi cabe^tBÍngcilar, estos dos grandes continentes 
que la naturaleza haMa separado con tanto perjuicio de la especio 

1)iiui!ina! En comprobadon (]o esta verdad tan importante, damos 
al público la sif^uiciite representación que liemos copiado delniímG- 
ro 10 del bol del Cuzco. 

EXCMO. SEirOR 

Necesito pasaporte para transferirmo á EiTropa, y V. E, Re ha de 
servir ex [)edjrmelo "para que pueda liacer el tráusito por mar en 
"cualquier buque nacional ó estranjero que se me proporcione, ó 
^nor tierra, desde cualquier pueldo 6 lugar donde le emprendiere." 
Hoy no puedo designarlos por el estado y situación en que me ha 
puesto *la necia debilidad do lialxr dt fondido la causa española en 
estas rejiones, de la manera mas singular que V, E. sabe y es noto- 
rio, aun habiendo previsto que en el Congreso habría diputados que 
adoptasen medidas opuestius á nuestra conservación y sosiego, mas 
nunca imajiné que fuesen tan ])arcia1es, inconsecuentes,, injustos é 
inhumanos. Me acompañan dos domésticos. 

Dios guarde a V, E. muchos años. — Cuzco 11 de Abril de 1822. — 
Excmo Señor. — Gaspar Jlico. — Excmo. Señor Vircy, Gobernador 
y Ca^útan Jenerid del Perú. 



VABIANDITa 

O bomba sulfurosa y retronante, 
Que Tas á conducir este rasguillo, 
Memorias d&le & Júpiter tonante, 
A quien verás metido entre su anillo. 
Diviértete con Ví'nns un instante: 

Y cayendo después sobre el Castillo, 
Busca por su detras á Yillasana, 

Y clávatele en forma de almorrana.. 
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OCTAVA 



tiOR Virr:^llio3 y Horneros son muchachoSy 
Poetas miserables que sin íuclco 
Y 8Ía gracia cantaron jior borrachos 
En miSos versos él enojo griego. 
Yo valgo mas, atinqae jamás mi lira 
Osé templar; mas mi entusiasmo es tanto 
Que nn Dios sin duda con su rayo inspira 
El grande asunto que atrevido canto. 



EPITAFIO 

Que se puso en el castillo del ('allao, subre la losa que cubre el 

sepulcro de D. Gaspar Rico. 



Deten esa tu planta presurosa 
criminante: y sacando tu denario 
liíncate de rodillas en la losa, 
y resa devotísimo un rosario; 
pues el alma de cántaro aquí posa 
del que el mundo llamó Depositario. 
Toda su vida la pasó de pillo: 
en Castilla nació^ murió en Castillo. 



r 
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OTRO. 



Aqní nn tremendo enjambre de gusá- 
hiüca feroce su agiisado dien- 
en el cuerpo de aquel que el bujto infó- 
en las alniae hincó de tantas gea> 

Aquf yace podrido Villá- 

saitad, ó pasajeros, de rniiten- 
ya de la artiva se volvií) en ])a8Í- 
¿Ltí visteis liiordedor? — V^edle mordí- 



EL SACRE. 



I. 

El Alto Perú, que era ántes 
El centro de las ric^uezas, 
Be ha quedado entre las inanos, 
¡Pobret Tocando tabletas. 

Porque Ayacncho, 
Diostro muy mucho 
En estos juegos, 
Manda tal^B 
A Guayaquil, 
De mü en mil, 
Para qne Eoca 
Los guarde allá. 
¡Muy bueno vál 

BSTRIYILLO. 

Sucre el nffn de vewfioclio 
Irse á 8u tierra promete. 
¡Como permüiera Dios 
Que ae fuera d veintisiete, 

11, 

Parece ú cada moneda 

Que lo Lan puesto un par dealas. 

Porque todas hau volado 
A las orillaa del Guayas. 



No se halla medio 
Vara, un remedio, 
Ni l\ay un ochavo 
Ni híiy im centavo 
listando allí 
Kl Potosí 
Que, como tierra, 
La plata dá. 
{Muy bueno vá! 

Sucre, en el año veintiocho 
Irse á su tierra promete. 
¡Como permitiera Dios 
Queae ftiera el veintisiete f 

III. 

Todo ol lujo filto-]Kn-uano 
Se lo ka llevado el demonio. 
Ko ha sido él demonio, miento, 
(Jue ha sido Don José Antonio. 

JSo vé manillas 

Ni gargantillfis 

Ni preiuledorea 

Ni apretadores 

Que no despache 

Paia Machache 

A qiileu toditos 

Sabemos yn. 

¡Muy bueao val 

Sucre, el año veintioi^ 
Irse áau tierra promete. 
¡Como permitiera Dios 
Que 8€ fuera el veintisiete. 

IV. 

En Ghuquisaca las leyes 
Bajo de los sarracenos 
Se respetaban muy poco: 
Pero hoy se respetan ménos. 

Va un comerciante 

Para adelante. 

¿línlas? Embarga: 

Y que la carga 
Se quede á pié 

Y esto ¿por qué? 
Porque á los baños 
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Vaya la tal 

|Muy bueno vál 

JSucre, en el año veiniiix^ 

Irse d su tiei^a j)r órnete. 
¡Como perm itiera Dio.9 
Que se/uera el veiutisietcJ 

V. 

Nuevo nombre Be le dio 

A la tierra alto-peruana: 

Se le dio constitnoion: 

Pero y ¿ líber üidP ¡Caramba! 

Hay extorciones, 

ContríbudoneB 

Todos los días. 

No hay garantías, 

Seguridades 

Ni propiedades. 

Cual mal esclavo 

Todo hombre está. 

¡Muy bueno vál 

Sucre, en el año veintiocho 
Irse á su tierra ¿ir oraete. 
¡Corno permitiera Dios 
Que ae fuera d veinMeie! 

VT. 

La ciudad que de la Plata 
Con razón llamóse un día, 
La ciudad del fierro hoy 
Llamarse mu)r bien podría. 

^; Quien tiene ahí fondos? 

li impíos, morondos 

Están va todos; 

Que nuevos godos 

Los han saqueado. 

Y ^-qué han dejado? 
GnlloSj cadenas 

Y espoisas | Ah! ! ! 
jMuy bueno vál 

Sucre en el año veintiocho 
Irse á su tierra promete. 
¡Como permitiera Dios 
Que ee/uera el veiaaiisiete! 
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VII. 

Los pobres alto-peruanosi 

I")os|iucs de fatigas tantaa, 
Solo han logrado hasta hoy 
El cambiar inocos por babas. 

Los chaptítoues 

Eran bribones, 

Mucho minos, 

Mncho malsines. 

¡Qué despotismo! 

Pero ¿hoy lo mismo 

O pcur el dengue 

Ño corre allá? 
Muy bneno vál 

Sucre cu el año veintiocho 
Irse á su tierra promete, 
¡Como permitiera Dios 
Que se fuera el veintisiete/ 

yiTI. 

Hubo en el réjio gobierno 
Sus pillos do siete suelas: 
Pero hay también en la ]iatria 
Sus pollos de inncha cuenta. 

Hay \m Tufante 
¡Biavo danzante! 
y un Álarcon 
¡Lindo piclioni 
Y un Calvimonte 
Que en Am atonte 
¡Lcncrua Tiialdita! 
Ño digas mas, 
¿Muy bueno vá? 

Sucre en el año veintiocho 
Irse á su tierra promete, 
. ¡Como permitiera Dios 
Que se fuera el veinJtisieie! 

TX 

Ya no ere?, no, ni tu sombra 
¡Opulenta Ohuquisacat 
Perdido has sin duda el Chuqui^ 

Porque orea va toda soea. 
El Vitaiicio 
Te saca el juicio, 
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Saca cscuiidroiies 

Y batallones, 
Saca vcBtuaxio 

Y nnmorario, 

Y bástalas piedras 
Te sacará: 

\ Muy bueno va ! 
Sucre^ en él año veintiofi^o 
Irae á su tierra promete, 
/Cámo permitiera Dios 
Que ae fuera él veintisieleJ 

X. 

Los mandones de Bolívia 
Todito lo lian trastomodo: 

Y ban j)uesto la religión 
Por los piés (le los caballos. 

Les causa risa 

El que oye misa, 

Odian al clero 

Mas que al ibero. 

El sacramento, 

Cosa (lí^ cnonto- 

Esj y Dios mismo 

No existe ya. 

iMuybneno val 
Sucre y en el año veintiocho 
Irse á su tierra j^yomete. 
¡Cómo permitiera Dios 
Que sc/uera el veintiside.' 

XL 

¿Peni alto por qué te quejas 
'e que Sucre te ha quitado? 
Dimc ¿no te lia dado nombre? 
¡No es nada lo que te lia dadol 
Tus campos razos 
Están sin brazos 
Que los cultiven : 
Los que en tí boy viven 
No ven un peso: 
Mas iquu importa eso 
Cuando Bolivia 
Te llamas ya! 
|Muy bueno va! 
Sucre, en el año vciniiocho 
Irse á su ti&rra prometes 
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¡Cómo permitiera Dios 
Qm 86 futra elveinfiéieteS 

XII. 

¡Buena laya do comercio 
So ha descubierto en Bolivia! 
i Cierto que se están viendo hoy 
Cosas quo no están escritas! 

Los Ah.trvoriPH 

Como incida) es 

Muy baratitoü 

Los bületitoB 

Compran y (cu€(mo) 

Luego el fíobiorno 

Los amortiza, 

Que t-a-l-tal: 

¡Muy bueno val 
Sucre, ei» año veintiocho 
Irse ásu tie^Ta promete. 
¡ Có 7110 per m it ie ra Dios 
Que se/uera el veintisiete' 

XIII. 

Permita ol cielo piadoso 

Que el J)Rrco en que Sucrcí vaya 
Camine al imcrto df^recho 
Y uo tropiece con naila. 
Zéfíro suave 
Te lleve ¡o nave! 
Huva remoto 
El crudo noto: 
Feliís navegues 
Y al puerto llegues. 
Pero á mi Sucre 
No traigas mas. 
Ja, ja, ja, ja. 
/Sucre, en el ano veintiocho 
Irse á su tierra promete. 
¡Oótno permitiera Dios 
Qm ae/uera el v^ntisiete! 



]>IAL.O€iO. 



¿ Con que llegó el correo de Valles ? — Nada sé. — Sí .señiji : lia 
lle<j:;;ulo h't (le Jos lioras. — ¿ Y qué se ruge por alií P — Solo lie 
oido decir que. Bogotá se ha arruinado. — ¿ Cómo BoL:;ot;L ? Será 
Popayan. — No señur. Es Bogotá. Ya lo de Fopayan está hasta ol- 
TÍdado. Y dizque el estrago ha sido tal^ que es preciso echar abajo, 
por lo ruinosas que han quedado, las pocas casas que pudieron resis- 
tir ii la i liria del terremoto. — ¿ Si desgraciadamente estaría allí el 
Lil) rtador ? — No sofior : se hallaba en el campo.— Muy Lien. Me 
alegro, ¿ y qné dia fué la tragedia ? — No lie oido hahlar de eso, pe- 
ro puede que nos lo diga esto periódico de Guaqaquil que acaban de 
prestarme. — ¿ Qué periódico es ? — El número tercero del Cbíow- 
oiano del Guayas. Aquí hay una proclama del G-eneral Flores á su - 
ejército. — Léamela U. — Soldados: Yo saludo con vosotros d este 
din de rfjnria ?/ de ref^pcto. Hoy el sanhi de hi fama ceJehra la pági- 
na primera de la hidoria, y el reycijo colombiano quiere sv.hir al 
cielo, llevando el hechizo de las gratitudes. Soldados: entre los mu- 
chos periodos ilustres que embellecen la vida del Libertador y ningu' 
no parece comparaMe día época presente, porque la gloria efe los 
grandes triunfos y de los yrandcs hechos, no puede ser superior á la 
gloria de haber servido á la hnmanidad en sns doleneias. El Liher- 
tador es la antorcha que ha brillado en el espacio de las disenciones: 
él ha avergonzado á la esperanza, haciendo renacer á la patria d^ 
kts cenizas de la conflagración. Victoriemos, pues, his delicias de la 
concordia en este dia memorable: no manchemos d pensamiento con 
la memoria dd daño. Soldados: cuando los recuerdos son gra/ndes^ 
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es 2)crmctido vivir de ellos. Una st rie de victorias, los rasgos dethe* 
roismo, la libertad de i«a mundo, no puede menctmarae sin tributar 

(tlaliamas á su autor. Levantemos en nuestroH corazones monumen^ 
tos (fe suhlitnr (Khairacion hasta que la2)0sf( ^'idarl cuhrn ron sus cu- 
ines /os proditjios del (jénio lolomhiano, .si es que Irt jio4eridad jme- 
de resistir el trojiel de tantas glorias y virtudes. Guayaquil, Octubre 
28 de 827 — ¿ Qué tal le parece á U? — Vuelva U. á leer que me he 
quedado en ayunos ; y todo me parece un despropósito de la cruz á 
la fecha — Soldados: yo saludo con vosotros este dia de gloria y de 
respeto.— Sepamos, ante omtiia, qué dia es el saludado. — Aquí no 
lo dice.™ Lo dirá mas atrás. Vuelva U. la hoja — Será este. — ¿ Có- 
mo dice ? — Dia de San Simón ó aurora colombiana. Esc es segu- 
ramente. Pero ob3er\^emo8 de paso, que cb bonito modo de honrar al 
Libertador, el reducir á aurora ó crepúsculo matutino, que es lo mis* 
ino, su dia de natalicio. Si se le hiciera siglo, lustro, olimpiada, año, 
aunque fuera bisiesto, mes, aunque fuera sinódico, ó siquiera sema- 
na, se le engrandecería : pero hacerle aurora, es menguarle, y no asi 
como quiera : porque de veinticuutio horas que tenia se le ha redu- 
cido á una y doce minutos, (pie es lo mas que dura la aurora en las 
regiones ecuatoríales, como-GruayaquiL Que si fuera en el polo, ya 
durarla dos meses : poro siempre es mengua para eWüí^ convcrtirí?e 
en crepúsculo; por lari^o (juc este sea ; porque su luz, auii([uo niuy 
brillante resjiecto do la noche, siemi)re es escasa y mezquina, compa- 
rada con la del dia. Asi es que luego que esta comienza á brillar, 
huye aquella avergonzada á las playas occidentales. Tamos ahora á 
la proclama. Eso de saludar al día, me parece una cosa absoluta- 
mente inútil, porque so!n(/ar no es otra cosa que de?:ear á alguno la 
salud ; y como h)S dia;; nunca enferman, por la misoricordia de Dios, 
desearles la salud, es desearles una cosa deque no han menester. U. 
saludii & un hombro dioiéndold : Tefiga 27. bue^ws dias. ¿ Y á un dia 
cómo saludará U ? — Le diría , tenga U. buenas horas ó buenos mi- 
nutos. — También se llama saludar, el hacer salvas con tiros de ca- 
ñón: pero esas salvan no se haeen á Ina dias, pino á las personas, cuyas 
grandes acciones se recuerdan en oÜd.s.— - Aplicar ])or los impostores 
remedios vauos para la cuiaeion de la rabia ú otros males, también 
se llama saludar. — Cierto. — Pero ni los dias padecen de r&bia, ni 
al G-encral Flores se le puede llamar saludador^ por mas que el ex- 
ceso de su cortesía le obligue á saludar al dia deS. Simón. Pasando 
mas adelante, «^so de din r/c r/Joria está corriente: pero en lo de din de 
rcsjjc/o no me convengo. No pned<i concebir como se acate y se re— 
vcrencie y se rinda obsequio á una fracción pequeñísima del tiempo, 
que no es mas que la duración sucesiva délas cosas. — Diga U. lo 
que quiera, para mí el dia de San Simón será siempre de muchísimo 
respeto. — ¿ Cómo así ? — ¿ No ha oido U. decir: 2cna arma de fue- 
go infunde re.yiefn, que quiere decir, infunde mif'do ? Pues asi es el 
respeto que yo le tengo al dia de San Simón. Le temo mas que á un 
toro bravo : lo ayuno las vigilias ; y siempre que me acuerdo de él 
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j]ie sucedo lo mismo que le sucedía á San Geiuiúmo cuando se acur- 
daba del din del juicio : todos mis miembros se estremecen. — Quo- 
iiesoumqtte tUiw dke recordoTy omnia mea membra c&niremiacunt— 
Be»petOy en lengua germánica, significa espada. — Pues entónces, 
elijo muy bien el General que el día de San Simón era di¡i do respe- 
to ; porque es día do cf?2^rtfla. El Señoría desenvainó en él : y nos hi- 
zo ima herida muy profunda : Uix¿ ¿rae dies illa. — ¿Y de donde le 
viene á U. tanto temor para esc día ? — ¿ De donde ? de la ruina 
que no8 trajo el año 46, en que se vino abajo mucha parte de Lima: 
y á no ser por el Señor de los Milagros, quien sabe sino queda pie- 
dra sobre piedra. — Ese es nn fenómeno físico que puede suceder en 
cualquier dia.— Bien : pero no me negará lí. que hay ditis aciagos. 

Pero aun fuera do esto, 
El tal San Simón 
Nunca ha sido Santo 
De mi devoción.— 

¿ )l por qué ? ¿ No es un Santo como los demás ? — Él bien pue« 
de ser muy Santo : pero eso de andar siempre con Judas, y caer siem- 
pre juntos me dá muy malaespina, por aquello de Dtme con quien oH" 
das, te diré quien eres; cada cml con su cual, y cada oveja con su pa- 
reja. — El Judas que anda con S. Simón, es también Santo como él. 
íío es aquel Judas Iscuiioto que vendió ni Kcdcntor. — Antes dije á 
U. que habia días aciagos : y ahora le digo que liay también nom- 
bres aciagos. Ahi tiene U. Él Libertador no es San Simón, el quo 
DOS trajo la ruina á nosotros. Pero, -por llamarse Simón, apénas pi- 
só, esta última vez, el territorio de Colombia, cuando, zas ; dos rui- 
nas consecutivas : la de Popayan y la de Boííotá. — Esos son acci- 
dentes. Sifj^a U. ] oyendo. — Ifoij el Sanio de ¿u/ama celebra la 2^}'i- 
mtrapúyiua de. ¿a hióloria. — Alto allí ¿ QiyÁl es el Santo de la fa- 
ma ? San Famo no hay en el repertorio. — A mi me ocurre que pue- 
de ser San Vicente Fcrrer ; porque es el único Santo que tiene trom- 
peta como ella. Ademas que lo de i^e/rer, puede derivarse de /ero 
/ers, que significa llevar : y todos sabemos que la fama solo se ocu- 
pa en llevar y traer. — ¡ Está buena la etimolugia I Adelante — Y 
el regocijo colombiano quiere subir al délo, llevando el hechizo de las 
graÜtuaes»^ j Es cuanto puede dar el naipe en despropósitos ! 

¡ Olí ]iroclamÍRta insigne y elegante ! 
Tu eres el que lin'^t;i A ciólo te levantas 
Y con solo una pluma ¡ Ay qué brillante ! ) 
Vuelas mas que los pájaros con tantas. 
Ta hablar es fresco, tu pensar flamante^ 
Tus ñttses, novedades con que encantas 
Mas ¿ cómo no dirás diez mil primores, 
Bi es natural que Flores paran Flores ? 
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Mastuerzo pare mastuerzo^ 
Alhelí pare alhelí, 
Floripondio floripondio 
Y suche snche, y así. 

Cierto qiic seria \ui ospectúcnlo bástanle peregrino ver al regocijo 
colombiano, á quien en preciso figurarse como un pajarraco, subíen-' 
(lo por esos aires de Dios, y llevándose en el pioo ó en las garras el 
hechizo de los gratitiulef!, que debe ser una carga mas pesada que la 
plata y el oro.— A mí me parece mas natural (|ue el hechizo lleve 
al regocijo, que no {{Utí el regocijo lleve al hecliizo. — ¿Y por qué?— 
Porque el regocijo no tiene aIo^ para poder volar ; y el hechizo sí las 
tiene, como que es cosa allá de las brujas. — Yo ng sé qué es lo que 
me hace mas gracia, si las originalidades de la proclama ó las obser- 
vaciones de IT. — ¿ Y digame U., eso de querer llevar hechizos al 
cielo, no es un atentado que castigaría c on la mayor severidad la an- 
tigua inquisición ? Si digo yo que la religión anda Iiov ]>or los piés 
de los caballos — \ Hombre de Dios ! Aquí no so ciuiende por he- 
chizo esas yerbas ó untos do que usan los hechiceros ; sino la perso- 
na 6 cosa que an ebata las potencias y sentidos.— ¿ Y las gratitudes 
arrebatan la<; polencias y sentidos? — Al autor de la procl.ama cnn 
esa preíjnula. ¿ ()uc siiínt"' ? — EvfiT Joft /nnrh os períodos ilustres 
que cmbtiícccu la vídit. del Libertador, nuigunu parece cofnparahh d 
la época presente. Veamos quó pero le pone U. á esta cláusula.— 
Primeramente, aqui se confunden época y período^ siendo asi que el 
período es un espiicio de tiempo quo puede ser de nmclios siglos, co« 
Tnn el período Juliano ; y la época es un punto foIo donde comienza 
el período. En segundo lugar, los períodos no embellecen las vidas 
de los grandes houíbrcs ; ántcs por el contrario, las vidas de los gran- 
des hombres embellecen á los pei íodos. Nadie dirá que los principios 
del siglo diez y nueve embellecieron la vida de Napoleón , y si dirá 
todo el mundo que la vida de Napoleón embelleció los principios del 
siglo diez y nueve. ¿ Y dá la razón de eso ? — Sí señor. — ¿ Cuál 
es ? — Porque la (jloria de loa grandes triunfos y de los grandes he- 
chos, nojpitede ser superior á la gloria de hahefr servido á la huma- 
nidad m SU8 (Mendos, — S^un eso^ 

Cualquiera partera. 
Cualquier barchilón 
Tiene mayor "gloria 
Qae el gran ><apoleon. 

Adelante. — Hl Libertador es la afdort^ que ha brtUado en des- 
pacio de Ids disenciones, ¿ En donde está ese espado? — En la es- 
fera do las ctirvatílidades de que haljla Tí ico en sus Depositarios. — 
Y será muy oscuro^ una vez que necesite antorcha que lo alumbre. 
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luí me paiccc que debe ser muy daio ; porque siempre oigo decir 
ia Uama de la discordia, que es lo mismo que dieencion — ¿Sigo? — 
Sf.— Él ha avergonzado d la esperanza, haciendo naeer á la patria 
de las cenizas de la confi'igracion. — Muchos lian heclio al Libertador 
^ • Simón Macabeo ; pero el General Flores le hace Simón : por- 

que eso (le avergonzar á la esperanza ó, lo que e.s lo niisnio, haeer 
que, de verde que ella es, se ponga colorada, es solo obra de la má- 
gia. ¿ Qué mas ? — Victorientoa pues las delicias de la concordia 
en eete dia memorable — Yictoriemofi mejor al autor de la proclama» 

Hoy de los conventos 
ÍSalgan las mulatas, 
Con cajas, clarines 

Y sendas matracas : 

Y todos á ima, 
Con grita, algazara, 
Entonen mil vece» 
Aquc&ta tonada, 

Catay del que se decía 
Que nada escribir sabia. 

Pnes rntay ennio oseribió, 
T una lu'uclania lorjó. 
Viior que á C(tlombia lia dada 
Un nuevo César fortuna, 
Que iinsi como la su espada, 
Ansi maneja la pluma. 

Catay el que se decía 
Que nada escribir sabia. 
Pues catay como escribió 
T una proclama forjó, 

¿ Se acabó ? — Xo, señor, sigue. Ko rnanchcmnfi el pensamiento 
con la memo7'ia dc^ (hiño.— Ctiidado que una mancha de memoria, 
Bobi e una tela de pensamiento, será peor que una de aceite sobre te- 
las de lana. Acabe V. do una rez.-»- Voy allá. — Soldados: cuando 
los recuerdos wm grandes es pennitido viíHr de ellos. — No lo entien- 
do. Adelanto.-^- sMe de vieioriaa, los rasgos del herois^no, la 
libertad de nn mundo, nopvede mencionarse sin tributar alábanxa^ 
á su autor.— está corriente. — Levauiemos en nuestros corazones 
Tmnumentos tU sublime admiración. — Esta es una especie de estu- 
co espiritual. Siga U.— .So^ que lajtosteridad cttbra con sus cor 
nos los prodigios del génio colombiano. — : Esta cláusula hace muy 
poco aire á Colombia j porque para que la posteridad pueda cubrir 
ron RUS canas, los esfuerzos del génio desús hijos, preciso es que es- 
to» esfuerzos sean tan pequeños^ como piojos, que es lo imico que 
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cubren las canas. — También cubren el cerebro. Sedeieuf que en el 
cerebro está la glándula pineal donde reside el alma con el génio y 

fliiH osfM'^rr'ov?: er^o. Muy DÍen. Ar¡il)e U. por Oíos. — Vamos á la 
última ciau.stila. — Síes que la posier ¿dad puede resistir el trojpel de 
tantas (jlvriaft y tantas víHudes, 

Cerraste con llave de oro : 

T'^r liastes el resto al fin ; 
Por eso en h\^m' do Flores^ 
Llamarte quiero Jardin. 

Cómo no ha de poder posteridad 
Las glorías colombianas resistir, 

Cuan (lo he sido capaz yo de sufrir 
Tu tanto disparate j necedad. 

Adiós, señor. — Adiós amigo. ' 



REMITIDO DE BOLIVIA. 

Ya el destino se extinguió 
lie sacristán en Bolivia ; 
Ponqué ya no híiy que guardar 
En iglesias ni en capUlas. 

No hay un hachero 

Ni un candelero 

Ni una naveta 

Ni casoleta. 

Ki un relicario 

Ni un incensario 

Ni custodia nna 

Ni nn viril ; 

Que á Guaynqnil 

¡ Ay qué fortuna ! 
Voló todo con mayas y blandones. 
Cálices y patenas y copones. 

Lan iirlesias de Bolivia 
No hay ])ara qué las cerrar, 
Y asi es que están, noche y día, 
Abiertas de par en par. 
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EL FÜSILICO 

DEL GENERAL FL.ORES 



1 



Estando la otra noche en casa de ciertas jóvenes en c^ue se rennen 
Varias gentes de hnmor á pasar el rato c on una partida de rocambor 

y otra do fusilico, amnnizadas con infói-valos de música y de baile, 
entró derre})oiito un mocito muy envuelto en su capote de barragan; 
y dijo en voz alta — Aquí traigo una cosa muy bonita, muy elegan- 
te, muy mona, muy graciosa, en una palabra, un fililí. ¿ A qué na- 
die adivina lo que es?— 'Una de las muchachas, medio TÍzca, se pnso 
Inas contenta que una pascua; y dijo: Yo adivino. Es la barajita 
que U. me ofreció para el fusilico. — Otra de ellas, muy cliata pero 

fraciosa, repuso — No es eso, sino mi ])cineta que quedaron de aca- 
arla para hoy — Tampoco es eso, replicó una tercera mas fea que la 
necesidad. Seguramente es mi retrato. — ^En fin la madre, mas impa- 
ciente que las hijas como buena vieja, desembozó al mocito ; y ha- 
hiéndole visto un impreso en la mano, •irritó — ¡Malhaya sea Júdast 
tJna oreja pon^o á que es la C<-)türrita (**) — Cerca In andas, contes- 
tó el mocito: Y desdoblando su papel dijo — Esta es la célebre pro- 
clama del General Flores. ¿Quieren ustedes oiría? — Todos le res- 
pondimos que sí; y él leyó. — CompatriotcLs: los crímenes de la fac- 
CMM» jwruana llaman al Libertador hácia nosotros. Su vemiaa se 
€tnvncia tan respetable como e? trueno ; y hasta la tierra se convmeve 
con su nombre. Dispongámonos á recibirle con lágrimas de gozo, en 
loa transporles de la gratitud, — ^Aquí exclamó un señor abogado, 

(*) Periódico qae se publioalm en aquella época. (1828) 

LiTEBATÜBA — 9 
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potóendo sus cartas en lamosa — ¡Lindo olojio del Libertador, por 
CÍertot Bi alguno so jnxsicm de intento ú i)int5ir liomblo á S. E. pa- 
ra hacerle al)orrec¡ble ú lofi jmeblos, no diría mus Hej¡curamentr. Si yo 
me hallara en el ]>o11ejo del Tjibertador, le jugara una buena al di- 
choso Flores, para t|ue bU]jicia couk> debe escribir. — Pero ¿Qué 
lo que dice, le preguntó la vizca, para tanta ponderación? — Que es 
lo que dice, señorita, res])ondió d abogado? ¿No es nada lo del ojo 
y le lleviilni en la mano I rrimeramcnte dice que los crímenes Uamavf 
al Lihcrtadiyr: que es lo mismo (jue 8Í dijera que S. E. tiene voca- 
ción á ser malvado; así como la tiene á ser virtuoso aquel ú quicu 
llaman las virtudes. Yo no teugu al Libcrta^lor en tal concepto.— 
T aunque así fuera, añadió un quídam desconocido para mi, no le 
focaba á Flores el decirlo; jiorque al fin es su jefe; le sacó déla na- 
da; le hizo gente: y le dió el grado de General sin merecerlo. Amen. 
—Dice después, prosiguió el h( !lt)r abogado, q^te la venida de S. E. 
se anuncia tan respctahlc cohin la del trueno. Como U., señorita, 
no lia salido de este pais privilejiado, no sabe, felizmente, como se 
anuncia la Tenida del trueno. Pues sepa U. que^ por lo regular, 1» 
anuncian un cielo muy encapotado con nubes negras y parduzcas; 
una fuerte nOTada ó giauizada, un huracán violento y un horizonte 
oscuro, iluminado, á ratos, por l;i luz de l-r*^ relánipn^.^os mas melan- 
cólica y horrible que la misma oscuridad. J)n ir, ])U( s, que asi como 
la de este meteoro espantoso, así se anuncia la vcniiia tk-l Liberta- 
dor, es decir que la melancolía, la tristeza, la angustia, la aflicción,, 
el miedo y el espanto preceden siempre á 8. JS. en sus marchas; y 
fonnan como un cuerpo de vanguardia que vá anunciando su próxi- 
ma Helgada ;i pueblos liorrorizados y at uiitos qu*» aborrecen tnní(v 
sus cxcclonlíhimas visitas, como aborrecen las del trueno,— Y fiquien 
iia de apetecerlas ? exclamó cici'to doctor que jugaba íiisilico 
con las jóvenes. ¡Cáspita en el par de huéspedes! Sin embargo, esto 
me parece nada comparado con lo que sigue, á saber, con aquello do 
que hádala Henease conmueve con su uauihrc; j)orque el terremoto,, 
á lo menos para mí, es el mas tremendo de todos los lenómenos do- 
la naturaleza.— Y para todo el Jinnido an:»(lí yo: prineij)alment(' pn- 
ra aquellos que han presenciado uno tan i nerte como el del 30 de 
Marzo.— {Caramba en el temblorazo! dijo la coja. Y tomando la 
guitarra^ cantó la siguiente coplilla: 

Bí, si ma.s de la criKia p-uerra, 
Nos trac truenos y tt r.!Í)lor, 
De nuestro Libertador 
Huyauios ciclos y ticiTa. 

De manera que Fl<»:^ continuó el abogado, tomando un polvo de 
ra]té, temió quedarse muy corto con dar al Libertador la terribilidad 
del trueno .solamente; y le arrimó taud)ien la del temblor, para luicer 
4 S. E. ia mas terrible de las co^as tcnibles, asi como Aristóteles lú- 



Digitized by Google 



r.o á la muerte: Terribilium terri})U¡;ñma.. — Af|ní se puso en pié un 
religioso anciano, mirón perpetuo del íusilico, diciendo: Señores, yo 
no nallo nada de estraflo en la pintura que hace el Qenerál Flores 
de la venida del Libertador; pues veo que es la misma mismísima 
que hace el profeta Isaías de la venida del Señor, cuando vatioinala 
ruina de Jcmsalera. En el cap. 29 ver. 6, dice así A domino exerci- 
tunm visitabitur in tonitriio ct cotnnotlore ierre. El señor de los eji''] - 
citos la visitará con el trueno y el temblor. — jYaya! dije yo: Cual- 
quiera cosa apostarla á que Flores topó por abí con alguna de las 
muchas biblias castellanas de que nos nan atiabado los ingleses; y se 
le vino á los ojos este texto que le pareció de perlas p'ara dar á bu 
proclama una entrada imponentf> y magestuosa. — P^^ro ustedes no 
han estado en lo mejor, dijo el doctor. Después de pintar Flores á 
S. E, con los colores mas negros, quiere que se dispongan ú recibirle 
con lágrimas efe g(m. Habrá quien lloré de gozo, cuando oye tronar 
el firmamento, y cuando siente extremecerse los fundamentos de la 
tierra? Si al señor Flores lo alegran estos d os hórridos fenómenos, 
tiene su señoría un gusto muy particular. — También quiere, dije yo, 
que le rerihan en los transjmi'tes déla gratitud. ¿TA trueno y el tem- 
blor nos hacen algunos beneficios, por veutvu a, para que les estemos 
reconocidos? Si señor, me contestó el doctor. Hacen beneficios y 
grandes, principalmente el segundo. Porque oiga U.; hay un tem- 
blor; la gente se atolondra, y corro sin saber á donde vá, abandonan- 
do sus casas y sus cosas: y entonces los valientes, que no le temen, 
80 meten eu las casas de los cobardes que huyen, y se arman do sus 
cosas. Algunos se habilitaron el 30 do Maizo; pero mas se han habi- 
litado <m otras épocas. 

Y es muy regular que Flores 
IJiio de estos haya sido, 
Puesto que está agi adecido 
A los truenos y temblores. 

Ganancia de pescadores 
Á río vuelto siempre hay. 

Y por eso en el Aznay 
Agotada ya la pesca, 
Armar con nosotros gresua 
Ñor Flores quiere, catay, 

Y ¿no es cosa muy graciosa, añadí yo, que Flores llame facdiM 
á nuestro lejítimo gol)ierno, solo porque no está como ántes, subordi- 
nado al de Bi)livar? De modo que cuando nosotros pensamos que 
en Ayacuclio se firmaba la carta de nuestra lihnrtad, no pe lirmaba 
sino la esc)-itnra de nuestra venta. Así es que los prruauoH ó liemos 
de ser esclavos de Bolívar ó facciosos. ¡Miserable alternativa! — To- 
dos suplicamos á la coja que dijera alguna cosa sobro esto, porque 
tiene la gracia de improvisar; y tomando ella la guitarra, cantó asi: 
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Cu mulo de España las tnilMiB 
En Ayacucho rompimo^ 

Otra cosa mas" no hicimos, 
<\)no cambiar mocos por babas. 
2s'uéstiíis provincias esclava» 
Quedaran de otra naoíon. 
Mudamos de condición; 
Pero solo fué pasando 
Di'l ](odcr do Fernando 
Al poder de Don Jáimou. 

» 

Tríun&ron los peruanos 
Del rey ibero. 

Mas ¿jiBTO' qué triunfaron? 

Para lo mosmo: 
(^110 á su hallo liln.i^o 
• Quedaran do 13olivar 
Bajo del yugo. 

Éste yugo rompióse 
Ya felizmente. 
Ahora «i somos libres 
E imlcncndir'ntpa. 
Y áuti'íj juramos 
Morir que el que nos mando 
Ningxin tirano. 

Todos celebramos la prontitud de l:i muchacha.. Y el mocito, 
después de haber pedido permiso al auditorio, continuó leyendo: 
¡Compatriotas.' Parece que se acerca la vindicta del amor patrio. 
Los pérjidos que han mancillado nuestra gloria^ responderán de m 
so/crlUga maldad en e? terrible tribunal que la justicia del cido les 
prepara. Nos han snhJcuado los fjército^'. han tentado lúB medios de 
usurpar nuestro territorio: han mandado á nuestras costas la ccdo^ 
midad que deploráis: quieren esfcnder sus límites fnr>fstos coji la vio- 
lenta rcfusion de una república virgen, que nació en los campos de 
Ayacucho á la sombra ele loa laureles colombianos: y aun se han atre- 
vido á flamear su bandera de rebelión en wtpiíeblo del Amay. jiQué 
dd>emos esperar de los atroces qve hoUan el derecho de las naciones, 
de los ingratos que daíain á stts generosos bienhechores? Nada. Los 
traidores no fir'7?pn qv<' ofrecer. ¿Vcngarémosel hrddnn? Soldados: 
Colombia ha recibido un nuevo ultra ge. ¿ Vosotros os brindáis d re- 
jjararlo? ¿ Volvereis d surcar la tien'a movediza del Perúf — Alto 
allí, dije yo. Aquí á sus soldados los vuelve gañanes; porque solo 
estos surcan la tieira. Pero ¿por qué llamará movediza á la tierra 
del Perú? — ¿Por qué.^ me contestó la vieja. ¿No ha sentido U. sus 
movimientoFí en los dias pa^ados.^ ¡ Caramba! A moverse mas, no 
habría quedado una casa parada. — El mocito se rió y continuó: La 
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planta de lajadicía neguird jjor km huellan del honor qm murcaron 
vuestros pasos? El tiempo lo dirá, — Y si no, lo diré yo, dijo uii mo- 
nigoto que entraba á ese tiempo. — Loa pullos, prosiguió el mocito, 
€on amigos? — ¿De qué? preguntó la tuerta. ¿Do las cadenas dicta- 
toriales? Conocí mucho. — Tres treses dijo la vieja.— ^; Cual ménos? 
le preguntaron.— El de oros, contestó, — A ese palo, añadi yn, esta- 
mos todos fallos el dia de hoy. Ya se vé: ha marchado tauio para 
Colombia, que coa razón se queja el General Flores de que hemos 
mandado á las costas de Colombia la calamidad que deploran bus 
pueblos. Aunqae el está muy equívoco: porque nosotros no hemos 
mandado nuestro oro; sino que ikis lo han llevado. — Si señor, agi*e- 
gó el abogado. El oro es una verdadera calamidad. Díganlo, sino, 
los españoles que eoatiuuainente se estaban quejando de que la con- 
quista de la América los habia perdido. Y se quejaban con justicia. 
Hiéntros ellos se manejaron con sus ochavos y sus cuartos de cobre, 
fueron sobrios, activos y valientes en la guerra: pero lo mismo fué 
verse con onzas de oro, que el lujo se extendió; se corrompieron las 
costumbres; y el diablo se llevó la snljriedad, la actividad y el valor. 
Así vemos que los españoles de hoy dia no son aquellos de Sagunto 
y de Numancia. — Lo mismo sucL tlió á los romanos con la conquista 
del Asia, dijo el mocito; y siguió leyeudó la proclama.*— 2ki fuerza 
de fnn partido los oprime, JBüw estcbi taciturnos. Comjjadczcamos 
m dolor.— iQué señor ta,n compasivo! exclamó la coja. ¡Qué lásti- 
ma nos tieiiel Dios se lo pague por su buen corazón. En el cielo ha- 
lle la caridad. ¿Ya se acaba la proclama que me tiene fastidiada? — 
8i señora, le contestó el mocito: y leyó— ^ victoriemos desde ahora 
9U tft/Wtdfe redención que o/recen vuestras armas, — Juan José Flo-> 
BB8.— (Tuar^cZ general en GwxyaquÜ á 18 de Abril de 1828.— <E1 
mocito se despidió y se mandó mudar; y la vieja saltó y dijo: ¡como 
me gusta este señor Flores por amigo de virtoriari Todas sus pro- 
clamas las acaba con vítores! -Que bueno habia sido para mulata do 
monjas! ¡Gomo hiciera hablar á la matraca por esas calles, cuando 
hubiera abadesazgo en su convento! — Y hay algo de cierto, me pre- 
guntó el monigote sobre esos cargos que hace á los peruanos de que 
han sublevado los ejércitos de Colombia; tentado los medios de usur- 
par su territorio; mandado la calamidad á fu.s costas; tratado de ex- 
tender BUS límites con la violenta rcfnsion de la rc]>ública boliviana; 
y flameado en un pueblo del Azuay su b-uiderade rebelión? — Nuda, 
nada^ le contesté. Todo esto es una reverenda mentira. Primeramen- 
te: IiOs peruanos no tuvimt^s arte ni parte, como es público y noto- 
rio, en el suceso del 26 do Enero en que la división 3. ^ por si sola, 
se pronunció en favor de la Constitución do su pais que Bolívar que- 
ría den-ibar: y estos son todos los eiércitos (\w se le han sublevado 
eu el Perú, ün segundo lugar, ¿quieu pudra persuadirse que noso- 
tros, que tenaos uno de los suelos mas feraces, y el mas rico, sin 
disputa» ^ 01^0 7 plata de todo el mundo conocido y muy extendió 
do, por otra parte, pora el número de sus pobladores, vayamos á 
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Uí>urj_>ar un territorio ingrato y miserable? Eu tercer lugoi*: aoBotros 
BO homofl mandado otra coaa á sus costas que bus mismos soldados, 
con la única diferoncia ds que fueron vcRtidos; habiendo venido los 

mas como Adán estuvo en el })araiso. Pudiera suceder mny bien que 
el spñor Flores liainnra calamidad al veslido que dcl)P f^cr bien mo- 
lesto 011 un paiií tan caliento; y ])rinci}i:iini('i)lc, á unos hombres que 
no estalíau acosLumbrados á lie varíe. Por lo que respecia á la repú- 
blica Boliviana, no hemos hecho mas que aparejamos para no ser 
sorprendidos; porque nunca nos ha inspirado la menor confianza la 
conducta sosprchosa de su })rcsidentc Sucre. Finalmente aquello de 
haber tremolado (y no llameado comí) él dice) inirstra bandera de 
rebelión en un pueblo del Azuay, segnrameute debe entenderse por 
Jaén sobre que tienen antiguas aspiraciones, sin presentarnos el me- 
nor derecho. Aqui no hay mas sino qne Flores no puede llevar en 
paciencia el que no dependamos de líolivar; y nos gobernemos por 
nosotros mismos. Se le van los ojos por las minas de Pasco, por las 
cliiriínollas y por otríis ensillas que no Imy por allá. Y como no e» 
regular íjuc, sin mas ni mas, so mola de dirtio armada en nuestras 
tiernos, diciendo esto es niio, como quien arrancha un sombrero ó una 
capa en medio de la calle, porque eso seria un escándalo á los ojos 
del mundo cuya opinión aun respeta un poco, se esta agarrando de 
pelillos, 6 buscando, mas bien, jiretc slos fiilsos para cohonestar el 
robo con la apariencia de conquista; dandi) ii la injusta aí»reBÍon, que 
intenta hacernos, todo el caráeter de una guerra lejitinia y en forma. 
De manera que esto viena á ser io mismo, ni mas ni ménos, que lo 
que hizo el lobo de la fábula para mamarse al inocente corderlllo; 
buscarnos, como dicen, cambalache. — ^Aqtti ha de estar ese libro, di- 

Í'o entóneos el dueño de la casa; y tomándolo del estante, le abnó y 
eyo: 

Ad rívum eundtm Lupus et Aguus venerant, 
JSitt comjnilsi: superior etabat LupuSj 
Longcque infeiiw Agnua: tuno favee improba 

Latro incitatus jurgii causam iniulit. 

Qur, hiquit, turbulentam fecisti miln 

Islam hihcnti? Lanincr contra íimcns. 

Qui possiim, qucc'so, /acere quod qucerei'is Lupe^ . 

A te decurrit ad meos Jiauatus líquor 

ü^cmlaus Ule veritatia viribuSf 

Ante has sex menees malct aüy dixisii «tttXt. 

Tíc^pmvHt Af/nus: equidcm nafus non eravi. 

Pater Iifrcnlc (ux.s, ínqvit, riioJcdixit 'mihú 

Atque ¿ta correptufrij iacerat injusta ¡rece. 

ffcec propter tilos scripta est hojninds fábula 
Qui fidia causis inocmtea oprimunf, 

¡Malhaya los latines do ustedes y quién los inventó! exclamó- la 
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fmo.Ylíi. ¿No liay quien nosdi-j^a esto « n pa^ítollan ), ]iara cntendtírlo? 
- — Si señora, le contestó el doctor; y tomando el libro, dijo: 

Se refiere que antaño^ 
Un lobaso tamaño 

Y un cordero tan tierao, 

Que aun no prn?nbaen n.punfnrln el cueriio» 
HJierta mañana Inerte del estío, 
Llegaron 6 ax)agar m sed ardiente 
En los frescores de la misma faente^ 
Aimque algunos opiuaji que fué rio, 

Y no falta quien dipi^a que charcaso; 

Pero todo es lo inúsnio para el caso. ' 
Pues, señor, como digo de mi cuento, 
El lobo que de sangre mas sediento 
Hil Teces mas estaba quo no de agua, 

Y que apagar resuelve la gran fragua 
De su vientre con ese eorderito^ 

<3on la cabeza i^chn. 
Lo mira de hito en hito, 
Jurándole de echarle á la capacba^ 

Y los pies al tunante 

Tjc comen por correr á echarle el guiiuti?. 
Pero como el mas ruin, el mas malvado, 
Avergonzándose de parecerlo, 
Para que, tul cual es, no puedan verlo, 
^e presenta por siempre dUsfrazado; 

Y á su acdon mas infame y la mas fea 
£)e la justicia con el trage arrea, 

y; Qué hace nuestro liábil lobo^ 
En astueias tan diestro 
Cual la mas vitya zorm, 

Y ya por expenenda jrádre maestro 
En el carnericidio y en el robo? 
8a lid empieza por buscar camorra, 
Para dar colorido al ateutado 
•<^uc ejecutar ])retende: 

Y poder sin escándalo, en el prado, 
Del sencillo rebaño 

Y de tanto animal que no le entiende 
La mana y el engaño, 

Proceder hostilmente 

Oontra un inerme, misiíro inocente 

(^ue no habia cometido mas delito, 

Ño babia delinquido en otra cosa 

Mas que en nacer con carne muy sabrosa, 

Oapas de provocar el apetito 



Digitized by Google 



-136^ 
Del animal lianibríento 
Que» de llenar la panza en siendo cuento, 

No so para en pelillos: 
Se abalanza á los t iiTüos corderillos, 
Los persigue, los pilla y les dá muerte, 
Sin tener mas razón qne ser mas fuerte. 
I Dicho y hecho! Se finge muy zafiodo: 

Y la voz dirigiendo á mi lanudo, 
¿Por qwó, le dice, en tono altisonnnt'', 

Me enturbias la agua de que estoy bebiendo? (1) 
jEntuibiarto yo la agua! No lo cutiendo, 
Besponde el corderillo cabisbajo; 
Pues, estando yo abajo 

Y tú ai'riba del rio. 

El agua corre de tu labio al mío. 
La razón ora fuerte; 
Pero ¿valióle? Nada; 
Pori^ue estaba su muerte 
Irrevocablemente decretada. 
C-trivoncióse el rapaz: pero el instante, 
Otro pre testo busca al muy tunante. 
Para hacer criminal al corderillo; 
Porque el asunto era 
Que por fas ó por nefas 61 mun 1 1 
Porque su gorda carne ¡hay picardial 
Cebara su voráz glotonería. 
Sí, que agora seis meses, dijo el pillo, 
Tá, contra mi, insolóte, 
Echaste pestes por aquesa booa (2) 
Mi edad aun es muy ] c i, 
Kesponde, muy cuitado, el inocento. 
Yo ahora seis meses nacido no había. 
Tu padre, entonces, fué por vida mia, (3) 
Dijo el lobo por fin en tono hoirendo: 

Y diciendo y haciendo. 

Sobre el cordero mísero se lanza, 
Sin que le pueda hacer ninguna mella 
La justicia v razón con que le arguye. 
Corre tras él; le atrapa, le desuella, 
Le muerde, le golpea, le despanza, 
Le mata, le destroza y se le eogaje. 

Hablan los versos estos 
Con la perversa gente 



(1) Nos han sublevado los ojércilo?. 

(2) Han tentado las medios do usurpar nacstio territorio. 

(8) Se bux streyido k flametr m bandera de rebelión en m pueblo del Anugr. 
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Qno mentidos protestos 
Buscan para oprimir al inocente. 



Después de haber aplaudido todos, como era muy regular, la 
oportunidad de la fábula y la gracia de la traducción improvisada, 
saltó la tama y dijo — ¿Con que Flores piensa de véras en venir? 



lana y salga ti-asquiladot — ^Asi lo creo, anadió el doctor. 



Estoy firmemente persuadido de que él vá á lleirarse un clavo de 

ala de mosca.— Como el que yo me ncal>o de llevarj dijo el abogado. 
Eché un solo nada méuos que con cuatro matadores; hallé rí-nnidfts 
todas las espadas; y me hau dado codillo. — Como Flores, le dije yo, 
encuentre reunidos á los peruanos, saldrá tan bien parado de su 
campaña, como U. de su solo. En la reunión está todo el negocio. — 
El monigote snjdicó á la coja que dijera nl^o sobre esto, para cerrar 
la noche con llave de oroj y ella, tomando su guitarra, cantó; 



Y nos unimos en masa, 

. Ko iia de hacemos una basa 
Con sus espadas ñor Flores. 
Entre cou mil matadores; 
Pues tiene tanto malillo; 
Que yo le aseguro al pillo 
Le hemos de hacer la mamola; 

Y pensando darnos btda, 

Se ha de hallar con un codillo. 

Aquí dieron las diez; y la tertulia se acabó. 



l No le cueste al pobre la torta 




Porque Flores es lobo, uo lo uiego; 
Pero el Perú, señora, no es borrego. 



Si olvidamos los rencores, 
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LA AlUÑA. 



■Que lip:pra nipinoria os la mia, 
que ni jK'sa tan solo iin adanno! 
líe mil cü8H« (|uísiera acoixiariuej 
man con ella no pnedo contar. 

No Bd donde, ni cnando he leido» . 
que en los tieuijws de antaño vWia 
una astuta innci^er, que tenia 
gran destreza en el arte de hilar. 

■ Que, tejiendo á las mil maravillas, 
|ior instinto, el que siempre conserva, 
se atreTÍó á desafiar á Minerva, 
apocando su inmenso salxr. 

Que en castigo la diosa mudóla 
en araña aBquerosa insolente; 
lo que ¡)raeba en el caso siguiente 
que el maligno infeliz ha de ser. 

¡Qué tupida, que fuerte y parqja 
C9 mi tela, esta araña dccia, 
apostarle á cualquiera podría, 
que mejor uo hay quieu sepa toamart 

¡Otiantas moscas, mosquitos, moscones, 
he de ver en el aire colgando! 
nvechucho que pase volando, 
no podrá de mi tela e8ca|)ar. 

Kecünoce, repara, refuei*za 
los extremos de todo su estambre; 
trasijado, impelido del hambre 
sube y baja el inmundo animal 
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Al fin para, se pono al asecho 
en 8U tda agachado, encojido; 

cnlln, ronca, se finido doriindo, 
aguardando una j>resa cabal. 

Ya de golpe y zumbido cayeron 
una abispa, una mosca, nn zancudo, 
tres moscoDOs de vientre peludo, 
y otros cuantos de igual calidad. 

Densas nubes tú fin de esos mosquitos, 
que, vagando en las tardes de eslió, 
buscan siempre, del charco del rio 
la insalubre continua humedad; 

Dan mil vueltas, la tela so cubro 
de esa turlüi impoi tnníi y inolesta 
y la araña sus zíinco^^ aprosíjt, 
so prepara á pelear ó morir. 

Ah( se traba un reñido combate; 
¿ infinitos la tela enmaraíla, 
j la astuta insidiosa alimaña 
ya no sabe á que parte acudir. 

Mas y mas vá crLcit iido el barullo 
mas y mas se cncariiiza la lucha, 
quien sacude, quien pica, quien lucha 
con las alas, la trompa, los pies. 

Se desquicia, se rompe el urdimbre, 
La contienda ya vá de vencida, 
ya la araña estropeada, rendida, 
en su tela yá dando traspiés. 

Y con tela, mosquitos y moscas, 
dando en tierra un horrible poiTazo, 
sof'XMida se encuentra en el Tazo, 
que eíia misma esforzóse en armar. 

Sin aliento eu su dui a agonía, 
ya sintiendo su muerto vecina, 
farde llora la propia ruina, 
tarde .siento su acerbo penar. 

Mete grima el ver ciertos pedantes . 
escritores é insulsos poetas 
que consij^en con maSa y con tretas 
de Ips necios hacerse aplaudir; 

Que deslumhran con dichos falaces 
al incauto que de ellos se fia, 
tíia preveer la infundada osadía, 
cou que intentan lo falso encubrir. 



CRITICO coscoüEomo. 



Aquel que dá coscorrones 
de fraile, de misa, y olla; 
aqupl que todo lo embrolla 
con ridíciila8 razónos', 
piensa imitar ex]>i\'sione8, 
que 8on en Isla y Cervantes 
muy chistosas y picantes; 
pero insulsas en hu boca, 
en que la sal es tan poca 
que son los vomi-purganies» 



Estos no se crea, no, 
que son cualquier cosa: vaya— 
que apostólico Matraya 
por Le Hoy les preparó: 
con ellos vomir-purgó 
á todo el género humano, 
como hace el viejo crístiaao 
de nuestro criticador, 
ó mas bien rebuznador, 
on método ctmnmifmo. 
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PREGUNTA SUELTA 



Del autor del Diccionario analítico, al medico incré- 
dulo de quien se quejó el Dr. D. Abel Brandin, por 
haberle negado abiertamente la posibilidad de que 
las mugeres paran por el ombligo, siendo así que 
el Dr. D. Abel asegura -en el numero 8. ^ de sus 
^^Anales Medicales/' haber asistido á una de esta 
naturaleza. 



DECIMA. 



Ad MEDICUAI INCREUULUM. 




OCTAVA. 



Aqui falta tina letra consonmUe 
dirás, Brandi citando kas mafiana. 
Llámase esta ñgtira, que es brillante, 

apócope en la lengua castellana. 
La fuerza me apuró del eonsonautcj 
y la ene entera me comí sin gana. 
Mas ¿qué importa una letra yo le coma, 
á (xuien le come tantas á mi idioma? 
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DICÜIONARIO ANALITICO O BRiNDO-UiSPANO. 

* 

Dispuesto i)ara la intelig-ouciiv dc^ los ''Anales Medica- 
les que está publicando vn Lima, periódicamente, 
D. Abel Victorino Ik'andin, doctor en medicina en 
la Universidad de Faris, Caballero de la órden real 
de la Jjegion de honor eñ Francia, de las academias 
de Europa y Amdrica, y autor de muchas obras. 
Dále íí luz F. D. y le consagra al licenciado Carme- 
na, de la familia real de obras y bosques, bachiller 
por el rey, y autor del "Método racional de curar 
los sabañones." 



OCTAVA DEDICATORIA. 

¡O ])ro(l ¡Iccto fie til padre Apolo 
que, coiisaliioK quin'irjieow ron^j^lones, 
hiciste re.sóiuir de polo á polo 
ta nombro, honor ao Hespéridas regio aes* 
Solo á ti insigne médico, á ti solo, 
que enseñaste 6. citrar loa sabañones, 
>Se dol»^ ennsaií^rar un diccionario 
ADali-nicdicaí y botieaiio! 



Ad Abelis Brandinl excellentíssimlmedlel opas tam materia quasfona 

jastis laüdlto coDceieiNnEiiidm 

EPIGBAMMA, 

Quift nofjet annahs mcdicoha r¡vemquc legentem 

mirari, qnanti ponderis hoc f^it opus? 
Quiís lc2)or in tittdo ¡Quce quanta facundia dictis! 

Qwüis apcilmeo Jlamtntvena ñuU! 
Id porro utiliiisquan grcBcam diacere Hngmm, 

Qmm leyere Éippocraiem mocmiumqtte melos. 
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TRADUCCION LIBRE. 

Los anillos" medicales 
Hou (liilcoH como la miel, 
viva el doctor don Abel 
para que noe dé panales. 



OTRA. 

Abel ;f Abeja, en línea difcit^nte. 

Trabajan cokjis dulces igualmente. 
Las de esta denominando Ponálet}, 
Y las de aq^uel Asnales Modicalea. 



A ilElUCLITO. 

OCTAVA. 

íO! Si vivieras en el siglo mió, 
eterno llorador del mal airono. 
cnanto te ricrnfj, como yo me rio 
íil ver al niiiudo de cscritürcü llenoí ■ 
Leyeras ¿ Bmndin, y del sombrío 
humor, quedara» al instante bueno. 
Y entóneos don Ab'3l Á sus analc^f 
con razón les llamara Medicales* 



DE OTRO MODO, 

jO si vivienus en el sÍíj^Io Jin'o. 
eterno llorador do ágenos maies^ 
cnanto te rieras como yo me no, 
lej^endo los anaic$ medicaJes! 

Do aquel humor tan tétrico y .sombría 
Ranáras sin rrorinfías ni cordiales. 
Y tan buentMjucdaras, conceptúo, 
que á Dcmócrito hacer pudieras dúo. 



r 



j 
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DECIMA. 

Kn la importante cnostioll 
quo la Crónica examina 
He llalla tle ciencia una miuaj 
un corral do enidiocioii) 
Benthani} Sfilas, Ancillon, 
Hartens, Constan t, Ueyneval, 
hacen ol glasto total 
de este exámen eminenty 
que muestra se{/* evidente 
que hay cferecAo naiiwral* 



mGRAMMAS APOLOGÉTICO-MEDICAL. 

Ri fueron los animalcB 
los maestoos de don Abel^ 

puc'leü escribir como él 
BUS únales medicales 

Dices crtta, por la plata, 
BÍn licencia don Ventura^ 
¡hombre de Dios! ¿A quien cüt*| 
8i á cuantos le llaman mata? 



MAGXÜS. ALBXiXDER 



GOBPOBE FABVITS EBAT. 



Yo soy aquel Moreno, aquel Mariano 
<luo faé al lemoto pais del Btiropeo, 
á lellenarse del Hal)er humano, 
y volver á su patria hecho un Liceo. 
El ornato del suelo ayacuchauo, 
el Filósofo, en fin, Ei»icnr«»o; 
que comx>uisü, diuiuieudo como un muerto^ 
melotes leyes que Solón despierto 



APOLOGIA DEL FILOSOFO EPIGÜBEO. 



Sin dar yo en mi cama ni una vuelta, 

doimia á pierna suelta, 
tal <| lio tan aina no me recordaran, 
auiH|iie eaiTCtas sobre mi ])asaTan; 
no sé ciiai noche del corriente Mayi», 
en que llegué cansado de Huancayo. 
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Cnando ñ oso do Ins dos de la mañana^ 

¡ lo pieza que os Mm íeo! 

¡ Giiay ! ¡ Cómo t ii.sj)arata y de.satiua I 

lY cómo con nosotros se tli vierte! 

Belojeromeereo; 

y de hacer un rdoj me dió la gana. 
¡Siusí — ¡Al negocio. Está la Catalina 
y la cnerda y el polo y ol volniite. 
Kstn la osfova. En menos de im instante, 
sin iiioiioariMO del loclio, 
tengo ya mi reloj lioelio y derecho. 
Ti^, tin^ tln, suena ya. ¿Qué hora! Las trace» 
• Tomtítito el cueii)o me estremece 
la postrer campanada. 
Recuerdo, y me hallo sin reloj y sin nada. 
iLa« trece! dije entonce. ¡Hay tal porteuto! 
Quedado lie con mi nuupiiua Incido. 
Pero |(|iiion es uípiel íjue niousiiuos no hace^ 
por mas genio que tenga 
y mas eonooimieiito, 
siempre que á la cabeza se le venga 
el ti'abajar dormido 
en unas obras de cualquiera o!a.se! 
Asi lo aetniteeió ni mas ni meuo, 
al célebre Moreno 
con su código grande, que á fé mía, 
es obra tan maestra 
como lo ñié mi maestra 
que dió unas horas que no tiene el dia. 
No faltará por alií qimm me critique, 
y no f]uiora ovoor me despertara 
sonido de reloj imaginario. 
Mas yo á ese tal le pregimtara: 
El ruidoso repique 

de do campanas no hay ni campanaiiOy 
del Monasterio de Jesús Maria, 
|Ñó dei^rtó á Moreno el otro diat 



♦ 



DIALOGO. 



DON JOSE-DON MTONIO. 



D. Josf: — ¡Eso es, amigo mió! Date á deseo, olerás á poleo. 
TTii slgk> hace <iiie do se 1(í vé á U. entrar por esta*? pueilas — 
i Qué Sü me había de ver, si he estado metido cu cama, y casi, 
casi, me lleva Jesacristo! |Nó lo ha sabido Uf — ^Ahora me 
acnerdo qae of dedi se había IT. caído con caballo y todo, en 
ese caño de la esquina de Santo Tomas — ^Eso no fué lo princi- 
pal. Solo me tuvo d<í costo dos sangrías. — Y , cómo fué esa. 
c<aida? — Cómo ]i.'il>ia de ser : ])asal»a]M)r allí en una iioclic nniy 
oscura, no vi el i>rccipicio y el caballo se me fué de bruces. — 
Si ü. se hubiera caido en un caño recien abierto, no me causíi- 
ra estrañeza; pero en ese que está asi hace años y siglos ¡vaya, 
yayal ¿quién hay en Lima que no f^efm de semtíjante agi^ero, 
y (¡ue tan demarcadí) en la inniginacion no lo tenga, para no 
IniTidiiNc cK ('! en medio tle sus tinieblas, cual el piloto tit^ne 
en sus calías liidmi^miicas, al peli^^roso banco higlcs vu el 
Atlántico, para lilu^rtar á su nave de (pie encalle en sus arenas? 
— ^1 Quién I yo que ha un |>nñado de tiempo que no ando por 
aM. El cruel porrazo que me pegué en. las costilla^s me dio la 
primera noticia de la existencia de ese abismo. Y dígame U. 
una cosa, ; ese lianco ingles qm* acaba U. <le nombrar h;icia 
qu(' ])arte viene á estar situado ? — ¿ Por qué pregimtaba U? — 
Porque como ü. ha dicho estaba en el Atlántico, se me 
vino al pensamiento el que pudiera fracasar allí el buque que 
conduce á mi querido Bernardo; y quedarse Lima sin las lu- 
ces con que debia venir á iluminarla; y yo sin el gran placer 
de darle un abraso á suregreso, diciéudole: 
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Amigo, mi amigo, 
Ya te \^ielvi) á ver; 
Pero ¡oh cuáu famoso, 
Civil y cortés. 

— Cierto que esa seria una pérdida deplorable en extremo. — 
TodoB debémos iuteresamos en la feliddad del viaje di^ Ber- 
nardo, que es para nosotros mncliomas interesante que lo liié 
el de Jason para los habitantes de Atenas; piu s si Jason fué á 
la Cólquida á conquistarles y Ikn arles el vellusmo de oro, Ber- 
nardo va á la Europa á conquistarnos y traemos otra cosa mas 
piedosa luoompaiablemente — ^la sabiduría^ U. en especial, que 
es tan sn amigo, debe diiigír oontiuuamente á la nave que le 
lleva, a<piellas palabras que HoTac'i< > dirigió á la qne oondi^o á 
Aténas ii m amigo A^iroiiio (pie iba á buscar, como Bemai'dOy 
las fiieutes de las luces. — Dice así: 

Sic te Diva poten» Cijmj^ 

Si€ fr aires Udence lúmda aidextí: 

Trntiortm/q^ regat]}ater ; 

C^tiMcU» aXíMf prater yapiga, 

Naris, qum Ubi ereditim 

Debas Yirgilitim flnibus AUioi» 

Redas incoluriu n p^remr, 

Et serves animm (Hmidiim mece. 
— ^Dígame U. eso en castellano, porque me be quedado en 
ayunas.-^Oigalo U. pero no traducido literalmente^ tS¡no apli- 
cado á Bernardo — 

{ Oh nave venturosa, 
oh venturosa uíive, 

que cuando á ofia un ziutod, uti tercio, un lardo, 
á tí se te ha eonliado de Üemaido 
la carga tan preciosa ! 
Yo te mego que vueles como una ave, 
y le lleves robusto y bueno y sano 
* a las costas de Iberia 
en la ojjuesta, ril)era 
del Atlántico océano ; 
y que le hagas surgir en claro dia, 
á ese que es la mitad del alma mia. 
En cualquier de los puertos andaluces, 
de dó i»onto vendrá lleno de luces. 
Eíjate asi la ma(b'e de Cupido, 
la diosa de las bellas, 
' tan poderosa en Chipre oomo en Guido 
y los hermanos de la hermosa Elena, 
mientras Eolo encadena, 
y encierra en sus profundos calabozos 
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los notos y aquilones iiupetuosos, 

sin que á otm viento alguno libre deje 

que al zétíro aimciblc 

que en medio de una niur muy bonancible, 

de nosotros te al^e 

soplándote muy suave por la poiia, 

y no te desamx>are hasta la Europa. 
— Pero volviendo vA bañen inj^les, por lo que liace á «'1 nada 
hay que temer de Bernardito: el Atlántico es muy graiidii, co- 
mo se extiende de Occidente á Oi'iente, desde las costas de las 
dos Améiicafi hasta las de Africa y Europa; y de Norte á Snd, 
según algunos, hasta los mismos ]M>1os; asi, aunque Bernardo 
lo atraviesa, pasa distante del banco ingles muchos centenares 
de legnaí^. El banco está situado en frciítc d»' la boca del Rio 
de la Plata, entre los .*54 y grados de laiitud austral. Y Ber- 
nardo debe liab(H"se embarcado en l'orto-Üclo (¡ue esta en los 
10 gibados de latitud Boreal, dirigiéndose al Norte; porque aiui- 
qne trató de pasar por el estrecho de Bering^ no le fué posible 
por estar el mar enteramente helado: y se dice que im buque 
exti'anjero leenconti'ó de n»givso para el Sud, en frente de la 
punta Borrica. — ¿Con que <*staba el Ixutíco en frente de la 
borrica? — ótese U. de Bernardo; U. le verá volver, y si le 
conoce, entonces que me a.spen. — ¿Y esa pmita liorrica en qué 
parte ¿té? — Cierra pt^r el Occidente la boca del Golfo Dulce, 
al Sud del Istmo del Darien, en cuyas aguas termina la linea 
divisoria de las dos líeinlblicas Centix) xímérica y Colombia. 
Por ("s(> creo que debe haberse dcseiidíarcado en Panamá y 
reembarcado vn Poito-Helo: tuto después de todo, U. no ha 
llegado ádeciiiiic cual iia sido la enfermedad que le ha emba- 
razado venirme á ver, supuesto que no fué el resultado de la 
caída en él caño. — ^Ha sido una disenteria que me puso á pique 
de liaríais. — ¡de ((né le vino á U- esa cosa, i stando en una 
dieta tau exíricta? — ¡ De que 'i de lo <iU(^ ba venido á casi todo 
Liíii;) r ]í.in i)(nh'id(«. . . . ¡ \'á]ua]Hc Dios! cuando comere- 
mos i)aH de buen íri^'^o — eso va muy lar«»o. El tri^o de Chile 
se lo van llevando inua el Janeiro, para Monte\ ideo y hasta 
paralalíneira Hcdanda. — Hasta aUáf Eso no es una isla con 
honores de Continente, pues que os casi tan grande como la 
Buiopa; y á quienes algunos geógrafos llaman la quinta parte 
del mundo! — Eso es. — ^Puesno creo qne <'stá muy cerca do 
(^liilí', — ¡ No es nada la distancia! Es easi la niitiid del globo; 
porque la Nueva Holanda no está muy distante del Quersone- 
so de Oro ó Peuhisula Extracangen, en donde se halla situado 
ei reino de Siam antípoda del Perá. — Pues |por qué no traen 
mejor los trigos al Callao? — Yo no lo sé. Peco el hedió es que 
no los traen, y si los tiaen los d^an picarse^ ccnnoha sucedido 
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con esíls doe^ mil y mas faiiiíjí;i>< <[ue están en BcllaviRtn, luau- 
(ladas botar al mar por el Gobierno Superir r, annipie 1). Do- 
mingo Derteauo ]>reteníle comprarlas píira cel)ar cocliinos; y 
creo se las vendan i>orque son ventajosas las propuc itas 
que él faa€e, y por(|utí asi estamos muy solutos de que se venda 
alguna pai-te para pan y para bizcocho, como sueederia muy 
probablemente si se llegara á botar. — Eso es segm*o. No hacen 
nnK'lios días que se nunuLn-o!! bot.-u- al rio trescientos costales 
de harina podrida que habla cu una puuaderia de abajo del 
puente; y .en e.sa corta distancia se desaparecieron siete, pues 
¿cuántas ftuicgas se deíjajiai-eceriau desde Belhivista haísta el * 
Callao f ajústeme Ü. la cuenta. Peix>, precita aliora mi cu- 
riosidad: si ya no vienen trigos |qaé se va a moler en ese ¿toa 
moUno qu9 se está hacieiulo cerca del puente? — Se molerá 
viento, y entónoes se realissai'á lo que se cantaba hace algunos 
SLüo&f á saber: 

Agua raspada, 

Viento molido, 

Que el molino este 

No muele trigo. 
— ; Y ya está esa obra muy adelantada!— No lo sé. Hndios 
dias hacen que no i)aRo por allí. — Pues ya las airua^s est;tii cer- 
ca y ese rio tnie á veces su regular corriente. — Ahora mo 
acuenlo de que ü, no llegó ti exj»li<'anne lo que era la corrien- 
te trópica sino las polai'cs. — ¿Quiei*e U. que se lo expüque abo- 
ca No seria malo. — ^Pues oiga U. D^e á U., en dias pasados, 
que de oada polo iba sin cesar una comente náeia él Ecuador; 
pero que en llegando á los 30 grados variaba de diieocioii, y se 
diiigiaal Occidente; con loque se formaba una txíixjer corrien- 
te llamada trópica ó también ecuatorial: esta viene á ser como 
un gran lio cii> a madre es ancha de 00 grafios, cuyas márge- 
nes suii los i)ariilcl06 que pasan por las latitudes de 30 grados 
tauto Norte como Su(l, que e»tá dividido por el Ecuador en 
dos partes iguales, y que continúamete corre en una direc- 
ción eontraiTia á la de la rotación del globo« — ^Bso está l)ueno. 
|Pero cual es la causa de (pie las corrientes polai-es nuiden do 
dirección cu los trcMuta grados y fonnen la trópica? — Allá voy. 
Ya sabemos (jiie i ii la zona tórrida hay mucha mas evapora- 
ción <iue en las <lemas, ya \H)r su mayor calor provenido de la 
i)erpendiciüaiidad de los rayos del sol, que jamas traspasa los 
trópicos, y ya también por la inmensa extensión de la supeiñ- 
cie de las aguas, pues que hay eu ellas 5i7,de mar contra 2\7 de 
tl^a. Abora pues : las aguas de lasiBonas templadas y glacia- 
les que coiTen á reem])lazai*las, pai'a coiis«'rvíir siempre el 
I ei[nii¡bno del globo. |»e8iUi mas que ellas incomparablemente, 

asi porque el iiio las tiene mas compactas, como porque están 
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mas cerca (k'l (MMitro «le la Hotoi. Ellas estiiu taiiihicn iiliiniíi- 
das lio im moviinieuto derotíicioii mucho mas lento que el do 
aquella£i poitine 86 hallAQ describiendo círculos menores, Y, 
Gomo en virtad de la ftierza de inerda no pueden despojarse 
en nn instante d& aquel grado de movimiento que uua vez ad- 
quirieron, no es posible (|ne sigan la rotación del globo. Pesa- 
das y casi imnó viles, ollas cíien de repente eii la esterar de la 
mayor movilidad, y conserviiii poi' algunos insta.ntes su carác- 
ter primitivo. Tero la parte s<Slida del globo se mueve sin cesar 
al Oriente con la misma rapidez con que hu^^e de estas aguas, 
que quedándose siemi^re im poco atrás, parecen moverse bacía 
el Occidente y retirarse de lívs costas occidentales de los conti- 
nentes, mientras que en las orientales la ticna se avanza há- 
cia las ajüTuas, que no pudiendo seonii io ])or la celeridad de su 
rotación parecen avanziu-se lii'icia ella. — ¿Y no hay eu ol mar 
otras corrientes que estas txesf — ^ no se encontrara tierra al- 
guna en la supeiflde del globo, si fuera toda ella ocupada por 
los mares, no liabria mas coi ri entes que las tres generales; las 
dos i>olares y la trójiica. — Pero los continentes^ y las islas, o])()- 
niendo al curso ríe las aguas unos muros invencibles en sus 
liberas orientales, las obligan á refluir en aquella dirección 
que las localidades determinan. De aquí nace una multitud de 
oocrientes particulares que no son mas que dodiflcaciones di« 
versas del movimiento general. — ^D^emos para otro dia las 
corrientes particulares. — Dígame U. ahora: ;csa corríentxi 
ecuatorial no será im obstáculo a la jn outa venida d(^ nuíistro 
amado Bemarflof — Todo lo contrario. Le es sumamente favo- 
rable. Cuantos navegan de la Euroxia x»ara las Amérícas, b^au 
basta la latitud de las Canarias, es decir, hasta los 30 grados 
donde ya encuentran la corriente trópica que los trae ai Occi- 
dente» — {Muchas ganas tengo de ver á Bernardo! ¡Cómo no 
vaya á vein'r como aquel que después de. luibcr gastado yo no 
sé cuanto tiempo en educarse fuera de su pais, vohió por íin 
tan ilustrado, que estamlo comiendo "con sus padres el ilia de 
su llegada, tomó una gran corbina que so puso en la mesa: 
sirvió á su padre la cabeza, á su ma^ la ool% ásí mismo to* 
do el cuerpo, diciendo: Ckipwt Pater, OoHa MíOer— Corpus 
meum : 6 como el otro que diz que entró en su casa diciendo á 
un perico que estaba á la puerta: / FeHq^uUls nostris non cono- 
ces ynihif jRJíf o sum de mm. No señor. Bernardo vendrá de 
otra laya, ülsos no pasarían ol Atlántico como nuesti'o liemar^ 
do. "En las g-uias de #ste mar está toda la virtud. O, sinó, vea 
U.: vino ac^ Moreno, él autor del sueño Epicui-eo, sin haber 
estado en Europa mas que cuatro dias que gastarla en diver- 
tirse; y al instante dictó leyes al Perú, y habrían sido perfec- 
tas, si eu YQz de prohibir eu ellas el comercio del té, que á na- 
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die peijudica, hubiera prohibido c1 de hi harina |iodrida que 

mata taütaf* <rPTitos, cnnndo Solón y Lí<'ui í;o se estinieron 
tanto tiempo en países extranjeros, ]>ara poder dictarlas á su 
^nlelta a Atéuas y Esi)aita. ¿Y, por ([uée^Htiidifereneia? — I*or- 
que Moreno pasó el Atlántico, cuando Ijicurgo no atravesó 
sino el Mirtao y elOiotico^ y el Bojo y el Indiano; y Solón el 
£gio y el Escarpacio y Egipciaco. — ^El dia que llegue Bernar- 
do le he de dar un buen con\áte. Ya me parece que eatamos 
comiendo con él. ¡Vaya! tome TI. esa coi)a y eche nn brindis. 
— Yo no hago versos de cálamo ocurrente, qué versos ni qué 
versos; ya los versos se r('tiraroTi de la,s mesas junto con las 
empanadas y los chupes; pues asi como nw ofustan las empa- 
nadlas y los chupes, ma& que otros muchos platos que se sirven 
en las mesas del dia, asi también me pistan mas los brindis en 
verso que en prosa. — ^Brinde U. como quiera, haciendo de 
Cuenta que yo soy Bernardo. — Allá vá ; salga pato ó gallareta: 

Ven Beniavdito á regar 

El patrio sucio (picyido 

Con las luces que has bebido 

En el Atlántico mar. 

Ven Bemardito á abismar 

Al que estudió en el Perd 

Con lo que estudiaste tú 

En el Atlánticf» mar. 

Ven Bernardo á dictar 

Esas que aprendiste leyes 

iUlá con los peje-reyes* 

En el Atlántico mar.' 

Ven Bemardito á entonar 

Esas canciones tan buenas 

Que robaste á 1;rs sirenas 

En el Atlántico mar. 

Ven Bemardito á enseñar 

Nuevas costumbres y usos 

Con tus talentos infiisos 

En el Atlántico mar. 
. Ven Bernardo á desterrar 

Añe;] as preocupac i < >7í es, 

Con las que oiste lecciones 

En el Atlántico mar. 
— l lvavo, bravísimo. — Me paiece que oigo cañonazos; estará 
entrando algún buque de gueEra^^SiYenAráen él Bemaidot 
pudiera suceder muy bien. — ^Pues voy aliora mismo á ave- 
riguar.— Y venga ü. á avisarme si acaso ha llegado.— Ck)mo 
nol— Al instante. 
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SEGUNDO DIALOGO. 



DON JOSE-DON ANTONia 



Dan José — ¡ Por donde ha salido hoy el sol! — He venido 
tan temprano por salir do una caríofiidad que no me ha 
do dormir en toda la noche — ¿Ouál es eaaf — ^¡Oon que habia 

ja trece planetas, y U. nada me ha dicho, sabiendo mejor qne 
nadie mi afición tan grande á la ciencia astronómica! — Yo no 
sé nna palabra de eso: ahora lo oigo. ¡Ti*eeo planetas ! — Sí, 
señor, trece planetas— Después de los cuatro (pie descubrieron 
Cibera y Piazi en 1801 y 1802, Á saber; Veste, JunOj Ceres y 
PoItM^no ha llegado á mi noticia él qne se haya descubierto 
otro ninguno-— ¡Cómo no! — tS^í, señor!— Hay dos mas que no 
tiene la menor dnda — ¿Cuáles son los trece planetas?— Va- 
mos á ver — Son: M«rciu*io, uno; Venus, dos; la Tierra, tres; 
Marte, cuati'o; Vcsta, cinco; Juno, seis; Ceres, siete; Pala.s, 
ocho; Júpiter, nueve; Saturno, diez; Urano, once; Lihvrtad, 
doce; y Ordeiíj trece — {Libertad y Oirden planetas! — ¿Quién 
los descubrió?— ¿Ouándof — ¿Cómo? — ¿En qué lagiwf^|Oon 
qué nuevo iiistmnicnto? — ¿Qué tiempo gastan en sus r<?voln- 
ciones periódiea.s en ilen-edor dí*l sol ? | Giran sabré su eje .* 
¿Tienen satélites? Cnánio distan del sol? ¿Qué tiempo gasta 
en llegar hasiu ellos la henéíka luz dti Cvste momirca de los as- 
tros? ¿Salen por fortuna ñiera del Zodiaco ó solo se mueven 
dentro de élf ¿Pastan sus órbitas muy inclinadas sobre el phv- 
no de la e]í])tica? reitcnccei' á la eiase de los planetas Telús- 
trieos, á la de los plam tn- Astcroyíles, ó á la de los grandes 
planetas! — Yo no sé uatia de eso: lo único qae sé e-, tijw son 
planetas. — ¿Y cómo sabe ü. qué son planetas/ — ^i^orque 19 he 
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leído anocbe en el OoueOiador.—- |Bn el GoncUiadorf — Sí, Sr.^ 
en el Conciliadorilel miércoles de la semana pasado. )Ya! ¡Si 

elCJonciliadni lo dice, así será! ¿Cómo dice el Ooiiciliador? — 
Dice así; "En ios pueblos i^obustecidos bajo la íitinósíera, de 
la Libertad del y Ordeu....Y ya ve U. que teniendo atmósfera, 
lian de ser i)lanetas precisamente — ¡Vaya, vaya^ vaya, que el 
paso es para llorar! pero á mime cau^ ñita; {hombre de Dios! 
Eso no quiere decir otra oosa, sino qne el Báütor del periódico 
no sabe lo que es atmósiera, que á haberlo sabido, no se la hu- 
biera ]>laiitado tau desiítinadamento á la Libertad y al Orden. 
Pero aiiixiiic re aliuerite tuviesen atuíó.sfcra, no por eso serian 
precisanjciiií ])laii<'tas: tienen atiii(')síbra ios i'ouietas, las es- 
trellas í\jus, y uuii muclius cuerpos terrestres cojuo todos los 
odoríferos. Tienen atmósfera el blanco jazmin, tiénelaeláma- 
ríllo tulipán, y tiénela tibien la matizada rosa. — Pero la li- 
bertad y el Orden, ni son cometas, ni estrellas fijas, ni cuer- 
pos terrestres. — Kntójices, (pu'* alinósfera esestaí — Esa atüiós- 
fera solo exisíc en la eabeza del Editor. Y esto no es nuevo en 
él. Desde el n limero priiuero nos encíyó el óixleu con atmós- 
fera. Al fin del prospecto dice: (hablando de lo6 pemanos) 
*'Es preciso que respiren constantemente hajo la atmósfera 
del órden.^ Pero lo mas lindo es que poco mas airiba ha di- 
cho, hablando de las facciones: '4Ian minado sordamentíí los 
cimientos del orden." De modo que el orden es im comodin. 
* Ya se le dá atinostera, ya se le dú cmiientos, ya se le hace pla- 
neta j ya se le hace edificio. Serrinamente en esa atmósfera 
del órden se formará el hlelo^ — ^De la raason de que habla él 
Conciliador en el uámero sexto. También se engendi'aj^án aUí 
otros ninehos meteoros racionales, como i'elámi)ag-o úv. la ra- 
zón, rayo de la r^zoii, - nieno dt; la razón, granizo de la razón 
y nieve de la im/uh — ¡i^íiuí buenos serian nnoshela<los hechos 
con esa nic\ el jEi hielo de ia razonl ¡xVpénas puede decirseun 
igual despi>opósito! Yolo creerla el mayor de cuantos se han 
dicho hílala ahora, si no acabara de ve; [>or mis ojos eso de la 
atmósfera de la libertad y del ói den. Dejando lo uno por lo 
otix), ¿ba visto ? las i\Iisceláne;i del Sábado? — Yo no veo 
ninguna. — Allí se le dice á ü. una ciííihi de insultos. — Eso es 
natmal. — ^ííatm'an — Sí señor. — ^Xatoral y muy natural. ¡Qué 
quiere U. que hagan unos hombres que no cabexi en el pelle- - 
Jo de tanto orgullo que tienen, al ver crítieadas sns obras que 
ellos creían tan maestras; y criticadas de un modo que les es 
iinposibleconi]H)!i{'rlosdesatinosgaiTafales que se les echan en 
cara. ¡A enahiuiera se la doy! ¡Perder su crédito literario! 
¡No es nada lo del ojo¡ Si pudit:rai» contestar, ya se desaho- 
garían: ¿percí quiere U. que revienten de cólera* Meta ü. la 
mano en su pecho, póngase en el lugar de ellos y les dará la 
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lazon. Todos hacen lo mismo. El insulto es el arma de la ig- 
norancia. El (luc se ve atacado y no puede coutestai' con ra 
zoncs^ contesta con desverg:uenza«. Esto dió ocusioii á Iriarte 
para componer aquella fábula, en que el oi*giiji(tó(> pavo, ví^mi 
dobtí vencido por el cuervo, en el desafio que tuvieron á volar, 
le dijo, lleno de ñiría que era negro, que era muy feo, que era 
pufflx» y que tenia por costumlin^ comer cuerpos muertos. SI 
cuervo tríunfó pero fué á costa de oir de boca del pavo unas 
cosas tamañas. Cada uno í^c defiende como puede, e' i^en-o á 
mordizcoues y el borrico ú patadas. ¡ Y iinda mas trae la Mi- 
selánea que desvergüenzas í — También se muia <lo la Geogra- 
fia. ¡Estupenda ignorancia í Sin la Oeografia no se puede ab- 
solutamente escribir 'ni leer cosa álgana. O si no, tome U. 
de la mesa el papel que le dé la gana. ¡Taya este! ¿Qné co- 
sa es? — Es el iiúnuTo 71 del Ooiicilindor — Lea U. el arríenlo 
editorial en la i)arte (jiie .i;iiste — Dice: ''l>os son ios gmndes 
ejes sobi'e que giran ia eienciíi de la aíhniinstrju'iun de hacien- 
da. El primero la contabilidad y el segimdo la libeitad." — Ya 
U. lo ye! A) primer tapón zurrapa. Si el editor hubiera apren- 
dido la geografia matemática^ sabría lo que es eje, y vería que 
es ima cosa imposible el qmi algo pueda girar sobre dos de 
ellos. Si á la bola de h\e¡, siKTttSj verbi it^^'f enandc^ está gi- 
rando al ivdüdor de su eje, se atraviesa otro eje en una di- 
rección cualquiera, y se tíja en sus polos |qué sucedería » Que 
la bola no podrá girar ni para una parte ni para otra; y se 
quedai'á parada — Precisamente sucedería asi. ¡Girando sobre 
.dos ejesl jNo lo ha dicho ni el diablo! Según eso la ciencia de 
la administración tendrá enati'O polos, dos en cada ejo. — Asi 
deberla ser. ¿Peix) U. no ha reparado una cosa! — -Cuál esl — 
Que acabamos de ver á la libertad con atmósfera, como plane- 
ta en el número ochenta y uno: y ahora lo vemos en el sesen- 
ta y uno y convertida en eje — ¿ Qué talf — ;Oomó una perla! 
—Cuánto deseo que llegue Bernardo para que ilusti'e el pais, 
y no escrib.iii tantos despropósitos que hacen formar á las na- 
ciones exiranjeras una idea tan poco favorable de la nuesti*a ! 
— ¿V (pié es (le BernaHof — Llegó á Valparaíso y yo lo espero 
en Lima por momentos. Aquí le he conqiuesto esta caucionci- 
ta que haré poner en solfa, para que cante el día que llegue. 
Lóate Tr.-^Bice: 

Llega, llega ¡ BemaT'ílo del alma! 

Llega, llega á tu suelo natal, 

D6 te espera los brazos abierta >s 

Todo el pueblo que te ánsia estrecliar. 

Sí es tan grata la aurora en el polo, 

Porque solo se mira rayar 

En (fespues que seis meses enteros 

De tinieblas cubierto se está. 
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Que lio iiiim en todo (Nse tiempo 

Vii iiioHieiito siquier disipar, 

A no ser por auroran bolséales 

O benéfica luz zodieal, 

¡Ouanto á Lima seraslo ¡oh Bernardo! 

Que hoy la Tienes bondoso á alumbrar, 

No do meses después ni do años, 

Ni de siglos de noche latal. 

Los primeros peruanos vivieron 

Vida errante y feroz y aulma). 

Beligion no tuvieron, ni leyes, 

Ni tuvieron tampoco morál^ 

En los campos y hosqnes vi \ iíiii, 

Sin que nadie niandaru en la i)az: 

Y jetes (pie las tribus rigieran 
En la guerra nombraban no mas. 
Sus costumbres, sus usos, sus juegos 
Era todo en extremo bnital: 

Y) en lugar de cazar animales 
Unos a otros se viancaznr: 

Y en sus írrandes banquetes ponían, 
Como el mas excpüsíto manjar, 

Cual nosotros la grande empanada 
Grande posta de canie humanal, 
A vivir en poblado aprendieron 

Y otras eos as, de Manco-Oapac: 

Y el cívrácter feroce también 
Con sus leyes llegóse á domar. 
Mas de ciencia ninguna pudieron 
Los profímdos arcanos sondear; 
Aunque algunas pequeñas nociones 
Gamlaso en su historia les dá; 
Como son conocer los solsticios 
Que sus fiestas debieran reglar, 

La carrera mensual de la Quilla (1) 

T del InUp (2) el circulo anual. 

Los iberos después conquistaron, 

El imi)erio de nnayna-Ca])ao 

Que el Qiiitn (3) alcair/aliíi hasta el Maulli (4) 

Y del mar (5) alcanzaba hasta el mar. (tí) 
Por tres siglos sobre él ha pasado 



1 1 La Luna. 
2] El Sol 
3] Quito.' 
41 MAüle. 

6) m Atlántico, 
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Délos revés el ^iiirn íntal: 

Y en tres siglos «le su iiii'auiia débil 
íío saliei*ou las cieucias jamás. 
Ijos tiranos fuutlarou escuelas 

Do su idioma enseñaron á hablar: 
T colegios fnndai'on también; 

Y les dieron de estudios el plan. 
Sns cadenas, empero, m\ vieron 
los ]>cruaiios fué todo su atan; 
Porque así, sin saber las train, 

Las llegaron por siempre á arrastrar. 
Los derechos del hombre, por eso. 
No dejaron Jamás estudiar: 

Y prolubioron el leer cuanto libro 
Enseñaba lo que es libortad: 

Se pr<)liil)i('ron con penas trcniíMulas 
por un nionstruo. ])or un tri([uii;il. 
Que al talento paraba an su vuelo, 

Y hasta el genio llegó á fflieadenar; 
Que á las luces feroz perseguía; 

Y que al fin las llegaba á encerrar 
En hondos calabozos, do nadie 
Nune^, nnnc>a las viera l)ri]lar, 
Que el saber ciistigaba de nuierte, 
Mas que el crimen de lesa deidad. 

Y que vivos quemaba á los hombres 
Que estudiabisii su gran dignidad. 
De este modo logi'ó mantenemos 
Tantos tiempos el déspota real 

En groser:; i^i'iioraneia .suiiii(ios 
Ya que no iiu* en total ceguedad. 
El coloso cayó por el suelo, 
Para no levantaise jamás: 

Y sus fierros odiosos, pesados 
Hechos trozos ha un lustro < i ue están, 
liando vuelo emprendieron lavS denoias 
Con íibís que lesdió Libertad: 

Y, apesar de lo eorto del tiempo, 
Sus progresos mil amos ya; , 
Los progresos que espera la patria 
Del talento y de aquel singular 
Loigenio, que á sus hi jos natura 
Siemi)re quiso tan pródiga dar, 
Si la guerra, por mas que há nos dado 
Tanta gloria y honor nacional, 
Ko dejara estampadla su huella 
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Que primeio pensóse en borrar. 

Mas ]C]u6 importa, Ri'rnanlo, sitú 

Ya de Íiií?es liidrópieo estás: 

Y vienes á qiiitíii nos la» sombraa 

Ciial las quita brillaute faual! 

Mas ¡ que iiuporta) Bernardo, ai vienes 

T>e la opuesta libera del mar: 

Y, á manera del astro del día, 

Kos conduces la luz oriental! 

Tu llegada en la América toila 



Y tu siglo, será siglo de oro, 

Y bién siglo será de Bemard. 
Llega, llega ¡Bei^ardo d^ alma! 
Llega, llega á tu suelo natal 

Dó te espera, los brazos abiertos 
Todo el pueblo que te ansia estrechar. 



— Qué tal? — Magnifica,. Yo me la llevo á casa de unas seño- 
ras muy apasionadas de Bernardo, y que tendrán en leerla la 
mayar oomplaoencia» — ^Llévela ü. pues. Adiós.— Adiós. 
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DESCiOrCION 

De uu Museo de ln lengua Latina que se ha 
establecido en esta capital, bajo los auspí* 

cios del Gobierno y á dirección de I). José 
Pérez de Vargas, inspector general de es^ 
cuelas de primeras letras y de latinidad. • 
Hízola el Dr. ü. José Joaquín de Larriva. 



El año veiutiseifi se ha ^^sto señalar, en lo« primeros dias de 
BU círculo, con uno de aíjiu-llos aeontociuiieiito.s graiidiosoa 
que sirven de é]iof*a., después, ;i los fastos de la historia. Es la ' 
apertura de un museo de la lengua latina que puede competir 
cou los prúmecos de Eui-opa, ora |x>r el aseo y el gusto qi|e reif- 
iiaD«& BU edificio, donde ba sabido conoiUarse la semciUez con 
laelegaDCí% y ora, príni i] talmente, por los táleatos y laftlncea 
de su digiio (iii-ector, D. José Pcvcz de X'ar^as que, aunque 
liijo de pailres americanos, nacido y educado en la patria de 
los Méílicis, hizo un estudio el mas prolmido de la bella lite- 
ratm'a, y aprendió á hablar el idioma de Horacio con la mis- 
ma pix>piedad que el del Ariosto. Es el museo im largo y an-i 
chnioso salón, capaz do contener doscientos Jóvenes, y en cU" 
yos altos mm*os ba imitado el ijincel, con la mayor perfección, 
una arquería magnífica que por todos lados le cerca, y le em- 
bellece. vSobre hermosas cohujuias (hí ónlcn dórico, descansan 
esto» arcos: y eu cada intercokunnio se deja ver, copiada de 
los mejoies modelos^ la imágeu venerable de uno de los pñn- 
dpale^ oradores ^ historiadores 6 poeta£ de cuyas plumas di- 
vinas se formaron bis alas con que han volado basta nosotroSi 
y seíTuiráu volini lo Itnsta las últimas edndcs, los nombres muy 
gloriosos de ¡.(piciias dos repúblicas anticuas, las nías guerre- 
ras, m\ duda, y las miU> podeirísas, y 1íu> mas ilustriwlavs de la 
tierra. ÍCo se puede entrar en el museo, sin seutirse x>euetrado 
de un leligioso respeto, al míraise dicundado por los prime* 
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roK ma4?slri»s del género humano. Se creería estar eu el santua** 
rio del templo de la inmortalidad, donde viven áuntíempolosr 
varones preclai-os de l<»s climas y de todos los siglos. Apesar 
de las grandes distancias de tiempo y de hijear que separan 
eutw Bi i'i li>s talentos rivales de í^rie^os y romanos, están Jun- 
tos allí Hoiii^n-o con Virgilio, Tiicídides con Tácito, Jeuofoute 
con Cesar, y Demóstenes con i nüo. 

De^X)ues de haber visto y admirado á estos portentosos f&: 
ñámenos del mundo intelectual que la naturaleza ha pzoduci- 
'do por medio de los grandes y extraordinarios esfuerzos que se 
complace en hacer de cuando en enando, para exeedei-se á sí 
misma, se tiene la satisfaceiou tle oírlos hablar, y conversai* 
con ellos, acercándose á un estante que se halla en el fondo 
del salón, y <pie, entre otros muchísimos volúmenes, guarda 

' sus escritos, aciueUos célebres escritos que podemos lli^ar las 
lámparas etemaleB del mundo; aquellos jefes de obra del en- 
tendimiento humano en que se afretaron de una vez, con la« 
gracias todas del artfe de escribir todos los primores del cfusto, 
y todas las riquezas del ingenio. No es mny fíwü decidir si 
este presente de luces, (lue sus autores nos mandaron, hu^ a si- 
do ventajoso ó ñinesto a su posteridad, y ni son acreedores por 
él á nuestra gratitud ó indignación. N^os dieron en ellos, es 
verdad, excélentes modelos; pero nos los col)raron ron usuras; 

■ quitándonos con ello^. ])ara siempiv, el mérito de la ori<2;inali- 
dad. Nafln nos ha «[iicdado qw crear, nada que inventar: y la 
de imitar sus rasgos cun alguna perfección, es toda la esfera á 
<iue han circunscrito los últimos esñierzos ael genio, y toda la 
gloiia literaria á que nos han dejado derecho de aspirar. 

Por gradas de mármol blanco se sube á la alta cátedra donde 
sedictaii las reglas qiio enseñan á descubrirlos tesoros escondi- 
dos vn la Eneyda > la Farsalia, y sobre la cual se advierten dos 
«Tandcs ventanas deerislal que parecen destinadas á aliunbrar 
el sagrado monte de Apolo que por en medio de ellas se levanta, 
y á cuya falda se ven, presididas de ese Dios, aquellas nueve 
bennanas que con su mágico poder trasmitieron al Taso el estro 
de Virgilio; y hacen vivir entre nosotros, desjmes de tantos si- 
glos, á. A<ini1es y Alejandro. Al ver allí á la fama ;n ?M!ida <fí' sus 
alas, y acompañada <lc nn lií'n-oe á quien va coiíducicndo de la 
mano hacia el templo de ia gloria que se descubre á lo lejos en- 
tre la abra que separa al Helicón del Parnaso, ^ís imposible cosa 
dejar deacordarse de BOLIVAR a quien solo falta un pasopara 
entrar eu elsantuario, y d ' rendirleelhoinenajedeadmiracion y 
gratitud á que tantos deredios ¡¡.' ¡ile dado sns triunfos iuiuortá- 
les:esosti'iunfostan ventaJososánosotrosqTU', ah Jando porsiem- 
pre del Perú al <iespotismo hispano, haeen ya aparecer sobre su 
suelo los gloriosos rastros de las letras que, acompañadas de las ar- 
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íes y seguidas sioniprc do las cieucioa, solo marcliau tras del corro 
cj^ue conduce á la libertad. 

Aquf la imagiDacion que había reculado tantos «glos paraadnd* 
rar loa grandes hombres de las épocas pasadas, Tuelve otra vez hasta 
el di» para admirar al grande honiLi o de la época presente: y volan- 
do en un momento desde el Pindó hasta los Andes, dcFcubre, desde 
la cima de sus eternas nieves, los venturosos caui])os que presencia- 
ron los combates en t|uc ia tiranía, derrotada, huyó para siempre ja- 
mas, de la victoriosa iDdexMndéncia: mira, con un placer inexplicable, 
la nueva ñiz política que hoy presentan los pueblos del Perú, j se 
pasma al contemplar que se hiciera tamaño cambiamiento miéutraa 
la luna discurrió cuatro veces solas por su órbita de piafa. 

El Museo es el primer .süntiiario que Lima independicnío lia fa- 
bricado á Minerva. La tiranuk ¡trt^liibió el culto de esta diosa á las 
generaciones pasadas, y nuestros padres se ocultaban pu'a quemarle 
inciensos, como los primeros cristianos para quemarlos 6 la Divini- 
dad. Los gabinetes de América eran las catacumbas de Koma. La 
generación actual va á ocuparse cuteramente en levantarle tem]dos, 
y consagrarle sacerdotes. Y, en la gt-neracion que nos siga, será la 
bija de Júpiter mas adorada en Lima, que la hija del Mar lo fué en 
Gitera. Bolívar es sábio y es guen^nro, y no puede dejar de protcjer 
él culto de la que es, al mismo tiempo, diosa de la sabiduría y dio- 
sa de la guerra. 

Antes de dar principio á las tarcas del Museo, trató su director do 
hacer con solemnidad la ceremonia de su estreno: y el Consejo de Go- 
bierno, de cuya órden se emprendió, y bajo cuyos auspicios se fundó 
esa importante escuela en que deben oomenEarse á formar los legis- 
ladores de la república y sus primeros magistrados, con asistir aquel 
dia, quiso darle la honra que recibió en promoverle. Luego que llegó 
S. E. y ocupó la cátedra, el señor Dr. D. Miguel Tafnr. rector de la 
Universidad de San Márc<:)s, dejando el asiento que ocupaba entre 
un lucido y numeroso concurso, dijo: 

'Hxcmo. Sr.—Se abre él museo de latinidad y humanidades, en él 
sexto año de nuestra independencia, cuando ya respira el Perú de las 

fatigas de la guerra, después del sangrienta choque para an'ancar de 
sus tiranos la palma de su libertad. ¡Qué época! ¡Qué sucesos! ¡Qu6 
gloria estaba reservada por el Supremo Arbitro de los destinos de los 
pueblos, al héroe que nació cu Colombia, y pertenece á toda la Amé- 
rica, porque SU ti*iunfante espada ha roto los grillos de todo el conti- 
nente! Después do la derrota de nuestros enemigos, nada se habria 
hecho por la causa do la libertad, sin el fomento de las luc s. Y. E pe- 
netrado de esta vei dad, cerrado el templo de Marte, abre el santuario 
de Minerva con la llave de la lengua de los Césares, en la que se de- 
positaron los tesoros de la sabiduría de Grecia y de la misma Boma 
heredada legado precioso de Aténas y de las demás repúblicas 
que sobreviven en los grandes hombres que en sus escritos oontmúan 

LlTEBATUBA — 11 
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siendo los mentores del género humano. ¡Oh! ¡Quiera el cíelo qn(r 
ítis nuevas repüljlicaa del orbe reciente, oscurezcau el esplendor de 
las del antiguo globo! Que instruidos por las desgracias que les hi- 
cieron perder su libertad, conservemos la nuestra en rot«dio de las TÍr^ 
tutli i Que los Fabricios, Camilos y Catones, la ilustren ú la par de 
los Tulios, Virpjüios y Libios! Que compitan la providad y las luces, 
y que cimentadas en el bien y hvs letras, so consTiele la humanidad 
de los desastres que ha buíVido, y que nianeliun con sangre el triste 
libro de la historia. Todo, Ei^cmo. Sr., puede hacerse por uu gobier- 
no ilustrado, contando oon la ▼oluntod general, oon los esfuerzos del 
genio de la América, y con el patrocimo del cí<¿o de donde descien- 
de el bien y las luces. Que esta consoladora esperanza aliente á la 
juventud que va á sucedemos, y á la que esperan tiempos mas tran- 
quilos y gloriosos para que recuerde siempre que á la generación j)re- 
senté es deudora de los bienes que disfruta, y que en sus himnos de 
júbüo repita siempre el nombre de Bolívar, y que los oradores y poé-» 
tas que engendren la libertad y los luoes» ensalcen sus hasañas coa 
solo enumerarlas» " 

Cuando el señor rector hubo acabado de hablar, D. Manuel María 
Freyre, joven alumno del museo, subió á una pequeña cátedra que 
ge había colocado con este objeto & la derecha de la grande, y pro- 
nunció la siguiento elegía, que ]>uso fín á la función, y que sería 
bastante para dar a conocer al director del museo, si él no fuera co- 
nocido tan de antemano poi sus muchas composiciones de este gé-^ 
nero^ 
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BLEGIA. 

Siquis ab ineoeptis edudtur exitus ípsís 

Principium qnoties noTú'lo re])us ínest ; 
Hoec erit illa dies, qua non felieior nlla 

Addíderit pulchris Artibus omne decus ; 
Mitibus et studus teneres advertere mentes 

Invitans, Musís áurea saada parat; 
Ferquo novas í; Tit s romana facundia robur 

X^umene FaUadio proferetaucta suMxir 
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ígiiibus et nimbis Thaumantias • orbe fugatis, 
Adducit Phcebum, firmaque ab axe mícat, 
lam iam áesistunt insignia pectora bello, 

Quee dedit in pagáis pulchia America suis: 
£ii foribiis clausis. pacato Alarte, Bifrotttis 

laiii Libertas erigit alma caput ; 
Imperioiiue iacens legun í'iirialis Eriunys 

Proüdt invisas exululata faces. 
Arma togoe cedant; Cyllenius, orbe redempto 

EfFiirulat «^azas, Pcricdesqiic vocet. 
Pindarus et Xenophon, Demo>stheaÍ8 oruque TuUi 

No desint; auperant inclyta gesta Ducum; 
Quffi iam sint quamvis latum vulgata per orbem, 

^empus credibili forte minorat feret 
<Sextilis sio sexta dies, sic tema Decembris 

Ter gemínata, suo nomine qiiemqiTe notet. 
£ifc Diemoret quantos hosíi rapucro triumplios 

Marte sub ancipiti nu qiioque bella Ibreut. 
Crédito posterítas; nobis Victoria tantis 

Se dedit auspiciis, ne 8Ít habenda fideB. 
Mars ipse obstiipuit, Gcminatis viribus hostis 

Imminet, at fractns cedit, et ensc cadit. 
Castra, duces, acies, toraieiitaque, siguaq^ue, et urbes 

E j^ugna, iiostr» iam ditiones crant. 
Ni Patn» vigoisset amor sua colla catenis 

Heu! Populi imbelles turpios iota darent. 
fien! Pede calcasset miseranda cadáveres victor, 

Uade lúes nobls perstet, lionorquc sibi. 
Ni Patrias tetigisset amor pía pictura, clausa 

Finibos et Latti Boma fuisset acUmo. 
At quEB nunc Ithaci, quae nunc Pelidisinannig 

Gloria, Masonidis ni intonuisset epos? 
Qoidve per inmensas Piomanapotentia térras, 

Q\m inmmisit fasces, sigua, aqúilasí^^ue suas, 

* Scptem XricUs colorea socia vesUla ^erimiMat 
DeP«niTÍftao prcnem liceai aalQfeerv. 

EPIGBAMMA. 

Bx •Ibo et rubro deprende-? signa Peravi; 

Hoc hostis metuas, ilíud amicus ames. 

SEXTILLA. 
Dcf Perii, mira, la bandera éa esta 
Que de blanco y de rojo se compone, 
"Ébíc, saüj;;iicnta guerra maniíiostu; 
Aquel, pureza en la amistad supone ; 
lliiiinbltlileté gttud» al «migo, 
Y UniUt esoaniknta al emniigo. 
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Ni Crispiis, Tacitusvc buis aimaiibus ipbuni 

Ornasseat? Certe uomen inane fiuat. 
Artium amatoreB, ú non Angustus amasset 

Quam tennis daris Artibus essct honoat 
Aurea non ,ictns cnTimlíiiii tctiu-isset honons, 

Scri|)ta(¿au Kdinulidnm L'oiiílitti noctc Ibreilt. 
Si non McEccnas coluií^fict nobilc curmcii, 

Quid Maro, quid Flaccus, quid modo Naso fores? 
Omuia tcmpus edaz tenebrosís inmolat nmbris, 

Moenia cumque suis iirdíbus alta ruunt; 
Ingenii dotes, vera et sapientia nusquam 

Tempoiis iiisidiis, invidiíeque iacent. 
Id bene tu sentís homiuum, Vir máxime Simón, 

Qaem Mará ipse alnít, Pallas et edocnit 
Terríbilis bello quantum, sio pace benignas, 

Exa>quas stndiis ingeníisquc via?; 
Quaque manu gladinni stringis, que iura tneris 

Divibus, ostendis nobilc lionuris iter. 
Gaude America, Viro per quem iam libera perstas^ 

Inscribe et fastis nomina digna tuis; 
Limaque plaude Viro per quem tua lecta inrentus 

8o totam studiis tradere gestit ovans. 
Hic tibi recludit Mubís ad pertilo tcmplum. 

Que Patriíc natos Gloria, Honorque vecant. 
Quantum Martis bonos valeat, Sapientia quantum, 

Virtutem a tanto doctaque disco Duce; 
Vive iíjitrir ícIIk L'vAñ Inmensque decnsque, 

Hisque diu intersis gentibas, atque inres. 
Vive diu felix, fclix tua gloria crescat 

Máxima, si quidquam quod mago crescat babet. 
Vive Pater Patrifc, mérito qui iuri Tocarís, 

Suacipc et obsequio carmina vota tuo. 
Clare Yir et popnloK a^qno moderamino ducens 

líippolyte, Aiitistes Oonsiilique iubar, 
Esse sal» auspiicis uc dedignerc 2)eractuni, 

Ut per ¿ incoeptum, quod tibi siirgit opus; 
Proque tet ac tantis, sapiens quie pectus honorant 

G-loria perpetua posterltate manet. 



Digitized by Gopgle 



—105— 



VERSION DE LA ANTECEDENTE ELEGIA 

POil EL AUIOL D£ ELLA. 



Si el principio feliz do toda ompresa 
Un éxito glorioso lios promete, 
Este es el grande y venturoso dia 
Que á las letras propicio y á las ciencias 
Con nuevo brillo su esplendor reanima^ 
Este á la tierna juventud (convida 
AI estudio mas dulce y mas ameno 
Que nos haue esperar biglos de oro. 

Por el favor de la divina Palas 
La romana elocuencia engrandedda^ 
Toda su fuerza, toda su belleza 

Por entre inioro'; pueblos y reginiK's 
Desplegará. Después de las furiosas 
Tempestades c¿ue al orbe han coiiuiovido, 
Vuelve el iris de paz su faz benigna 
Hácl L I ! ! continente, 6 inamovible, 
Desde el empíreo al claro sol jirecede. 
Va de})oiieu las armas ios valientes 
Esforzados guerreros, que sus peclios 
Por salvar I la América, expucíeron 
Al furor español. Ved, ya cerrado 
De Jano el templo, cual la augusta frente 
Levanta al cielo libertad sagrada; 
Cual do las leyes el benif:^no imperio 
Ya sucumbiendo la infernal Erynnis, 
Con milakullidos lúgubres y fieros 
AI suelo arroja la ominosa tea« 

Sucedan ya las letras á las armas; 
El comercio florezca; el nuevo mundo 
Centro sea de las artes y las ciencias; 
La América no envidie al orbe antiguo 
Los Pindaros, Polibios, Jenofontes, 
Demóstencs y Tulios; pues si en ellos 
Nos excedió, 4 los suyos se aventajan 
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lió.s liilonlos, ó ingenios peregrinos 

Que produce este suelo, y las prociias 

De nuestros invencibles generales 

Que á todo el orbe admiran, y que el tiempo. 

En la sérío tal vez de largos eiglos^ 

Keferirá, por de menor cuantía. 

Esculpidos en oro y diamante, 

El .seis de Ap^osto, el nuevo de Diciembre 

Recuerdan á los pósteros los grandes 

Nombres de tantos héroes cuya diestra 

En Jnitin y Ayacncha, para siempre, 

Fijó la independencia americana. 

Créelo, ])osteridad. Tantas han sido 

Las ]):i}iníi.s y trofeos con ([no obsequiosa 

La victoria premió nuestrus esfuerzos, 

Que contarse podiún por labulosos. 

El mismo Marte, al horroroso ehoque, 

Absorto queda. Con dobladas fuerzas 

Nos provoca orgulloso el enemigo; 

Mas, do m aciaga suerte y nuestras arma» 

Agnviadf ), se rinde, ó muere al íilo 

Del centellante, irresistible acero. 

Todo el campo, el ejército, los jefes, 

Pertrechos v 1 i deras y i)rovincia8 

Desde el principio de la aceií)n cayeron 

En poder mio«!tro. ;Ali! Si el n mor sagrad» 

De patria nuostiospeclic ^ \v.) inílamara, 

El inocente pueblo americano 

Aun arrastr&ra la servil cadena 

Que attiraál carro triunfador su cuello. 

Ahí El vencedor con pié j) ostrero y duro 

Nuestros yertos cadáveres hollando, 

Coa nuestra infamia sellará su gloria. 

Del mismo modo la soberbia Boma 
Aun se vería á los limites angostos 

Del Lncio reducida, si rn los pedios 
De tantos héroes, el amor de patria 
Ardiendo con un fuego iuestinguible, 
No los hubiera á la virtud guiado. 
Has ¿cuál sería de Ulises j de Aquilea 
La gloria, si sus ínclitas Hazañas 
No las hubiera al mundo pregonado 
La épica trompa del divino Homero? 
Y del poder romano quién sabría 
Que en regiones plantó las más remotás 
8u9 águilas, sus hazes y banderas, 



Digitized by Google 



—167— 

Si en sus anales Tácito ó Sahistlo 
No hubieran ensalzado sus victoríjis? 
Confundido en un caos investiguble, 
Hasta «EL nomliro él tiempo habría borradoL 
¿Y qué estima tuvieran hoy las letras 
8i letlo sn amistn<l y ])íitrocinio 
A los amantes do hus bellas artes 
No lenj hubittia dispensado Augusto? 
Al colmo del honor no habría llegado 
Al siglo que del oro el nombre tiajo^ 

Y sepultadas en eterno olvido 
Kstuvieran las obras infroniosas 
De los ilustres hijos de Quirino. 
¿Quién recordara íil fin de tantos siglos 
Del Mantuano, de Nason, de Flaco 

La cadencia armoniosa, si m\ IVIecenas 
No hubiera siis fáarores prodigado 
Ai estro encantador de ía poesía? 

Todo en el mundo la fatal guadaña 
Del tiempo lo derriba y sacrifica 

A las oscuras sombras del averno. 
Las soberbias ciudades, las murallas 
Las mas fuertes, al fin la tierra ocupan 
Oon sus grandes ruinas. Del iiigénio 
Las dotes y el fulgor que presta al hombro 
De la sabiduría la luz divina 
Jamas destruye el tiempo ni la envidia. 
¡Oh el mayor de los hombres! Oh! Bolívar 
Hijo de Marte, alumno de Minerva 
Cnán penetrado estás Jo estas verdades! 
Tan terrilíle en la guerra, cual benigno 
En la paz, en las ciencias el inmenso 
Cam¡M ) lias abres por do libre pueda 
La virtud desplayarse y el ingenia 
Tú con la mano misma con qn<' í^mpuSas 
El acero en defensa de los pueblos 

Y de las sabias leyes que nos rijen, 

La senda heróica del nonor nos muestras. 

Regocíjate, Aíuérica, de ún hijo 
Que ser y libertad y honor te ha dado. 
Y, grata á tanto don, grava en tus fastos 
Ese nombre inmortal. Y tú envidiable 
Limaprommpe en mil tiernos aplausos 
Al héroe por qiiien hoy tranquila existes, 

Y por quien á ilustrarse con las ciencias 
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Ta noble juventud corre á púiña. 
Bste es quien el templo de Minerva 
Abre á los hijos de la patria, en donde 
Honor, gloría y virtud juntas residen. 

Aprende de él las bélicas virtudes, 

La integridad y la sabiduría. 

Salve de la victoria predilecta, 

Salve, gloria de Marte, honor de Febo. 

Largo tiempo el Perú, de tu presencia 

Disfrute, y mira por su bien cual padre. 

Vivo feliz, feliz tu gloria crezca, 

Si es que pnode crecer BÍendo tan grande; 

Vive feliz, ¡oh padre de la patria! 

Pues que tan justo nombre has merecido, 

Y admite estos misdébfles acentos 
Que consagra mi plóctro á tus virtudes, 

Y que amor y respeto le han dictado. 

Y tú, Unáuuc, varón esclarecido 
En ciencias j en talentos j en TÍrtudes, 

Presidente y antorcha del Consejo, 

Que incorruptible y justo en tu gobierno, 
Guias del Estado la difícil nave. 
Dígnate recibir bajo tu auspicio 
Este nuevo Liceo que por tu influjo 

Y que por orden tuya se ha erijido; 
Que ya por tantas y tan raras dotes. 
Que mas y mas te constituyen grande^ 
En la posteridad perpetuo nombre 
£1 múrito y la gloria te consagran. 



MS PROlíCIAS DEL COJO PRIETO. 



Obra póstuma del célebre héroe de este nombre, bien 
conocido en esta capital por su ingenioso y raro 
talento. Sácalas á luz 

UN DEVOTO DE LAS ANIMAS, ' 



PEOFECIA PBIMEEA. 

En el sileucio de la uoclie cuando 
tosiendo y rebaznando 
loB homorefl y borricos 
tienen en movimiento los hocicOB : 
cuando la luna con su caperusa 
y orejas de Icclmz» 
se pone en atalaya 
tapada de ojo con su manto y saya. 
Cuando los chinganeros y pulperos 
borrachos come cueros 
con sn poder frontino 
"bautizan todos aguardiente j vino. 
Cuando las chuchumecas del escote 
no han topado camote 
y sin temer la muerte 
cenan su cacho de gni^^^Apo fuerte. 
Cuando los pinganillos de la sota 
limpios como pelota 



Digitized by Google 



—no- 
do conciencia v bolsillo 
á las gradas les dan un tabardillo. 
Cuando los sacristanes de la uña 
afilan la jiCísuiia 
por pescar los jK>brete8 
y cambiarles la plata por pnOctes: 
en fín cuando la gente ya cansada 
de la carga pesada 
con grandísimo empeño 
á boíütadas nuda con ei su.cüu; 
en un coarto encerrado 
con sigilo y cuidado 
se hallaba en grande aprieto 
el héroe insigne 1). Antonio I^rieto 
estaba haciendo cuenta 
y contaba la plata, 
qne había en la cajeta; 
mas para lo qne intenta 
todo era patarata 

pues siempre lo faltaba ana peseta; 

confuso y aburrido 

estaba, cuando siento 

que en la ¡)ucrta hacen mido 

y que suena una toz como de gente. 

Asústase al momento 

y agana la muleta 

y como pronto el levantarse trata 

se le enreda la cabeza entre la pata; 

cayó el salvaje en tierra 

y el golpe le destíerra 

el susto que tenia 

y entonando su roz de chirimía 

en acentos iguales 

como houm de tamales 

dijo: ya las conozco queriditas 

ya que son las áuii s benditas; 

yo me acordaré de ollas 

no tengan mas querellas 

y mañana sin falta veri )n ni verbo 

So les dirá, misa aüa en V i turbo. 

No señor D. Antonio. 

ese es un testimonio 

que usted me ha levantado 

que yo Dioh f^Píi loado 

no soy alma bendita, ni rae he muerto 

y aquesto es lo mas cierto, 

ábrame pues la puerta 
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que mi miedo no acierta 
ú estar aquí tau tardo 
BO me conoce, yo soy ña Volavdo 
la beata de eaco 
que le regala aquel rico talmco, 
^n5?penso estaba el cojo 
y ])()nii'udo en remojo 
8U lengua troglodita 
que para hablar jamas tuvo pepita, 
abre la puerta y Tiendo la ¿mtasina 
que por venir de Casma 
envuelta en nna diíj^ua 
era orejón traído de la ligua 
dijo: pase adelante 
la señora beata altisonante 
y diga lo que quiere, 
que si en lo que dijere 
le pudiese servir de cualquier modo 
Antonio Prieto le servirá en todo. 
Pues tome U, asiento, 
que en breve le expondré todo mi cuento. 
Yo quisiera que usted me aconsejara 
en un pleito que tengo con un niño 
que le tengo cariño 
y yo no deseara 

que por mi causa le viniera daüo. 

Al oir esta voz hizo un esti'año 

el valeroso Prieto, 

y montando en corage 

le contesta en f?n rápido lenguage. 

O beata frontina 

alma do carabina 

envoltorio estupendo 

botija sin remiendo, 

canasta de bemigas 

y pastel de estorninos sin pechugas; 

dinie demonio envuelto en papagayo 

con ese largo sayo, 

retrato del gigante 

que llera el pujavante 

para cortar los callos á Longino 

autor del calepino 

que trata do los pTijos do MaliORia, 

di naeiente Sodonia, 

es esta hora de venir á hablarme 

ó mas bien de insultarme, 

con el pleito del niño de la bola 

que te hace la mamola 
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y que te dé consejo, 
como si acaso yo fuera aignn yiejo 

de los de barba cana 

que rh!ii)fin á las seis de la mañana 

para cortar ia biÜH 

y ecliar plantas delante tic Amarilis: 
Auda vete espantajo 
tinaja boca aoajo, 
beata francolina, 

nariz licclia cecinn, 

cara de mamarracho 

y barriga postiza de un gavoclio. 

Huye de mi corneta 

nieta de Juan de Aprieta, 

almorrana inflamada 

y líiooo (le cfindil do una posada. 

Ln beata que oyó tal tarabilla, 

armando la golilla 

en tono protestante, 

le responde con tono altisonante: 

si^ usted ño cohete, 

COJO y recojo, cojo con bonete, 

cojo con muletilla, 

cojo y cojín con sudadero y silla, 

cojo requiera eterna 

cojan, cojin, cojon sin pié ni jnerna, 

palitroque cojito, 

ranleta de costilla de mosquito, 

mísero monigote, 

cojo desde los piés hasta el cogote. 
¿Quién le ha dicho al cojillo 
Tamo de peralvillo, 
que asi debe tratar á una señora 

como doña Isidora 

Veiarde y Cornicabra, 

que solo encajes labra, 

para los vuelos de las sobre-camas 

fue hoy estilan las damas? 
*0T vida de la luna, mi comadre, 
que yo le haré que ladre 
al cojetc sarnoso, 
con puntas de potroso, 
si á mi honor ofendido 
no me lo indemnizára el atrevido. 
Prieto que atento estaba 
á lo que la estantigua articulaba, 
levanta la muleta 
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y lu (Ucü: tambora de retreta, 
betún de zapntoro, 

V «arten do nioiulongo de uu pulpero, 
beata nianflorita, 
zapallo sin pepita, 
' renacuajo de estero, 
no conoces r^ue soy un caballero 
de la primera guisa, 
«in embargo de no tener camisn; 
yo te aseguro, rama con mu<j^uilio, 
mampara sin pestillo, 
juicio final con patas, 
nido de garnij)ata8, 
perol de boticario 
y facistol portátil de arbolaiio; 
que si yo no mirara 
que aqnella linda cara 
que tu vistes cu tiempo de Pilato, 
te ha coiulucido á darme esto miíl rato, 
Srtliéras en las suertes; 
mas veo que no advii i íus 
el respeto debido a mi persona, 
porque estarás con sueño, ó tendrás mona^ 
£n lin, Bagamos paces, 
y sin gastar disfraces, 
dime lo que te ]iasa. 
Ay, cojito, mi Lien, vamos á casa, 
y {ülí te contaré mis aJlicciunos; 
yo á tu casa, ab renuncio, nones, nones, 
en este cuarto se abrirá la audiencia 
y á todos tomaré la residencia, 
A todo estoy comente; 
míis primero seríí mejor que el diento 
lo afilemos con este platunitu, 
y bebamos después este traguito. 
Pues sea en hora buena, 
á oLíídecerte voy, dulce sirena. 
Ya que echaron su traído 
se hablaron ron alhní^o, 
y la beata que es mas bachillera 
empezó su oración de esta manera: 
To, señor dé mi vida, 
nacida entre señores, 
siempre he sido servida 
y obsequiada de todos con primores; 
mi abuela fué marquesa 
y me crió con toda la grandeza..... 
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Aguarile usted im rato, 
le responde el giau Trieto, 



ó soy un mentecnto, 
6 iistcd me está faltando ya al respeto^ 

porque Be descomponon mis folias 
cuando so trata de caballerías) 
ninguno se me iguala 
y debían pagarme la alcabala 
los duqacs, condes y hasta los vireyesj 
si Antonio Prieto líega á dictar leyes; 
mi aicuniia os tan antigua 
que vino en una cliiguaj 
embarcada en un buque francolino, 
solo con el destino 
de sembrar en los pueblos y lugares 
de nobles Prietos hasta los solares; 



Ja rama mas directa 
del mas noble abolorio 
que Jamas se han sentado en refectorio^ 
iodos envidian mi fortuna rara, 
hasta el mlsmó, yirey, es cosa clara, 
PÍ tuviera una liija. 
nu' casara con ella, es cosa fija; 
pero yo los dettsto á estos bribonea 
que vienen sin calzones 
y se llevan millones á su tierra, 
haciéndonos en paz muy dura gucn a. 
Pero tiempo vendrá, si no me engaño, 
que todo aqueste daño 
lo paguen con usura 
porque como haaura 
JOS veremos á todos estos guapos, 
que envueltos en ¡arapos 
los harán desfilar hácia su Kspaüa 
volviéndoles la plata telaraña. 
Entonces so verán loü fanfarrones, 
ambiciosos ladrones 
y oprosores tiranos, 
pedir perdón á los americanos, 
verán, verán, verán tantas do cosas 
verán que de las siorras mas fragosas.... 
Calle usted, don Antonio, 
no sea usted el demonio, 
mire que viene gente, 
mire que lo tendrán por insurgente. 
Dices bien, beatita, 




i logro yo ser por línea recta. 
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Jnla (le ív^iíti tiencUta, 
rosquete de chancaca, 
lamedor y triaca 
hecho de vereDgenas, 
ya callo, y me doy enhorabileitas 
de lo mücko que habrá que Ter en Lima 
y el ladroii que cayere Uore y gima. 
Dejémos por ahora 
esta conversación, si, mi señora, 

2ue yo rae comprometo^ 
contarle en secreto 
lo que las almas ya me han revelada, 
y cuando rea que yo estoy eucenrada 
en mi cuarto sólito, 
Téngase despacito 
y seguiremos nuestra narrativa, 
mueran los gttnzos y que Lima vivo» 



ELOGIO 



Qae en un acto consagrado al Exciuo. Sr. Virej Don 
José Femando Abascal, pronunció en la Real Uni- 
versidad de San Márcos, en 1807, el Dr. D. Josá 
Joaquín de Larriva* Sácala á luz el señor Marqués 
de Valle-Umbroso. 



EXCMO. Sb. 

Sin que las lenguas se cultiven no pueden peij'eccionarse las artes 
y las letras. Ni puede pcroUbirse sino detras del carro que conduce 
á las artes yála^ letras, la marchalmla y magestwmt de las den- 
cías. Nada falta á las naciones modernas sino lenguas mas felices^ 
jiara igualar d las antíyuas en los trabajos del espírif u. Los roma- 
nos que asi como los griegos^ conocían la injluencia del dialecto sobre 
las cos^mhres de lo8pud>los, trabajan en propagar d suyo con las 
armasy y logran extenderle hasta tocar loa limi¡tes que encierran su 
gran dominación. A excepción de algunos hombres oscuros que se 
habían irfngiado en las montañas, la Eurojya entera, Jiahlaha en lor- 
tin; pero la invasión de los bárbaros no tarda en corromperle. A los 
sonidos dulces y armoniosos de un idioma pulido por el génioy por 
la delic€tdem & los árganos , mesdarm estos pwmlos guerreros las 
expresiones groseras y los acentos rudos que trajeron de sus bosques 
sombríos. La pura kntinidad desaparece de la Mtropa, y se milti- 
plican los lenguages á proporción de los gobiernos* 
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ludia es la jjt imtía qm sacude un ¡jugo tan hmniUante. JSii 
lengua em mtnáoy número y acmto, ha tomado todos los emtt^ 
tires de poesía y todas los encantos de la miUica, Las masas 
tügiéuíola por su árgano, la ha» consagrado á las diMcias de la 
lium^nidafL El francés ha conseiinhlo rñnar en la prosa : las 
gracias hablan por su bocdy y su lerujuuje se ha hecho tff}> (hymi- 
iiante en nuestros dkis, como el poder de su nación. La i nglesa 
ta/mhien haprodnckl4> sus poetas y prosistas que le han dado un 
cwrácter de energía m uy propio para hacerla inmortal. 

Nosotros habíamos con ínajesiadj duhmra y armonía: y el len- 
guaje castellano parece orgamzado para aventajarse á todos en la 
poesía y en la prosa. Vero nacido de tres dialectos tan distintos, 
el godoj el latino y d aráhigoj era preciso que tuviese en su m'í- 
gen grandes irregularidades que solo podían vencerse con el arte, 
€l tesón y la destreza. La filosofia de la doouüon y del gusto no 
ha merecido la atención dd español; y la hahla casti^íana que 
cuenta tantos siglos de antigüedad, apenas parece haher saUdo de 
su cuna. 

Kl colegio de ^an Carlos no pifvdc rer ron indiferencia que la 
Hucion española^ que ha Ihffado ya á la edad de la filosojiuj cour 
serve en su lenguaje todos los dejectos de la injancia; y hoy nos 
propone mi proyecto para enriquecerle y mejorarle. Proyecto á 
primera insta féKeísiino y qae parece pondría á nuestra lengua 
ai colmo de su gloria; pero que sujeto d un examen serio y proli- 
jo^ aparece tan jauesfo á la reptíhfica de Jas hlras, como el fuego 
destructor de los conquistadores húrharos de liorna. 

Si: hacer que hahlen solo en castellano 'niu.-tn(s irnii tt sitladcs 
y colegioSf es arruinar el comercio literario, es demoler d edijivio 
de las ciencias, es detener la instrucción nacional y los progresos 
de las luces. 

Si la lengua latina se ha mirado hasta ahora con aprecio por 
ser el idioma de los sabios: si se hacultirado tanto por ser Ja JJa- 
^'e del depósito de la saMduria ; privada de esta antigua posemon 
en que ha estado mas de dos mil anos, ya no seriu en adelante 
parte de la educación : la infancia no seria precisada á su estu- 
dio IdboriosOf y ya reputado por inútil , quedarian desiertas sus 
«Bcudas : se estinguiria muy Jfreve la rasa de sus maestros : poco 
á poco se iría perdiendo entre nosotros ; y los e^^añoles del siglo 
v&Máero mirarían los tesoros que enriquecen su sudo, con la mis- 
ma indiferenm<i con que Jos bárbaros JufMtantes de la Gnu ¡a mi- 
ran en el dia los restos inapreckíhles de su esplendor anonadado. 
JjO mmumentos preciosos de las deudas se verían por todas par* 
tes, ó mas bien, no se verian cubiertos con dpoho de los tiempos» 
liOS jefes de obra de la imaginación y del genio estarían vü- 
m/ente confundidos ooit las 'tnedUHxridades di J rstiidío y ddarte, 

LlTEKAXUÜA — 12 
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Y tantos tiraudffi hombres que des¡nies (le mil años salieron de las 
cenizas tic la antigua I tulla para ser los maestros dd género fcw- 
mano^ yacarim sentados otra fteg en awit tmnhaa antiigwM* Ta 
no se pensaría ni en los talcntoH de Ciwron^ m en la (jracm de 
TerenciOy ni en el ingenio de Horacio y de Virgilio, ni en las ht- 
ces de Tdnfo y de Livio. ¡Qué mudan ra ta)} fatal en la fortuna 
de las letras! La iffvorancia colocaria su soiio sobre las ruinas 
hrillantes de la sahüluria. Sucederian las tinieblas á Ui üMridad 
de nuestros dias, y el siglo de la harbarie al siglo ¿0 la filosofia. 

De hs griegos, dscian Cfieeron y QmittíUamy hemos recibido 
las honestas discipUnas: así, sin saber su Imgua no podemos ha- 
cer progresos grandes en ellas. Todo lo hornos recibido de los lati- 
' nos, debemos decir los españoles: así, en nada podemos progresar 
sin aprender la lengua en que eseribieron. El teólogo, sin ella no 
entenderá los padres, los com^ilios, ni la auténtica versión de la 
eserihura, M legista no podrá leer las re^^uestas origina^ de 
los jurisconsultos. JSl fmofo no será ilustrado por la antorcha 
dd último si>¡f<> de la república romana. El poeta no recogerá Utó 
flores de la edad de A uf/ioito, para sembrarlas en la suya. Y en 
fin, el onulor en medio de teñios a d mirahles modelos que posee sin 
conocerlos, quedará abandonado á ¡os esjuersos solos de su genio; 
y no llegará en sus vhra^ á un, grado de perfección que la^ haga 
dignas de conducir gloriosos á la i/amortalMad á Us héroes de su 

lío crea V. E. ser compreheiidido eu este número. Para 
alabará im prúieipe que ha recibido tanto de la natm-aleza 
como lia recibido V. E. uo se necesita del auxilio del arte. 
La cooidiitacion de las palabras, los tax>i)08, las figuras y los 
demás Tetórioos adornos que nos liau dejado los panegiristas 
latinos en sus bellísimos escritos, solo sirven para suplir la 
pobreza de los asuntos, i>ara elevar las cosas humildes y en- 
grandecer las pequeñas. Pero una materia tan hermosa como 
la vida de V. É. es ella misma su ornamento. Un mérito tan 
leabsado como el mérito de Y. E. se eleva por sí propio. Unas 
acciones tan grandes eomo las aodones de V. E., haMaoi ellas 
solas y publican su gloria. 

Para tomar el panegírico de Evágoras, era necesario im 
Isócrates. Yo soy bastante para foniiar el panegírico del 
Excmo. iKbít'sca]. En efecto, señor, el eloí>io de V. E. es su 
liisturia i)rouimciada por el sentimiento y la verdad. Kada 
bay que exagerar, nada que finjir. 

Que tarab^en en buscar genealogías los pobres <H»dote6 de 
los bombines coriinM(3s. Yo trato de uu h<»nbre extiraiMT^ario, 
y no necesito hablar de la gloria de sus padres. Por mucho 
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que su familia haya honrado á V. E. yo oso decir que V. B. 
ha honrado mas á m familia. La naturaleza que le hahia dis- 
tinguido con iiu talento siiigiilar y un ánimo esforzado y 
nernso, le inspira dt'sde la infancia una pasión decidida, piri el 
e«oiricio de las ai -nas. Con estas disposiciones V. E. no tarda 
eu «cliar los íiiiuLaiieiitos de su reiíutacioií. En la edad do 
diez y siete años enii)icza á señaiarse. Para que el cielo que 
le tenia destinado para sostener algún dia con la espada el 
honor de la nación, quiere que entre cuanto ántes en la senda 
dilatada que conduce á este fin tan árduo como glorioso, y le 
hace florecer en medio de la j^ran fermenfneion de las <iiscor- 
dias de la liiirofia. Cinco años iiabia que la Francia y la In- 
glaterra estaban enipeñadas en una giHíLra s;n¡urieiitíi, cuan- 
do el conde do ^Vranda va á forzar en Portugal las nnuallas 
de Almeida. Este hombre célebre, que puede oponer la Espa- 
ña al Tureua de la Francia, es el primero que guia á V. E. á 
la campaña. El le enseña el camino que lleva á la victoria. 
El le pone á la vista los ]>rinier(>s sitios y hatnllas; y le da 
las primeras lecciones del arte de reiidii- plazas y de ganar 
ciudades. V. E. era un discípulo digno dei conde de Ai*aiida 
y el conde de Aranda un maestro digno de V. E. 

XTna paz profunda sucede bien presto á las turbaciones de 
la guerra. Ya no imede V. E. ejercit;u* su valor en los comba- 
tes; pero no pierde de vista, el arte militar. V. E. sabe que el 
c;n}i]>o de batalla no es la sola esencia donde se tbmian los 
gneneros: que (íolioi'n y Vnwan no a(l(¡uiriero]í enti'C el <ien*o 
y el fuego esa ciencia de deíender y de atacar plazas con que 
abrieron los ojos á la Europa: y que el rey de Prusia no cñó 
entre ca^veres y sangre esa táctica nueva con que hizo ver 
al mundo, (pie los grandes ^érdtos no estaban sujetos en sus 
mo\inneid<)s, á cálculos menos ciertos que los cuerpos mas 
débiles; y (pie los mismos resortes ({ue pom'nn (^n nceion un 
batallón, manejados y c^nihinados bien, movían cien mil hom- 
bres. Y. E. Sí^be quíí la guerra no es en nuestros dia>s ilustra- 
dos, como en los siglos de barbarie, im ñoror que junta mu- 
chos hombres armados al rededor de dos jefes, y los precipita 
sinórden, los unos sobre los otros; sino una ciencia Taata y 
complicada que enseña á combat ir, y á defenderse con rcí^ln y 
con metlida. V. K. sabe en fin (jiie no ]»nede vencer en el tn- 
multo del campo con el manejo tic Iíxí^ armas, quien no apren- 
de á i)elear en la tTautiuilidad de su retiro con el manejo de 
los libros; y elige para instroirse la academia real de Barcelona. 

GueiTcros de todos los países: vosotros, que os habéis con- 
sagrado á la defensa de la patria, imitad la c-onducta de Abas- 
cal, si (|nereis s(»stenor (»<»n di^^nidad el ufnnbre ilustro que 
lleváis. Disü'utiul cu el seno de vue^ti'itó ñimilias de las dul- 
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zuras de la paz; \)(*yo tío yK'iíscis; en dormir ú lu ^mbra de ios 
laureles que recojucis en v\ (•ampo. 

V. B. no había (Icsf iuisado de sus latiga^i honrosas, cuaudo 
se entrega al estudio de esas cieticias profundos ^tie se han 
hecho las coiupalteras y Ioh instrumentos de la guerra. Allí 
calcula la v< íoí idad y vi moTlmiento: allí conoce y mide e! 
tiempo y 1;> ('\1<'1isíoií: allí aprende á formar efilcnlos eoDiplí- 
cados y difíciles: allí athjnierr »'se espíritu de eomhinaciou 
qne ha Ikh'Iio en todo tiempo ios ^^ramles c^enerales. Y su ge- 
nio miiilai le enseña á hacer felices aplieaeiuiies de estas no- 
ciones abstractas á las fortiflcaeiones, al ataque y á la defensa 
de las plazas. 

Puerto-Rico, la isla do Santa Catalina, la colonia del Sa- 
cramento, Aríjí^l y fíosellon ven aparecer los frutos de este 
glorioso trabajo. ^\.llí i>oíie V. E. en práctica la teoría sublime 
de ese arte tenible y oiotiindo: allí desplega todas hw fuerzas 
de su aliua, y toda la energía de su intrepidez y su valor. 
lQu(3 no pneda yo describir aquí por menor todas las hazañas 
de V. Bj. ! Pero ¿quién senl capaz de deflciibirla«t Solo V. Jü 
sabe las grandes cosas qu(^ hizo en esos teatros famosos de su 
honor y de su gloria. Nosotros, señor Excmo., todo lo ignora- 
mos. Kn la isla de Santa Catalina y en la colonia del Sacra- 
mento, solo admiramos {i ('evallos: cii las coví.is de Ar;;el, á 
nadie vemos sino á O-Keyüy: y cuando olmos hablar del Ko- 
sellon^ recordamos solamente los nombres respetables de la 
Union, de ümitía y de Bicardos. ¡Cuántos grandes hombres 
combatieron á los Pei^sasba jo el mando dePerícles! y Feríeles 
solo se llama el vencedor de Sámos. Trescientos íiacedemo- 
nios píM'dieron genero»<anHMite la vida en las Terniópylas, por 
impedir el paso al forinidaMe ejército de .lerjes; y solo lia ])a- 
. sadoilla posteridad el nombre de Leónidas. Los soldados 
Atenienses al entrar en. la batalla de Platéa, iw combaHmoSf se 
decían, j;ar mm sola región; eambatvnws ])or los trofeos de mOr 
rathon y Calamina. Probemos qi(( no se (h iñeron d Temístocles 
ni á MiiciadeSj sino d nnmtro valor é intrepidez. Es desgi*acia, 
señor Excmo., c^mun á los solda«]os y á los jefes subalternos, 
el que queden sus proezas si'¡)ultadas ( n los campos, y casi 
nunca lleguen á apai-ecer en las ciudades. Ellos pelean, ellos 
vencen, y solo el general se lleva los firutos de la victoria, 
y. E. no maridaba en jefe; pero su espíritu guerrero era dúpio 
de mandar. No ha llegado á la América la fanm de sus hechos; 
pero la profundiilad (le los talentos y la extensión prodigiosíi 
de los conoclTuientos militares ene :Mlniiramos cada dia ma« 
en V. E., nos ob!iíj,an á pensar se liizo acreedíu* en todas 
sus campanas á llenar el mundo del ruido de su nombre. Abas- 
cal peleó: y Abascal no pudo dejar de distinguirse. 
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Pero yo confundo las éitoca^s, sofior Excmo., dtí la vida de 
T. E. ¿Quién podrá seguir unos pasos tau rápidos! iQuit'n 

podrá juntar con úidcn t;uit<)s rayos esparcíd'js <lc sa glori:i¡? 
V. E. a(';íl)al)a <!<• regresar á Es]»aria de ca])itaH de grfinaderos 
del rcgiuiienlo de León que l'ué á reforzar en el (Uia rico el 
ejército esi^afiol que estalui destinado á la con<iuislu de Ja- 
niayca, cuando ascendido á comandante del tei'cer batallón 
del legimiento de Toledo, es encarprado de instnür al regi- 
miento entero en la táctica nueva, y de hacer maniobrar á los 
tres batallónos combinados con los cafiou<'s y caballos. 

Yo me üguro á V. E. en esa ocupación tau digna dr .^ is lu- 
ces: y me parece ver á Federico despreciaiulo la antoriilad y 
el ejemplo de los ciieiTeros anteriores, y liacieudo nacer un or- 
den deseonoddo de cosas; manifestando qne las tropas, cual- 
quiera que sea su número, pueden ser bieu disciplinadas; for- 
mando combinaciones qne ninguno ha formado; dan<l() en cier- 
to modo ventajas á la.s pionias sobre los brazos; iulroducieu- 
do en ia.s evoluciones y en las marchas (»sa ceieridad tan nece- 
saria en las batallas, desde «pw Liüs XIV, multix)licando los 
ejércitos, les hizo ocupar im frente tan sumamente extendido. 
El reginuento aprende á ejecntar con destreza todas sus ma- 
niobras. Y el rey pasa á Toledo, á que le presente V. E. en el 
seno de la paz, el espectáculo de la guen a. 

Yo veo á V. E. mas grande, mauflando tres l)!íta1 Iones en 
presencia de Carlos, (pie al conde de 8axe mandando eieu 
mil hombres en presencia de Liüs. Y la plaza de Toledo me 
parece nn teatro de honor mas bello que los campos de Fonte- 
noy. Si aquí admira la fnerza que mueve los ñmdamen- 
tos de tres imperios rivales; allí se admiran las col un mas mag- 
níflcas que sosíleiK'u el trouo. Y si aquí se ve á la gloria agi- 
tada coronando unos sucesos en (pie tienen gran parte el 
acaso y la fortuna; allí se ve á la gloria tranquila eoronaiido 
los trimifos del arte y del génio. Tor esto recibe V.E. el grado 
de teniente coronel del regimiento de Africa, y las señales mas 
UsoatJeras de la satisfacción de Garlos IV: }>reci<S mas grande 
para su alma sublime, (pie las nuevas distinciones qne creia 
Litís XV ])ara premiar á Mauricio. 

La misma escena. re]>ite V. 11. en Aranjuez, con el regimien- 
to nuevo <1(^ /í/N órdenes inilUarcs, al íicmi.o de partir de ooro- 
nel á su ultima campaüa en la que hace sin duda cosas memo- 
rables, pues (|ne ajustada la paz, asciende á brigadier. 

Éntretanto la gran Bretaña vuelve á sepidtar á la Europa 
en los horrores de que apenas acaba de salir. De los canales 
de Albion parten encuadras nmnerosas á turbar la tn'.nquili- 
dad de qne v.\ owano empiez^i h distVutar. Gt^i*^'is se dirije con- 
tra Cádiz, y Pulguey parece amenazar las costas de la Haba- 
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na. Nuestríi isla está muy déliil i)ara resistir el ataque de un 
enemigo puílcroso, y sus tuertes temen las ifat^íria^i inglesas. 
|Ouál sorá el apoyo de la Habana? £s Abascal. Y. E. lecibe^ 
con el título (le teniente de rey, la comisión de defenderla y 
corre a justificiir la elección con el suceso. Lleji^a, ob.serva^ 
combina, enseñn.mrnidfi, «'j'nMita, y reúne en la plaza cuanto ha 
inventíido «le /L^rande el genio de la guiírra. La Habana ba 
coiivaU eido. Ya se baila en estado de desafiar á la arrogancia. 
Abascal solo le ha servido mas que un refuerzo de mnehos ba- 
tallones. 

¡ Qué nueva inesperada! Pulgney ha desembarcado en el 

Ferrol. V. E. ha perdido un triunfo; y yo he perdido nn Ix'llo 
rasgo. Pero si su plaii de defensa, ese jefe <le obra del aríi' mi- 
litar no le ])H)p<)r.*i()iia la gloria <le vencer, consagra á lo mé- 
nos en la iiabana el nombre de V. E; y lo hace presiden t<í de 
Guadalaxava. 

iQué! ¿en una ciudad que cuenta ya una série tan laorga de 
presidentes, los habitantes no dig&utan aun de las ventajas de 
una exacta policía! E^ítaba reservada á V. E. la gloria de 
criarla; y estaba reservada á (luadalaxara el honor de ser la 
primera en admirar político, al q\w ántes solo se habia a(bni- 
rado militar. Alli es donde descubre V. E. que no solo entien- 
de el arte de fortificajr ciudades y hacer de ellas asilos de pro- 
tección y de seguridad; sino también el de arreglarlas, y hacer 
de ellas teatros de comodidad y diversión : que es capaz de for- 
mar Atenienses, así cotuo fué e:p>nz de fornuír Lacederaonios; 
y que sal>e Miandar una provincia, con el mismo acierto con 
(jue mandaba nn regimiento. 

La fama del presidente vuela de Guadalaxaraá la corte; y 
las gracias vuelan de la córte á Guadalasara. Y. E. se ha he- 
cho victima de la seguridad pública, padre de los pueblos^ 
amigo délos hombres; y el rey le hace mariscal de campo, 
virey de T^uonos-A yres, Airey del Pí'n't. 

¡Qué triste es la conilicion de las cosiis linninnas! Los ma- 
yores bienes casi sieiujire están mezclados con los males. 
Siempre anda la es¡)erauza acompañada del temor. Abascal, 
el ^unde Abascal viene á hacer, con su gobierno, feliz nuestra 
región. Pero el ]>oderoso isleño acaba de tm'liar de liuevo ol 
reposo (]üe dieron á la Europa las victorias de la Francia; y 
Abascal caDiina en un leño débil ])or el olcinoíito de su impe- 
rio, ¡(xén ios tutelares de mi patria! luot jed esa nave. Ella 
cojnhK'c la .suerte díd Perú. La fortuna at-ompaña á nuestros 
enemigos. Esto es hecho. La nave es apresada. Y nosotros 
vemos eu ella vacilar nuestro destino. Todos estamos conster- 
nados: en tonto que Y. £. 8iem])re superior á los reveces de la 
suerte, permanece tranquilo. Y si acaso esperimenta algunos 



Momentos de dolor, e¡á por no poder .sjiirir sus males solo, y 
Terse precisado á dividirlos con e^a tierna y graciosa liija, tan 
digna de su padre, y que hace con justída todas sus delicias. 

Pero el cielo que estaba tan irritado con nosotros, ha empe- 
zado á sernos favorable. Ciudadanos: aseí>nrnrr, otra vez. Los 
ingleses tan sedientos del oro, nos han restituido el detensor 
de las minas del Peni; Ellos lian pensado que nos volvían iiu 
hombre. No Iiüíi eonoeido quo nos volvi;m un héroe. Ellos lo 
conocerán cuando Tcan brillar en nuestras manos las armas 
españolas. Limeños: ya no es tiempo de que temáis sus insul- 
te». Cuando yeais que sus flotas osan arribar á nuestros puer- 
tos, !io hagáis caso de sns fuerzas, ni contéis tnu:])oro vuestnis 
tropas. Mareliad con eon:6auza: Abascal marciiará con voso- 
tros, y vosotros venceréis. 

Si, señor Excmo., el empeño que tiene la an'ogancia ingle- 
sa en extender su imperio á los mares del sur, el terrible ejem- 
plo de Buenos-A > res, y la expedición que se cree estarse pre- 
parando en la isla de Santa Elena; todo esto debía espantar- 
nos bajo otro gobierno. Pero bajo el gobienn) de V. E. nues- 
tros cmemigos solos, deben tt^nier. No conscüiiirán con acercar- 
se á nuestras costas, sino aumentar la gloria de V. E. y hacer- 
le ejercitar su valor, asi como le han hecho desde lejos ejerci- 
tar su prudencia. 

No es esta, señor, una temeraria presunción. Es una confian- 
za justa y razón nbl(>. V. E. nos ha acostumbrado á grandes 
cosa"^, Xos ha hecho ver que se eleva ]iara obrar, sobre los 
ejemplos y las regla.s. V. E. que pone orden en todo, ha tras- 
tornado sin embargo todo el órden del gobierno, lia hecho en 
lima en cuatro meses, lo que al |>aireeer debía hacerse en cua- 
tro años. Ha descubierto el arte de abreviar la polida. {Quie- 
ran tomarlo por modelo los vireyes futuros! 

• fT;iltl,'nc yo de la vasta extensión del espíritu do V, E. que 
todo lo abraza al mismo tiempo, sin que se embarazen los 
proyectos militares con las miras políticas, ni las utilidades 
del público con los negocios del estado? ¿Hablaré de esa acti- 
vidsul sin precipitación con que da providencia á todo, y á to- 
do con acierto t Hablaré de ese cajácter de dulzura con que ha 
adquirido derechos sobre todos los corazones^ y de ese género 
nuevo de heroísmo con que ha commiicado a las alnuis todas, 
el ardor p^uerrero de hi suya ILiblare cu liu, de ese exceso do 
honor que no dejándole aquietarse con haber iiecho inaccesi- 
ble á los enemigos de la x>atria,' los límites que ñjan su gobier^ 
no, le obliga á que desée volar á arrojarlos de las ríb^afi del 
rio de la Plata? No, mi voz es deniasiado lánguida pai>a que 
yo pretenda levantarla sobre la enérgica voz de todo el pue- 
blo. Cada acción de V. £. es seguida de los elogios públicos. 
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'l^odos hablan sobre ella: todo» lo aplauduu: todos bendioen al 
Dios de los ejércitos que se digna formar tau buenos príncipes, 
para hacer felices á los pueblos; y acaban de ofrecerle este tri- 
IvtTto (|p florín, clniiiando con entusiasmo: hé aquí las tfireye» 
que debían iH i-jh h( (ir s(\ 

Si; V. E. vi viiá siempre en el Teñí. No vivirá en inscrip- 
eiones ni estátnas. Bstos momuuentos arrogantes perecen del 
mismo modo que la mano frágil que los forma. Bl tiempo des- 
truye los metales, y boiira los caractéres grabados en los már- 
molíís. La memoria de V. E. será mas resi>etada. Los habitan- 
tes (le LÍTun iiistminni á sus hijos de la felicidad de que ahora 
están gozando. I'slos hijos instruirán á los nietos; y este re- 
cuerdo delicioso conservado de edad en edad, se pei*petuará 
en cada casa y en todos los siglos. 
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Que eiA presencia* del Exmo. señar virey Don 
José Femando Abascal, pronunció pp;r la 
real Universidad de San Marcos en el be- 
samanos del 27 de diciembre de 18J.2, 
JJr. José Joaquín de Xjarríva. 



EXCMO. 8£Ñ01i: 

Yo no sé á que atribuir el embarazo que siento el día de hoy 
al hablar á V. E. en nombre de la Universidad de San Mar- 
cos. ¿Será a<íaso lo respetable del lugar? No señor. Este lu- 
gar no e.s nuevo para mí. A cuatro vireyes he hablado en él 
de paite del coiivictorio de San Carlos. ¿Será la desconfianza 
de hacer un discurso digno de la atención de V. E f Mucho 
ménos. Jamás orador se vió en circunstancias mas favoiables, 
nara desenípeñar m cargo con dignidad y con deeoro. El sitio 
de Cádiz levantado, Astorga y Santander rendidas. Málaga 
sorprendida, Galicia, Austria y la Mancha libres enteramente, 
cincuenta mil franceí^os completan lonto derrotados, ocho gene- 
rales nmertos en el campo de batalla^ nuichos oficiales, con 
número crecido de soldados hechos prisioneros, ima ])« >i cion 
considerable de pertrechos de gueiTa quitada al enemigo, al- 

Lrrss^TUBA — ^13 



I 



—186— 



gimas ¡muUas arrancadas úí^ siis manos, innumerables íioieus 
levantados contra el tinuiu de la Europa: nuestros bmvos 
gaerreioB pci-siguiendo por todas portes las miBeEábles leli- 
qxuas de los giaaides ejénátos qae iaondaioii )a Peninsa]% él 
ley José hnyendo precipitadamente para Francia, y lii nueva 
constitución de la monar<|uia jur;ul:i en la metrópoli; /qué 
materiales mas honnosos i)ara foriicir uiía arenga en que se 
trata de felicitar á nn Jefe taii interesado como V. E. en las 
glorias de la Esípaña, y en ia inosperidad de sin* anuas/ Sin 
diMia que lo que me acobarda, seúor Excmo., es la presencia 
de y. E. To tuve el honor, es verdad, de que me eligiese mi 
colegio prnu cumplimentar á Y. E. pocos dias después de su 
llegada. Pero eso ba seis años: y V. Vj. no era entónces tan 
graTideeomo ahora. Entónces solo era un virey del Poní; hoy 
es el hombre de la ^Vmérica,. Entonces hablé á un jefe en (iiiieu 
no hablamos tenido tiempo de observar lo que la fama nos de- 
da: hoy hablo á nn prmcipe que ha desplegado ya toda la 
energía de su alma: que hadescubierto á la &iz del mundo ente- 
ro la profundidad de tos talentos, y la extensión prodigiosa de 
sus Cínuxiimientos políticos y militares, conservando la tran- 
quilidad en las provincias de su nnuido, y conteniendo en su 
deber á los]niel>los vecinos. T^oestrañe V. E. que la academia 
conociendo todo esto, se sirva de mi dé))il voz jiara exj)resar 
sus sentimientos. EIla;^no ha queiido exponerme mandándome 
que forme una oración. Me ha mandado solo que diga á Y. E. 
que así como crecen cada año su mérito y gloria^ así crecen 
en ella la veneración y el resi>eto: y que no contento con tener 
hoy parte en el re^i-ocijo |)úl)lieo, viene <'l1a mismíi á manifes- 
tar el íxozo particular (jiie le ha calado. EsLos son, 8r. Excmo., 
Jos votos de la escuela. Solo resta que los acei)te V. E. que yo 
he desempeñado ya mi honrosa comisión. 
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Que pronuncié el Dr. D. José Joaquín de 

Larriva eu el besamanos del 19 de Abril 
de 1813. 



" A no astar tan obligiuk» á la. Universidad de San Marcos, 
^* renimciaria la distinción con que hoy me honra encomendán- 
^ dome que liable á S. E. en nombre suyo. Si él motiTO qne 

ha de llevarla el día de pascua con los demás caerpos de la 
" ciudad á la presencia de S. E. no ftiera otro que elogiarle, 
" yo entonces muy jOfustoso aílinitiria el empleo do intéii)rete 
" de sus sentimientos. Pues ¿qué cosa mas honrosa que ir á 
** hacer el panegíi'ico de un viiey mas grande que todos los 
" que le han precedido, y que apenas encontrará en lo futuro 

vireyes qne se le paresscanf ^i ¿qué eosa al mismo tiempo 

mas £&cñ, piind^palmente para mi, que tengo tau egereitada 
" la pluma en escribü' sus glorias? Pero no debe ser este el 
"objeto di' mi nreiiga. Xo se me h;\ m^mdndo que eloo^ie sino 
**que íeiieite á S. E. Y ¿cómo ielieitaiie ali(jr;i? Ha tres ine- 
** ses y medio que desempeñé la misma comisión. Pero ¡qué 

circunstancias tan diversas de las cii'cunstandas actuales! 

Acabábamos de lecíbir entonces las nuevas mas halagüeñas 
" que han venido de la penínsola desde que el pérfido Kapo- 
" león introdujo en ella sus huestes saugoinarias. La toma de 
"muchos puntos importantes, y la completa derrota del mas 

respetable de los c^émtos irauceses, bastaron por si solas pa- 
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ta costearme un discurso que aunque do fué un jefe de obra 
« de eloGU^da; fue, sin embargo, digiio por su asunto, de él 
^ solemne y fausto día en que le pronimcíé. Ahoxa voy á hsir 
*'ÍÁsa en un dia mas fausto y mas solemne; y los sucesos úl- 
" tunamente ociuridos no prc^tíui f\ mi voz sino materias iu- 
" faustas. Voy á hablar en uu tüa en que hacer iins memoria 
"del mayor trofeo que el poder divino (►btuvo o) re las ik>- 
"tencias rivales: y no diviso el menor trofeo qut hayamos 
^ obtenido nosotros sobie los enemigos de la patria, i^ara ha- 

eer de él al viiey una memoria agradable. Las noticias que 
^ se nos han comunicado acerca de los Qj^i^toB de Soult y de 
" Súchel, no merecen todavía todo nuestro crédito: al paso 
" que no podemos dudar dv las <iuü hemos recibido acerca <lel 
"deBelgrano. ¡Ojalá tuvieianios tanta evidencia del triunfo 
** de Welington, como de la desgracia de Tristan! ¡SituaL-iuu 

triste para nn hombre encargado de camplimoitar á un 
^ principe tan interesado como el nuestro m la guerra de las 
"annas españolas 1 ¡Kó saber si la suerte las acompaña eu 
" Eiu^opa; y saber que les ha vuelto una vez las espaldas en 
" América!" 

Asi decia yo, señor Excmo., cuando me eligió la academia 
para que viniese hoy á arengar á V. E. Pero después hemos 
sabido que el Oobiemo de (Sdloó ha empezado á eonñmdir el 
orgullo y los proyectes de los rebeldm, llevando sus armas 
victoiiosas á la Oonoepdon de,Ohile. Este triunfo» tanto mas 
feliz cuanto no se ha comprado con glas preciosas \idas de los 
valientes isleños, al mismo tiempo que nos da motivo de 
creer que el ejército real seguirá sus conquistas, (|ue entrará en 
la capital, y que logrará pacificar todas las provincias del rei- 
no; presagia que v. B» terminará con gloria una guerra que, 
aunque aflige pas^eramente á la presente generadoik, ahorra 
á la posteridad arroyos de lágrimas y sangre. 

Ya he cumplido; señor Excmo., con el encargo de la escue- 
la: y aquí debia ierminar mi discurso. Pero V. E. me ha de 
permitir que después de haberle felicitado por un aconteci- 
miento tan plausible, me felicite á nü mismo y á todos mis 
conciudadanos. Y ¿de dónde piensa V. E. que sacaré materia 

gara esta felidtacioni De esa aedon que acaba de perderse en 
is inmedinc iones de Salta. Si señor: esa ligera desgracia tan 
sensible á V. E. ha sido en cierto modo ventajosa para todos 
los que tenemos la dicha de vivir á la sombra de su gobierno. 
Ella nos lia proporcionado ocasión de conocer enteramente á 
V. E. íáahiamos tiemi>o ha que era V. B. un jefe verdadera- 
mente grande en la prosperidad. Pero era preciso un acciden- 
te de esta clase, para saber si era el mismo en medio de las 
advenddadesi Ahora hemos conocido que recibe con igual se- 
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reiiidad los bienes y los nialevs: y que es tan diosti'o en eludir 
los desiiires de ki fortuna, como activo eu ai)rovechai'se de sus 
ñivores. 

Kada tenemos ya que temer, señor Exorno. Sabemos que 
son inci ortos los sucesos de las armas: que el éxito de una ba- 
talla suele depender de la nins pequeña circiuistancia: y que 
el mas fuerte se ve precisado iiracluis veces á ceder ai mas dé- 
bil. Pero taiii])itMi sabüini)s que auncpie no se debe esperar fe- 
licidatl en todos los incidentes de una guerra dilatada, se pue- 
de á veces contar con seg^dad sobre los áltúnos resultados: 
que las fuerzas de un estado se hacen casi invencibles fuera 
de él, cuando un sabio consejo las gobierna eu lo interior: y 
que el pnelrlo romano no íS]HM'aba las Aictoñas del ^ alor de 
s!is troi)as, sino de la prudencia del senado que dirigía por sí 
nusmo la¿i oijeraciones de sus gueiTcros. Sabemos <|iie niR\s- 
tix>s generales pueden ser otra vez sorprendidos. Tero tam- 
bién sabemos que Y* E. nunca se sorprehende. Sabemos que 
el ejército peruairo puede suñir en adelante pérdidas mayores. 
Pero también sabemos que tenemos un virey que ha de repa- 
larlas al tu omento. 

jO Peí II, que después de tres siglos vuelves á ver tus férti- 
les cara p i uas regadas con la sangre de tns lujos! consuélate 
pensan<lo (pie esta desgracia, por tenible que sea, te ha veni- 
do en tiempo de Abascal. Bajo otro gobierno seria tu suerte 
muv dudosa» Bi^o el suyo, padecerás un poco, pero tu suerte 
esta segura. \ 

Ya me parece, señor Excmo., que nuestros bravos soldados 
se vuelven á ])oner al frente tlel enemigo: qne están al pñn- 
cipio intimidados con la memoiia de la catástrofe del 20 do 
Febrero: pero que derrepente se acuerílan que son peruanos, 
y de que Abascal es su Tirey: que marchan entonces presuro- 
sos en pos de la victoria: que la alcanzan en fin: y que abren 
un campo hermoso donde yo escojo mil bellezas x)ara pre8eii<» 
tarlas aqui otro día que tenga el honor de hablar á V. E. 
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OOMBRCIO. 



El Comercio sostiene las operaciones políti- 
cas y la guerra, y es igualmente útil al la- 
brador, al marinero^ al soldado^ al noble y 
al príncipe* 

Ward Froy. Ecánmn, pág. 119. 



Yo iba á prestar mis encomios al coniorcio, ó á ese ageut© 
benéfico qne velando sin eesar sobre las iioecsidaílcs de los 
pueblos, coiTe de un polo á otro, para ir á hocok rías: que 
rodando continuamente al i-ededor del globo para apioxjiúrsQ- 
lo al hombre, samfíca al bien públieo sos luoea, sos rnteoteaes 
y fatigas: que mas fecundo aun que la naturaleza/ todo lo 
produce en todos los lugiu'es, y hace que los habitantes de las 
helada^s regiones disfruten del mismo modo que i nosotros, de 
las ricas producciones del suelo nniericnno: (pie agitando eu 
fin con su so])lo vivificante todas las semillas ]m><^ activas de 
la prosperitlad, dando vida á las artes, y aliento á la cultura, 
es en derto modo el motor del mundo, el alma de la natura- 
leza^ Pero de repente yo me veo detenido, y me pi>egunto á 
mi mismo: ¿adónde está el comemot ^existe él aun sobre la 
tierra, ó ya las naciones lo hicieron perecer sin advertir que 
aproximaban la época funesta de su ruina! ¿adónde están los 
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lazos que estrechaban las cuíilro ])arl('.s del nmudof ¿Qué pe- 
so enorme se ha cargado sobre ki ehiisticiilad de ese itísorte 
poderoso que desde el antiguo continente ponía en movimien- 
to los inteieses del nuevo? Ya aquí no se sienten los efectos ' 
de su vigorosa actividad. M centro de mi ciudad me parece 
el centro de la inercia. Acaso sns lialiitaiites liabráii en sus 
sacrificios, como los rodios, olvidado el í'ueiü^o, y la deidad (pie 
dirigía las operaciones de la mas necesaria proícsion, abando- 
nando á Lima, se habrán retirado á un clima nina afortunado. 
Yo paso en busca suya los límites dél espacio que llamo mi 
patria, y voy viendo que los pueblos, olvidada la cienda de 
prosperar y enricpiecerse, so ejercitan solamente en el arte fa- 
tal de los com1)at('s. Los labi'adores han dejado de la mano 
los instnmi'^ntos de vida, ]>ara eMii)iiñar con eUa los instru- 
mentos d" HMierte: los honilires nidusí l iosos han abandonado 
los talleres, para ocupar ios campos de batalla: los comeixjian- 
tes se ban trasformado en guerreros; y los navios mercantes 
se han convertido en corsarios. La pansa perniciosa que ban 
heclio las negociaciones del Perú, es la pausa general que han 
hecho todas las ne<ifociaí'ion<'s íIi 1 inundo; y el it^poso que i*ei- 
na en nuestros paistis, extiende su imperio melancólico sobre 
todo el planeta. La espada de la guerra ha cortado las venas 
de la sangre política que todo lo animaba: y la ambición ba 
cenado la comunicación de los pueblos, trayendo el terror del 
norte al mediodía. Yo me veo precisado á venerar á Osíris en 
el templo de Marte. Voy á ofrecer mis votos á la benéfica Ci- 
beles, cuando en honor de la pálida Discordia arde tanto in- 
cienso en el globo ensimgrcntado. Tengo <|ne liablar del e>o- 
mercio, cuando el estniendo formidable del trueno que ha 



tir a nuestras costas sus ecos bonorosos, tiene embargada la 
voz del comerdaute. 

INTo se debe extrañar que á la historia de los bienes del gé- 
nero humano, haya dado principio por la historia de sus nia- 
les. Tratando de las ventajas del comercio, pensé que debia 
ocupar el i>rimer lugar en mi disemso ísu ucLual iníiujo en la 
hartona de mi patria. Tampoco se imagine que trato de pre- 
venir en mi favor & los lectores con un exórdio artificioso. 
Estoy tan lejos de empeñarme en pesuadirque las ciremistan- 
cias en que hablo tan ñmestas al comercio, lo son también á 
mi discurso; que no tengo embai'azo en confesar que no me 
juzgo acreedor á la menor indulgencia, sino lo desemi»eño con 
decoro, i^'o es im concepto ventajoso tle mi mismo; es la be- 
lleza de mi asunto, quien me alienta de este modo, y me bace 
producir con arrogancia. Yo siento la debilidad de mis ñier^ 
2as: pero las veo sostenidas por la columna del estado. Oo- 
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Hozco las diñciuiudes del eiiJi)leo de escritor que estoy des- 
empeñandp: i>eto estoy liablaudo del comercio; y el comercio 
baee correr la pluma de todos los escritores, Kaida tengo que 
]Joner de mi parte en esta obfa: mi solo trabajo os escoger loe 
mas bellos entre tantos socónos extranjeros. Todos los pue- 
blos que han llegado A un ,£>Ta(lo considerable de opulencia, 
me in-escntan para ella un íoiido inaíí'otable de ricos uiatei ia- 
les: y tantos célebreíi artistas (^ue la uatuialeza lia concedido 
á dimas privilegiados, ])ara que trasmitan á los siglos firtum 
él mérito de los suyos, me ofíeeen su destreza pAüa polMos y 
hermosearlos. La voz lánguida del poder anonadado sale to- 
davin de la tumba del imperio ronmno; y el genio se siente 
respirar entre las ruinas de la Crecía. .Tamas lie ti'abajado coji 
mas satisfacción: y no me admiraria que el cuadro que estoy 
formado, saliese im jeíe de obra. Yo puedo dispojier de los 
colores del Afiia, y tengo á la mano los j^oeles de iQódiifi y 
de Aténas. 

Si: todas las sociedades deben al comercio cnanto tienen de 
delicado y de grande. La hermosura y la riqueza esparcidas 

en la vasta extensión que limitan el oriento y el oea^so, el sep- 
tentrión y el medio día, son los caracteres que componen su 
historia. Para leerla, es i)reciso recorrer el globo entero. Es(xs 
obeliscos magnílicos que se descubren al ti'aves del tiempo, 
dominando en las costas del mar Mediterráneo (1) á todo d 
resto de la tieira, nos enseñan el sitio de tu on^en: j esas 
inscxipciones que se adiierten en dios, y qoe ha llegado á 
borrar el i)olvo de los sí^^los, son odas consajrnidas á sn j»re- 
cioso nacimiento. Alli me parece (jue leo: fdwidad y la ale- 
gria van á derramarse sobre la fas del mundo por mil mnalss 
dijírcnles: la ahiuidatwia y la viUiura irdu dtói¿)audo lumia Im 
BomJbraa de la 9imeria y la harbarie: y ya no serán (rrepa/rMea . 
los estragos de la guerra» Slcomerch luí a^pareddOy ha e¡n])egaio 
á embellecer la trnta^ y se ha eiusargado dspMtur loa lugares 
desiertos. 

¡Que hon'oroso es ver NahncfMlo^msor demoliendo los mu- 
ros de la capital de la Fenicia, y al hermano de Menelao re- 
duciendo á cenizas la ciudad Tua*;iiífica de Dárdano! Pero ¡qué 
bello ver á los habitantes de la iinUgua Tii'o refugiándose á 
nna isla, obseoiecer en poco tiempo la gloria de Sidou ; y á los 
humildes restos de la soberbia Troya h* subiendo por srados 
á ese poder fornddable qt» los hizo después capaces £ ven- 
gar la ofensa de su patria, abatiendo el orgtillo de esa arro- 
gante nación, rpie no contenta con dominar aquí abajo, esta- 
blecía lüustís en ios cielos, y dividía cutre ellos la administraciím 



(1) El Egipto. 
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lid universo! Entóiices es ciuiiido espira el periodo grosero de 
la humana s(H'i(Mlad, y esta enii)i(»za á conocer sus verdaderos 
intei-eses. Matonees es cuando el mundo sale de su infancia; y el 
semblante risueño de su gradosa juyentud hace desapaieeer 
los fingidos encantos de la edad de oro. Sería magnifico sin 
duda ver á la tierra ofieciendo voluntariamente sm finitos .slii 
ser atormentada por el arado del labradoi*. Pero es mas mag- 
nífico axm verla jwblaíla de honibitís laboriosos que emplean 
sin cesar, para removerla y levantarla, todas las máquinas del 
genio: ver á todos los xmeblos empeñados ♦ n fomentar su re- 
dproca industria: todos trabajando en protiyer la gloria de los 
otros. Los chinos domando el Golfo Pérsico, que Jamas hábia 
sentido el pe^o de los bajelés: los Persas liaeiendo navegables 
el Tigris y el Euñ*ates: los Egipcios plantando colonias en la 
India: y los Griegos edilicando ciudades eu los sitios mas pro- 
¡íorcionados para el tnlftco. 

Entretanto Caitago que debia su origen al comercio de los 
Tirios^ ereoe prodigiosamente á la sombro* de esta divinidad tu- 
telar: disputa á las águilas romanas el Imperio del mundo: y 
levantara un trofeo eontra la potencia colosal de la república^ 
sino se enjbriagara Aníbal cou las delicias de C.apua. 

Los lómanos que liabiau sepidtado al comercio en el sepnl- , 
ero de sus reyes, y que después pensaban solo en extender su 



Pero una nación tan sabia^ no tardo mueho tiempo^ en conocer 
que el tráfico se habia hccno esencial á la organización de los 

cuerpos políticos: y lo hace renacer con nn sucoso t^m feliz, que 
recoge en su seno las riípie/.as todas del AMca y del Asia^ y 
se hace la señora del mar y de hi tierra. 

Ya habia desplegado el comercio toda su energía. Ya habia 
llegado á un punto de elevaeion de donde era preciso que ba- 
jase. El último paso de su gloria debia ser él primero de su 
ruina. Boma excita los zelos de las naciones escitas y germa* 
ñas, asi como Tito en otro tiempo armó contra sí la envidia 
de los Asirlos y Caldeos. Los T)árb^*osdel norte inundan las 
provincias occidentales de la íixmosa Italia, y causan eu el sis- 
tema mercantil una i-evoluciou mas funesta que la que le hi- 
cicron sufirir las conquistas de Alexandro. El robo y las violen- 
4áaB cortan la eomunicadon de las ciudades y los campos: van 
desapareciendo poco á poco la población y el cultivo: y la in- 
dustria perece en el desorden. En este estado de confusión y 
de taunilto, el imperio se divide. Mi<Mitras que la guerra sen- 
tada sobre su trono de hierro, smuergiaal occideiií( en un 
abismo de miseria y de barbarie, el comercio reü oeede á su 
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origen priniitivoj y vuelvo á fij;ir en el oriente su trono <1(» oro. 
Derrama sobre Venec^ia las riqucza.s de la India, y la pone on 
un estado de o[>iüencia que jamas hablan osado esperar sua 
habitantes. Venecia se llega á apoderar del tridente de Kep- 
tono, y 86 hace respetable á todo el oontínente. Yo oontem- 
plQ con placer esa época felú de la repúlilka; y las pequeñas 
islas que la forman, me parecen columnas elevadas por In na- 
tiu-aleza en medio de los mares para sostener á la grandeza 
arrojada de la tierra. 

Ya los Italianos íiban desenterrando su antigua gloria do 
entre los escombros del imperio, cuando los felices descubri- 
mientos del siglo 15 sofocan en sa suelo la industria que fo- 
mentan en.to£> el resto del mundo. A todos los pueblos for* 

tifican y enriipieoen: á todos les aumentan la masa de las co- 

inodidailesi y placeres: pero destruyen la riqueza, y (ni erran él 
poder de la r(']>nblica, las dos uTimdes iniertas que abrieron ál 
comercio Vasco de Gama y Cris^nlial Colon. Dobla el Portu- 
gués el cabo meridional de la Alrica: \ arian de rtmibo los te- 
soros del Levante; y se eleva Portugal sobre las nünas de 
Yeneda. 

Ya no es el Malabar el depósito de las producdones beDisi- 
mas del Asia. La Eiuropa toda, Amberes misma tiene que ir á 

buscarlus á Tiisboa, tal fue el teatro (}r \n ^rmideza Portugue- 
sa, que después de haber sido conducida á mi grado descono- 
cido en los siglos anteriores, perece en el naufrajio que hizo 
descubrir á Alvaro de Cabra (1) las costas de la América^ 
Portugal no piensa desde entóneos edno en hacerse rico, sin 
pensar en el trabajo que solo atrae las riquezas: y ha llagado & 
conocer muy tarde que la canela de Z^lan vaBamasquelos 
diamantes del Brasil. 

Mientras que el comercio proporcionaba á esta ti ación las ri- 
cas mercaderías, proi)orcionaba á España el precioso metal con 
que se compran. Pues si debió Cárlos V. al animo esforzado de 
los ilustres reyes que le hablan precedido, el cetro de oro del 
antiguo mundo, el comercio lo hizo empuñar el cetro nuevo 
del mimdo de oro. Y en hl tiempo feliz de Felipe 11., en que 
fué nuestra España el centro de ese círculo donde ghraban los 
grandes intereses de las naciones negociantes, era la casa de 
AiiNtria la mas poderosa de la Europa. Sus tesoros eran in- 
mensos, sus ejércitos invencibles, y sus armadas formidables. 
Pero apenas llegan las riendas del gobierno á las débiles ma- 
nos de PeUpe 111.^ desaparece él comercio, y se lleva consigo 
las riquezas, los ejércitos y armadas. iDebilitado él español por ^ 



(1 ) Alvoru iXv Cubrü llog6 á hm nwUa dd Brasil por ealvarHC del naiUxagio aae 



—19 o— 

laíalra del comercio <iuo, según la expresioit (h' Bocaliiii, es 
uno (le los don peelios (pie alüuentaii el e.stii(k), no puede apix>- 
yechar^e del precioso descubrimieato del intréi>itlo Lo^iez ( 1); 
vúeaixaa que el Olandés engiosando sus taaaaa en la Jnáisk^ 
le oonquista cuanto poseía al otro lado del Ganges. ¡ Qué es- 
pectáiBiilo tan tríste el que ofrecía nuestra España en todo el 
discurso del siglo XVII! Parece que iba retrocediendo preci- 
pitadamente á sepultarse otra \ i z en el horrible caos del siglo 
rV. Pero en fin Felipe V, ese rey gTando y virtuoso que nos 
mandó la périida nación que acaba de (xultuinos aliora un des- 
oendleiite suyo ma& grande y mas virtuoso, se empeña eu pro- 
teger la agricultura y el comercio; y comunicando á sus vasa^- 
]|O0 la pasión que lo devora, empieza á disipar la melancólica 
osciiriííad en que yacia la i)enínsiila. Sigue Fernando VI las 
máximas sabias de su padre. Y cuando el gran Carlos TTT en- 
tabla el tráfico ventajoso de las islas Filipinas, no se atreven 
á impedírselo las dos nacionas comerciantes que sentían dis- 
minuirse considerablemente los tesoros que sacaban del Asia.. 
Pues ya las ñieizas de la Holanda no eian bastantes para opor 
nerse á las ideas de la España; y la orgullosa Inglaterra temía 
el jpoder de la casa de Borbon. 

Esta alternativa de debilidad y fortaleza ha sido en todos 
tiempos obra del comercio. El ha variado mil veces la faz del 
universo, trasformaiido á cada paso las áridas montañas en ri- 
co® minerales, las aldciis en ciudades, y las cabanas en pala- 
cios. La Polonia, que al presente apenas tiene lugar en nues- 
tios mapas, era una potendá respetable cuando los otros pue- 
blos eran labradores y soldados. Y la Helando, que era entón- 
ees un rincón pequeño de la tien a casi siempre sumergido en 
las agiias del Mhh), y que solo subsistía de la pesca, es ahora 
ima reiniblica t; iii poderosa y formidable, y ocupa un lugar tan 
distinguido en el .sisrema ]>olítico de Europa. 

Antes del siglo XVI, cuando Génova y Venecia produciím 
esos hombres que lucieron recular los líndtes del mundo, ¿ cuá- 
les ecan las ñierzas navales de esas dos naciones que se dispu- 
tan en el dia el imperio de los mares con esñierzos mas glorio- 
sos que los atenienses y esparciatas? T^a reina Tsa])el no en- 
contrí) mas ikiaíos <iih; los destinados á la pesca: y ocho que 
ocuparian uno de los rangos interiores en las escuadras moder- 
nas, componían la marina que recibió Luis XIV con el ti'ono 
de la Fraiotcia, pera que rápidos han sido sus progresos desde 
que Colbert y Oromwel despertaron en ellas el zelo del co- 
mercio! Inglaterra y Francia han llegado á adquirir una su- 
perioridad que atemoriza y su rivalidad mantiene el equilibrio 



( 1 ) La» líjlas Filii)iiius. 
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del mimdo. Sus coiítimuis disencioiies las perjudican mn 
tuamente, y retardan aus pasos : i)ürü caytíiido una de ellas, 
acaso (mvol\'eria entr<» sils ruinas la gloria de la otra, Der- 
ribatla una de las mayores columnas que sostienen el edi- 
ficio ^raade de la < jpiüeucia general, deben lesentíise todas las 
deiii&. Por eso Esparta rehusa esclavizar á Atenas; y Boma 
se arrepiente de haber destruido á Oartago. 

Siempre fijai-ou armas, las épocas funestas del comemo 
y siempre lijó el comercio las épocas felices de las armas. 
Esta mezcla monstruosa de intereses tan opuestos, es el origen 
de las famosas revoluciones que han exjierimeutado los impe- 
rios en los siglos anteriores; y que irán expeiimentando en los 
íutnros, basta qtie ludendo un día claro sobre toda la tierra, 
conozcan las naciones que el comercio es la balanza de oro 
donde se pesan sus fortunas; y destronada la ambición, vuel- 
va á tomar la naturaleza las riendas del mundí). 

Arbitros soberanos de los derechos de los pueblos, ¿queréis 
eontar el número de vuestros vasallos por el número de los 
hombres! Demoled los muros que rodean vuestras plazas: tra- 
bi^'ad en que la mano del labrador emplee en conservar la hu- 
manidad esa porción de hierro que está empleando en destruir- 
la la lil i:: ) del soldado: empeñaos en que haga g<*iHÍr los talle- 
res y las iábricas, esa multitud de hombres que esta gimiendo 
en el dia bajo del peso de las armas: haced que conduzcan á 
los países extrangeros el fomento y la vida, esas escuadras nu- 
merosas qne ahora solo conducen la desolación y la muerte: 
no os alejéis de vuestras casas tantos mllljires de leguas, para 
ir á aiiTueutar la suma de las ¡uísérias del género humano: res- 
petad á k>s hombres: sabed ([uc la felicidad ó la desgracia que 
lleváis á las regiones uvas rciuotas, jjor una especie de reac- 
ción han de volver á v uestro imperio: tributad á la deidad en- 
cantadora del comercio, la adoración que tributáis al mons- 
truo de' la guerra^ y seréis señores de todo el Universo. Un 
pueblo guerrero necesita derramar una porción considerable 
de la sangre de sus hijos, para hacer tribs it ario á otro ])ueblo; 
un pueblo comerciante sin derramar una gota, liare rributarios 
suyos á todos los deuiás. El célebre Luis KIY jiciisiiba fundar 
una monarquía uuivei-sal, entablando uua amistad inviolable 
con todo el género humano; y obligando al {KMleroso agente 
del comercio á llevar basta los pies de su trono los homenages 
y tiibuto de todas las naciones. Al mismo lin habia aspirado 
antes el hijo de I'ilipo, per(> por <•! camino opuesto de hac-erse 
el enemigo de los lioiubres, destruir sus ciudades, y ariiünar 
sus reinos. ¡Cuanto mas sensato el i>ríiicipe íVaueés ipm el ma- 
cedón ! El prhnero, si lograra que la jiaz derramase en todas 
las sociedades sus benéficos influjos y (lue circulasen con liber- . 
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tad por toda la superficie de la tierra la felicidad y la abnn- 
dancia, hubiera empuñado el cetro de un mundo floreciente. 
El segundo, hadendo resonar eu todo el globo la fatal trom- 
peta de la í^Tierra, ó Inibicra sido la \'íf'tÍTyin de su proyec- 
to fijanguinario, ó ]iubi<M'a cousegiüdo reiiiai- solnc d(\si('i*t(>s. 

La sangre ai>aga el csplciulor del tioiio que fl trático Ibiiien- 
ta. La iH'gociaciou 8ola es la sólida base capa/ de resistir el 
peso de la magestady de la gloria. Yo veo á lionia mas pode- 
rosa cuando manda cien naVios á la India, que cuando quema 
quinientos á la vista de la eapital del A&ica (1): y Alexandro 
me parece mas grande cdiñcaudo á Alexaudria> que destru- 
yendo á Tiro. l*edro el Czar y el gran OiistaA'o, esos dos ]>ríii- 
cipes ambiciosos que se dejaron doiuinar euteraiueiite d< 1 bár- 
baro placer de exterminai* á sus semejantes, couociaii sin em- 
bargo el poderoso infliyo del comercio eu la prosperidad de los 
imperios. Trabajaba el MoscoYita en enseñarlo á sus vasayos, 
mientras el Sueleo confesaba, qne él sostenía las coronas sobre 
las cabezas de los reyes. Sin el favor de los comerciantes ja- 
mas se pusiera en ])r<'1fti(*a el valor de los soldados. Ni pueden 
recompciisaree á la hnuiauidad los esti'agos cjue liace en i'Ila 
el que lleva en la mano el tenible azí»te de Bcíloua, si otra uu 
lleva en la suya la cornucopia de Amaltea. «Qué adelantara 
la república Bomana con tener tantos cónsides ilustres que 
llevasen sus ai-mas victoriosas basta la treniidades de la 
tierra, si no tuviera comerciantes (pie condujesen á Italia los 
despojos del mmido conquistado! 'Ni cuál seria o! s('r\icio 
que liicierou á su patria los C^)] l. scs, Abiia^KKs y Pizarros 
vinieudo á ofrecer al ídolo dt- oro do la América la sangre de 
la Europa, si la máquina admirable del comercio no trasx>orta- 
se á la Europa los montes de plata de la Américaf 

Kiuguna profesión exige los homenajes de los hombres con 
mas justicia que el comercio. Que se le presten, pues, los pri- 
meros respetos en los magníficos palacios de los administra- 
dores de los gTandes imix'rios, porrino él jiroduce y sostiene la 
riqueza y el poder: que se le. rindan oi)st'.íiii(»s en los augiLstos 
gabinetes de la humanidad, porque jinípoiciona alivio ii sus 
dolencias: que se oigan resonar sus elogias en los brillantes 
retretes adornados de muebles extranjeros, mientras en ellos 
se hermosea el bello sexo con los diamantes, las perlas, y las 
demás preciosidades (pie le conducen de la América, de la Eu- 
ropa, (le! Africa y del Asia, para contentaren él la ])asion({ue 
lo dumina: y entónensele iiimuos también en el alcikar de las 
ciencias. 



( 1 ) Eflcipiou después de liaher derrotado á Auulbal miUidó qoenuir la acmada 
de los Cartagineses compuesta de quiaientas iiaves. 
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Bi no se profanan los ultai'es de Minerva, ofreciendo en ell09 
inciensos á Mmuxio. Estas dos di^ inidades del Egipto eran es- 
ml])id:is juntas por el cincel de ln Oreeiíi: sus tí^mplos eran 
ios mismos, y sus fiestas comunes. Las orillas del Xilo que 
fueron la cuna del comercio, también lo í'ueron de las ciencias. 
Desde entónces lian sido inseparables, y han participado igual- 
mente de las levoludones de la tiemu Cuando las dendiw sar 
Usa de su patria eonduddas por Pitágoras temen acercarse á 
los muros de la guerrera Esparta, y van á fijar su sello en 
la industriosa Ateuns. EUms fueron desterradasde la Greciaenel 
mismo tiempo que el comercio: y estuvieron mil años sepulta- 
da¿i con él en las cenizas de la antigua Italia, jamás lio- 
rna fué tan oomerdante como en el siglo de oro de sus letras^ 
ni Francia vió brotar en su suelo las semillas de Iuk y de cul- 
tura que le lleyó de España Francisco I basta que Luis XIV, 
comunicó al comercio todo el vigor de su alma grande. La 
moderna Tartaria y la Sil)eria á quienes una cruel naturaleza 
ha negado las delieias de la comuiiicaeion y diú tráiieo, sepa^ 
ráudolas del resto de la tierra con el muro impenetrable del 
oooéono glasiál, estaban sumergidas en la ignorancia mas pro- 
ñmda, mientras que el químico Bertoldo preparando en Ale- 
mania el descubrimiento de la pólvora que debia someter la 
América á la Europa, eiiriqnecia la física y la historia natural: 
GaÜleo inventando el telescopio en la capital de la Toscana, 
erigió en sistema la conjetura de C()])érni('o: Bayle desde In- 
glaterra contestábalas experiencias que Pascal y Torricelli ha- 
dan en Auyema y en Florencia : y Des-cartes desde Frand» 
prestaba á toda la Buropa el hño que la sacó del intrincado la] 
berinto en que la tuvo Aristóteles encerrada dUvA siglos. 

Solo florece la sabiduría á la sombra fecunda del coniereio. 
Parece que acostumbrada á la tranquilidad y la abundancia 
de su origen, no llega á acomodarse á la miseria ni al tumul- 
to. No pueden llevarse en mía mano el libro y el arado. Ni el 
númen benéfico que preside á las dencias permite que se mez- 
cle á ese humo aromático que se eleva en sus templos apad-^ 
bles con tanto reposo y magestad, el humo pestilente que se 
eleva con tanta precipitación y desórdeu en los templos ter- 
ribles del númen de la guerra. 

José Joaquiiíí de L.vrriya. 
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FABULA. 



EL MOiíO y LOS GATOS. 



De escribir mi fabnlita 
hoy me ha veuido el humor; 
y mi mono el héroe será 
digiio de toda atención. 

¡ Salimos ahora con monos I 
dirá acaso algún lector; 
tenga paciencia hasta ver 
en lo que el eaflo paró. 

Hallábase cieito gato 
sobre un caliente fogón, 
durmiendo y gozando en paz 
de atiuel placido calor. 

Hecho im apretado ovüiu 
estaba y muy si señor, 
dejando rodarla bolo^ 
y roncando á sa sabor. 

¡ Qué cerca está el mal del hient 
nuestro gato lo prol»^ 
á quien por muy poco tiempo 
BU vita bona duró 

Bn esa misma oodna 
aentadito en im rineon 
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que el l>ieii del gato acalló. 

Era el i!i(mil]o inasc feo, 
ma.s llíiciielieiito y jiíeU>u, 
mas ^1 y mas insufrible, 
mas indigno y salteador, 
mas dañino y mas ruin, 
mas traA'ieso y mas ladmu, 
el lueiio mas malo, en siima, 
de enniilí) mouo hizo Dios. 

Debió (le. ilurle sin diula 
en la nariz el olor 
de un buen ohorizo que puesto 
sobre la** brazas dejó 
lina criada (U* Ja casa 
jiuito al ;íato dormilón, 
muy segura, ya se \\% 
de su coucieueia y lii>Hor. 

Agua se le hacia la boca 
al tal mono, el corazón 
le latia, y en verdad, 
latíale con razón ; 

mi buen boeado Tiasta entonces 
jamás por su boca entró. 

Hételo a(iHÍ <|iie se vieue 
derecha j>aríi el íogou: 
llega ya, y sobre el chorizo 
la atrevida mano echó. 

{Ola! al punto la retira, 
y con pi-ecipitacion : 
¡(}n6 hubo? ¡qué ha de babíM'! 
que el fueí-o, á la presa (idi utüó. 

Por el chasco no ile^maya, 
y con un nuevo valor 
tres, cuatro, cinco y seis veces 
la intentona k pitió; 
peix) en todas bien quemado, 
lo mismo que antes salió. 

T*arado y tanto ojo abierto, 
{KH- largo rato que(Í('>, 
contemplando muy tlespacio 
el objeto encantador, 
y meditando la traza 
para sadar su ambición. 

La encuentra, y con aire fiero 
hubo de exclamai'; x>ues no, 



" Sin que tiiÍ8 iikaii(»s lo |nigiiett| 
" el chorizó Teiitli'á á im>í%, 

" lo jurai*é y lo jnvó. 

Acércase á iui«'-;<^fo «^alo. 
y im cuarto de hora iv iiahio, 
sobre su antigua anii^>la<l, 
y mas que auiÍMtad, iumir. 

La mauo llena (W aiiiiMillas 
por el lomo le pa.só, 
y no falta (jnion atíruie 
que su mejilla besó. 

Hizo á lo último, de anügo 
la colima ;deiu<>Mtracioii^ 
la iiiauo del triste gato 
eou sus dos manos tomó; 
el cual adormido y Ibfiio 
estaba de adiniracinT!. 

Al ver a<juella.s tiin-/-as 
de la mona diguaciou, 
y nada, nada recela, 
que no conoce el traidor. 

Kn ñu la mano agarraila 
dentro <Icl ñit^íio metió; • 
con ella cual con un pulo, 
ios carlHHU's dcsx'ió, 
y habiéndola con mas í'uer/^a 
<lió eon ella vax enibion, 
que el oloroso diorizo 
al e;imf>o laso sacó. 

De los dolores d(»l i^^ato, 
un pito no se le dio ; 
|nisos(í á conier nmy fresco 
el paciente mauüó; 
y cjuemado y aburrido, 
sale ateíit^ndo veloz. 

lista induMtría ori^ual 
linda al mono pai'eció, 
repirióla, y niuclias inanoA 
de muchos í>aios (piemó. 

Mas al (íabo de algún ticm<¡<. 
• ooitíó por cierta la voz 
dé que el memo había intentad< 
otra empresii muy nu^yor 
con tm g-atazo disfonne 
^ que lo8 machos le i>ai'ót 

LlTKIlATirilA 
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Y cuando con pico y patas 
metido en ella se vió^ 

liH^íTo Ttií^íio de los ^atos 
un cüDscju se formó, 
ruina y muerte resolvieron 
de esto moiiuelo bribón, 
y corriendo hecho un demonio 
vino el íi^atesco escuadrón. 

Biiiican sol)re el alevoso 
ciegos (lo rabia y fturor; 
y mi lu illar dcmordiscones, 
y de aiuüos un millón^ 
y un sangríento monieidio 
á todo gato vengó. 

Príncipes, pullos de Europa, 
iNó podré deciros yo 
que vosotros sois los gatos, 
y el mono Na]>oleon? 
Los princii>ios son iguales: 
8^ igual la conclusión. 

(Del Dr. Larzíva.-- Abril de 1813.) 



ELOGIO 

Del Excmo, é lUmo. señor Dr. D. Bartolomé 
María ds las Heras, caballero Gran-Cruz 
de la real y distinguida orden espa fióla de 
Cárlos III, y de la de Isabel la OatóUcay 
del Consejo de S. IM. dignísimo Arzobispo 
de Liin.i etc. etc. Pronunciado en la Uni- 
versidad de San Marcos, el 27 de Octubre 
de 1815, en el acto de Teología que le con- 
sagró José Izaguírre, alumno del Real 
Seminario, por 1), José Joacjuin de Larri- 
va, maestro en artes, Dr. en sagrada Teo-p- 
logia, y catedrático de prinia de Psicolo- 
gía en dicha, universidad. 



Sb&ojí: 

Desde que la Francia empivínli/) 1m obra de sii regeneración, 
rompiendo los diques que le habían íabrieado siglos enteros de 
eedavidad y tiranía; su energía y m entusiasmo llevados al 
exceso, habían contagiado á ambos mimdos. El horrendo cla- 
mor de la trompeta, que desde el eeiiíi > l'l Austria liizo des- 
pertar los zelos de todas las potencias del oriente, hal)ia lan- 
jsado sus ecos espantosos á las últimas regiones del ocaso; )[. 
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el íjenio da la guerra, desputMS de haber sjuíi irKísido iiiilloues 
de víutiuias en el eoiitineute 6im>peo^ luiVñü volado ú síwudir 
.solire el luii^strn sji luielia eTis;ai]ni"eníada. Los vientos impe- 
tuosos de ia devastaciou y de ia muerte soplaron al misino tiem- 
po por el septentrión y medi<jdia ; y la pa.siou marcial .se liabiii 
difiUlClido, con la celeridad del tiie;;o eléctrico, del uu cabo al 
otro de la América^ Entre las playas que vierou arder las na- 
ves del vencido L- de Moiitezuma^ y el país que simó de. cuna 
al ftierte (Jauijoliean, no hay ini puuto solo (¿ue se haya libfír- 
tado «'^t-i í».speeie de epidemia política. Hasta en las orillavH 
de! manso lliuiíie se han ad\ (M liíÍo sus síntomas íataieB. Ja- 
más hemos üid(», es verdad, el estallido del eañon. I*ero ¡cuan- 
tas veees hemos oído, eu esta aula resonar los elogios de loa 
qué hacían mas estragos, c6u sus tiios, en la miserable huma- 
nidad! Nunca hemos .visto humear nuestras muTailas. Pero 
estamos ñiti|L»ados de ver aquí hunu'arlos inceusarios eu obse- 
quio de ai ¡nellos que sabían derribarlas y redueirlas á polvo. 
Los oradores de hi Patria no han liablado eii veinte años sino 
de ruinas, de sangre y de destrozos. V la juventud esUaliosa no 
ha creído continuar con gloria su caiTera; si no consagraba las 
priniicias á los fei'oces maestros del arte honible que estaba 
despoblando al universo. Pai'ece que los hijos de Apolo ha- 
bían íle^enerado eu esta era de ser ]n'imitivo y que las h'tras 
desdeñando la grai45Ía de Minerva, se liabiau acogido ¿4 patro- 
cinio de lielona. 

Pero ;(pie feliz mutación en la aead(miiaí Hoy no f?e oyen 
en sus aulas, i nidosíus rehu'íones de sitios y combates. A la as- 
pereza de los ••lai-ines, ha sucedido esta tarde la dulzura délas 
liaut<is: á los iiiMÍes y morteros, la» phnnas y los libros: á las 
tiendas de cam])aüa, los apacibles gabinetes^ á los campos 
de batalla, las cátedras y púlpitas; y á las liazañas hon-oi-osas 
del conquistador y el guerrero, las fatigas tran(pülas del sabio, 
y las virtudes jutcífifas del gefe del (cristianismo. ¡l)ia diclio- 
so! en que dejando al estrepitóse» estruendo de las amias, sus 
estútuas y trofeos; se reservan los cultos a( ;Hlénú<M>s pai a esa 
profesión que hace al hombre síqierim* á sí mismo, que e8 el 
honor y el blasón de la sociedad que la cultiva, y la delicia de 
de todo el ■ imh'"erso. |I)ia memorable! jDia que debe escri- 
birse con caract(^u*es in<lelebles en los fastos de Lima! Estedia 
VA ú tijaa* una de las é^iocas mas telices de la literatura pe- 
ruana. 

Pero ¿es posible (lue en día tan solemne en que. son desa* 
gTavia(his la virturl y fas eienrias, sea y<» uno de ios ministros 
destinados á ofrecer [lerfunies al benético lu'uueu ipie n sn 
nombre viene á tomar po.sesi«>n en el Lieéo, de lo.s augusu^s 



dt'rerhos qut^ tanto tiein]»o íminu ii.sm |);i(i<)s el l'uvav y l;i 
ambición? ; Es jiosibleqae rrautiidnse (ltM'iii<»ii;irl<' cinitico.s de 
gloria, y liabieudo en este mm tan harmoniosus ^ oces, Imya 
elegido la academia la disonancia de la mia? ¡ Ah! ¡Qué no 
tenga yo la expresión enérgica de un Hbkas , |)aTa flalir con 
decoro de mi honorífico empeño! DÍ8ertísím(» ])relado: ])ré8ta- 
rae ta elocuencia encantadoi a, para concuiTlr (le uu modo dig- 
no á la gi'andeza y pompa de este día. (^oniimíeame ese fue- 
go. . . .Per<», señon ,s: yo creía sobre mis hoinbros uti \)vso ¡jue 
no liay; y descon liando de mis tuerzas, estaba lueudigaudo un 
soc4»rro <le que no necesito. Los hombres (extraordinarios no 
han menenter oradores snbllines. Todo en ellos es graiide: na^ 
da es preciso fiqjir. Todo en ellos es raro, nada es preciso en- 
carecer: todo en ellos es brillante: nada es preciso dorar. Los 
adornos del arte solo sirven para debilitar sus acciones. Una 
narración sencilla' de su vida es únicamíMite la que ofrece 
una idea completa de su mérito. Para (4ogiar á un hom- 
hn* comiin, es necesario todo el ^(Hiio de un fíRRAS. Para elo- 
giai* á todo iin Hkiías, es suticiente el genio mió. Si: yo em- 
prendí hablar de este ilustre pastor de nuestra iglesia, resuel- 
to á sacrificar en su obsequio la reputación de orador. Pero 
felizmente me he engañado. Sin tirar una línea, me hallo tra- 
zado el panegírico con que voy á poner los últimos remates al 
bello ftionmncnto literai'io qne hoy le ericen las musas en su 
templo. El mismo lia trabajado esta obia preciosísima, Sus 
virtudes hacen el londo; y su ciencia le dá todo el lleno de luz 
correspondiente. Vo no tengo mas (pie hacer, que desenrollar 
él cuadro, y presentarle á la academia. 

¡Qué prospectiva tan juagnílica! ¡Qué variedad de colores! 
¡Qué belleza de imágenes! ¡Qué abundancia! ¡Qué riqueza! 
lok iniagi nación discurre abismada por un campo inmenso 
sembrado todo de luces, de virtudes, de triunfos, de lámales. 
0/uauto mas examina, mas descubre: y cuanto mas descubre 
mas admira. En todas partes ve grande á nuestro héroe: pero 
siempre le ve mas graiiih* en el iiltimo pimto en que se tija, l^^n 
Toledo, el doctor le parece mayor que el deán; y enOuaniaiiga 
le i»arcce mayor el deán qne el ai'zohisjxx Las dignidades ad- 
quieren en sn persona lui explendtu' extraor<iinario: y los tea- 
tros de sus glorias «lisputan con razou la preferencia. ¡ O Hu- 
ras ! ¡O prelado inmortal! ¡Qué portentosas son tus obras, y 
cjué elevado tu merecimiento! Tu memoria se CiOnservará, no 
por U)s mármoles y bronces <pie á ]Mísar de su firmeza, Uegau á 
ceder al fin á la fnerza in'esistible <le los tiempos; sino por el 
ivspet<> y el a^sombro que atraviezan ilestos las u-cuíMacioues y 
los siglos, Y tú, (Jarmona, dichosa porción de Andalucía; glo- 
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riato de temn* mi Iñ.jo («ue liaró célebre tu mimbre eutiela» gmúf 
tes, no COI) o,sa ctíU*Uri(hi(l t'micsta <|in' dai! 'os famoaus desas- 
tres, sino von íiqut'lla {)láciíla celebi'i«la;l qu solo pacdáu dar la 
piedad y los taVntos. í.h .>ostf'r.(l;ifl hab|ai.i de ManíUfío y de 
JcMia; j>CTo hablará con ÍKirroi-, luieiilras que no podrá bablar. 
de í í .sin [)cuoí!'arstí de esa veueraelon ¡)rofuiida de que b(>y iioa 
penetramos itOHOtros cuando hablamos de los pueblos ventu- 
rosos quo viéroii uacer á Feuelou, á Fleud y á Bosnet. 

Una alma iioi»le y generosa, un corazón magn«á.nimo y sen- 
sible, un entendimiento universal y proíündo, una memoria 
])i-outa y firme, un espíritu vivo y i>erspieaz, una imaginación' 
vasta y fecunda, un genio delicado y sublime: tales son laB 

jneuílas iiiesMniiii»les (ron (]ue el s(?fioi' flBRAS se prost^ita en el 
mundo: y íab>s las armas poderosas eon que, anxilijHfo por los 
jesuíta^ d»» Se/v ilia, em',)ieud<' la eonquista de la i-eiaíliiica Hto- 
laviíi. jiisitia, combate, liiunta, la totua^ y se apodera en ílii de 
todos sus tesf>ros. Gramática, re1)5rica, fílosofla, teolo^L^^ía, dese- 
cho eclesiástieo y civil, historia profana y sagrada, moral hu- 
manidades, escritura, iiadren. concilios, todo, todo es la prosa 
de su inmensa eapMcidnd. No Iriy eoííocimienlo (pie no persi- 
íia s'u siMÍ insaciable dds s;il)ei' : y no hay couociinifMito (fue re- 
sista á la tu(írza de su líesnei ración. Auiuiue algunos ingenios 
pri\ iie^iados*' suelen enriquecerse con todas las facultadie.s, re- 
gularmente en una sola logran hace progresos extraordinarios. 
P(n*o 6\ balna nacido para aprcndtíi'las todas, y progresar en to- 
das. El fiUSsoto, ei teiSIogo, el Juriscousulto, el canonista, el fl- 
l<>logo, todos soTi iuiialmente grandes, iguahueute céljdbres, 
iguahuente admira! >les. 

Cualquiera de las ciencuis que posee era l)a.stante i)ara liíi- 
(Mírle cíipaz de ibustrar los países á ípn* d"l)i:t ]n educación y el 
naí iníiento. Pei-o era precisa )a rcniii ja de toda.s, para (pie pu- 
iliesK lucir en la. aetigua corte de ios reyes de Castilla; y ser- 
vir de punto dvi apoyo d es^i sólida fama que conieuz<3 á afian- 
zarle su i)redilecto hijo Alfonso el saino. ¡ La fortuna de la uni-^ 
versidad de Toledo I ¡Contar al señor Hííeas por miembro su- 
yo! Ellalehaíte liomu-, es verdad, en recibirle en su seno; jiero 
no le hace gracia. Le presta re]Mitaci(>n: pero l;i cobra con v(^n- 
tajas. Le eondcíiora: pero mas se condec4>ra á sí misnni. Le 
ju-oporcioHa un lugar distiuguido entie los sabioí» de España; 
pero ella le toma entonces entre las miiversidades de Europa. Le 
<;onñer» facultad para que hable en sus aulas; pero logra escu- 
char hi voz de la sabíduria. Le áíi un laurel; pero recibe, en 
pago, ílustraiCion y nond>re et erno. Si alguna \ (íz lian sido hon- 
radas 1;ís l»orlas de doctor, fué cuando ciñer(m las sicn(*s de es- 
te iusi¿j;m) ) aron, cuyos talentos descollaiido sobre los mas ele 
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vados de sn tiem|)0, hadan el eiu nuto y aHomliro general: y 

cuya vasta doctrina tan copiosa y iH iiéfira coiiio las comtmte» 
del Tajo, dospnes i]v habct* fcciiiulaflo la (^a^tilla, salia como 
ellas á llevar á otia^ jiimiocias la tbrtxlidad y ia vida. 

• ¡Para qué me liabré yo precipitado en tiat;ir de este triunfo 
soletniie tan di/^no de peipetnarsp sobre los olMÜseos mas al- 
tos ílí* la literatura y del buen uiistol ¡Qué nt-cvsidüd Iial>ia de 
segiur ,servilm<'ntr el liilo dt' la liistoria, «i .se hablaba de un hé- 
roe! Yo debí invtírtir el ónleii de la.s épocas. ^ Debí quitar su 
grado del Ingar que ocupaba en la serie de los acontecimien- 
tos de su yida^ y colocarle en el últiioo. Así hubiera conseguido 
dará mi discurso una forma mas re^í^ular y mas bella, y oon- 
servíU', y basta el íin el interés de mis oyentes; i>ero no he 
sabido eonciliar nd lucimiento con el suyo. En la ntitad de 
la obra, me ijuedé sin materiales. Ale veo precisado á eon- 
tlnuai*; y no Iiallo cosa c^ipiiz de entretener vuestra aten- 
don. Os hablaré de Toledo. Ya nada esperéis de nú defrau- 
de ni magnífico. Porque | ipié podrá añadirse á la gloria de 
un hombre de quien ántes se ba dicho que mereció los aplau- 
sos de UH pueblo que habia visto y conocido al crijubu- del 
idioma en que han hablado los (jlarcilasos, los Orváníes, 
los Jovellános y Olavides; al legislador ine4)m))aiable que 
mejoró en sus partidas los brillantes trabajos de los Soloneí» 
y Licurgos; al Tácito de España; ^1 amigo mas favorecido 
.de ias musas eastellanas; al éinulo de Biiclides y Arquimédes^ 
q;ilie osó reformar él primero las tablas aAtronámicas del famo- 
so V6)ffaféo} al monarca inmortal que después de seis siglos^ 
reiijaaun en todo el mundo eientítieo ? El señor Heiías se hizo 
admirar en la patria misma de Alfonso X. ¡ Qué ])a]ie£fíneo! 
Todo cuanto se diga después, ha de ser precisamente débil, lán- 
guido y í'iio. 

iQué he diclio yo! ¿Me olvidé de <jiie ]ia]>laba del Kxcmo. é 
.Illmo. señor 1). BartoTíO^ie i\rAiUA de las ííi:i:as? Los hom- 
bres verda<lerameute griuides como él, ofi'ccen muchos puuto^ 
de vista diferentes. Si el orador por (Uvjarse llevar de su carác- 
ter fialico, ó por hacer ostentación de su riqueza s\ima, deixa- 
ma las gracias, disipa los primores, y prodiga las bellezas f 
puede constimir, lio hay duda, todo el caudal que le tranquean 
mirados por \m lado. Pero los niiia i)or otro: y ad(piiere nue- 
vos fondos y reenrsos nuevos para continuar sorprendie^' '-' y 
embelesando al auditorio. Tai es mi situación en este instante. 
Yo tuve la imprudencia de presentar de un goIi)e al Heras li- 
terató; ^ero ¿deberé por eso desmayart |No me queda, por 
Venturáj el HlfelUa virtuoso? Sí, virtnoso Hbras. Yo seguiré 
elogfáBMl6té: y tu ülogio no me será desde ahora mas dificulto- 
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íío (IiH' al 2»vni< ijtif). Aiih's cspcjo cnsnlzíirlí" mns *'\\ lo (¡uv res- 
ta, ,v ser mas t'iíKiu'iitt'. Agtrló nii.i malínia; ]•(".(> icugo otra 
á ía niajio uias alauiílaníe ,v mas ajuma. ¡<^iu' iuijHHta la 
sabiduría me niegue 8iis imágene^^ si me presta lus sil.\ as- la 
virtud! 

¡O virtud I jliei-iiiosa y envidiable \ i)tud! ; quién te poseyera, 
j>ara pin tai' al vivo tus eiicautus ! Tú eres el pKieiiiso fruto 
que adoniaiido el esi)Lritu del ^ábio, le haee digno del Hiiior y 
la yeneiaclou de los demá». Los tkieutiis proñuultftS que por 
una especie de^fotaliilad son la plaga mas t<'rril)Ic del liiiage 
hiunniio, se toman por tu intiiijo eu iiistrumejitos benéficos de 
su feUcidíid y sus delicias. Sin tí, los «'onocimit^rtos mas vas- 
tos no !soii t»tra cosa que miseria, or«ínllo y vanidad. >«o hay 
heroísmo sin tí. X las letras janiíís lian sido loadas con ra/ou, 
sino cuando tú, con tu soplo divino, loa has animado, y pues- 
to en movimiento. 

Yo no sé, seño)**'s, eomo i>udo progit'sar tanto en la carrera 
literaria un hombre tan ocupado en el estuíüo de siilvai-se. Lo 
cierto es que la bondad de su corazón no.creda ménos que la 
ilustración de su espíritu: ambas conenrrieron á hacerle el 
oráculo de Toledo : y que la fama de su ciencia, por donde 
quiera qu(^ ^ nlnhn, siempre» vohiha nconi]>añada del olor <le sn 
virtud. ( 'naiido hablo de su virtud, no tpiiero pausar en silencio 
que él jamás le dio en sus loables obríis esa espautosn austeri- 
dad ni ese carácter meláucolico con que degradan á esta hija 
priiuogénita del délo loe mas de sus sectarios, robándola el de- 
leite, el agrado y la hermosura. Siempre la presentó con aquel 
semblante apacible y risueño que la hace al mismo tiempo taia 
bella y tan amable. 

Mi alma se recrea, al contemplarle abandonando las altas 

distinciones que el mundo seductor le convidaba, por entrar en 

el camino de las buniillacioues y la cruz: creyéndose mas hon- 
rado con ofrecer sus inciensos eu el tení]>1o d(^l Dios vivo, que 
con recibirlos él mismo en el santuario de la sabidm'ía; y íle- 
jajido las comodida<ies y ventajas de una casa ilustre y pode- 
rosa, para ir á buscar trabajo en la viña del Señor. 

Ahora es cuando me nenerdo de su linaje que olvidé al 
principio. Y ya no es tiemix) de tiatar de una mat^íria que an- 
tes liabria dado un rasgo brillante á mi discui'so. Las rique/íis 
y los títulos hubieran recomendado al estudiante de Ovilla y 
al doctor de Toledo: pero no recondeudan al presbítero. Hien- 
ti'avS le tuvimos en el siglo, se pudt) haber hablado de la anti- 
güedaíl, de los bieíies de tVntuna, de las acciones señaladas, y 
de loí» cui'gos hoaoríücos que hacen habita hoy á su ¿uuiUa uua 
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oe las pnmesas y mas respetables de Carmona. Pero ya le 
teztcmos ea la iglesia. Y la iglesia no emioee otara beraada^ 
qno la herencia ásü Sefior; otro rango, que el rango de la vir- 
tud ; fíti íi nobleza, que la nobleza del espiiitii; ni otra sangre, 

que la saiiíire de Jesiioí'ii?to. 

¡De qu('' exi)resiones mo valdré para encarecer su humildad, 
esa proiuiida humildad que le mostraba tau pequeño á sus 
propios ojos,^ siendo tan mide á los ojos de todos los doinásj 
y que le bacía creerse indigno de ocupar en la gerarquia de la 
Iglesia esos puestos elevados á qae era tan acap^orl Aeaso se 
sepultaran sus talentos, y sos luces quedaran eclipsadas para 
siempre, si no mandara eutónccs las Españas un monarca ilus- 
trailo y Justicieix> que sabia conocer el mí'Tito del vasallo, dis- 
tiuguiilü y prendarle. Oárlos III, le hace capellán suyo y con- 
fesor de la i-eina: todo con el objeto de tenerlo en su corte. 
¡Qué no me sea permitido extender los límites de este discui^ 
80, para ponderar bastantemente los que él pronundába en 
Madrid! ¡Qué eopia de doctrina! ¡qué amenidad í ¡qué dulzu- 
T-n? ¡qué vehemeucia! ¡qué unción! Sediiia que el capellán 
del ivy Iialüa gastado toda su vida en cultivar la elocuencia 
del piilpito. Como los largos estudios y las lU'ofuudns medita- 
ciones le bal>iau ensenarlo á manejar eon destreza los resortes 
del corazón humano, excitaba ios alectos con la mayor facili- 
dad. £1 amor, el odio, la alegría, el dolor, la esperanza, el de- 
seo, todos nacían al solo eco de su tok impresa. Gomo cono- 
cía demasiado á la virtud y la veia tan de cerca, la pintaba con 
tanta pro]>iedad, que todos se enamoraban de sus gracias, y 
todos querían ser virtuosos como él. 

¡Cuando imaginó la Améi ica servir de esfera algún día á un 
astro de tanta magnitud! Pero el Padi-e de las luces no le ha- 
lua criado para que iluminase un bemisferio solo: y hace que 
dqfando la Península, venga á difimdir sus rayos en estas 
r^ones fortunadas. Yo no pienso demorarme en los deanatos 
que desempeñó tan altamente en Guamanga y en la Paz. Es- 
tas dignidades, por fraudes sean en sí mismas, son peque- 
¿as en la historia de varón tan eminente: y ocuparian un lu- 
gar que debe re^servarse á sucesos de ma.s excelencia y de mas 
gloria. Hablo de los que el Cuzco presenció en aquellos dias 
memorables en que le vió sentado sobie su silla episcopal. 
Aquí era donde él eeperaba.Uegar, para mostrarse en todo sn 
esplendor. El episcopado, al mismo tiempo que pone el colmo 
á su elevación y su gTanaeza, pone en acción sus talentos, sus 
luces, sus \ iríudes, todas sus facultades, todas sus i)Otencias. 
Era de verle ainparando al Iniérfano eon la una mano, y enju- 
gando con la otra Uis lágrijua.^ de la viuda: alentando al débil, 
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y cousolando al afligido : Uoyaudo él solo el peso de la mitm, y 
martiendo las rentas entre todos: snftiendo con resignación 
edmcnite^las penáUdades y los riesgos de la sonta visita de su 
diócesis: predicando en una lúdea con la misma satis&ocioii 
con que predicaba en Toledo y en Madrid: hablando el lengna* 
je de los pequeños é ignorantes, con h\ m\Hmn facilidad con 
que hablaba el de los grandes y los sabios: entríiiulo en la hu- 
milde choza de un labrador miserable, con el misino reí^ocijo 
con que entraba en el palacio de los reyes: prodigando su^ 
consejos, sns desyelos y cuidados: manifestando & cada pase» 
su ternura paternal: trabijando en descabiir las misétias de la 
humanidad, pata yolar á soGonerlas: enseñando, con San Ám- 
brocio, cfiie después de tocar sobre el altar el adorable cuerpo 
do Jesucristo, no Ivny lionor para iiii luinistit) suyo, como el 
de aliviarle en sus luiriiihius enílimos; obligando á practicar 
las virtudes, pi-acticáuduiiis él mismo: coriigiendo los abusos: 
hadendo biillar la disdplina: lefonnando el clero: instruyen- 
do al pueblo: embelleoiendo el santuario: fomentando el culto: 
dando en los beaterios de San Blas y Nazarenas, dos asilos 
seguros á las almas que huian de las tormentas del mundo, 
sin saber que daba al mundo dos testimonios auténticos de su 
caridad fervorosa; y levantando veintiocho templos que sirvie- 
sen á la gloria del Señor, siu pensar que levantaba veintiocho 
monumentos que eternizasen la suya. 

l Qué tíemo y qué magnifico espectáculo! ¡La naturaleza se 
asombra al contemplarle, y la religión se complace! ¿Tiene 
un obispo mas deberes! ¿Haoiaii mas los ñui dadores de la 
iglesia ? ¡O Cuzco! con razón te gloriabas de tri TIekas; y 
con razón quedaste en desolación y duelo cuando le trajo aquí 
la Providencia á ocupar la excelsa silla de los ]\íojL2:rovejos y 
los Loaysas que acababa de perder un pontífice íligno de los 
primevos siglos, el señor La RBOtTBBA. i Qué nombre! ¡ Qué no 
pueda yo pronunciarle jamás, sin derramar algunas lágrimas! 
Permitidme, señores, que desohogue nn poco mi corazón re- 
conocido. 

¡O La liE( hiera ? ¡O sacerdote í.' raí ¡de ! ¡ O mi protector! i O 
padre mió! tii abandonaste estas regiones, ¡)ero no abandonas- 
te á este hyo tuyo. Te ausentaste de la tierra, pero quedaste 
en mi alma donde hablas grabado tu cara imagen á tuerza de 
beneficios. Mi suerte, mis progresos, mi saber, cnanto soy, 
todo es tuyo: y tuyo será también cuanto sea en adelante. 
l CóiDo te estarás complaciendo desde la mansión de paz en 
donde habitas, al verme ya en estado do (elogiar en la acade- 
mia al pastor ilustre quí' tú níismo sin duda nos impretast*' 
del Señor para cou.s<»¡a! ao^ de tu pérdida, y i)ara llenai' com- 
jílctameute el iiimeuso \ ¿ido que dejaste. 
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Sí, Heeas inmortal: tú has llenado este inmenso Jvacio: tú 
nOB íu» consolado. ¡Quélteroismof Onando viyas en la pdéte- 
xidad con aquella vida de gloria qne hoy oomienzan á darte los 
genios de ese seminario, que ya vemos florecer bajo tu augusta 
sombra, no te harán tniito hoTíor las gandes cruces de Cár- 
los 6 Isabel, como el ^iiuLKsr^^reparado la Mta de un Bi&- 
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EFTTAnO. 



PUESTO EN EL SEPULCRO DE LA IXQUISTCTON ANDO SB 
DSGBETÓ SU £XT£NOION POB LAS GO£IES D£ ESPAÑA. 

Megutesoanin^ace. Amen. 
SOKETO. 

En aqueste sarcófago se encierra 
un fantasma que al mniido tuvo en poco; 
fué el espantajo, el luíiliindiin, el cocoj 
á nadie dió la paz, y á todos guerra. 

Yaeayó en fin este coloso en tierr% 
qne tanto dió que hacer al cuerdo, al loco: 
detente pasajero: limpia el moco, 
y tus enUns, y Incrrímas destieiTa. 

Ha muerto impenitente ( segmi dicen) 
por lo que as juísto que la hoírnera"encieiidan, 
y con sus huesos la candela aticen. 

¡Mas oh dolor! mis voces no la ofendan: 
en su aplauso otaras plumas se eternicen, 
y su causa las cortes la defiendan. 

(Del Dr. Larriy^Líma^ 1813.) 
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En la muerte de doña María Moreno primera dama del, 
Teatro de Ldia asesinada fob don Bafael Obvada 
EL 2 DB Agosto de 1813. 



Lloren las musas con acerbo llanto 
el desgradado fin de la que un día, 
á Helpomene grata y á Taifa» 
de nuestro escena fué lustre y encanto. 

Su primor y despejo pudo tanto 
para darle opinión y nombradla, 
que el culto espectador ya se creía 
X)a6ar desde el placer iiusta el espanto. 

En la flor de sn edad encantadora 
osó envano apagarle su luz pata, 
y el sepolero le abrió mano traidora; 

Pues por vengarla, de esta 1os;i dnra 



el talento, la gracia y la hermosura. 



(Agosto 5 de 1813— I>r. Lanám) 



SOKETO. 
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EL OONOm 



EPtGSAI^B 6 EJSrOÁBEZAMTWNTO. 

TIN" CLAVO SACA OTRO CTíATO. 
X £SXO HA HBOHO CAPAZ EIi BfiATO* 

mTBODüOOIOíí. 

MAHIFBSgCAGIOir DB UF HBOHOi 

mal comii/ttiottdo 

Al público por Utmmte, 
Por desmgcma/rW^ 
Se sacó el cta/oo Ca^^^ 
y con otro cla/vo. 

vi- 
varios lugares comimes. , . • • 
Yaya d cUos el Diputado 
Con sus cálculos Loteros 
De éhs dias estirados : 

{¡líe h ha hecho pedagos. 
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El enér^co papel 

^JHce que fué imprwüfado^ 

He aq ui el hecho : y ná que híUio 

Se le paró d macho. 

^^Pero es: rpip omitió Lmr^^ 

Que los JJiputadoSf 

Y el SecfretaHo fimmran 
En el gazeUm. " 
Dizque líim&o mipapéí 
Biuhrgieo, Ihró un zmnbo. (1) 

Y oWm hsehos ha/y Compadre. — 
Para que es menearlos 

Se sacó el ckwo Capas^ y con otro dono. 

^ 39 

Vudta al cálcuh Lotero : 

Yéigantc los diablos. — 

¿ Péro quien hu de alabarmef 

fSi yo no we aUibo t 

" Ainda mas 8'éor Compadre 

Que los dos envi/tdos 

Con eso de las cenizas, 

Qw están iif^rümdo 

En revolución sangrienta. .... 

Luego tilnheoTonf 

Respondiendo ; como digo 

En este pani/fra fo, " 

Y ¡qué pobres honibrezuelos 
Serán esos diablos^ 

Á quien él improvisante 
Autor Carmoniano 
De sus estables priimpios 
Jla desencajado ! 
Se sacó el clavo Capagj y con otro davo. 

P. D. 

Un tumor vi.sible y bello / 

iTse liabia escapado f 
¡ Qué rico tumor (hmpadre, 

( 1 ) Dr. D. J. M. y. i&i seria éLf 
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Í2fCo tumoraso! 
8e sacó él clavo Cajpas, y con otro clavo. 

APfiimiOB» 



80^ETÜ m pboclamA* 

Hundid al fin: pulyerizóse al cabo 

Xa élücuenoia Gerundia^ y mm jSujnna 
Dephmu Carmoniana ó Capaawm^ 
Para g(dvamzar de vaho árabOu 

Ma: que se olictriv.c todo lutbo 

Con una tan enérgica paulina, 
Que á San Martin asmta y amohina, 
Yá cada Umtofiuiha e&mo Pavo, 

CtíéOese ya por jifa la vieUma : 

Pues según reo d Lima t nUisiasmada 
Hará de los Chilenos Pepitoria, 

La expedición será Pulverizada, 

Y hundirdse el pmstigio de su gloria, * 
; Qué energía, (¿ué triunfo, q^ué emalada ! 

(Del Pr. Larriva— Lima^ 1821.) 
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ELOGIO . 

^ » ^ 

Del Exümo« señor Simón Bolívar, Libertador 

Presidente de la RepúbKca de Colombia, y 
encargado del supremo mando de la del 
Perú. Pronuncióle en la Universidad de 
San Marcos de Lima, delante de S. E. el 
Consejo de Gobierno, el presbítero D. José 
Joaquín de Lftrriva, maestro de ^ y Dr. 
en sagrada teología y en los derechos civil 
y canónico* 



Al Bxcmo. señor Simón Bolívar, Libertadoi' Pre^sidente de 
la Eepública de Golombiai y encargado del supremo man' 
do de la dtil Perú. 

BZOMO. SBf^OB: 

Cuando tuve la honra de mr encargado del elogio que se vie oyó 
en la academia^ en la tarde del 3, resolví puMicarU ho/jo los aus- 
picios poderosos del Mecénas mismo de la aotiíacion literaria en 
que fué pronmiciado ; porque al punto me ocurrió qm, coma el 
hwfo de T*E* habia libertado á mi ¡patria dd yugo aél despolM* 

IiITBBATUIÍA^17 
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ffU>, oH tamhim m nomhre Ubertarin d mi obra dd furor de la 
censura : y que le serviHa como de égida, centrar los tiros de la 

mordacidad que la haría circular, con seguridad y con fjlor 'ia^ 
por todati las reyioms <h f orbe literario. Pero después rtic he visto 
precisado á mudar de divfámru ; por haherme llegado á persuadir 
de que ni mi obra ha mmesler Uvvar al Jrentv el nombre de F. -Z^., 
fil yo tmy^ooo puedo eonaagrársela sin cometer una mjusUeia, 
señor JSxomo, No hace falta un Bolívab en la portada de 
un discurso en que se lee mil veces esta voz prodigiosa que no pue- 
de jamas ni pronunciarse nioirsej sin quela imagimcion se píer- 
da entre lo muraviUoso y lo sublime ; sin que á la fflnta se pre- 
sente la idea de la gloria ; y sin que se sienta el corazón agoviado 
con el peso de un be.ntjicío inmenHurahle que, aunque apure toda 
la efmUm de los sentimi&n^ que le aninmn, no es capaz, de agra- 
' deGW bmtantm.mte, T siendo mi panegírico formado por V, 
pues no son mas sus períodos que las hazañas imwrtules que die- 
ron la libertad á ColomMa y al Perú, disponer de el ¿ nó seria 
usurpar á V. E. el derecho que tiene d las obras que trahajaf 
y. IL, levan ta sus ejéniíos : los disciplina y entusiasma : los hace 
atravesar montañas inacccsihhs : los lleva sobre las aguas de los 
mayores rios sobre la tierra: sufre, con ellosy las. molestias de las 
estaciones rigurosas : con ellos arrostra toda clase de obstáculos ff 
pdigros: se presenta, con ellos, en los oa/m^s de batalla ; y hace 
cosas que pasman á lu misma victoria ^pte^ sostenida de sus áiasj, 
observaba, de lo alto de los aires, cuales eran las armas que man^ 
jaba el valor, para bajar á coronarlas ; á la misma rietoria que 
acaba de ver pelear á Federico y Napolmn ; y que estuvo en Ar- 
h^as y en Platea y en Accio y en Farsalia. Triunfa Y. F.^ por 
Jiit, señor Excmo. T ¿los triufos serán mtos poñta que yo los cmtr 
sagrCf aunque ü w&men sea Y. mismo f 

Sin embargo^ señor Excmo. Aunque el discurso no es mió, mió 
es el sacrijicio que hice en ir d la academia d pronunciarle, cuan- 
do me hallaba asalfcdn de una terrible convulsión ; exponiéndome 
asi á no poderle concluir, como en efeeto sucedió ; á deteriorar mi 
salud : y también á perder, cualquiera que ella sea, mi reputaeion 
de orador. Ese sacrificio ofrezco á V, É., pues no me pibreee in- 
digno de sus aras. Dígnese V, E* de aceptarle : y crea, ai mismo 
tiimpOy que solo accidentes, como este, son capaces de detener mi 
lengua en la publicaeion de sus glorias* 
Dios guarde á V. E. muchos años, 
Lima 13 de Junio de 1826. 
Fzmm. señor. 

José Joaqüiíí de Lakeiva. 
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l Qué babia de llegar un (lia en que se oyera en e^stií bitio, la 
Toz de la verdad! ¡Qué dembadofilos ídolos de la ambición 5^ 
el despotífitno á quien la dependencia y el temor rindieron, 
pprtres centonas, su al>o]ninable culta en el santum ío de las 
musas, hablan de colocarse, cu su lugar, el frenio y el valor! 
¡Qué la di%inn cloencíieiM, íaTito tienipo forzada á ])rostitulr la 
bcllc'/a y el encanto de sus iiíui*;eiK's |>ara do)ar con ellas los 
crímenes famosos, habia de reasumir sus ])i'iinitivo8 derechos; 
y ponei-se en estado de loará la viitud y al mérito! ¡Qué la 
lengua, señor, habla de ser, entie nosotros, intérprete del cora- 
zón! |01i! ¡Ouán honroso es para mi hablar en el liceo en dia 
ton solemne: concnrrir, con mi discurso, á la alta ceremonia 
con que se ahn\ para siempre, una éi)OC4i tan glande: y que- 
mar, en \oH aliares de Miiiev\ a. el primer ¿jarano de incienso 
que anvadeeidas kus ciencias ólreci'n al héroe diono (ine con- 
quistó su liliertiid; esa libertml sajíriula. á cuya sombra beuéti- 
ca acaban de emprender el encimibrado vuelo con que deben 
llegar, en i>oco tiempo, al punto de perfección á que son capa- 
ees de llevarlas, después de quebradas sus cadenas^ los inge- 
nios jmjftindos de que abunda nuestro suelo! ¡Cuan honmso 
es para mí, lo suelvo ;i repetir, el que ;í <1(» nr'_:;MM> thí voz 
al primer elogio de Hoíj'a aií (jue se pronnncia en la aeadí'niia! 
¡Elo;i.io de Holívak! ¡ V le pronuncio yo! ¡Seré cíipaz de ha- 
cerle dignameuLtí! ¡l'odo ocupado cu la honra que venia á re- 
cibir, no pensé en la arduidad del empeño en queentiábal 
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Ahí como era indispensable teiifi- lu espada de Bolívar, para 
hacer sus proezas; éralo taiiil>i< n tener sn pluma, paralñeu 
describiríais: y la posteridad se quedará sin conocer ai liéioe 
del siglo XIX, 8i éí mismo, después de haber obrado en los 
campos de batalla tantos prodigios como César, no escribe co- 
mo él, los cometarios de sus guerras. : 

FTay, por otra part<', tantos y tan hermosos materiales, que 
yo no tlesespero de saÚr aii'oso de mi empresa. Tengo á la ma- 
no un eonjnnto de luces, de virtudes, de talentos, de trofeos, 
de triuiiíus y laureles que, si no empaño su brillo con mi tosco 
lenguaje, basta pora ensalzar al béioe Golombiano basta él 
grado de gloria que él merece. Yo le presentaré sencillamente; , 
cuidando de no emplear las bellezas de im arte qoe no tengo 
la fortuna <lf» poseer con perfección: y de no entrnr en porme- 
nores para qiui me faltan datos y talento i)ara arreglarlc^s. Mi 
discuto vendrá á ser como im extracto en tiue solo se ai)mitan, 
por mayor, los hechos .principales; como una perspectiva en 
que solo se pinta lo preciso para qne se distingan los objetos; 
0 como'nna carta geográfica en qne se ven señaladas, con pe- 
queños puntos, las capitales mas grandes. Un periodo solo 
bastará, en mi panegírieo, para dar razón de la batalla de 
Anim e, de esa batalla tan famosa i)or la heroica intrepidez con 
que un esforzado batallón, que entré en la acción desarmado 
por <kden de su jefe, se proveyó de armas arrancadas de las ma- 
nos de sus mismos contrarios: asi como basta un punto solo 
para designar, en el niapa, á la dudad de €arácas, á esa ciu-* 
dad menos célebre por haber oído, la primera el grito santo de 
libertad é independencia que resonó después en los euatro án- 
gulos del mundo de Colon, que por haber sido la eiina de un 
BoLÍuAK á qiüen solo ha faltado brillar en otro tcati-0| para . 
eclipsar las glorias de Pirro y de Alexandro. 

Pareee que la naturaleza y la fortuna se bubieran compro- 
mstído para baóerle grande. Si le prepara esta^ de antemano, 
una porción inmensa de riquezas, y le hace nacer de mía fami- 
lia de las mas ilustres y antiguas de Venezuela, le presta aque- 
lla una vasta capacidad, una penetración profunda, rui juicio 
sólido, un genio previspr, una actividad extraordinaiia, un 
aJiento raperior á todos los peligros^ y una robusta com^dexion 
capas de re^tir á todas las fisSágas de la guerra. { Qué mas 
podian darle ellas 1 Ni jqué mas necesitaba él para baoerse 
uno de los mejores capitanes que existiéron jamás! 

Una 8ábia educación era cuanto faltaba para que no se ma- 
lograsen dispo.siciones tan feliees. Y, después de recibir la me- 
jor que podía dársele en su pais, comodidades de su casa le 
llevaron á Europa .donde visitó á S^paña, Fiancia, Italia y 
Alemania» después de haber visto, en el camino, á Méjico y 
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Habana. Efite viage lé lleuó de luz y de experiencia; presen- 
tándole á la vista grandes intereses, grandes relaciones, gran- 
des negocios, grandes controversias, grandes acontecimientos, 
y grMii des hombres. Era entóin <'s ]i\ Eni-opa eiit*M n el teíitro de 
la guerra. El clarín iiuircial, <iut; scbahia tocado en las oiillas 
del Meditenáneo, sonaba ya basta en las orillas del Glacial y 
el Atlántico y el Kegro: la& armas que brillaban sobre las már- 
genes del Sena^ bsuSau temblar hasta á los pueblos que bafia 
el caudaloso Gánges; y Napoleón iiiarchabay con pasos de 
gigante, en la célebre empresa de incoi^jorar todo el globo 
al imperio francés, y que lia])!i;i logiado consumar, si las 
tempestades del cielo, ixiveladas contra él, no bajaran á auxi- 
liar á lím tropas de la tierra. Las águilas imperiales volaban, 
triunflttntes ya, de la Prusia á la Polonia, y delaa Dos SioOias 
á la Austria y á la Iberia: el trono de Pedro el Grande estaba 
TacilandiO; y á París se le creía destinada á ser la capital del 
universo. Combates, sitios, asaltos, eonvnlsiones y batallas se 
sucedían sin (íosar: y no se pasaba un tila sin que se. batiesen 
dos ejércitos, ó se riudies*' una plaza. Se podia decir, nmy 
bien, que la mitad del mmido anticuo era, por ese tiempo, un 
eampo de batalla: y que la otra mitad se preparaba á serlo. 
{Qué época! i Qué teatro! { Qué eseuela para un hombre que, 
empeñado, desde jóven, en quebrantar los fíenos de su patria, 
ansiaba examinar el cmso de las revoluciones, y estudiar el 
arte de lil)ertar los pueblos! 

La exaltación de Bonaparte al mas alto de los tionos del 
mundo íüó el último de los graudes sncesos que presenció lio- 
livAB en Eurox)a, de donde pasó, después, a la América del 
Sfoxte en que á la sazón se hallaba el general Miranda, armáii- 
do una expedición para llevar la independencia á las vastas re- 
giones de la l'ieiTa Firme. Malo;iírada que fué la expedición, 
se retiró Bolívati á su pais: y se puso cuidar de los intere- 
ses de Sil caísa, mientras que las raras oi lu i en cia« del continen- 
te antiguo, llegaban á mudai- la faz del nuevo. Une* ^'^i 

Sonó, por fín, la hora señalada en los labios eterjaos del des- 
tino para la emandpadon de las Amérioas: Y Carácas, que 
estaba escrita la x^riuiera en la gran lista de los pueblos libres, 
aparejó sus hijos al ooihIkiío: alíi-ió las puertas deJauo;y 
mandó ba&ta las plagas eu nace el sol, el ruido de sus par- 
ches. Yo no hablo una paUibra de la hoiuosa comisión que las 
nuevas autoridades confiaron á Bolívah cerca del gobierno de 
la Gran-Bretaña ; ponjue al poco tiempo se volvió a embarcar, 
impaciente por prestar á su cai'o pais servicios mas activos, 
y i hablaré del iSotin de los prisioneros españoles que le hizo 
abandonar Puerto-Cabello cuya (l<'fensíi se le liabia encargado? 
X ipor qué no he de hablar! Por importante que fuese & po< 



sefsion (le aquel punto, i)or tristes i[nv biihitíran sido lascoiise- 
(menciiis de su pérdida, ¿(pié capitau, el mas versado en los ne- 
gocios de la ^erra, podia i)rever desgrada semejante t Ni 
¿quii'ii era ciii)az de repararla (íonio él que, poiiiáídose des- 
pués á lu cabeza de seis mil valientes, atraviesa las montañas 
de Timja y d(» Pamplona: se ay^ostn Koljrc el Tápliiru; y, reci- 
biendo allí refuerzos nuevos, se lanza, eonio el rayo, en pos del 
enemigo á (piien encuentra en Cúcuta donde la fortuna comba- 
tió á su lado : y tanto favoreció los esfuerzos que él hizo i)ara 
hacer liajar á la victoria sobre los estandartes de la patria, (pie 
mereció le perdonase la liynstioia con .que protegió, en el fuer- 
te, la empresa de los j)risioneros (1). 

Aliíun tiempo le guardó fiílí Udnd. TN io TnudcKse después: y 
abandoiHK de nuevo, ni grande lionibre a quiep nmica íiban- 
donai'ou la constancia y el valor. ímpertm-bablíTeu los contras- 
tes, conservaba siempre, en medio de ellos, bastante serenidad 
para salir de los peligros: marcliaba derrotado con aire de ven- 
*" oedor: y se le vi6 el mismo en Cura y Araguita en que le fué 
tan íMlvei-sa la suerte de las aunas, que on Cncmta, Grita, Ba- 
ritas, Aguas Calientes, Aráure y Boca-(Jliica en que logró 
X)er]ietnar su nombre y sus taTeutos. Si yo su]>iera describir es- 
Ul^ üciiu b;italla.s, (|ue ocupan la i>arte princii>al en el gran 
Guadio de su primer jomada^ haria como un compendio de to« 
da la gloria militar en que se creyera haber copiado, de la his^ 
toria general de lasoampañas célebres, las acciones mas gran- 
des de los primeros generales de todos los siglos y (]c todos los 
pueblos. Allí manifestó al mundo entero que su genio \ nsto 
se extendía á todas las }>artes do la ^íuemi: que sabia defender 
una x>lii''-ü, lo mismo que sitiarla: que vencía á los enemigos 
sobre las cumbres de los montes^ lo mismo que en las Uanuras: 
que las cordilleras y los nos no eran capaces de detener un 
punto la rapidez de sus macohas: que ejecutaba con actividad 
cuanto jícnsaba con madmez: que sabia suplir el mimero do 
soldados con el ardimiento y (iisci])lina: (puí tomaba siempre 
partidas v(;ntajososen las ciicimstancias difíciles; y que posoia," 
por fin, el gran seci'cto de saberse aprovechar de sus mismas 
desgracias: de reparar sus pérdidas id punto: y dar admiración 
al enemigo, cuando no i)od¡a darle miedo. 

Sin embargo, habían dado los últimos desastres tan mal as- 
pecto á la causa americana, que Boiívab se vió en la triste 



(1) A<iní inn agr!il»<^ conHiderablciiK-ntc uim fuerte convulsiou (¡ue ino liabia asal- 
tado 011 1h niañaiui de aqut^l di»: y, !";.( it;iiilo en extreoui, uo (ná posible conti- 
nuar. l'oAo iqxúéu cu capaiz, por sano que se halle, do seguir, aiu fat^arsej los pa- 
teos de Bolívar? fifoaorá »iiMupre Hendible haberme vi.sto p^eoiiadoir<»ortftrel ni- 

lo de mi discurso oti que iiif IiíiI>¡¡l ui rcbiiiaiín hasta los caTiipns renturosíM que 
viei'on tiruiar con ¡sangre ia gran carta de la libertad de esta América ; y me pare- 

m estar jusompaflaudu ú Boutk, j patticipando de sus gloiiaa. 
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preoiaion de ir á Haato I>oniingo á negociar jento y annas para 
continuar la g-uemi, cuando las cosas mejorasen. [Qn^^ aeiairos 
fuemn los (liaK (lo su ausencia I 8e agolparon las (lesgracinK 
sobn; las aíiuas libertadoras. Parecía que la victoria protecto- 
ra de la América se habia marcha<l<j con Iíui.ívak. Tríunfa- 
ban los táranos en todos sus enduentios. Y se vió la indepen- 
dencia á pique de fracasar. Pero Bolívar vuelve, y trae con- 
sigo la salvación de la República, ivas denotas coutinuaion 
mientras que él no so paso al frente de los ejércitos. Pero 
acercábase el tiempo en que debían síicedeil'^s triunfos inmor- 
tales qiu* atasen á la gloria, para siempre, al sueJ o Colombiano. 

Penetrado Morillo, con justicia, de <pie la libertad díil j>ais, 
que tenia ojjrimido el peso de sils tropas, debía salir, muy en 
breve, de Santo Tomás de la Angostara donde Bouvar se ha- 
llaba ejercitando á sus bravos en el man^o de las armas, que 
habían de llevai* triunfantes de las bocas del Orinoco al golfo 
delDaricn, y del mar de las Antillas al ])ais de las Amazonas, 
reúne sus fuerzas en Caracas, y marcha con todas ellas sobre la 
cai)ítal de la Guayaua. Bolívar creyó impmdencia a\ enturar 
un combate, de cuyo éxito pendía la suerte de la república, con 
un enemigo podersso á quien no podia arrancárse la paliúa de 
la victoria, sm uno de aquellos extraordinarios accidentes ^de 
Jamás deben entrar en los cálculos de un Jefe, y de que ofrecen 
pocos ejemplares los fastos de las guerras, y retiróstí en orden 
con su jente; alejando los ganados que hallaba en los caminos, 
poniendo á veces fuego á las campiñas, y forzando siempre al 
enemigo á (iue marchase en cuadro. La fatiga y la hambre hi- 
cieron allí las veces de la bayoneta y el cañón : y la retirada tu- 
vo el ayre de un triunfo. Bolívab, sin presentar una batálla^ 
destrozó la mitad del ejército del rey; y el jenerál español, Ven- 
cido sin pelear, tuvo que huir do un país en que entró tan or- 
gulloso con la preponderancia de sus fiier/;ís; y (¡mí* dejará 
BoLÍv^ui continuase, tranquilo, preparando los elementos de la 
independencia de üu patria. ' ' ■ 

Esta fué la vez postrera que Bolívar se \1ó necesitado á 
^ hacer la guerra de recursos, en que era capitán tan inst^e eo-' 
mo en la guerra viva. De la punta de su espada comenzó á 
hrotíw, <lesdo entonces, un torrente rápido de triunfos que, des- 
leíos de liaber ínmidado á la antigua Santa-Fé, liabia de en- 
trar en el Pacífico, para salir otia ^ez á inundar nuestras tier- 
ras; seniejaiüe al líordan (pie, d<^'S])ues de liaher bañado las 
fértiles regiones del seteutrion de Palestina, enUa en el mar 
de Tlbenades, y vuelve á salir de él para bañar las del austro. 
No hace ínas en adelante que derrotar y perseguir: y la yicto- 
lia misma^ á pesar de sus alas, se fatiga en seguir, de cámpo 
en campo, el vuelo de sus marchas, para presenciar sus hecihos, 
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y coionar siis aunas que, vencedoras en mil puntos^ logran por 

fin encerrar en nna ])e(pioria fortale/a ;i las últimas relicíiiias 
de Io8 ejénñtos de España; y írauquearse las puertas de toda 
la!lie¡»úl)li(;a. 

A la resolución, tan sabia como euéijica que Bolív ar tomó, 
de ir á buscar eo una isla los medios y recursos de que habia 
menester paca salvar el continente^ se debióla libertad de la 
Nueva mmada y Venezuela ; tmto precioso de las victorias de 

V{írgas,y Boyacá,y C;n nl)()bo,quosi no ñieron itm ruidosas co- 
mo las de Jena, y ]S[areugo, y AusU'rlitz porque :io se alcanzad- 
ron, como ellas, s()l)re los grandes ejércitos de Europn, lian sido 
mas gloriosas, sin embargo, por liaberse ganado á un enemigo 
que presentaba siempre doble ftierza en los campos de Im- 
talla. 

, Tantos hechos gloriosos, tantas inmortales proezas, tanta 
heroicidad y tanta fama, parecían ser la dulce rc^compensa de 
tanto valor, de tanto patriotismo, de tantas fatigas y de tantos 
trabajos. Se creeria talvez que, en obsequio do Bolívar, ha- 
bía agotado la fortuna todos sus favores, y la gloria todas sus 
«pronas. Pero no eráeseel fin de su carrera. Era solo el Cami- 
no por donde dpbia subir á una esfera mas álta, y ponerse m- 
perior á los héroes mas grandes. Le faltaban aim laiu-eles que 
segar. Aun tenia la fortuna favores que dispensarle. Aun tenia 
la gloria coronas que ceñirle. 

■ ¡Qué el desgraciado Perú no tuviese un Bolívar que su- 
piera guiar los pasos de su levoludotlt Todos los pueblos de 
ta América habiah ya enarbolado los pabellones patrios: y solo 
flameaban, sobre él, los estandartes castellanos. Todos sus 
ejércitos se hablan disipado: todos sus fondos se hablan consu- 
mido: todos sus recui'sos se habian agotado; y todos sus hijos, 
cansados de sufrir, miraban ya con fria indiferencia el éxito de 
los combates: y anhelaban solamente el que la guerra se aca- 
bara, cualquiera que fílese el partido que tomase la victoria. 
El despotismo y la anarquía se hablan dividido su miserable 
imperio: y se disputaban, entre si, sobre cual nos dévoiltba. ¡ To* 
do amagaba hon-or y desolación y sancTe y muerte: y pareda- 
nios nosotros estar condenjwlos, irrevocablemente, á una ser- 
vidiunbre perdm^ablc! Y 4 qué arbitrios quedaban que tomar 
en tan temblé crisis! ¿Habla acaso entre nosotros una mano 
' bastante poderosa para alzamos del abismo en que nos Ibamos 
hundiendo f jLa fortuna del Perdí ]Kó caber en Oolombia la 
gloría de Bolívab; y venir á ensanchare sobre su vasto ter- 
ritorio! ¡Qué aconteeimieuto tan plausible, tan digno de ocu- 
par los primeros renglones en los anales de la regeneración del 
Perú! La llegada de Jíokívak al puerto del Callao es la bri- 
llante fecha en que huyeron para siempre los anaiquistiis y 
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fitodosos, y en que loa tiranm e^oMiUEánm á etAxemeomí. ^ 
terror. 

Aquí se espera de mí, y justamente, nna descripción circuiis- 
tanciíKlii (le la batalla do Juriiii; mila^íro del valor, gefe de obra 
del arte militar, último esfuerzo del genio de la guerra. Yo 
ine¡dispeiisó de hacerla de las acciones anteriores, por la poQ^ 
hiz que me presentábaii desde la gran distancia á que 86 dlmn 
de nosotros. Mas ¿qué me dispensará de hablar de esto oon aU 
j^iua detención, cuando toé tfitn grande: cuando tR^jo la salud 
a la patria moribunda : y cuando yo debo estar ])erfectamente 
ilustríulo de sils lueuores circunstancias por haberse dado casi á 
nuestra vista I Pero ¿qué hay que decir de una acción en que 
Bolívar nmla trabajó f Nada mas hizo en Junin el vencedor 
dePompeyo; Uegar, ver^ y venoer. Esa liotálla inmortal en qqo 
el Talor, triimfando de la fuerzíL preparó, de un modo el 
maravilloso, la libertad del Pera, y cambió de repente su ma* 
lancólica faz en plácida y risueña, no fu<^ sino la obra de mo- 
mentos. Y ¿ gítótaré yo mas tiempo en describirla, que el que 
gastó BOLÍv^VR en ganarla? Ni ¡cómo demorarme, tampoco, si 
tengo qué seguir los x)asos del triunfador que va corriendo ya^ 
oon la celeridad del relámpago, para liaoer brillar sna tilnníia- 
tes IÑiyonetaíi en tixbis las jMOvindas del yasto imperio de los 
ontignos Incas, hasta cerrar su campaña en la misma capital! 
Pero los restos miserables del ej^^rcito espaiíol, que lograron es- 
capar del filo del cuchillo, le han cortado, desgraciadamente, 
el puente del Aj mrimac. ¡ Ah 1 i Ahora se repitiera íillí la mag- 
nifica escena que preaento al mundo ol rayo de Macedouia so- 
bre las aguas del Gráuico, si la estadon nomnda de las tor- 
mentas y los yelos no osaxa detonerlaTietoiiofla planta; y Ibr- 
zara al valor á que hiciera ima pausa! 

La suspensión de la guerra no fuó suspensión, para Bolí- 
var, ni de trabajos ni de gloria. El marcha ])ara la costríi á re- 
cibir los auxilios que Colombia le mandaba. Y obligando 4> iQS 
tiranos á et^cenaise en los oastíllos^ efoitEatiiiiiifimte en la capi- 
tal de la república donde, al poco tiempo, redbe una nueva oo^ 
roña que la victoria le trae desde los campos de AyacUciio en 
que eme, con otra, la venturosa frente del digno general que, 
peleando con toda la destreza y con todo aliento de un BoLÍ- 
VAii, hizo eterno su nombre; y aeabó de fijar, para siempre ja- 
más, la suerte afortimada de los pueblos peruanos, j O varou 
predarídmo! ]0 campeón insigne t {O vencedor de Ayaeoi^I 
|Ó Sucres! "HaeA» el mismo Boiívab ha admirado la obra de 
tu brazo invencible; Boi/ívAB qne^ aoostnmlnado á (^ecntar 
diariamente exd-aordinarias cosas, parece que no debiera en- 
contrar en la giieiTa nada nada que le die«se adminicion. Eeci- 
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be los homeiiaíTí s de veneración y de reRi^oto que hoy te rindo á 
ííoinbro (lelas letras: y contíTiúa marcliand.^ con pa^os tan ve- 
loces hácia la inmortalidad, ¡lai-a que llegues cuanto ántesj y 
sea^ eolocado, en su templo augusto, al lado deBovívAR. 

Ko hay plaga mas terrible que el valor cuantío no le acom- 
t»añaii las virtudeB: y los bravos gueneios á quienes lleva á 
los combates ó la ferooidad, ó la ambldon, ó la avarieia, son 
los azotes del linage humano; asi como los guerreros \irtuoso8 
que solo corren á las anuas para defender los derechos di» la 
razón y la justicia, son ios presentes mas helios que pueden 
hacer ios ciclos á las naciones oprimidas. 6crá siempre vene- 
rada en el mundo la memoria de Scipion: en tanto que la de 
Atila pasará á la posteridad cargada con la ignominia y con 
la excecradon de los siglos. Si no hiciera mas BojJyar que 
vencer enemigos en el cnnipo de batalla^ y dejara que las pa- 
siones le vencieran á 61 en el fondo <U^ sn corazón, ni 6] fuera 
entonces grande, ni yo me encargara <le su elogio. Pero ¿quién 
observó sus tratados con mas religiosidad i ¿Quién guai'dó, 
después de sus victorias, mas moderación? ¿Quién usó, con 
los vencidos, de mas humanidad? Y ¿quién prestó jamas tes- 
timonios mas ilustres de que no peleaba por el interés ni por 
la gloria, sino por tener iniieaDieiite la satisfaeeiou incompa- 
ral>^e de fabricar con sus manos la prosperidaíl general? ¿Qnií^ii 
fué luas justo (lue él! ¿Quién mas piadoso! Ni ¡quién, tampo- 
co, ma.s magnániniol^ Devolver á Garcia la espada que rinde 
en Pasto, poco tiempo después de la aedon de Bomboná, es 
un exceso de generosida<l que honra mucho á la causa ame- 
ricana: y yo ul» sé si tiene ejemplos en la historia. Y ¿qué 
nondire le rlaremos al despieiidimiento, mas que heroico, con 
que varias veces renuiieió el niaudo (1<' su patria, y con que 
dejó en libertad á las cinco lírovincias que salvó con su espa- 
da^ y que se honran con su nombre, i^ara que ellas mismas 
decidiesen sobre el rango que hábian de ocupar en adelante, 
entre los pueblos libres? Admitió, es venlad, la dictadura de 
laBepública Peruana. Mas ¿cómo dejaría de admitirla, sin 
echar un boiTon sobre sus armas y su nond>re, en nudo sabia 
muy bien que oti'o recurso no había para lil>ertarnos de un 
naulragio en el temporal deshecho que estabiunos corriendo. 

Cuando se habla de las virtudes de Bolívak, es imposible 
dejarse de acordar de las capitulaciones del Callao en que se 
hallan escritas, con los rasgos mius bellos, su magnanimidad y 
su clemencia. Así como, cuando se habla de las capitulaciones 
del Callao, es imposible dejai'se de acordar de las virtudes de 
Salón cuya sabidiuia las dictó; y á quien su denuedo y su fir- 
meza le han dado toante derecho á nuestra eterna gratitud. 

l Que yo mo acuerde ahora de una época de la vida de Bolí" 
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VAR qne, si no es la mas grande para el mundo, debe ser, por 
lo menos, la Tnas satisfactoria para él! Hablo del f;nisto diaeu 
que, desolojaudo á Mouteverde, logró pisar, victorioso, el sue- 
lo patrio entre las bendiciones y los vivas de tantos deudos su- 
yos y de tantos amigos, y de tantas gentes que le vieron nacer, 
y que en tropel ooneimían á besar la mano bienhechora que 
acababa de romper sus pesadas eadenaS) y de labrar su feliol- 
dadl ¡Qué, ántes de ti'aerle al Perá, no me acordara de un su- 
ceso que habría dado tanta "rracia y tanto interés á iiii discm*- 
so! Para hablar ahora de ól, era cosa indispensable llevar á 
Bolívar otra vez hasta la capital de Venezuela : y yo no 
quiero verle tüstautede nosotros, ni aun con los ojos de la ima- 
ginación, porque tiemblo por la suerte de mi amaida repúbliea^ 
a quien veo amenazada de un un contraste de que es capaz 
de salvar la diestra sola del Marte colombiano. 

¡ Sí vengador ilustre de la sangre de Atahualpa! Sí predi- 
lecto hijo de la alraa \ictoria! Si Bolívar! Parece qne el des- 
tino, no contento con verte ocupando un lugar tan preferente 
entre los héroes de la América, quiere verte ocupar el primero 
entre los héroes del mundo. La santa alianza está empeñada en 
nevarte hasta mas arriba de la cumbre delhonor, donde jamásse 
imprimió la huella humana. La continuación dé la guerra va 4 
ser la continuación de tu grandeva y tu heroísmo ; y mientras 
mas formidables sean los ejércitos que ai'men contvn ii<isotros 
las potencias de Eiu"opa, tanto mayores son los triunfos (lue se 
preparan á tu espada. Tú vas á escainientaT, con ella, al ale- 
mán y al portugués, y á todo el que ose, sacrilego, profanar 
con sus plantas impuras el templo que has levantino a la san- 
ta libertad. Y cuando hayas terminado la última y la mas glo- 
riosa de tus grandes conquistas, la de una sólida paz, tendrá 
qne buscar la fama un clarín mas sonoro para publicar accio- 
nes de lui tamaño quenimca publicó: se («xtendcrá basta don- 
de es capnz de extendei'se la gloria : y tu augusto nombre, que 
hace la aiUuiracion del orbe entei*o, será pronunciado en Sud- 
América^ hasta la postrer generación, con un mayor entusias- 
mo que el que sitian los romanos cuando, en el tiempo feliz 
de la repúbUca» se pronunciaba el de Flavio su primer dictador. 
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GEOGRAFIA FISICA. 

SiTUASiON, BXTBNSlOír Y LfM:iTBS. — La ReiMblica Peruana 
üstá comprendida entre los 3.° 2o' y los 21.^ 30' de latitud Sur, 
y entre los (i9 y los 84 de lomitud occidental del Meridiano de 
Faris. Tiene de largo de a S., 365 legnas ; y de anchor B. á 
O. 126. Confina por el con la Bepública de Colombia^ 
de quien la separa el rio Tumbes por la parte de acá de la Cor- 
dillera de los Andes; que por la parte de allá aun están por 
descubrirse los línutes temtoriales de estas dos Repúblicas: 
por el con ei rio Loa y con el desierto de xVtncama, arenal 
estéril que se extiende hasta Copiapó, en la liepública de Chi- 
le, por espacio de mas de 80 leguas: por el S. E. con un ramo 
6 ioMO de la Cordillera de los ^des Uamada VÜeanota, que se 
extiende de S. O. al O., oon el grán lago Titicaca ó Clui- 
cuito, y con el rio Deaagmdero que le separa (I<* la República 
de BoHvia: por el E. con la cordillera de los AikIí s (¡ne la 're- 
para de esta misma Repiibüea, y con tierras no conocidas que 
se extienden hasta mas de 500 leguaa, y la sepiu'a del Brasil y 
por el O. con ei gran Océano. 

KoacBRB— Nada se sabe oon seguridad sobre la etímolojía 
del nombre PeTÚ. Unos le hacen venir de la voz corrompl- 
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cía Virú, uiuxle los valles de Tnijillo; otros de Beril, rio que 
desagua eu el Pacílico; y otros, en ñu de I^elúj promontorio de 
]a costa del mismo Océano* 

DtviBiovBS ANTIGUAS— AlgonoB diTidiaii al antigao Perú, 
en monta/rcos y marithms, separado nno de otro, por la gran 
cmlf'íiM de los Aiulcs. primero eomprendia tcxln^lns yíro^^in- 
cias situadas al Oriente de esta Cordillera, y se llamaba monta- 
ráz i>or los muchos montes que las cortan. El segundo (M)ni- 
prendia todas las provincias situadas al Poniente do la misma 
eoidillera, y se llamaba maai^ft porque el mar Pacifico baña 
soB costas. 

Otros en Alto y Bajo Perily separados por el rio Desaguade- 
ro, el líiíTo Titicaca y "In cordillcni Vilcaiiota, mío de los t-íhuos 
ó brazos de los Andes que se extiende iiiuciias le,iína.s del íS. O. 
al N. E. El primero compreutlia tudas las provincias situadlas 
al S. E. de estas montañas, y se llamaba Perú JJto ó por su 
mayor altmra de Polo, ó por su mayor elevación sobre el nivel 
del mar con relaciona! bajo. 

El segundo coTii])rendia todo el resto del viroinato; y se lla- 
maba Bffjo Perú, ijor contra posición al Ptrú Alto. Trnjillo es 
la parte mas baja del Bajo Perú; y i)oi' eso se le dio el nombre do 
Países Bajos ó País de los VaUes. Asi es que se llama Valles 
todo él territorio comprendido entre Tumbes al ISÍ^ Lima al 
Sur, los Andes al E. y el mar Pacíñco al O. 

Pero las divisiones que se lá^ejron di^ del rey fueron 

las sigriiientes: á los principios de la conquist-a se di\i(Iió en 
dos gobiernos, el de la 2íueva Castilla al Ñ. con 70 leguas do 
largo, y todo lo que se descubriese al E. y al O. para D. Fi-an- 
cisco Pizarro: y el de Nueva Toledo al S. con 200 leguas de 
largo y todo lo que se descubriese al E. y al O. para D. Diego 
d0 Almagro. Cuando se erigió el vireinato para Bíisco Kuñez 
Beb^ se dividió en tres tribimales jiurídicos, llamados Áudien" 
mas, que estaban di^ididos en 90 coiTCgímientos: la audiencia 
de Qiuto ai N., la de Charcas al S., y la de Lima ¿> los Keyes 
ai centro. Entonces abrazaba el Perú desde la linea Equinoc- 
cial basta el Trópico de Capricornio por ambos lados de la 
oopdilleira de los Andes; y desde las costas del Padfioo basta 
las Anteras del Brasil, del Paraguay y de Buenos Aires. Y 
aun se puede decir que se extendía por el S. hasta el estrechó 
de Magallanes, y que tocaba por el E. la emT)ocadm'a del Pla- 
ta, las rib<5ras del Atlántico y las montañas Oceidentíiles de 
la América Portuguesa, llamada Linea Alejandrina del Papa 
Alejaudi'o VI que demarcó c<m ella los linderos entre las po- 
sesiones americanas de España y Portugal; pues que estaban 
siyetos á sus virreyes los gobiemss de Chile, el Paraguay y 
Bucasu)S Aires. 
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En 1784, (IpsnioinbraUo el Perú de las dos Audiencfias de 
Quito y la de l(>s CUarcm, de las cuales la primera se liabiá 
agre«»ado á la presidencia de Saiíta Fe, y líi segunda al go- 
bierno de Buenos Ain^y para erijir los virieiuatos de la Nueva 
Granada y de la Plata, la auilieucia d© los Beyes ó de Lima, á 
que solamente quedó reducido, se dividió en 64 partidos ó suIf 
delegaciones que comprendían los 77 corr^imlentos que le ha- 
blan quedado, y que estaban ellos mismos oompiendldoa en 
las ocho intendenciafi que siguen. 



SITUACION. 



Al Korte. 



INTENDENCIAS. 



■i 



Al Oeutro. 



Triyiilo 

'Tanna 

Lima 

Huaneavelica. 
Hnamanga. . . 

Cvizeo 

^ Puno 

Al Sm* -{ Arequipa 



CAFITAI^BB. 



Trqjillo. 

Tanna. 

Lima. 

Huaueavelioa 

ITnanianga 
Cuzco 
Puno 
Arequipa. 



La int/eiidencia de Í*iuio era anexa al virreinato de üueuos 
Ayres liasta 1796 esa que se agregó al Perú por cédula de 19 de 
FelmeiD. 

BiTESIONES MODanirAS. — En 1821 el general San Marliii, 
que solo podia disx>oiHM' de tres intendencias, la de Trnjiüo, la 
de Lima, y la de Tarnia; i)or(in(^. las oirius cineo estaban ocupa- 
das i>or las tropas españolan, dividió la do Lima y Tarma en 
dos partea cada una; y así formó de las tres cinco Departa- 
meütofi en la forma que sigue: 



BITUACIOlf. 


INITENDEMIIAS. 


BEPABTAMDTTTOS 


OAPITALES^ 


Al Norte. . 

Al Centro.. 

Al Sur 


Tn]Óiüo. Á 

Tarma 


¡ TrujiUo 

[ Tanna 


TrujiUo 

Huaiáa 

Tarma 

Huaura 

Lima 



Kn 1823 el Congreso volvió á reunir las provincias que el 
general San Martin había sei>ai-iulo; dejando á la intendencia 
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de Lima él nombre de Ikpartammto de LmOy llamando á la 

de Turma. Departamento de Hudnuco; y dando por capital á 
esta última la ciudínl de León de nnánuco. 

División actt al.— Dela^ ocho iutendeucias eu (nie estaba 
últimamente di\ idido el antiguo vireinato del Perú, han 
lennido dos, HuancaTelica y Hnamanga; se ha dado á esta 
lenmon el nombre de Áyacw^f á Ti\jillo el ,de lAbertaá; á 
Tarma, que despnes se llamó Huánuco, el de Junin; y á todas 
lavS i!it('ud(m(nas en geTHM ;il (^1 dt^ Departamento. De modo que 
la Kepúbiica está dividida en siete departamentos de la ma- 
nera que sigue. 



cnruAdON 


IMTENDHSrCIAB 


DEPABTAMENTOS 


GAPÜTALBS 


Al Norte. . ^ 
Al Centro. 
Al Sur < 


Trujillo 

Iluancaveliea . 
Hmunanga. . . . ; 

Puno 

[ Arequipa. 


Lima 

- Ayacuebo 

Puno 


Tnijillo 
1 1 aáuuco 
i^ima 

Huamanga 

Cuzco 

Puno 

Arequipa 



Estos siete departamentos están subdivididos en W proyin^ 
das. (Pero en la actualidad está dividida la Bepúbliea en 
11 departamentos y estos subdivldidos en 62 provineias del 
modo siguiente.) 



Departameníoa, I Provincias. 



Oapitaies, 



Amazonas. 



O 



ibertad 



iMaSrr":::: i Chachapoya. 

Trujillo 

Jaén 

Patáz 

Huamachuco . . . 
Lambayeque . . 

riiidayo 

('bota , 

Oajaiuarca 

{Iluaylas "1 
Santa J 
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Htt&aaoo 



o 
ti 

p 

4» 



yHaaDcaTelica 



Ayaoudio 



I 



/ r Pasco 

I Hiiánuc» . , 

Junin < Jauja 

Huanialies 
^ Cajatambo. 
Cercado . . . 
Chancay . . 
Canta 

Huarochiii ...... ^Liina 

Ymiyos , 

Cañete 

^ Xca ... — 
"Cei*cado 

|Hu«ncavrtlo».J¿X'^te:.., 

Tayaciga J 

'Huamanga . 

Aiidíihuaylafi 

Cangallo WHnamanff» 

Huanta ^nuamang» 

Lucauas 

.Parinacctchas .. 

'Cercado 

Abancay 

Anta 

Ayinaraes 

Calca. 

Ganas , 

OanéldB. 

Chimvibilcas.. . , 
( '(italwunbas . . . 

PiUUl'O 

Qins]>icnTiclii . . 
l*aucaitambo... 
^Umbamba , 

ÍAzáugaro ..... 
Ohucuito. ..... 
Carabaya ^Puno 

Lampa. . . 
rOaUloma. 

1 Cercado j 

Arequipa» -{Camauá (Arequipa 

• • • * J 



Cuzco. 



^ Cuzco 



l 



I Condesuyos 

(^TTinoii .... 



\ í Slo(iiiegua ) 

\ Moquegua < Arica > Ta^na 

^ ( Tarapacá ) 
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Gobiernos litorales. — CaUao — Piui'a. 

Clima. — La diversa situación de los varios puntos del Poní, 
producen en ellos grandes diferencias de climas y estaciones. 
Los lugares mas elevados de los Andes están siempre cubiei*' 
tos de nieve, y experimentan, á pesar <1(' hallarse enta-e los tró- 
picos, nii invierno per]M"!tno. Los montes ni('iioí< elevarlos solo 
se cubren de nieve en la estación IVia; y las colinas gozan de 
una eterua piíuiavera. La ele\ ada llaiuu'a que se baila entre 
las dos cordilleras ápenas tiene viuiiicion de temperatura en el 
transcurso d6^aüo. £1 termómetro de Ferenbeit no varia mas 
que los Q5P éh 6&*^, es decir uno solo. Esta r^on está constan- 
temente verde; y los granos, legumbres y frutas de la Kuropa, 
encuentran en ella un cliuui general, sin embargo de hallarse 
toda situada en la Tórrida. El temperamento es sano, 8ua\'e y 
agradable; y no se a(l\ ierte otra distinción entre las estacio- 
nes del ano qne las lluvias que caen desde Noviembre basta 
' Mayo. En el JPais de los Vé^ieñ decir, en la vasta llanura 
que liay desde lAma, Teura» j Ttambes, «ntie las cordilleras 
occidentales y las rib^»s diel i>acífíco, no se conoce el relám- 
pago ni el rayo, ni el tmc^no, ni la lluvia, ni la tíímpestad, pe- 
ro el invierno y el venmo se liacen notai* bastantemente, dis- 
tas son las estaciones principales. El invierno dura desde 
principios de Julio, basta fines de Noviembre, y el verano co- 
mienza en Enero y acaba con Mayo. El mes de Diciembre se 
llama comunmente FHmamra, y el de Junio Oto^: pero esto 
solo señala el corto espacio en que se hallan mezcladas, la una 
con la otra las dos estaciones x>rincipales, sin que ninginia ten- 
ga enteramente m carácter pTOpio. -^fientras dura el iin ienio 
está el Cielo entoldado por una densa niebla (jue aix'nas per- 
mite penetrarse por ios rayos solares. Esta ausencia continúa 
del Sol jmito con los vientos que nos vienen de las regiones 
frijidas del amstro, que aunque dempre son los dominantes 
aqu!, soplan enténces con mayor violencia, causan un frió que 
molesta algún tanto, y obliga á vestirse de paño ú otros tejidos 
de estn especie. Al caer el din esta densa niebla se desata, ge- 
neralmente en una lluvia nniy nu nuda llamada gurua. Duran- 
te el verano tos rayos del Soi producen un calor bastante mo- 
lesto principalineiile en los suelos arenosos que los hacen va- 
veiWar mas fuertemente. Eh el año pasado de 1927 el mer- 
curio llegó á subir en el termómetro de Eeaumur basta los 23 
grados y medio, baja basta los 12 en la ciudad de IJma. tSin 
embargo hay distritos que el clima es mas suave que en la 
capital. En las llanuras elevadas no hay invierno: todo el 
tiempo es una mezcla de ])rÍTnavera y otoño. El Pais de los 
Valles no es tan malsano como antes se pensaba. 

MoifTA^AS. — La cordillera de bs Andes atraviesa de N. O. 
al S. E., en una dirección paralela á las costas del pacífico, to-< 
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da la extensión de la República Peniana. Desde el desieito de 
Ataciuna va mrriciido al O. de Arequipa y soparáiulolo de la 
República Boliviana, entra en el Cti/< o; aBí se divide en dos 
ramales, que vuelven á unii-se en las iuuieiliaciones de lluánu- 
co; luego 86 divide en tres, que se reúnen también en los 6° de 
latitud austral; y coire desde állf una sola cadena hasta la 
Nueva Granada, en la cnáL entra ya di\ idida en dos brazos. 
La cadena occidental separa los valles de la Sierra, dejando los 
primeros al poniente, y la se^mdaal levante: y enti'e sus altos 
y numerosos picos coronados de nieve, tan antiguos como el 
muiitlu, he uliecen pocos y diñciles pasos á los que viajan del 
mío al otro de estos dos paises. En la porción que se extiende 
por toda la longitud del Bepaitamento de Lima, y que abraza 
algo mas de 100 legua& solo se encuentran tres; el de la Vivr 
da, para ir á Paaco, el de Ya/uUf para ir á Huancavélica y el de 
Tifrpo a Cotay, para ir á Huamanga. El último que es el mas 
meiidioiial, es también el mtis molesto, porque el rio os luiiyor, 
y mas fiecuentes la« t€mi)estades y nevadas. Hay picjos muy 
altos en la coi-dillera del Perú, pero no están exactamente me- 
didos. 

YoLOAunsB» — ^En la parte de los Andes que atraviesa al Pe- 
rú hay volcanes. El ma^s notable es el Om&tBj en cuya falda es- 
tá situada la ciudad de Arcípúpa, cuyos edificios se fabrican 
sin. viviendas altas por los freeuentes terremotos que le causa. 
Toflo el año está cubierto de nieve. A. veces sin embargo se le 
vé iiumearj y los habitadores aseguiau que \ omitó fuego en 
tiempo de la conquista. El año de 1000 volvió á reventar: 
inundó de ceniza casi toda la provincia: hizo en la Capital mu- 
chos estragos y arruinó enteramente á muchos de sus pueblos. 
Su cráter ó boca tiene 80 toesas de cireuntércucia, y su altu- 
ra sobre el nivel del mar es de 3,180. 

Eios. — No hay rio alguno de importancia en el Perú á la 
banda occidental de la cordillera de los Andes, excepto el Ri- 
mac, pues que todos los arroyos que biijun de estos montes, tie- 
nen un curso dé muy poca extensión, desde su nacimiento en 
ellos hasta su boca en el Pacífico. A la Í)anda oriental de la 
misma cordillera corren entre otros el Marañon, )os dos tribu- 
tarios de este, el HuíiIIaga y ITcayali, y los tres que forman es- 
te último, el Apurimac, el ÍPaueartandx) y (1 Beni. 

El Riniac. Nace en las moutuñas de llaarochln al E. do Li- 
ma; cerca .al O y desemboca en el Pacííiá>. Este rio aunque 
nada caudaloso^ merece que se le nombre el primero entre los 
que bañan al Perú, porque tiene el honor de dar su nombre 
ahora corrompido en el de lAma á la Capital de la República 
que atraviesíi ])or en medio, del E. al O. y al hermoso valle en 
que ella está situada y que alegra» riega y fertiliza. 
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El Marañon. Nace eu el lago do Yauricocha cerca de Huá- 
niico en«l departamento de Janlu, corre primero al O. atra- 

vtízando (íste depamieuto y el de la Libertad; y después se di- 
dirije al E. atravezando esto último, separando el Ecuador de 
lavS tierras desconocidas del Peni, y taiii1>i<'n la Giiíiyana del 
Graii-Pará en el Brasil. Kecibeen suciuso iniicbos rios cauda- 
losos, el Huallaga, el ücayali y el Madera. En su couíluencia 
oon este último termina el nombre deMaraiton que le dio el 
español así llamado qne le víó el primero; y toma el de Ama- 
zonas ha^sta (iiio desemboca en el Atlántico. En la Geo^^rafla 
del pais de las Amazonas, describrinios circunstniK'iabneMtc es- 
te famoso rio, delante del eual no son sino airoyuelos los tres 
' jigantes líquidos del antiguo Continente; ol VVolga, el Danubio 
y el Duper. 

El Hmaag€i, Hace del lago Chiquiábooo, en las pampas de 
Bombón ó de Eeyes en el depaHamento de Jttnin. Corre pri- 
mero al íí. con el nombre de rio de Huánmo. Después sigue 
diversas di reacciones, y recibe en su curso muchos rios. Ocrea 
de Ma\ lias eii el departamento de Libertad (Tnijillo) toma el 
nombre de Huallaga y desagua con él en el Marañon por dos 
brazos. 

El UmyaU. Se forma en tierras desconocidas al TSf, del Cuz- 
co, cerca d<^ los 11*^ de latitud 8. por la confluencia del Beni 

con el Apurimac; después de cnritpiecido este último con las 
aguas del Pueartambo. Oorre primero al N. O., después al N". 
y desemboca eu el Marañon; habiendo recibido en su curso 
muchos rios y formado muchas isia« y lagunas, en que se en- 
cuentra porción de caimanes y tortugas. En los bosques Inme- 
diatos á este rio, habitan diferentes naciones de indtjenas sal- 
vajes. 

El Apurimac. Xace de una laguna al O. del Cuzco, cerca de 
la cordillera ({uo separa eu los 16^ de latitud austral. Corre ya 
al N. E. y ya al N. O. hasta que confluye en el Beni, habiendo 
recibido, pocas leguas ántes, las aguas del Paucai'tambo. El 
Apurimac atraviesa el camino real que vá de Lima al Cuzco: y 
se pasa por un puente de sogas que tiene 80 varas de largo y 3 
de ancho. El general Cantenac, le cortó cuando se retiró para 
el Cuzco, después de haber sido derrotado en Junin; pero ya 
se ha hecho tUi nuevo. 

El Paucartambo. Nace cerca de la capital de la provincia de 
su nombre en el departamento del Cuzco: corre al IN'. O. y des- 
pués de juntarse con otros varios rios, desagua en él Apurimac 
pocas leguas antes de que este confluya con el Beni. 

El Beni. Nace en Sicasica, provincia de la Paz: corre prime- 
ro al N. y después al N. O.; baña á la Paz y al Cuzco; entra en 
las tien'as desconocidafi del Perú y se va á juntar ai Apuri- 
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mac, y á formar con él el Ucayali después que este último se 
ba enriquecido con las corrientes del Paneartambo. Becibe en ^ 
su curso á otros u nidios nos, y en sus orillas se encuentran 

muchos |)!u»l»lo^ dv bis misiones niitifrnas. 

Laííos. — Aílciuas (h'l lago Titi-caca, son mny notables en 
el PiMÚ las lagunas de ,Yauricoclia, de üreos, y de Ohiuchai- 
cocha ó Junin. 

El lago TiU-cttm también llamado lag aña de Ohucuito, por- 
que la provincia de este nomine, en el aepartamento de Puno, 
toca á su borde oceidciitid, está situado entre las provincias 
comjírendidas bajo la denominación de CoUm les dieron 
los Collas, sus primitivos habitantes al E. de ^Vreípiipa y al 
N. O. de la Paz. Es el mayor que se conoce en la América 
Meridional, ^ene de circuito 80 lenguas, y hasta 80 brazas 
de profundidad; su figura es un poco ovalada del N. O. al 
8. O. Diez ó doce grandes rios, sin contar muchos pequeños 
le llcn'an continuamente el tributo de sus aguas. Las del lago 
no son ajilarlas ni saladas jicro tan esy)osas y tan desagrada- 
bles qnc no se pueden Ix'hrr. Abundan dos clases d(? pezes: 
una tle g)*andes y buenos, llamados Smhís por los indios; y 
Otras de pequeños y malos á que los espigóles dimn el nom- 
bre de Bagoi, Las aves acuáticas le trecuentan mucho y sus 
márgenes están cubiertas de ellas. 

El laií-o Titi-mm címifMTa muchas islas, entre las cuales haj' 
una notable por su grandeza, quo formaba antigun tóente una 
colina, y que los incas hicieron allanar para consi i iiir un tem- 
plo. Esta colina llamatla Titi-caca, que quiere decir en lengua 
peruana ooKmB dephmo, dió ai lago el nombre que aun conser- 
va. Allí fué Mane^-cai^ac fimdador del imperio de los incas; 
fínjió haberle enviado el Sol, su padi*e, con mama Cello Huca 
sn hermana y SU mi\|er, para que dictaran leyes á los salv^es 
del Peni. 

Los bordes del i'iti-caca se van estrechando líci a el S., y for- 
man una especie de golfo, al flu del cual sale* uu rio llamado 
Desaguadero que, corriendo al S. E., Ta á formar en Chuquisa- 
c% al X. de Potos!, la laguna de Pária. Atm se vé sobre el De- 
saguadero un puente de juncos, inventíulo por Oapac Ynpan- 
qui, el qidnt/O de los Incas, para (pie su ejército i)asara á con- 
quistar las provincias de Collasuya. Este rio que hoy limita 
IHtr el S. E. á la BepdbUca Peruana separándola de Bolivia, 
tiene de 80 á 100 varas de an<¿o: y aunque el agua se vé tran- 
quila en su superficie ella corre por debido con mucha rapidéz. 

La isla Titi-caca, tan sagi'ada en los tiempos antiguos en 
que el Sol era adorado en uno de los templos suntuosos del im- 
perio, y en que se habia reunido, de las oft-endas de oro y pláta 
que todasjas^uacioues presentaban, una suma inmeusa d^ ri- 
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quez¿i8 íjue los indios ecbaron en el la^^o, cuando vieron accr- 
CMT«e á los primeros üiipariolcs, so convirtió en estos últimos 
tiempos en uu horrible presidio á donde los realistas destcirar 
ban á los defensores de la Independencia. 

La laguna Yauricocha, á (luién dos célebres geógrafos mo- 
dernos, Piukerton y Marte-Brawn, dan el nombre de lago 
de Lauricocha, está situada en las i);nn]>as de Bonü)on entre 
los 10^ y los 11° latitud S. Apénas tiene una lejuna de lar^n» y 
media de anelio: pero merece, sin embargo, un lugar muy diis- 
tángaido entre los laeos masgrandes^ porque dá nacimiento al 
marañon ; es decar, al mas caudaloso de cuantos nos bañan la 
tierra. 

La Impnur fie Uroos está situada en uu llano 6 valle de su 
nombre, compriaidido en el territorio de; Quispicanclii, ju'o- 
Víncia del Cuzco. No tiene mas que 500 varas de largo y í>00 
de anchor; pero es muy digna de atención, ya porque en jjus 
márgenes se ven las minas del gran palacio que el Inca Tu- 
guar-^Huacac labró para retirarse, cuando su lujo Viracocha 
1© despojó del trono, y ya porque en ella, según la tradición, ' 
aiTojaron los indios i)or librarla de la codicia de los espíifioTc^s, 
aquella gran cadena de oro (jue apenas podiau levantar del 
suelo entro 200 indios y que habia sido mandada trabíyar por 
el Inca Huayna-Oapac en el nacimiento de su hijo primogé- 
nito á quien ella dió el nombre de Stuisear, que Huasca, en 
aquella lengua significa soga, y si los indios la añadieron una 
R fué porque quisieron desfigimir la voz, y que el nombre del 
principe diese valor y calidad á la joya, sin llevar su signiü- 
cacion, que les pareció ordinaria é indecorosa á su persona. 

La laguna de ÜhinchaifCoclia ó de Junin está situada 5 leguas 
al S. de la ciudad del Cerro de Pasco. Su Qgura aunque ine- 
gnlar se aproxima á la de un elipse, cuyo eje mayor consta 
poco mas ó méuos de G Icí^uas, y el menor de 2 á 3. La direc- 
ción df'l primero es de N. X. O. á S. S. B., atravesando la h\- 
guiia por la parte del E. en toda su latitud una hermosa cal- 
zada que se ha refaccionado el año de 1847 por* orden del Sr* 
Prefecto D. Mariano B. Bhreiro. 

Esta laguna aimque de tan poca extensión es f ligua de coñ- 
slderarse mpií, porque en sus orillas redbló el golpe de muerto 
el poder Español on la Amórica meridional, i)ara cuyo recuer- 
do se ha levantado una pirámide cuadrangular de lí) varas de 
altura en medio de la llanura donde tuvo lugar tan grande 
acontcüinüeato. 

Mabus.— El Mar Pacífico en cuyas costas orientales están 
dtuados los cinco departamentos de la Libertad, Ancachs, Li- 
ma, Arcquiim y Moquegiia baña á la República Peruana en 
toda su latitud desde Tumbes basta el Loa, 
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Golfos. — El ]>eqm;íiu golfo de Púa, formado por las aguas 
dtíl Pacífico entre el departamento de Moquegua y el desierto 
de Atacama, es el úuico que liay cu toda la costa dt'l Perú. To- 
ma sa nombre del lio Púa que corre del E. al O. y desemboca 
ea éL 

PtTSBTOS. — Hasta 21 puertos se cuentan en el Perú: tres en 
la provincia litoiiil de Piura, Ttimbes, Paita y Scchiun: tres en 
el departamento de la LiUcríad, San José, Paeasmayo y Huan- 
cha(5o: tres en el de Aucachs, Casma, Santa y lluarmey: seis 
en el de Lima, Callao, Chancay, IlníMiho, Níisca, San Nicolás y 
Pisco: tres en el de Areqnipíi, Quilca, Islay y Moyendoj y tres' 
en el de Moquegua, lio, Arica, é Iquique. Éstos últimos nue- 
ve se llaman puertos ín ter nudios^ porqne están situados entre el 
Callao y Valparaíso. Kl mar boi^'al los puertos <1<» la provin- 
cia litoral <1(^ Piura, en Tiunbes, desembarcó Francisco Pizarn) 
cuando vino á liacer la conquista del Peni. Todos los puertos 
de la liepúblioa Pemaina» exceptuados Paita y el Callao son pe- 
queños ; y algunos de ellos incómodos y desabrigados de los 
vientos* Bl de Huanehaoo, ademá-s de todo esto, es sumamente 
peligroso por una barra que tiene á la enfraila, y por la repeti- 
ción continua d(Ur(\s graudes olas conaecutívas que los natil- 
rales de allí llaman Cruz. 

El puerto de Paita después de el del Callao es el mas ca- 
modo y el mas seguro para anclar que hay en toda la costa 
de la ¿epública Peruana. Por eso era tan frecuentado antea 
por las embarcaciones de la Tierra-Fiimey del reino de Méji- 
co. Allí se desembai'caban los viajantes que querínu pasar por 
tierra á Lima y demás provincias del Peni. También tocaban 
allí los buques que venian de aquellas tierras en derechura 
para Lima, porque lo dilatado que solía ser este \*ii\}e por los 
vientos contrarios, en im tiempo en que la ciencia de navegar, 
la náutica, no habla llegado ál grado de perfección en que ho/ 
se halla, hacían indispensable esta escala para leftescaif la' 
jente y hacer aguada y nue\-o víveres. 

El Callao es el mejor de cuantos i)mirt()s forma el mar del 
Sud. Es muy espacioso^ cómodo, segiu*o y tiene un muelle 
excelente. Las toimentas le son' desconocidas. Siempre le so- 
pla un viento suave que apénas mueve las tranquilas aguas: 
y los buques que anclan en él pueden zarpar fodo el año, a 
cualquiera hora del di;i ó de la noche. A orilla de este puerto 
habia antiguamente una ciudad poplilosa de sti nombré, que 
el mar inimdó y destruyó (?nteramente con casi todos sus ha- 
bitantes en el tremendo terremoto de 174G, (^ue tantos estra- 
gos bizo en la ciudad de Luna. Bn ese mismo ano se edificó' 
un cuarto de legua distíoite la villa de* JB^IIa-47l«to á donde iie; 
trasladaron los habitantes que babiau quedado. El Oállflo eiE^ 
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defendido por tres fortalezas que le hacen casi inexpugnable^ 
el castillo (le la índejx'ndencia, (Real Felipe) el del Sol, (San 
Mi<riiel) y el (1(^ Sajita Kosa (San línfael) (1). El pirata inglés, 
Jac()l)(> lieremiti CUn^k le tuvo blcxiueado emco meses en 1624, 
y liabiendo muerto de jiesadumbre por no i*oderle tomai*, fué en- 
terrado en la isla de San Lorenzo, que está situada dos leguas 
al O. de la pobladpn del Callao^ que también dista dos legoaa 
al O. de Lima. 

Cabos. — El Cabo blanco en Piura, provincia litoral en el de- 
partamento de la Libertad, qne cieiTa por el S. la boca del gol- 
fo de Guayaquil, la que autú, cerrada por el N". por la ])unta de 
Santa Helemi, en el depaitamento de Guayaquil, y el iJiomon- 
torio de la Nazca en el Departamento de Lima, situado entre el 
puerto de su nombre al 1^. y el de San Nicolás al O. son los 
únicos que bay de algima consideración en la costa del Perú. 

rjioDüCCioNEs VEf;i:TALi:s. — ^Adeinás dolos vegetales indí- 
genas de que hablaiiios un la corogi'aíia de] imi>erio de los in- 
cajj, produce otros mué líos el Perú, cuyiu> semillan» se trajeron 
deEnzopa. Estas pueden dividirse en tres dases: legumbres, 
hortalizas y frutas. A la pjimera pertenece el trígo^ la cebada, 
el aiToz, el ;uar\ anzo, la lent^a, la haba y otras. A la segimda 
la col, la lechuga, el rábano espínaco, el esiíárrago, el nabo, la 
verengena y otras, y á la tercera la uva, el higo, la gi'anada, la 
cidra, la manzana, el pero, la iim% el melocotón^ el albarico- 
que y otras. 

Peoducciones ]vuNEiiAiiEs. — El Perú produce fierro, cobro, 
plomOyZincb, merciuio; oro y plata. El principal de los minera- 
les de azogue es el de Huancavelica, en el departamento de su 
nombre, que produce bastante cantidad para beneficiar todosloe • 
de plata. El principal de los de oro el de Chuquibaniba eu 
el departamento de la Libertad; y el j)rincipal de plata el del 
Cerro de Pasco ó de Yauricocha cu el departamento de Ju 
nin; aunque también son muy ricos el de Huarochirí en el de 
partamento de Lima, el de Huantajaya en el de Arequipa, y 
el Gualgayoc en el de la Libertad. 

Las minas de oro del Perú produjeron desde el 1? de Enero 
de 1780 hasta el último de Diciembre de 1789; es decir, en el 
espaí'ío (le diez anos 35,359 marcos de á veintidós quilates, y 
laade plata 3.739,703 marcos. Solo el Cerro de Pasco ó Yau- 
ricocha prodiyo en 1820 cuati'ocientos mil marcos de plata, 
calculando prudentemente los que se sacarían por alto, pues 
llegaron á 312,931 los que se fiindieron en aquella callana. Y 
el año 28 hubo una pequeña rebaja á pesar de estar aguadas 
casi todas sus minas y enteramente arruinadas las cua&o már 
— — ' ■ 

(i ; £t>tc ce llalla á ia icciia eu coc>ombiuA. 



Digitized by Google 



—245— 

qninafi de vapdr con que ñe desaguaban en los años pasadcNSi, 
y que plantearon allí D. Pedro Abadía y D. José Arizmendi 
en 1816, por contraía i\w liicioron con el íifromio <le mineros. 

Es de esperar que muy jironto i)rodiicirá mucho mas, pues se 
trata de remitir allá do.s maquinas de va])or qu(í existen en 
Lima; y ademas, está ai conciiiiitse el célebi-e é imiiortante. so- 
oabon de Qmnlaoo<^ asi llamado por la laguna de esto nom- 
bie en que tiene su ot^en, enya obra» comenzada en 1806 por 
dos diputados del ramo, Leaño y Maíz, y después interrumpi- 
da por las disputafí de los miiievós^ lia recibido nn f^-ande im- 
pulso de la acti\idad del diieccoi- a^ítual de Minería D. Maria- 
no Hivero. Este hábil natm'alista en el número primero de su 
periódico titidado " Memoria de ciencias natmales " hace una 
descripción circunstanciada de este Cerro tan famoso en todo 
el orbe, no por su elevación quesolo es de 5,618 piés sobre el 
nivel del mar, sino por los grandes tesoros que produce des- 
pués de estarse trabajando hacen ríos sig^los. 

En el año paKado de: Soo se aoionedaron en la ca.sa de Monta- 
da de Lima ¿()(í,üUü marcos; y en el de 847 entre ívmonedados 
y registrados para el exterior 303,187 marcos 4 onzas, todos con t 
muy poea exepcion extraídos del cerro de Pasco. 

El estado actual del mineral es bastante atrasado, pero se 
trata de ])ro]mrcionarle un estableciniienío de máquinas de va- 
IM)r por cuenta del x»'<'niie (!<* mineros; ])royecto iniciado ])or el 
señor general Prefecto D. i'edro Bermudez y axjrobado según 
se asegma por el «Supremo Gobierno. 

Bl nuevo sistema de beneficiar metales por medio de soln- 
eion basada en principios químicos avaliza en virtud de la 
competencia de varios pretendientes, y sea cual fuere ]a perso- 
na 6 compañía (pie alcancen su perfección, la \ ( Mirria del plan 
estará patente dentro de un coro tiempo. La facilidad de be- 
neliciar ])or (íste medio unida á la j)r()n()i<;ion de obtener el es- 
tablecimiento de máíiuinas paia desaguar las minas, volverán 
al rico mineral de Pasco los capitalistas que separádose hablan 
de él á mérito de lo lamentable de su sitoadon. 



GEOGRAFIA POLITICA. 

TT vj.rr — El Perú estíí habitado por indíjenas piu'os, 
por blancos venidos de Em'opa y sus descendientes puros, por 
iiegms venidos de Africa y sus descendientes pm'os, y por zam- 
bos, mulatos, mestizos y demás castas que nacen de las diver- 
sas mesEdas de las tres razas primitivas. Los indijenas se divi-- 
den en dos clases, una de salvajes que viven en las montañas 6 



Digitized by Google 



—244^ 

en UuB oiUlaB de los nos «audáloBOB; y otras de indios eivUteg^ 
dos que yiyon en los pfoeblos y ciudades. IVf uclios ingleses^ 
franceses é italianos se han avedudado en el Perú desde que 

se proclamó su independencia. 

Carácter, usos y costumbres. — Los Iñjos i)uros de los es- 
pañoles son valerosos, dóciles, de jónio suave, de excelente 
penetración, de gran memoria, de admirable ligenio,y de mu- 
elia Tivaddad de espíritu. Oomen y beben puramente y visfcen 
/ serio al modo de los ingleses. Los indígenas ciiilizados son 

bondadosos, hospitalarios y hábiles, para imitar cuanto ven $ 
pero perezosos, amigos de la bebida, tÍTíiidos y desconfiados. 
Su vestido es un calzón corto, una chaqueta, ima camisa y un 
poncho. Los iudíjenas salvajes que viven en las selvas cou- 
servaii el carácter, los usos y las costumbres de sus padres. 
Los zambos, los mulatos y los mesti£0s son injeniosos, valien* 
tes, activos y en todo imitan á los hijos de los españoles. Las 
diversiones favoritas de los peruanos son la mú^ca, el baÜe y 
los espectáculos públicos, ijrincipaliuente la corrida de toros. 

PoBLACiox.— Seonn el censo de 1790 tenia todo el Peni 
1.249,723 alma.s; y por los catastros nltimanicntu formados y 
otros datos mas, se pueden calculad' muy apix)ximadamente en 
la actaalidad 1.500,000 liabitantes. 

BEUJioisrw— La Eepúbllca del Perd profesa la católica. Loa 
indios salv^es profesan la pagana. 

Lengua. — Además de la lengua española, se habla en el 
Perú la quechua ó lengua jen eral. 

Instrüccioit primaria. — Los hijos del Perú nacen por lo 
Jeneral con todas las disposiciones necesarias para ser gran- 
des hombres eu las artes y ciencias. Y si no han hecho híi&tn 
ahora progresos admirables en las unas y en las otras» ha sido 
por haberles faltado los libros, los maestros, las miqninas, los 
instrumentos y los estímulos, y sobre todo, porque les tenia en 
prisiones el espíritu, h\ inmjinacion y eljénio, el bárbaro tiibu- 
nal llamado con tanta imperiosidad el "Snnto Oficio," que des- 
honraba la relijlon de Jcsn-Oristo con el protesto especioso de 
conservarla eu su iniraza. No han podido ser insuperables pa- 
ra otros estos obstáculos; pero habrian dado mayor gloria con 
sus luces á pp^lq^ieia de }ú^ \v^¡t^ de Bnropa en que hubie- 
ran naddo yrecibiáo educación. Tales fueron entre otros, én 
los tiempos pasados uu Peralta, y un Menacho; tales han sido 
en los modernos un B^^qmjarlo y un Arriz. Todas la>; provincias 
de la Rejuíblica tienen escuelas de primeras letras : todos los 
departamentos tienen colejios de ciencias ¿ artes ; y tenias sus 
capitales, á excepción de Puno, tieuen universidatles. La guer- 
VSk 0(¥titfnua en que hemos eeitado em'pefiados^ ^in. haber am^ 
convalecido de los males que nos causó la pai¿da de la inde* 
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})eii(lencía, no ba dolado floieoer como delúcran estos ostabled- 
mientos literarios; i>ero la paz qae tres años Iiá disfrutamofi, 
liará, brotar en ellos esos almácigos preciosos de que deben sa- 
lir los legisladores, los jefes y los magistrados de la República. 

GoBiEJbiNO. — La forma de gobierno de la Kepiíblica Perua^ 
na confonne á su Coutituciou política, es popular, represeuta- 
ÜTñf oonsoüdada en la unidad. Bl Poder LegifilatiYO debe ser ' 
coercido por dos Cámaras, la de los Bqnitados y la de los Se- 
nadores $ él Judicial por una Corte Suprema de Justicia esta- 
blecida en la capital de la Repúl)lic'a, cinco Cortes Superiores 
establecidas en la capital y en las de los departamentos de la 
Libertad, Ayacucho, Cuzco y iUeciuipa y i)or sesenta y. cuatro 
juzgados de 1^ iustaucia, llamados de derecho, establecidos 
en todas las provincias; y el Ejecu|;iyo por iin solo ciudadano 
que debe elegirse <Mida seosenio con él tftolo de Presiden- 
te de la Eepúbliea, eligiéndose al mismo tiempo un eneas 
po ox)n8idtÍA o y encargado de velar sobre la liel observan- 
cia de la Constitución, denominado Consejo de Estado, cuyo 
Presidente se. renueva cada bienio, y que lo es hoy el Sr. ge- 
neral D. José liuíino Echenique, hará las veces de Presidente 
de la Eepública en los casos de enfermedad, ausencia ú otro 
cualquiera impedimento fisioo ó moral. Iios departamentos * 
son regidos inmediatamente por Prefectos que reciben sus ór- 
denes del Presidente de la Eepública, y las provincias por 
Subprefectos subordinados á los Prefectos. El Excmo. Sr. 
Gran Mailscal D. Ramón Castilla manda en la actualidad. 

Manufacturas. — Hay en el Pem ííibricas de bayetones, 
cordeilates, tocuyos y uuos tejidos ordinaiios de algodón y lar 
na de carnero de Ofustílla. TamUm las hay dételas muy finas 
de lana de Ticnña de que solo podían Testirae, en tiempos an- 
tignoSi los Incas ó emperadores. I^as sobrecamas de' uma de 
alpaca que se hacen en el Cuzco, y las de algodón que se ha- 
cen en la Libertad son muy apreciables en Eiu"opa. Se fabri- 
can además en el Perú eristith's y losado, calidad oixlinaria, 
sombreros nniy tinos, nziu ar, jx'ilvoia y cañones. 

Ademas do estas antiguas rúbricas, está concluyéndose una 
magnífica en la Oapitai de la Bepública para tejer tocuyos 
&10S, y otra acabada ya para hacer papel, cuyos empresarios 
los señores Cígigao, Herce, Villate de la ¡n imera, y los se- 
ñores Amunátegid y Villota de la segunda, han alcanzado de 
la liepre>sentacion Nacional la protección de la alza de di?re- 
chos sobre los dichos efectos que se ini])oii;en del extranjero. 

CoMKKCio. — Tenia antes el Perú un comercio muy vasto. 
Los principales i-^nglones de importación eran el trigo y cobre 
de Chile: las muías de Buenos-Ayres: las maderas y el caeao 
de Guayaquil : el añil de Guatemala : el té de las Ifiuas Filipi^ 
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nas y las sederías, los paños: snperflnos, los enc^es^ los batis- 
tas, la quincallería y otras producciones industríales de Euro- 
pa; y los de exportación emn vhios, aguardientes, cascarilla, 
azúcar, aceite, lauíi de Vicuña, estofas groseras, oro y plata. 
Estos (los últimos renglones las hnias, algodones y el huauo de 
nuestras islas, son en el dia los objetos de exportación. 

Fuerzas TEKitBSTRBS t marítimas. — El ejército de la Re- 
pública Peruana, consta de 3,300 hombres de todas anna.s, y 
sn escuadra de un vapor de gueiTa el "Rimac:*d.os berganti- 
nes "Genei*al Garaarm" y "Almirante Guisse:" inia uolftii 
"Libertad;" im paylebot "Vigilante;" y una balandra "(jar 
Uao." • 

GEOGRAFIA HiSTORiCA. 

Acababa de descubrir Juan Ponee de León la Península de 

la Florida en el año de 1512, cuando Vasco Xiiuez de Balboa, 
Tioiiihrado por sus compañeros Gobernador do la colonia de 
Santa María, ])cqiieña ciudad de la provincia del Darien, 
mandó á España un oficial, para que solicitase del rey la con- 
firmación de su empleo. Pero como no podia ínndar las espe- 
ranzas de Tin éxito ñivorable, ni en la protección de los minis- 
tros de Femando VI, Cbn los cnales no tenia la menor relación, 
ni en negociaciones con una Corte, de que no conocía las in- 
trigas, trató de ha<íerse digno de la «xí-acia que solicitaba por 
algún sérvicio señalado, que le diera la i)reí«'reücia sobre to- 
dos sus competidores. Penetrado de esta idea, hizo frecuentes 
incursiones en los países a^lyacentes; sujetó á muchos caciques, 
y recogió ima cantidad muy considerable de oro, que en esa 
parto del continente era mas abundante que en las islas. Co- 
mo en una de estas incursiones disputaran agriamente los es- 
pañoles sobre la división de \m poco de oro (pie habían encon- 
trado; un joven cacique qiK» los a íó, sorprendido de que se 
diera tanto valor áuna cosa, cuya utiiiílad no alcanzab<a á adi- 
vinar, arrojó á tierra el oro que él llevaba, y dijo, dirigiéndose 
á ellos: "81 el amor del oro es el que os ba becbo abandonar 
vuestros países, y venir á turbar la tranquilidad de pueblos tan 
remotos, yo os conduciré á un lugar, en donde se hacen los 
utensilios mas viles de est<' metal, que parece ser el oi)j('to de 
vuestra admiración v <le vuestros deseos." Balboa v sus com- 
pañeros, arrebatados sobre manera de lo que acababan de oir, 
preguntaron con el mayor ínteres, en donde estaba ese lugar 
afortunado y como se podría llegar á él. El cacique les con- 
testó que dirigiéndose al Sur, á la distancia de seis soles; es 
decir, de seis días de camino, ellos descubririan otro Occéano . 
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cerca del cual estaba situado, pero qtie éra \m reino muy es- 
tén f/ido y poderoso; y que si peusabau atacarle, era preciso 
que llevaran fuerzas muy superíon^s ii las (|ue entonces tenían. 
Tal fué la primera noticia (jiie iosí espiiñok's tuvieron del <írau- 
de Occéauu Paciíico, y del oi)ulente paiís <iue se conoció con el 
noiubre de Perá. 

Balboa oonjetnró i luuediatamente que aquel Oceéano debía 
ser el misuio que Ciistóbal Colou había buscado en esa mis- 
ma parte de la Aniériea, con el objeto de abrir uua eonuinica- 
eion mas dii*ecta couiasinfluisorieutales, ylisonjeailoconlaidea 
de Uevai' al cabo uua empresa, (lue en vano habia tentado nn 
hombre como Colon, se puso en uuucha sin i)6rdida.de tiempo 
con 490 espafioles, 1,<)00 indios qne llevaban las provisiones y 
machos perros feroces que debían ser terribles para euemigos 
que estaban enterameute desnudos. lunimierables fueron los 
obstáculos, <]ne en el camino les opusieron la naturaleza del 
teiTeno, y la disposición de sus habitantes que se empeñaban 
eu estorvarles el paso por los desfilatleros. Pero él logró atra- 
vesar el Istmo, y cuando descubrid el mar Pacífico desde la 
cima de un monte^ y cOn las manos levantadas . al Oielo, se 
avanzó hádalas aguas con su escudo y con su espada; tomó 
posesión á nombre del rey de España, y juró deíendede con- 
tra todos RU8 enemigos. A la parte que deseulnñó primero, 
llamó "Golfo de San Miguel," y este nombre conserva basta 
el día. 

Asegurado Balboa por todos los indios que liabitabon la 
« costa del Pacífico, de la existencia de un rico y opulento im- 
perio que estaba al Este de este mar, y viendo que la tropa 

que tenia, no eni bastánte |>ara tentar una empresa tan ardua, 
regresó con ella al establecimiento de S;nita Maria, para vol- 
ver en la estación siguiente con mayor número de hombros. 
Jfintre los oüciales que le acompañaron, ninguno se distinguió 
eomo Francisco Pizamo, ninguno desplegó mas aliento para 
ayudar á Balboa á abrirse comunicación con estos países, de 
lo que él vino después á ser el conquistador. El primer cui- 
dado de Balboa hu^f^o qno llegó á Santa Maria, después de 
cuatro meses de ausencia, fue mandar á España mi detalle 
del importante descubrimiento que acababa de hacer, y pedir 
al rey mil hombres paia emprender una conquista, que debia 
8« tan ventiy osa ¿ la corona de Castilla. Pero Femando, des^ 
atendiendo á sus servicios, dió á Pedro Arias de Bávila el 
mando de 15 buques con 1,'200 hombres de guerra, nombrán- 
dole al mismo tiempo gobernador del Darien. Las disenciones 
y disturbios se iutrodujeroii luego entro el antiguo y nuevo 
goberuadur. Sinembaigo, ¡iaii>oa á quien Fernando deseoso de 
reparar la falta cometida con nn oficial tan benemérito, habia* 



Digitized by Gopgle 



nombrado adelantado ó gobernador do los ])aises situados en la 
costa del mar del Siu", desi)nes de vencer obstáenlos sin núme- 
ro, iba á dar la vela para el Peni con 300 hoiabreí? de linea. 
Pero JDiívilii i>oseido del odio, do la envidia y del tenu)r, no 
dudó un punto en sofocar ima empresa de tamaña impoztoQ- 
cia, y conpret^stos falson, obligó á Balboa á diferir su vi^e y 
á marchar á la ciudad de Acia, para tener con él una entrevis- 
ta. Balboa con a<ínella confianza tranquila, que inspira al 
hombre de bien la rertiínd kU^ su eonciencia, fué al luju^ar que 
se habia señalado, y iiiiho llegarlo apenas cuando fué arresta- 
do por órden de Pedro Arias, que imjiaciente por consumar la 
obra de su venganza, no le d^ó descanzar mucho tiempo en la 
prisión. Se nombran al punto jueces que instruyan el proceso; 
se le acusa de ser infiel á su rey, de haber <juerido sublevarse 
contra el gobernad(>r; i>v(>i)r(ii<*ia contra él la sí'ntvncia de 
muerte, y los españuitís \íí'i í i con tanto dolor como escánda- 
lo, perecer en im catialso al iii>iubro extraordinario, ^.que de k)- 
dos aquéllos que hablan mandado á la América, era general- 
mente' mirado como el mas capaz de concebir proyectos gran** 
deS) y también de Secutarlos. 

"Después de la muerte de Balboa, todos los aventiu'eros es- 
pañoles,* que por él tuvieron noticia de las rirpii zas de estos 
vastos y desconocidos países, tenían sus ojos íijos sobre ellos; 
asi es que se hicieron diversas expediciones para tomar pose- 
sión délos lugares situados al Este de Panamá, que confiados 
á Jefes cuyos talentos eran inferiores á las diñcoltades, no pu- 
dieron tener un éxito favorable. Y como, por otra parte estas • 
exciu'siones no pasaban de los límites de aqu<^lla pro\iiu'ia 
(]ui' los españolas llamaron Tierra Firme pais montuoso, poco 
poblado y muy mal sano; los aventureros ásu vuelta, hicieron 
relaciones muy tristes de los males que habían sufrido y de la 
poca esperanza que ofiedan los lugares que habian YisitadOi 
Estas relaciones calmaron un poco el furor de los descubrido- 
res por esa dirección, y se estableció la opinión general de que 
Balboa sr hal)ia <1(\jado seducir por algun indio que quiso en- 
gañarle ó que fué mal entenditlo. 

P^o había en Panamá tres hombres, sobre los cuales hacían 
tan poca impresión las circunstancias que á los demás desa^ 
lentaban, que eñ el momento mismo en que todos miraban co» 
mo quiinérioa la esp ranza de descubrir al Oriente el rico pais 
que liabia anunciado á Balboa, so determinaron á emprender la 
la ejecución de su pTOyecto. Estos tres hombres eran Francis- 
co Pizarro, Diego de Almagro y Fernando de Luque. El i)ri- 
mero, hijo natural de un gentií-íiombre y de una miyer de ba- 
ja esfera^ había nacido con un cuerpo tan robusto oomo cavác^ 
ter emprendedor; y aunque ignorante hasta el extremo de no 
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saber leer, habia despli'^ijulo ¿íiaiules íalentos iniliiares en el 
estado de aventurero en «luc Iiubia venido con Cort<iz A la con- 
quista' de Méjico. El segundo; aiJOstnmbTado desde jóven al 
manejo de las armas, tenia un valor intrépido, una actividad 
infati<>ablc, y una constancia ú prueba todas líis fatigas de 
la ííuerra, Y <•! irrcorn nia»-sti (v de escuela en Pnnaniá, era un 
bacei'dote, (pie por irnos ninlios (puílos lnstoria(l( >r<\s no han sa- 
bido decimoí», liabia acopiíiilo consideralíles riquezas «píe ic hi- 
cieron concebir la esi)eranza de afcanzar los empleos mas altos. 

Tales eran los hombres destinados á trastornar uno de los* 
imperios mas <xrandes de la tierra. Su asociación fué autoriza- 
da por Tedio Arias D;1 vila, ;jcol>ernador dt^ Panamá. Aliiiap'o 
y Taique, pusieron toda su fortuna para forinar e! capital d^^la 
empresa; y Pi/arro, el menos rieo de los tres, no jnidieiido 
8u.scril)irse en un fondo igual al de los otros, t»)mú sobre sí la 
miiyor parte de la &tiga y del peligro, encargándose de man- 
dar en persona el armamento destinado al primer vi^je y al 
primer descobrimiento. Convinieron en que Almagro condu- 
jese los if'fiierzos de que Pizarro ]>odna necesitar; \ que La- 
que <pu'daraeji Panamá ])ara trutiU' coa el gobernador y velar 
sobrti los intereses comunes. 

Dió Pizarro la vela, y después de 70 días de navegación, to- 
có en mndiofi lugares de la iHerra Firme; encontró por todas 
partos ó t^i^enos bijos inundados por los rios, ó altos y cu- 
biertos de bosques iniponetrables. La fatiga, el hambre y los 
continuos cx)mbates con los habitantes del pais, debilitaron 
mucho su pequeño ejercito, y se vió precisado á abaiidimar esa 
costa salvaje y á retirarse á Cahujuna, isla inmediata al ar- 
<íhipióÍago de los Persas para esperar allí el rtefberzo de Pa-, 
ñamó. 

Almagro que habia zarpado de este puerto con 70 ^IdadoSf 
llegó con ellos á la costa; y habiendo saltado en tierra, tuvo 
los mismos traí)ajos y los mismos ricsíí'os que Pizarro. Las 
continuas acometidas de los bárbaros, le hittieron reembarcar- 
se, y la casualidad le condujo á donde estaba su compañero. 
Después de haberse consolado, contándose sus aventuras» y 
comparando sus padecimientos, yoMó Almagro á Panamá con 
el fin de reclutar alguna gente ; pera ya tenian sus coiupatiió-^ 
tas mta <>]>ininii tan mala de sn (impresa, por lo que él y Pizar- 
ro lial)ian suírido, que fqicnas [nido reunir 80 hombres. Con 
este débil refuerzo vol\ leron á la costa y «lesenibarcaron al 
Sud del rio Esmeraldas j pero no se atrevieron á invadir im 
i)ais tan poblado con un puñado de hombres muy debilitados 
por las enfermedafles y fatigas, y se retiraron ála isla de Gallo 
sobre la costa de Barbacoas, donde quedó Pizarro con parte de 
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las tropas, mientras que Almagro tomó á Pauamá con la es- 
peranza de juntar un reliierao bovstante considerable. Pero co- 
mo Tinn'liOR aventiu'ero.s, ménos valicTitef? y mános emprende- 
dores que su jefes, esciibierau a üüü amigos laiuentáiidoíse de 
SOS padecimientos y sus pérdidas, Pedio de los Bios, que ha- 
bía sucedido en el gobierno á Pedio Arias Bavila^ persuadido 
de que una expedición en que se peaidian tantos hombies, po- 
día ser muy funesta á mía colonia <1í'bil y naciente, jirolíibió 
el que se hicieran nuevas levas; y ]íi;iihI('> A In isla deGaUo un 
buque que condujera á Pizarro y sus soldados. 

PizaiTo no quiso obedecer al gobernador de Panamá^ ^ em- 
pleó toda BU elDcaenda j toda su sagacidad en obligar á sus 
compañeros á que no le abandonasen. Pero la muchedumbre 
de los males que hablan sufrido, estaba tan presente en su me- 
moria, y el pensamiento de volver al seno do su familia se pre- 
sentaba á sn espíritu de mía manera tan seductora, que ha- 
biendo tirado Pizarro una línea con su espada y mandado que 
pasasen mas allá los que quisiesen volverse a Panamá, solo 
hubieron trece hombres que tuviesen bastante valor para que- 
darse con él. Estos hombres tan pocos como resuelt4)s, fueron 
á establecerse en la Gorgona, isla pc<|ueña y despoblarla un 
poco mas afuera de la i s1n fie Gallo. Las iiuportnnidíules de 
Almajo y de Luquo,y las quejas de la cíjloiiia entera que e;TÍ- 
taba ser vergonzoso hacer perecer como unos criminuics, á 
esos hombres esforzados que estaban trabajando en una obra 
tan gloriosa á la Nación, y 6 quienes solo podía acusarse del 
exeso de su valor y su zelo^ vencieron al gobernador de Pana- 
má que consintió por fin en maiKlnrun bajel á la Gorf^-ona^pe^ 
ro únicamente con hombres de mxu, para que no pareciese que 
alentaba á Pizari-o á .segidr en su empresa. 

Este jefe, y sus valientes compañeros, á la llegada del buque 
sintieron toles transportes de álegria, que enteramente olvi- 
daion cnanto hablan su&ido en tres meses enteros, que babita- 
lon el lugar mas enfermizo de la América del Sud. Sus espe- 
ranzas se reanimaron ; y pasando rápidamente del exceso del 
abatimiento al exceso la eon fianza, en iu<;ar de dirigirse á 
Panamá, tomaron el rumbo del S. E.; y desembarcaron en 
Tumbes, ciudad grande, tros grados al S. del Ecuador donde 
habia un palacio de los Incas y un templo del SoL Allí comen- 
zaion á conocer los españoles la opiüencia del imperio Peraa- 
no; pues vieron que no solamente los adornos de las casas, si- 
no también los vasos y hasta utensiüos mas movibles amn 
falmcados de oro y plata. Pero como Pizarro no podía reeono- 
cer el pais con la poca jente que tenia se volvió á Panamá al 
cabo de tres años;, y no pudiendo conseguir el menor auxilio 
del gobernador, resolvió ir á pedirlo al mismo Soberano y se 
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lioso en camino para EspaSi% después ele haber convenido con 
BUS dos comiJañeros, pedir pnra sí el título de golx'rTiador, pa- 
ra AlmagTo el de teniente ^obeniador y parírT.mnic el de obis- 
po del tenitorio que se cüiKpiistase. Ketibioltí Carlos V con 
todas aquellas consideraciones á que era acreedor im vasallo 
4ae tantas ventajas prometía 4 la corona; y le nombró gober- 
nador, capitán general y adéluitado mayor del lugar que ha- 
bía descubierto y de todos los que descubrióse al S. hasta la 
distancia de 200 le^nias cont^idasL desde Quito sobre la linea 
meñdiaua y üimbien de todos los que descubriese al Vj. y al 
O. de esta linea. Pizarro solo pudo einl)arcarse con poco mas 
de cien soldaflos, á pesar de los auxilios peciuiiarios que reci- 
bió de Hernán Cortez, quien vuelto ya á España, después de 
su conquista, quiso tener parte en la fortuna de un compoBie- 
lO antiguo que acababa de entrar en una carrera de gloria se- 
mejante á aquella que acababa él de terminar. 

A su vuelta á Panamá eiicouti'ó PizaiTo fnettemente irrita- 
do á D. Diego de Almagro por el modo con que se había con- 
ducido en su negocio en MaiU id. Voro ofi-eciéndole renunciar 
en él el título de Adelantado y conseguii-le de S. M. C. otro go- 
bierno independiente del suyo, le cahnó enteramente y dio la 
vela parala costa del Perú con 480 soldados que ñié cuanta 
gente pudieron i-eimir los talentos y cierzos de los tres com- 
pañeros, (yon este puñado de hombros osó emprender la con- 
quista de uno de los países mas poblados del globo; empresa 
temeraria que él no lograra, jnmás llevar al cabo si no fuera 
auxiliado por la íuerza poderosa de imas circunstancias íavo- 
lábles que no podía prometerse. Los dos hermanos Atahualpa 
y Husoar: en¿e quienes había dividido el imperio su padre 
Huaina-OapaCy acababan de batirse en las inmediaciones del 
Cuzco ; y nimque este último había sido completamente deri'o- 
tado y hecho prisionero, sus i)ai'tidarios y .nnip^os trabajaban 
por vengarle: los bandos y las facciones teniau di\ididos á los 
j>uebios; las rivalidades y los odios se aumentaban diariamen- 
te, todo el imperio estaba en combustión y amenazaba disol- 
verse. Informado Francisco Pizarro de estas disendones intes- 
tinas, d^a una pequeña guarnición en la ciudad de San Mi- 
guel, primera colonia española en el Perú, finida<la \)ov él mis- 
mo cerca de la ]>f>e*i t]<^. Piura, y aprovechando la bella oportu- 
nidad que le deparaba la suerte, se interna en el país, segm-o 
de no enc^iítrar obstáculos íi su marcha, porque ambos Incas 
hablan implorado sus auxilios; el uno para recuperar su trono, 
y el otro para conservarse sobre él. Llega á Gajamarcá donde 
Atahualpa estaba con mucha parte de sus tropas; y aunque 
ñié recibido por este con presentes muy ricos, y otras señales 
de amistad^ valiéndose de un protesto el mas ñivolo soiprem-f 
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(le á au ejército y lo l>ate, se aimdeni <le sn iMuia mu la 
mayor ¡perfidia y le pone en prisión. Ataliualjja le oliece por 
8U libertad una poi-okm aaombrosa de oro; y eabiendo que six 
hennaiio habia ofrecido mas por la suyu/le mandó matar se- 
cretamente. Pízarro erigiéndose Juez de uu Soberano, le siguió 
suniíuio por este asesinato, por la usm pacion del trono, y i)or 
otras eausas qne fingió; \ «l(»spues de haberle condenado y 
reliado en un cadalso, tomó el camino del Cuzco. Kn e.^ta Jor- 
imdd í'ugó el liijo de Atahualpa á quien rizan^ diu la borla 
de su padre y fué generalmente reconocido del mismo Pízar- 
ro, Maneo Inca hermano de Huasear á quien los indios habisia 
elegido. Viendo este que solo tenia las insignias y i l títiüo de 
sus predecesores, i>ero no la autoridad, sitió la ciudad del Coz- 
co con un ejército d(^ 30(),()fK) liombres; pero Gonzalo Pizarro 
que era á la sazón goltcni-inte de ella, le obligó a levantar el 
sitio y á retirarse á las luontañas donde ac«ibó sus (lias. 

Entre lanío Fernando i*izarro, que habia sido enviado á la 
Península para que infotTmara & Garlos Y. sobre los aoontem- 
mirtos del Perú, volvió con reales patentes en que se aüadian 
70 leguas mas por la parte del S. al gobierno de su hermauo, 
llamándole Kneva Castilla ; y se eoncedia ti Almagro im go- 
Vñeruo Indcípeiidiente con el T:oin]>re <le Nueva Toledo, que se 
exit udia 200 leguas jieia (í1 extreclio de Magallanes desde los 
limites meridionales de la gobernación de Pizarro. Cada uno 
de estos jefes decian que estaban comprendidas en su territorio 
las dos ciudades .del Cuzco y de los Keyes; y era el caso que 
Pizairo quena que sus leguas se midiesen desde el arco del 
meridiano terrestre, y Almagro j^retendia que no se hiciera es- 
ta mensura sino sobre líi línea de la costa siguiéndola siempre 
en todas las puntas y ensenadas que forman. Des])nes de mu- 
chos debates, .se remitió á las armas la decisión del negocio; y 
los indios vieron con asombro batii'se uihís con otros, los mia- 
mos conquistadores. En esta siuigríenta batalla de las SaUnasj 
por haberse dado en un llano próximo al Cuzco, donde bábia 
ima fuwite salobre que producía sal, fué derrotado Almagro^ 
heclío ]>iisionero, y efecntado después. 

Inniediataniente l^'ernando rizarro <>fobern ador del Ciizeo, 
mandó á los jefes del ejí'rcito á que liieiei an sns conquistas en 
(iiicieutes puntos dei unperio. A Pedro de Valdivia le cupo el 
reino, de Ohile, á Gómez de Al varado la provincia de Huáuu- 
00, á Francisco de Ohavez los Oonchucos; á Pedro de Vergara 
los Bracamoros, á Juan Vei-gara los Gliacbaj)o\ as, á Alonso 
Mercadillo Moyobamba y á Pedix) Candia el CoUao. Ya por 
este ticTupo Sebastian Benalcazar habia conquistado el reino 
de Quito. 

i>luy sentida fué la muerte de JJ. Diego de Alinugit) por stf 
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hijo y sa amigoH* (iue, uu pudiendo ventalla ea la persona de 
Femando Púsan o, por haberse este ido á la Península donde 

estuvo preso 23 anos por acusaciones ([w le hizo D. Diego de 
Alvaindo, se vinieron á la ciudad de los Reyes y asesinaron 
allí á s?i TiíTiiifino D. Frauciscí» de los Atabillos. U. Diego de 
Almagro, el mozo, se hizo líroelaniar entonces gobeniíidor del 
Peni; ])ero los del ('uzeo no le reconocieron por tal; y nonibra- 
luii capitán general y justicia mayor del Perúá Pedro Alva- 
res Golquiu, hajBtaqne S.M. O. mandara otra cosa. 

Estoe dos gobernadores estaban preparándose para batii'se 
el uno al otro, cuando llegó de España el Lioendado Vaca de 
Castro que vvuva de comisionado regio para tomar informacio- 
nes sobre hi nuierte de Almagro, y también de gobernador del 
Perú í\ falta de Pizarm No qnisí) Almagro el mozo admitir el 
perdón y oti'íis mercedes que le pi-opnsoá nouibix' de su Sobe- 
muO) sino antes siguió haciendo suí» aprestos militares, y el 
Liceneiado que ya habia juntado alguna Jente^ marchó en bus- 
ca suya; le encontró cu Chui>as cerca de h^^i^ii^a^a? batió, 
le tomó prisionero y le mandó degollar en la plaza del Cuzco. 

Con la muerte del segundo Almagix), de al u unos de los su- 
yos y el destieiTo de muchos, cesaron i)or al<i un tiempo los 
movimieutos del imperio; y el Licencijwlo \ acá de Castro se 
ocupaba tranquilo en hacer ordenanzas y repartimiento de 
indios, cuando llegó Blasco Nuñez Vela, el primero 'que yino 
con titulo de Virey, acompañado de cuatro oidores para for^ 
mar la audiencia de los Beyes, y encaigado de hacer obedecer 
las leyes de Indias que se acaljaban de dictar en España para 
Méjico y el Perú. E) carácter dnit) de este jefe que no (¡uiso 
que los puelylos hicioran presentí^ al Rey, las (lilicultades que 
habia para que algTUias de la« leyes se liudieran establecer, 
dió mÁtgen á un descontento general, y á que laBéal Audien- 
cia le prendiera y le mamdam á la Península; pero liabiéndole 
dejado desembarcar en Tnnil>e,s el oidor que le conduela, jun- 
tó gente y marchó contra (lonzalo Pizarro á qiden eucontii> 
en Ar(>(}nii»a donde se dió la batallade este nombre en que tué 
vencido (^1 Yirey. 

Iníurmado de todo el gobierno tíspaiml niandó al Licencia- 
do Pedro de la Gasea, con el título de Presidente, para (pie con 
su prudencia y sus luces reconciliara los ánimos y calmara los 
alborotos. Gonzalo Pizarro que habia sido nombrado goberna- 
dor, después de la prisión del Virey por la Audiencia Keal, no 
qnis;o dimitir su autoridatl ni reconocer al Pi'esidente ;- pero es- 
te le derrotó vn Sacsahuaman, le tomó prisionero y le mandó 
decapitíU" en la jilaza del Ciizco. No cesamn, sin embargo los 
alborotos y motines. A caila instante los habia; pero erau de 
poca gente y se calmaban con facilidad. ^ 
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Al licenciado Pedro déla Gasea sucedió D. Antonio de 

Mendoza que ñindó hi Univefsidad de San Marcos y á este 
, D. Andrés Hui'tado de Mendoza, Marques de Cañete, en cuyo 
tiempo salió d<' 1;i iiiontaña de Viaca-painpa, y vítm» á In riii- 
dad de lo8 lieyeis iSaiii-Tupae hyo de Maneo luca que íjuI^íía 
sido hermano de Huáscar; abrazó la i-eliy ion católicíi, recibió 
el bautismo y reconoció á Felipe II todos sus derechos al tro- 
no: reservándose únicamente el gobierno de Yucay (Urabam- 
ba) con todos los honores y las insiniias reales. Después de 
D. Andrés Hiutado de Mendoza si|^ó D. Diego Lópess dé . 
Znfiiiríí :'i quien liallarou muerto («u su palacio con todas lívsi 
señales de haber tenido uníiii violento; siguió á este el Licen- 
ciado Lope García de Castro, el que fíió nombrado goberna- 
dor y Ciipitan general del Perú y presidente de la Audiencia 
de los Beyes, para que averiguara la muerte de su antecesor, 
y en cuyo tiempo se estableció la Audiencia de Quito; y des* 
pues de este D. Francisco de Toledo, ([ue hizo degollar en la 
plaza del Curveo á 'rupac-xlmai'u hijo de Sairi-Tupac, y único 
desceudientL* le<]^ít¡nio de la raza de los Incas, que salió d(^ la 
montaña voluntariamente y se entregó á la tropa que fué en 
su solicitud. 

Desde esa época hasta la invasión do España por Napoleón^ 
es decir, en d(¿' siglos y medio^ no o&ece la bistoria del Pem 
otra cosa notable que la insntxeecion del año 1780 formada 
l)or José Gabriel Oondorcanqul que <lijo ser descendiente do 
Tnpac-amaru cuyo nombre tomó, l^^l habia solicita'h» do la 
Corte de España la restitución del mainiuesado de Oropesa 
concedido á Sam-Tupac; pero viendo despn^ciada su solicitud, 
se retiió á la montaña *londe se hizo prockunur inca, y los in- 
dios, reuniéndose 1n|Jo sus estandurtes^ leconodcnxni sus dero* 
ohoB. J untó bien pronto un ejército muy numeroso, é bizo re- 
sonar el grito de venganza contra los españoles europeos» ofre- 
ciendo indulgencias a los americanos, pc^^) los iniiios no per- 
donaban á nadie. 1^:1 ín surrección duró dos años. La í'ortnTia 
favoreció al principio las oi>eraciones de los insm'gentes que se 
hicieron dueños de muchas provincias; pero al fin, Tupao- 
Amaru oon su ejército deshecho, y tomado él con toda su ámi- 
lia, fué decapitado oon ella en la dudad del Cuzco. 

Hablan gobernado en el Perú cuarenta y tres jefes, uno con 
el títiüo de "Adelantado" otro eoB el de "Gobernador" dos con 
el de "Presidente" y treinta y tniex e con »d de "Virrey," cuando 
Napoleón puso preso «ui \'alenciaal rey FeniRinlo, y sus tro- 
pas ocuparon casi la Peninsuhi entera. De todas las posesio- 
nes españolas en Aniérica niuguna sufrió dm^ante a4[uella 
/Snemi^ raénos oonvulsiones poli tícas que él Tireinato del Pe* 
jrji^ no por que sus hijos dejaran de hacer esñieizos para rom- 
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per sus cademas, sino porque estalla el gobierno en las manos 
de un hombie activo, laboxioso y amaestrado en las guerras, 

que sabia prevenir los lances, y liacer que abortasen en su jer- 
lüOTi los proyectos formados contra él. Jíste fué D. José Fer- 
nando de Abascal, quien uo solo embarazaba el que la revolu- 
ción estallara en su tiempo dentro del territorio del l*erú, sino 
que también soeonió á los raaUstas de las pjovincias inmedia- 
tas. Guando en 1809, Quito y la Paz creaton sus juntas á imi- 
tación de España^ mandó contra ellas gente armada con lo que 
logró paTjilizar, aunque moraentáneameutí', las operaciones de 
los patriotas. Cuando en 1810 se proclaiiiaron i ií dependientes 
los pueblos de Buenos Aires, emió coiilia ellos mi ejército que, 
mandado primero por D. José iMaiiuel Goyeneclie, después 
por D. Joaquín de la Pezuela, y luego por B. José La-Sem% 
aunque tuvo alternativamente ventaiJas y contrastes, mantnvo 
€d Alto Perá bi^o la dominación española hasta la batalla de 
Ayaeucho; cuando en 1811 se erijió Chile en Eepública, co- 
menzó ii organiza!* otro ejército qim despachó en 1813 á las ór- 
denes del general D. Manuel de Osorio, quien triunfó en Ban- 
cagua de las tropas de la patria y restableció la autoridad real. 

Ko fué tan feliz como Abascal su sucesor en el mando, D'. 
Joaquín delaPezuela; pues la expedición que diiigió en 1 si7 
contra la República de Chile, que acababa de volver á libertar 
el general San Maitin con la victoria de Chacabuco, después 
de haber olítenido en Cancha-Rayada un trinfo pasajt^ro, fue 
completamente deshecha en ol Maypú x>or el mismo general: 
y Osoric^ que la mandaba^ se vió precisado á evacuar con unos 
restos miserables aquel territorio. 

La Sepúbüca Chilena se hizo entónces bastante poderosa 
para euTÍar eontra el Peni fuerzas terrestres y marítiuías. D. 
' José de San Mai-tin, nombrado .general en jefe de este ejército 
auxiliar, zar¡)ó de Valx>araiso con 3,700 hombres el 20 de Agos- 
to de 1820. iÜ 8 de Setiembre desembarcó en Pisco y destacó 
1,000 hombres mandados por Arenales, para que insurreodo- 
naran contra los españoles los países interiores^ mientras él se 
reembarcaba; hizo presentar en el Callao la escuadia mandar 
d^ por'ColvPane para llamar por allí la atención del enemiíro y 
estorbarle que dirigiera fuerzas eontrn Arenales; y volvió otra 
vez á dtíseinbaicai" en el puerto de Huacho, 23 leguas al se- 
tentrion de Lima. Al ruido de su desembaico casi todas los 
disMKMS popidosos se sublevaron contra los españoles, y el . 
batEÜlon entero de Niunancia abandonó las banderas del rey, 
y se pasó al partido de los independientes. Alarmados Ioq jefes 
del ejército realista con esta especie de marcha triunfal, y 
desc-oiitentos con la administración del \\voy Pezuela, depu- 
sieron á este del guando, y nombraron en su íugai' ádon José 
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de La-Sema, cuya elección se eonfiinió después por el gobier" 
no de Madrid. Las operaciones militares se activaron mucho 
con iú nuevo \irey; pero viéndolos esp:) fióles qne tenian en 

contrn la opinión, y qne iban á s»m' sitiados \)Ov mar y \wr tier- 
ra, abandonaron á Lima, y se retiraron á Jauja. San Martin 
entró en hi capital el de Julio de 1821 : el 28 ne juró solem- 
nemente la independencia polítiea de la Xacion, y el i9 de 
Setiembre se rindió por capitulación la plassa del Oallao. 

Después de haber tomado 8an Martin en sos manos la direo- 
cioiT* absoluta de los ne<j^oeio.s públicos bajo el nombrti de Pro- 
Uvtoir (h'l Peni; nombrando ;í D. Juan Oareia del Rio Minis- 
tn) de (jrobiei'no y Relaciones I^x'eiiores, á I>. B"r!ia.r«Ío Mon- 
teagudo de Guerra, y aD. Hipólito ünanue de lüicienda, pro- 
mulgado un estatuto provisorio que debía regir hasta la cons- 
titución que formase el Congreso que prometió reunir; aboli- 
do los servicios ]>ers()aales de los naturales del país; eonstitui- 
do cámaras de justicia; y establecido una escuela lancastcria- 
na, y una biblioteea i)iiblie}i, dele^i^óel mando en el marqués de 
Torre-Ta j:le con el título de Supremo Dekgaio^ p ira ir á verse 
en Guayci'piil con el general Bolívar. Fuóeu efecto, y después 
de uua conferencia en que logró que el Libertador de Oolom- 
bia le diera 9,000 pesos en pai^o d ) Vm socorros qae él luibia 
recibido del Peni en la campaña de Quito, volvió á Lima, con- 
vocó, y retiñió (^1 Gon'jrre-^o; dimitió en sus manos el poder su- 
premo y se embare-) para (üiile. VA Congreso creó nua jutiía 
gubernativa compuesta de un i)residcnte, el íJraii Mariscal Líi- 
mar, D. Manuel ¿alazar y Uaipiíjano y D. Feli[>e Antonio Al- 
varado. Pero á los pocos meses, la suprimió y nombró Presi- 
dente de la República á 1). José de la Biva- Agüero, invistién- 
dole en seguida de Gran ^Mariscal. 

ButoTices el íceneral (3auterac fiianda1>a las tropas espa- 
ñolas bajo el V'irey La-Serna, sabicnilo (pie á petición del Su- 
premo Delegado Slarquós de Torre-Tiigle, el Congreso colom- 
biano había mandado socorros al Perá á las órdenes de Suero 
y de Bolivar, resolvió dar sus golpes decisivos; y se puso por 
tm hábil movimiento á la inmediación de las imindlas de Li- 
ma. El Gt)bierno y el ejército abandonaron la ciudad y se fue- 
ron ;í encerrar en las fortalezas del Oallao. Allí se decretó (pie 
la silla del gobierno se trasladara á Triijillo con la brevedad 
posible; y que se invistiera al general Sucre con facultades 
militares extraordinarias. Un segundo decreto puso bajo sos 
órdenes todas las ñierzas, tanto de mar como de tierra; y en fin 
un tercer decreto ordenó que el . Pi^esidente de la Bepública 
D. José de la Riva-An:iiero no tuviese intervención en ningu- 
no de l'>s |)nTit(>s ocupados por el ejército auxiliar. Riva-Agiie- 
m rens(» obedecer este i'iitimo decreto; y fué por esa raiKUi 
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snspcndido de todas sus fanciones y in iudiicló salir tínrito- 
rio pomano; per(^ él pronunció pii Trujillo la disolución dol 
ODiiiíreso, Y le reemplazó con uii Senado compuesto de d(K^,e in- 
dividuos del quo se hizo Presideuto. Los mas de los Diputa- 
dos piotestaron, abandonando á Trujillo; y so volvieron al Ca- 
llao donde se constituyeron en Congreso Soberano, y nombra- 
ion por Presidente de la República al Marqués d ■ Toi re-Tagle 
que liabia sido ya jefe político del Esta<l<) con el título de "D€í- 
legado Su])i f nio" bajo el i>rotectorado de San "Martin. 

Mioulras que estas disensiones intestinas «lebilihibau las 
fuerzas de la pahia, y ponían la iudcpendeucia peruana al bor- 
de del precipicio, el general español D. José de Oanteirac tomó 
á Lima, pero á los pocos dioK la evacuó y marchó para cl Gaz- 
eoárennirse conLa-Serna por haber sabido ásu llegada que. el 
general Santa Cruz habia ido á desembarcar en Arica con uua 
brillante exp-nlieion. El Congreso vino entónnr^s á establecerse 
en Lima con ei luu'vo Presidente Toiie-Tagle, mientras ([uc el 
antiguo Presideat*', liiva- Agüero, a la cabtíza <le ;5,0(K)lionibres 
do su paliado, ocupaba una parte del departamento de Trtyillo. 

Llega entóneos el genei*al BoHvar, y después de invOstido 
del Poder Supremo político y militar con el tttnlo de Dictador, 
sabiendo que Biva- Agüero trataba de reunirse con los españo- 
leSj marchó á Trnjillo contra él, pero lo bailó en una prisión 
en que ya le iiabia puesto el conmel de Un/ irtAs D. Antonio 
Gutiérrez de La-Fuente y le fle^ítorró á Gna>a<iuil. Mientras 
que Bolívar se ocupaba eu couteuci' á ios españole-s, y poner 
fln á las dlsendones civiles, el Congreso peruano formaba la 
Redacción de ana acta constitucional que, después de medita- 
da j discutida largo tiemiK), fué generalmente adaptada y ju- 
rada por el Ejecutivo y por todas las cori)ornciones. 

A principios del año do 1824 se sublevó la guarnición del 
Callao y esta plaza volvió á entrar en manos (h^ los españoles. 
Informado Bolívar de traiciou semejante, hizo sus preparativos 
para perseguir por todas partes el ejército del rey; y desi)ues 
de muy largas y muy penosas tDEardhas, se enoontró txm él, elé 
de Agosto en la llanura de Junin donde se 'trabó un combate 
sangriento entre 1,200 caballos de los españoles, y 600 de la 
patria. De ambiis partes Se peleó con dénn vio: p-^ro fné al fin 
vencido Oanterac; y los restos de la caballería, reuuidos á los 
infantas que no entraron en acción, huyeron hasta el Cuzco, 
sin que las tropas vencedoras peruano-colombjanas pudiétan 
perseguirlos oon su actividad ordinaria, 'pOr %anme Migladlr^ 
de la marcha tan larga que acabában de haber desde 1?rujiTlá 
Reforzados en el Cuzco el ejército realista, repasó el Apttri- 
mac al mando dél Virrey y llego basta Ayaciicho, tros legtia» 

LlTERATUKA — 22 
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(listantes de Giiamauga, donde los independientes mandados 
por Sucre que solo eran 5,800, se vieron precisados á aceptar el 
combate contra^nuis de 9,000. A i)esar de una tan grande de^ 
sigaaldad de ñierzas, la victoria coronó las armas de la patria. 
El virey La-Serna recibió una berida; y el general Canterao 
tuvo que capitular en p1 cíiiiii)o de batalla. Todo su ejército 
con jeíes y oficiales quedó juisionfin; y Kiiorese obligó á tras- 
poi-tar á la Península á todos Uks que qiii.siuscn síilir «le América, 
Después de esta laeiuoruble batalla en que se afianzó i>ara 
siempre la independencia peruanaj tma corta división manda- 
da por el general D. Pedro Antonio de Olañeta, (quien se lia- 
bia rebelado contra los eapafioles, no para unirse á los patrio- 
tas sino para fonnar su partido separado, ronio tan enemigo 
de unos como do otros) y la guarnición del (Jallao que no <|ni- 
so óntreiiarhi su gobernailor D. José Kaínoii Kodil, aunque iuó 
uno de los artículos de la capitulación ílnuatla por Oanterac, 
eran todas las ñierzas enemigas que quedaban en el Perú. 
Olañeta ftié batido á los pocos días muerto eft la acción ; y 
Bodil después de haber sufrido un sitio de catorce meses, se 
rindió por capitulación y se embarcó para España el 22 de Ene- 
ro de 182(í. 

Evacuado critín'aTiK'ntc el Perú por los enemigos de su 
libertad, el general Bolívar dei>osilo el niaudo provisoria- 
mente en im consejo de gobierno compuesto de los tres 
ministros de estado ynn Presidente que primero lo fbéel 
ffeneral D. José de La-Mar y después el de igual clase D. An- 
drés l^nta-Cruz: y habiéndole dado otra constitución, se em- 
barcó para Colombia atlonde las circunstancias lo llamaban, 
dejando cuatro de sus batallones de guarnición en Lima. Po- 
Cí> tiempo desames de su partida se mamlo que á taita, de Con- 
greso, los colegios Electorales qiuí habían nombrado el ante- 
rior; examinaran esta constitución; aprobada que fué, se juró 
solemnemente el 9 de Diciembre de 1826; y se el\|ió á BoliTar. 
conforme á ella, Presidente vitalicio: iK^ro el 26 de Enero del 
siguiente año de 1827 el comandante colombiano, general hoy, 
del Peni D. José de Bustíimante, que ya tenia noticia deque 
el general üolivar trataba de abolir la ( «mstitueion de su país, 
para darle la misma qu(í habia dado á l»oii\ la y al Perú, se pu- 
so á> la cabeza de sus tropas y se pronimció con ellas contra 
tales pretensiones. Esta beróica determinación de un Jefe co- 
lombiano libró al Perú del poder de Bolívar, y dejó á su gobier- 
no en aptitud de poder dictar la convoeatoria á congreso cóns- 
titnyente ]mblica(la el líS del mismo mes, para que diera la 
constitneion mas comen u mi te á la nación. 

La (li\ isit)ii Colombia na marehó para su ])atriii al mando de 
Bust amante, con el objeto de proteger aiii también la instala- 
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cioti de im congreso que deliberase sobre la suerte fíitiira de 
aqael estado; y la Munieipalidad de Guayaquil, en consonan- 
cia con estos ]>rincipi os, elidió al Qran Maiisoal D. José de La- 

Mar jefe político y militar de ese (lepartaiíieiito, seiiarándose 
del gobierno del jeneraí BolÍTar el 18 de Abril. Pero el '29 de 
Mayo, las tropas (lue guarneeiau dicha ciudad que, eraii las 
mismas que eii parte compunian la división Bustamaute, se 
sublevíirou á íu\ or del Libertador y se colocó á su freutc el 
^neral Obaudo; síu embargo, el Gran Mariscal Lar-Mar con- 
tlnuaba en el mando político, mientras que la Municipalidad 
tentaba en vano un arreglo con el gobierno de Bogotá, hasta 
que por nlfiiiio se r<íTiipierou las hostilidades entro ambos go- 
biernos, y ( i i!,i'ner;il Flores se niHoximó á Guayaípiil al man- 
do de una íli visión. El ])uel>lo íuertemente irritado, se prepa- 
raba con entusiasmo á la defensa, de tal modo, que el general 
Obaudo ofieió á Flores anondándole el mal lesulti^o que 
tendría un ataque sobre Guayaquil; y le aconsejaba por lo . 
tanto, se retirara con sus tro)>a8. Tara mas satisfacción se ha- 
cia responsable de la seí^uridad y <Srden de aquella plaza, so- 
metida al réj i men constitnf'ional; pero que no se hacia cargo 
de la coniaüdaiieia general, temeroso de que á la vista de sns 
procediiiiieíiios le negasen la obediencia el pueblo y las triq^as. 
Convencido' Flores por estas razones, inició una transacción, 
la que en efecto se s^ustó en la hacienda de la Candelaria; y 
entonces el general Obaudo proclamó al pueblo y guarnición 
de Guayaquil, asegurándole que las tropas al mando del gene- 
ral Flov(^s se retiraban, y anunciando al mismo tiempo que el 
general I On . s vviVm á hacerse cargo del mando político y mi- 
litar del (Icjta'.'Iíiiticuto. 

Mientras estos acDntecimieutos t<iniau lugar en el departa- 
mento de Guayaipiii, so instaló el congreso oonstituyente del 
Perá el 4 de Jiuüo, el 10 del mismo fué electo Presidente de la 
Kepáblica el Gran Mariscal La-Mar, y Vice-presidente D. Ma- 
nuel Salazary Ba<|uíjano, que se hizo car^o del marido dnran- 
te la ausencia del Presidetit^. To(hi la Kcid'iltlica í^o/aba de 
tranquilidad, excepto algnnas provincias del dcparlameut o del 
Cuzco, en las que se extendieron actas de insubordinación e4>n- 
tra las deliberaciones del congreso; y la provincia de Huanta á 
donde existían aun caudillos realistas posesionados de las mon- 
tañas de Iquicha, y que amenazaban de continuo hasta la ciu- 
dad de Huamanga; pero los autores de las actas fueron traídos 
alórden é indultados; y los refujiados en Iquicha que no quisie- 
ron acojerse á los ofrecimientos fraternales del gobierno, desa- 
parecieron por sí mismos poco tieniju» devspues. 

Tan luego como recibió el Gran Marisciil Presidente el aviso 
de m elección, se puso en marcha para Lim% y se biso dugo 
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del GobísEDo el 25 de Agosto. El OongreBo mientras tanto se 
bábúbooupado de formar la Coustitiiciou de la Kepública; asi 
es que jironiiilgó y juró el 20 do Abril, IQt qiie cUó la fovmBk 
de gobierno quo ka subsistido hasta iiiiora. 

T-'odo aniineiaba entonces una era tranquilidad y í'elicin 
dad iutoiior^pero desgraciadameiite los diíerentes disturbios 
aeae«idoB e& la^B^áblica, hablan desmoializado de tal modo 
á algunos militaires que, en medio de este cnadio imponente 
legalidad que presentaba el pais, se.siublevó el batallón nú- 
piero 9 en la noche del 23 del misino mes, lo que sabido por 
su comaudaiite I). Felipe Sanuai^o Salaverry, se dirigió al 
cuartel y dio muerte al coronel ILuavique que se habia esca- 

' pado. de la prisión en que estaba y colocado al firente dé la in-* 
siureodon, por cuyo medio fué restablecido el órden en dicba 
oaerpo. Esta fué la primera víctima que inmoló la anarquía 
en el Perú, sacrificio tan sin suceso para lo íufnro, que su 

, ejemplar no ha ijroduclílo sino la repetí ciou de i, iguales críme- 
nes con iguales resultados, iíi sosicg-o sin cnd>ai fi:o se resta- 
bleció por entonces, pero amena/.aba una mas lüerte tem- 
pestad. 

M general Bolívar hizo presentar al ministro Peruano en 
Bogotá condidoiies inadmisibles para arribar á una paz honro- 

sa, y ('] n;cncral Flores en scsfiiida, proclamó anfeiiayando al 
Perú con motivo de inculi>arle el pronimciamienlo de la divi- 
sión Bustamante, y haber flíimeado ku pabellón en el pueblo 
de Azuay; en cuya virtud, el general Plaza que mandaba ima 
dividon peroaina mPiura^ reclamó del contenido de dicha pro- 
clarn^ en 22 de M«yQ, y su gobierno entre tanto conTencldo de 
lo inevitable que se hacia una campaña, se preparaba con efi- 
cacia á repeler la tVicrza con la fuerza. No solo tenia qu^ iv- 
mcT el Perú en et>ta vez por la paite del Xorte, sino tam Invü 
por la del Sud, porque el ejército de iSoiivia adonde mandaba 
el generál Su<»e se p|reparaba á atacarle, á fin de volver á con- 
quistar el paás que sé había escapado á la dominación de Boli- 
Yar; peto en estas circunstancias tuvo lugar un nmvimiento 
po[)n]ar en la ciudad de OhuquisiUía contra la constitución da- 
da por Boiivar, en el que ihá jíreso el I'residente: y I). Agiistiu 
Gamarra, í»-enei {il en jete del ejórcilo ijemauo en el Sud, se di- 
rflió á Boli\ ia con sus tropas. A este pa.so fué impelido el go- 
bierno del Perú, no solo con .el objeto de protqjer Los esftierm 
de una nación vedna cuyaa autoridades pedían se les ayuda- 
se á quebrantar el yugo que se les habia puesto, sino porque 
se les ofrecía también un medio scjGfnro para loL^rar tran<;nili- 
dad ])()r ( sa ])aite, libertando á aquella Eepúbliua de la domi- 
nación colombiana. 
Los resultados correspondieron, como la justicia demandaba; 
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y logrado c^l objeto, se ajusto itn traüwlo do paz en Piqniza el 
8 (le Julio eiiti'o D. J. M. Urdininea general en jefe del i jér- 
cito büUviiiiio y encargado del mando supremo, y el genoral 
D. Agustín Ganiiuraj en cuyo tratado se estii^uló quedara ii- 
bru la Bepábllea Boliviana de toda fueiza militií^ extraigera: 
196 ooBVOcara un eongreso oooBtituyente para que el^iera el 
Jeje del Estado y diera la fonna de gobierno que le eonviniera 
adoptar corno país indepeudienti , renunciando j)or consiguien- 
te el Gran Mariscal do .Vvneucho Antonio José d'; Sucre, la 
pniMidencia d(.' l;i liepúblicii cr»n que había sido ii»vestido, se- 
gim él mismo lo tenia [«'otestado. 

Conpluitla la cami>íuia de Bolivia restaba aun al gobierno 
del Perú tmnsigir con la Eepública de Colombia, en donde se 
notaba entena decisión por la guerra^ como se c4)niprobó des* 
pucK desairando altaiuciiic á sn ministro pi{)ni])otíMiciai'io, que 
se r t'Ví' ]MA' ñ!r;í>H) 'A le -Tnitío. En seguida la ('o'' ♦ i -io', 
culoiMl)!a!i;! fué disuclta y la gucira formalmente declarada al 
Perú. El Libertiulov proclamó ú los pueblo^s del Sud; y el Vice- 
presidente de la iSacion Peru^una, hccUo cargo del mando por 
enfeiiaedad del Presidente, contestó al grito de guerra annn-^ 
ciándola á los pueblos en 25 de Agosto.. 

El Presidente (uitónces, restablecida su salud, zarpó del 
puei'to del Callao el 18 de Setiembre: desciíibarcó en Paytay 
se jniso al frente del ejército sitii,id<» en Tambo Grande. 

El gt ucral Bolívar al emprender una guerra tan desnuda de 
causas que la legalizasen, buscó los }íicle:>tos mas especiosos 
para disfrazar ante el mundo el verdadero origen de ella, pero 
los cargos que hacia al gobierno pemano ñujron victoriosa- ' 
mente con test :ído:; por el pr-sidi ut • del Ooiigre^o nacional, 
de estAí UKxlo — "2sj la recaudación de unos sabsiiiios aun ilí- 
quidos: ni '*! re<'T!i]*lazo de bajiis sufridas en uii;i guerra do 
interés común; jamas acordado entre nnoimieíJ aliadas: ni la 
entrega de provincias pendientes de la decisión de líiuiles: ni 
la despedida de un ministro artero y enemigo dcclaiado de 
nuestra libertad: ni el auxilio prestado á nuestsos hermanos 
del Alto-Perú, j| Solivia:) ni el sacudimiento de nn yugo ex- 
tranjero y tiránioo: ni la abolición del código de 1826, ese pa- 
drón de ignominia, podiau ser motivos; justos para alterar la 
paz (le unos piK'blos estrei'baniente unidos, por su oríjen, por 
su reí ij ion, j)or .su interés vecíi>voco y por los pactos mas sagra- 
» dos. Todo, todo ba sido un prctesío del general Bolívar para 
encubrir «í ambición frenética; y restaurando la constitución 
Boüvimm eiryirse PresidmUe VitaUcio^ y seguir después las hue^ 
lias del tirano de la BepúbUca Frasneesa; que sin duda ha to- 
mado por modelo." 

Botas pues las hostilidades entre Colombia y el Perú^ ]m 
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fuerzas iiavalen peruanas fueron á tomar la ciudad de Guaya* 

quil, y el 2ñ de Noviembre se trabó un futirte e.<mibate entre 
estas y las batcrins qm' ¡^fTiamecinn ciinlad. El Vici'-Alnii- 
rantó (¡uisse íue nmern) < n i-l rigor del fuego: las baterías to- 
madas y la ciudad capitu!<'». 

Mieutras x)or esa parte triunfaba el pabellón peniano, el 
ejército también ])isaba el territorio colombiano; y llegado á 
Loja se le reunió la división Gamar^'a desjuies de haber con- 
cluido su misión en Bolivia, y cnmi)lido lo pactado en el trata- 
do do Piqniza. Las nntoridades ]íolití('ns de osa llepiiblica fue- 
ron ('oiiHerva^ias en el ejercicio de sus deberes con arredilo á su 
eonstií ación, y se teiitiu'on los medios ile un avenimiento qxie 
se creyeron animados por el Ufeueral Sucre como hipócritamen- 
te lo habla prometido al separarse de Solivia^ y á su paso á la 
vela en la bahia del Calláo. 

í.os dos ejércitos se avistaroTi al íiu sin poder arribar á nin- 
guna clase de tratado, y el 12 de Febrero de 1S2!> fué sorpreu- 
íUda mía parte del ejéríáto peruano, causando la dispersión de 
dos de sus batallones en el pueblo de ISaragui'o; pero entre 
tanto el coronel Baulet tomó la ciudad de Cuenca batiendo á 
400 soldados y tomando prisionm á un general y treinta ofi- 
ciales. 

Vuelto á ronTnrsiM^lejéreitf » peruano el '27 del mismo mes, pre- 
sento la acción dei Pórtete, en la que jnubos eiércitos canta- 
i'on la victoria, sin que esta se de(;idiera por ningimo de los 
dos; y el 28.se inició por el general Sucre, que maudaba en jtj- 
fe el ejército colombiano, el convenio que ajustó el mismo dia' 
en el campo de Jirón. 

. Sancionadas sus bases, el ejército peruano vino replegándo- 
se sobre Macará, y el 30 de Marzo se hallaba acantonado en- 
tre l*iura y haciendas inmediatas. El Gran Marisc>al La-Mar, 
director de la gueiTa, esperaba que según las sanas intencio- 
nes que se hiVbian aparentado por parte del general Sucre en 
lasnegociacionéi^ cumpliera exactamente con lo estlpidadoen 
el convenio citado^ ])ero habiéndose informado de lo contenido 
en el partid de la batalla, fjne oste ^'•eneral dió al Ministro déla 
GueiTa de la Kepública de Colombia, altamente dciiiuraiiíe al 
ejército periumory, teniemlo además noticias, de los crímenes 
j)erpetrados en los coroneles Eaulet y González, y con varios 
otros jefes y oficiales prisioneros después de heridos, protestó 
solemnemente contra el cumplimiento de dicho tratado, y man- 
dó retener la plaza de Guayaquil, que pore\ artícido 11 debió ser 
entrega<la al general colombiano. Para sostenerla, dispuso que 
el genera! Xecocliea marclia.se al mando de una división (jue, 
alistada con prontitud, zarpó del puerto de Pa.>^a y llegó á 
Guayaquil el 2 de Abril. 
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Ambos ejércitos se preparaban á nuevos at.'uines. El^Gran 
Mariscal La-Mar esperaba reftierzf)^ ñv] Suri de hi lícpnblica 
coíi el objeto de destinarlos también Á la dcíeiisa de (liiaya- 
qiiil^ eii eireuiistancias úv (jiie el ,i;('iierai Liolivar se aproxima- 
^ba a esa plaza con un ejército de juasde 4,(K)0 hombres. 

Tales noticias dieron mérito á qne los jefes de la torcera di- 
visioii <pie, de tránsito se bailaba acantonada en el pneblo de 
Magdalena, una legua distante de la capital, i-epirsentaseii á 
su comandante general I). Antonio Gutiérrez dcí La-Fuente en 
5 de Junio, á efecto de r¡iH' reasuiiii< ra el mando ¡íolitíco y mi- 
litar de la Repúbli( a. Esto sabido por el Vic(vi)residente 8ala^ 
zar y liaíiuijano recoiKJció la autoridad; y la municipalidad de 
Lima en su consecuencia, rei)reseütó al mismo general La- 
Fuente el dia O de acuerdo con \o hecho el día auttírior. Estos 
movimientos tenían lugar en la cajñtal, mientras que el gran 
mariscal Pi-esidente renunció en Piura el dia 7 del mismo mes, 
la investidura de tal, y el 9 en la nocbe dejó las costas del Pe- 
* t(i con dirección ;i la ciudad de Cartazo, en la Bepúblicií} cen- 
tral, adonde lalleció el 11 de Octubre de 1830. 

El general Gaman*a quedó hecho cai'go del mando del ejér- 
cito; y en 10 de Julio se oelebrí» un amiistjdo entre ainbos 
ejércitos por el término de sesenta dias, é inmediatamente des- 
pués de ratificado por el Libertador, Prt^sidente de Oolombia, 
desocuparon las ti'opas peman;;s la ciudad de Guayaquil. 

Paralizadas ya las opcrneioiK^s militares por la parte del N,, 
volvió á llamar la atención de: i><)I)ieruO peruano los manejos 
encubiertos del Pi-esideale de Bolivia. El general Santa Cruz 
que habia logrado ser llamado a ocui^ar el primer destino de 
sn patria, mediante la libertad en (jue la puso la intervención 
peruana, trató de proteger la sision del Perú. Los departa- 
mentos de Arequipa, Cuzco y Pimo estaban próximos á fede- 
- rai-se apoyados por el gnbienio boliviano; ]>(Mn los jefes que 
leales á los deberes t^ne impone la eonstitneion, existian en la 
ciudad de Ar<Hiuij)a, entre los que se enumeral)a el teniente 
coronel J). ivatnou Castilla, Presidente hoy del reñí, descu- 
brieron el plan, y remitieron al Callao, en «^idad de presos, al 
Prefecto de Arequipa y otros individuos mas, comprendidos 
en él. Con esta medida y otras que á preeancion tomó el go- 
biei-no del Peni, se logró tranquilizar aquellos pueblos, y los 
ánimos ya se oeni>aban de la elee<M<>n de Presidentí^ y Vice- 
presidente» del Peni. El general Laíiiente con la in\ estidura 
de Jefe Sni)remo desde 5 de Junio, di() las mas activas órde- 
nes para la pronta instalación del Congreso; y en su conse- 
cuencia se instaló el 31 de Agosto y eligió Presidente i)roviso- 
rio al general 1). Agustín (iamarra^ y Vice-Presidente al de 
igual clase D. Antonio G. de Lafucnte, que<lando este, último 
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htHjIio Ciii'go del uiaiiilo <laiaiito la ausouciadel Presidente, que 
después de muy pocos dias de residencia en Lima n^^resó á 
pouerse al frente del ejército. A su llejíiMla apuró )a couclu- 
SÍ031 de im tratado de paj^ con la lÍPiniblica de Colombia, el 
que se verificó v íh ruó eii la ('huí;!!! <lv' Cunyaquil, el L*li (1;^ Se- 
tiembi*e, ratilicaiidoli) ambos g-tíbicriios cu IHy 21 de tjctubre. 
A consecuencia de él v oi^ ió el genit al Gautarra á Lima, y fué 
proclamado Presidente coustiUicional, jf Vice-Prcsideute de 
igual modo el general Lafaeiite en 19 de Dicíemhre de 1829. 

El General Oamarra concluyó de mandar su período consti- 
tucional (lue constal)a de cuatro años, sofocando varios moti- 
nes militares, descubriendo revoluciones que no sv realizaron, 
y ajnstaudo un trahido de alianza y amistad si a cera é inalte- 
rable con la Uepública de Boliviaj por consiguiente entregó el 
mando de la nación á la Ck>nTenelon Nacional en 19 de Dl- 
dembie de 833^ la que eiyió proyisoríamente al general D. 
Luis José Orbegoso para que rljiera los destino!^ de la patria 
en 20 del mismo mes. 

Este general trató de etectuaT aliiuiios arreglos en el ejército, 
que por adhesión pertenecia ai antiguo Presidente; pero como 
estaba á su frente el general Bermudez por quien el general 
Oamaira había trabajado en la Oonveneion, x>resentándolo co- 
mo candidato á la presidencia, sus determinaciones no tenían 
ningún vigor; y tuvo por último que separarse de la capital en 
la noche del 3 de Enero de S34 y asilarse en las fortah'/as del 
Callao, á consecuencia de avisos que ie dieron anunciándou* una 
próxima revolución en el ejército, con el objeto de quitarle la 
autoridad. Sabido esto eu la mañana del 4, se pronimciaron to-^ 
das las troi)as (|ue existían en la capítol, proclamando al gene- 
ral Bermudez gefe Supremo ProvÍBorio delaBepública; asal- 
tando en seguida la casa de la Convención dos compañías de 
infantería, que hiriendo al centinela que defendió m puesto con 
heroicidad, se introdujeron hasta la sala de sus sí-sioues. Este 
atentado apoyado solo en la fuerza, motivó la gran protesta de 
la Convención, fecha del mismo día, contra la violación queise 
cometió con la fuerza aunada, haciendo responsables ante la 
nación y el mundo á sus jefes, y declarando ([ue no volvería á 
reunirse Ínterin no se restableciera el órden legal en la R<qm- 
blica. Pero habiéndose marchado la mayor parte de sus miem- 
bros á \m fortalezas del Tallao, 8(3 dió allí un decreto, fecha 3 
de Febrero, firmado por ei Presidente y Secretario de la Con- 
vención, previniendo la continuadoii de las sesiones en diáhas 
fortalezas, mientras durasen aquellas drcunst^incias. fin efecto' 
el 6 abrieron sus sesiones, y el Presidente Orbegoso leyó un 
mensaje. 

Mientras tanto los pueblos iban declarándose por el partido 
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taberal, y las tropas que obedecían al ^eiun al Bermndez, se pu- 
fiieron en marcha para el interior el 28 de Enero, lo que^obser^ 

vado por el pueblo fie Limfi principió á acometer á la fuerza 
que conducía un pequí^no c(»iitiuí;rnte de dinero, al extremo 
que tuvo esta que defenderse, haciendo u8ü de sus armaK; y se 
trabó un vivo ehotpie animado por una comi)añia que parape- 
tada en los báloones y techos del Pálado infería grandes da- 
ños á los paisanos. A las siete de la noche entró a la capital 
todo el ejército que estaba sitiando las fortalezas, y defendién- 
dose del pueblo en su transito por las calles, hizo cesar todo 
movimiento popuini : >■ al amanecer del 20, cuando ya el ejér- 
cito habla abandonado dei todo la e?n>ital, se i ccojierou las víc- 
timas de estaescemi sangrienta, tautu paisanos como militares 

El general Orbegoso vuelto á Lima, creyó necesaria su pre- 
sencia al frente del ejército que le obededa, deleité el mando 
en la persona del señor Salazar y Baquíjano, y se ausenté de la 
capital. La campaña duró hasta principios de Junio, época en 
que se vió el país enterameute libre de la ^í'nerra, á mérito de 
que el ejército de los generales Gamarrn y Bermndez se decla- 
ró sueesivaniente por el órden, y muchos de sus jefes tuvieron 
que lugar á la licpública de Bolivia. 

Vnelto Orbegoso á Lima, renuncié la presidencia ante la Oon- 
veneion Nación^; pero no habiéndosele admitido prestó el ju- 
ramento á la nueva Constitución, que se promulgó en la capi- 
tal- en los dias 19 y 20 de Junio, y en seguida en toda la Be* 
pública. 

Quedó el pais por entonces trauíjuilo del bullicio de las ar- 
mas, pero un poder quizá mas ímiible, comenzó á abatir la ad- 
mimstracióu del general Orbegoso, este era el poder de la 
prensa, mo\ido por la pluma del malogrado jóven D, Bonifa- 
cio Lasarte (1). 

En Lima se escribía con entera libertad, y en el Sud de U 

Eepública se dejaban notar síntoma.s funestos :í la tranquilidad 
pública, de tal modo, que el Presidente volvió á ausentarse de 
la capital y se dirijió á Arequipa, (puMlando en el mando su- 
premo el mismo señor Salazarj pero ya como Presidente que 
era del Consejo de Estado. 

En estas circunslancias apareció en la bahía del Callao el 
general LBb-Fuente procedente de Valparaíso, á donde había 
permanecido desde el año 831 que fugé de la capital, cuando 
aecho cargo del maudo supremo como Vice-Presidente se le 
acusó de planes subversivos y se le intentó iireudcr. A su 
aparición tuvo lugar un motín militar en las fortalezas, en 1? 

(1) Falleeid on la oaiupana d« la Bostaunicioti en 1839. 

LrrLBATUBA-^23 
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de Enero de 835, capitaneado por unos sargentos; pero haMe^-» 
do sido inmediatamente sofocado, y ejecutados los principales 
autores, el ij-oneral La^Fuent43 tuvo que volverse á Yalparsúso 
por no haberle permitido el gobierno desembarcar. 

Pocos días después, el 23 de Febi^ero. estalló otra revolacion 
en las mismas fortalezas; pero esta fue de im carácter mucho 
mas serio. Por ella reasiuuió el geueml Salaveny en su perso- 
na el mando político y militar dv la Ecpiíblica. Tal circmis 
tancia obligó al gobieruo do Lima á ponerse eii ti ! archa para 
Jauja, y el í?emnTl Salaverry fué reconocido pui todas las au- 
toridadeíi de la capital, el dia 4 de Mai'zo, como Jefe ¡Supremo 
de la Nación. 

En este estado a])arece el general Yalle-Biestira,al firentede 
una división remitida <le Averpiipa jtor Orbegoso, y proelama 

desde Pisco contra el titulado Jefe StipnMiio: ])fro la división 
se pronunció el 28 del mismo mes cutrcLiaiidíí preso ;í su jefe, 
que fué coiiducidu á la¿> fortalezas <icl (. cilla*» y ejecutado el 19 
de Abril. En este mismo dia se efectuó un moyinjiento mili- 
tar en la división estacionada en Jauja, y el Presidente del 
Consejo de Estado, desnudo ya de totla protección, reconoce 
al gobierno de Zima y le pide garantías que le ñieron otoi^ 
gadas. 

]'dientras t auto el general I). Dominiro Nieto, l itaba en el 
Do'pai'tamonto de la Libertad al man<lo de una di\ Ksiün,cou el 
objeto también de destruir el gobierno de Salaverry ; p^ este 
saUÓ uunediatamente á su encuentro, y ántes de avistarse am- 
bas divisiones se pronunció la que obedecía al general Kieto, y 
lo eutregó preso. Eutóuces Salaverry ordenó la instalación de 
U"na asaTnl']c;i legislativa, <|T'í' t.c, l!(>gó á vriíicarse, ]K>r que los 
aíM)ntr( Í!niciitos de la guerra &e sucedieron con mueba rapidez, 
ül general (ianiiura ai>aieció eu el Cuüco, protejido por el Pre- 
sidente de Bolivia, que no cesaba de aspirar al mando, si nó 
de todo el Ferú, al menos de los departamentos del Sud, y una 
división que al mando del coronel Larenas ordenó Salaverry 
ftiese á batir á la^ tro])as íjttc olicdí^Man á Orbegoso, se le unió 
y formó en brcse un pequeño cjércilo. rí io los consejeros de 
Orbego.so ie bicieron determinar á pedir auxüio al general San- 
ta-Cruz el que, sin esperar la ratiíicacion del convenio que se 
ajustó, no de acuerdo con las instrucciones que dió Orbegoso 
á sus comisionados, ¡)asó el Desaguadero al &ente de su ejér- 
cito : bate al general G amarra que no se condueia como él es- 
peraba, y lo vence en Yaiiacoclia el !.'.> de Agosto. Sale enton- 
ces iir Jámaeljel'e Sui)remo al frente de un Vmllaiite aunque 
reducido ejército, después de liaber hecho conducir á Gamarra 
y comitiva para el Ecuador; y t^Hubien es vencido en Socaba- 
ya el 7 de Febrero de 836, después de nueve diasde constante 
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ehoque donde la victoria quiso premiar varias veces los esiiK r~ 
zoj? de unos guerreros tan ])Oco.s eoinoesforzíMlos: pero ce<liú el 
VHlor al luiJuei'O, y fueron tomados [m ísíoim'vos y ejeenfndos en 
seguida en la plaza de Areíjni]>:í.'e)i nie<lio dei re^ucii;. ]>ú)»li- 
co, Salaverry, el general Fernandini, y siete mas de auü mejo- 
res jefes. I 

Entre tanto las tropas de Orbegfoso al mando del general 
Vidal tomaron la capital el 31 de Biciembre de 1835 y el 7 de 
Buero siguiente de 1836, Solar que defendía las fortalezas del 
Callao, se aproximó á 1." (\!]>ití!] ív>ii 1í? ])oí'm tro]>a(pie le obe- 
decía; mas fu('' rrcfi;:/;t(io por el pueblo y tropa de Vidal, y 
capituló el 18 de l^-hrero. 

Orbegoso enti'ó á Lima el í) de iíiuero, y después de iíaber 
sabido la victoria de Socabaya, convocó ona asamblea de Di- 
putados de los departanientOR de Arequipa, Puno, Cuzco y 
Ay acuello, para el 26 de Octi'J)!" 'II v\ pueblo de SUuanijy 
otra délos (K"i)artamentos de Junin, Lima, Libertad y Amazo- 
nas en la \ illa de lluaimi, j)ara el 15 de Julio, con o! objeto de 
que lijasen las ])ases de una nueva oi'«^ani>:;ieioíi iioiíliea. La 
primera se instaió pov el general Santa ( 'ruz, el 1(> de MiU'zo, 
y el 17 declaró la A.sambiea á los departamentos» del Sud en 
un estado libre é independiente bi^o la denominación de Es- 
tado Sud-Pemano, adoptando })ara su gobiei-no la forma po- 
pular representotiva, comprometiéndose á celebvar con el es- 
tado que se formase de los dejiartamentos de) Norf<\ y con 
Boiivia, vínculos d«" fV-d.'n;}«*ion, cuyas basv s se acordarían por 
un Congreso de pknijxueiiciarios juMubrados ])or cada uno de 
lOvS tres estados, que hai)ian de concurrir á la gran confedera- 
ción ; y confiando la suma del poder público del estado, ai 
Presidente de Solivia, ba-io el titulo de Supremo Protector del 
Estado Sud-Peruano. ]' ( )¡ím> todos issU,^ actos adolecían 
de irrau nulidad por no haber sido apiobado ixuu el trat^ido 
qu<' dio mérito á la internación del ejévrito lioliviano en el 
Perú, se dedai'ó aprobado el 22 de Maiv.o i)or el general Or- 
begoso. 

£n seguida se instaló igualmente la asamblea de Huaura 
que procedió en todo de acuerdo con la de Sicuani. El gene- 
ral Santa Cruz estaba investido por ellaa, de la plenitud del Jio- 
der piiblico con la i'cstriccion de que en su ausencia, delegan- 
do el ?íTando en alguna persona ó persoTtas de su confianza, la 
asamblea que debería ser convocada dentro de li4 horas en el 
mismo lugar, detallaría las atribuciones que debería ejercer el 
delegado, sin conferirle la suma del poder público que en él so- 
lo babian depositado. 

Bn estas circunstancias el gobierno de CMle pidió satisfac- 
dones al de la confederación, por U protección qne decía había 
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piestado este á la expedición que zaipó del Callao al mando 
del g^eták Fi c\Te, antiguo Director Supremo de esn Repúbli- 
ca, en buques del estado, y después de haber asaltatlo, v] Ixn*- 
gaiitln Chileno "Aquiles" y coiuliH-ido á Valparaíso los ])uqiies 
peruanos fondeadlos en oí puerto del Callao, apareció toda la 
escuadra chilena, teniendo á su bordo al señor Egaña comisio- 
nado diplomático para arreglar las diferencias pendientes en- 
tre ambos gobiernos. Después de algunas cpnninicacioues de 
una y otra parte el señor Égaña, declaró en su última nota io- 
tas las bcistilidades en 12 de N()\iembr(v«le 183<>. 

El general Santa Cmz se dividió entonces á Bolivia después 
de habei" fimdado una Legión tle Honor: dado cóiügos á los 
estados confederados; y delegado el mando proTisoriamente 
en un Consejo de gobierno compuesto de los mibistios de es- 
tado y luego en un Presidente qu€ lo fue el geaieataík Orbegoso. 

Eli ('] listado Sud-Peniano también ftié enearcado < ! man- 
do á iin Consejo, y al Pi i^sidente general D. Kamon Heri eia; 
y en medio de estos grandes prei>arativos de guerra, una com- 
pañía de artilleros de Tslay dió el inimer grito de libertad; pe- 
ro fueiron tomados y ejecutados el 30 de Julio de 1837, diez de 
ellos. 

Ya para entonces en Chile se habia preparado una expedi- 
ción en la que venian todos los emigrados peraanos; la que 
desembarcó por último en Qnilea, al maiulo del general Blan- 
co, y se posesionó de la ciudad de Are<iiiix>a: i>ero á la aproxi- 
mación del ejénáto confederado, se celebró un tratado de paz 
en el pueblo de Paucarpata el 17 de NoTÍembre, y regresó la 
expedición, dejando á los amigos déla libertad en el descon- 
suelo de ver frustradas, por entonces, todas sus esi)eranzas. 

El gobierno de Chile no aprobó el tratado. 6 hizo causar al 
general Blanco amenazando nuevamente cdu olía expedición. 

Las hostilidades comenzaron, tomando la escuadra chilena á 
corbeta "Confederación^^ que conduela del Callao con dirección 
al Sud al general Ballivian, y lo llevó á Valparaíso en calidad 
de prisionero. 

El general Santa Cmz que veía armarse sobi-e sí, otra mas 
fuerte tempestad, y convencido al íin, de la i)oea simpatía que 
mereeia su sistñtna de gobierno, convocó un (Congreso de pie- 
nipotenciaiios en la ciudad de Arequipa, nombrados i)or los Es- 
dos confederados, con el objeto de que determinasen los limi- 
tes del poder Supremo, deslindaran la.s atribuciones de los de- 
más cuerpos sociales, y fijasen el destino de los pueblos que 
componían la gran Confederación. 

Tarde era ya « sta medida. Los depai'ta montos del Norte de 
la Repúl)liea apt)yados en la división que mandaba el general 
líieto, celebraron actas proclamando su scparadou del gobier- 
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no establecido, b^o la deDonüuacioii del general Santa Cruz, . 
eJQiendo por Presidente provisorio, en 30 de Julio de 1838, al 

genernl Orboijifoso, cotí l;i condición ex])resa de i*ostenor la in- 
dependen <'i a, restituir el gobierno popular representativo, la 
Constitución del año 34 y todas laí* leyes, corporaciones y ré- 
jinien establecido por ella; hacer la paz con la liepública de 
Ohile^ reunir un Congreso, é invitar á los Departamentos del 
Sud a la unión antigua, bt^o el título de Bepública Peruana. 
Con efecto j el general Orbegoso de acuerdo con estos princi- 
pios, convocó tin Oongrc^^o deliberante psira el 24 de Setiem- 
bre, de Dii>utados ele(;tos por los Departamentos libres. 

En estas circunstancias, apareció frente al puerto del Callao 
la escuadra que conduela la segunda expedición, al mando del 
general chileno D. Manuel Ruines: de los generales peruanos 
Ganiaira^ La-Fuente, y denuís Jetes <pie lií^)lan permanecido 
cini¿;Tado.s en Chile. El ]*residente Orbegoso aniuició entonces 
al general Biünes, la independencia de los departamentos del 
Nortt;; y que por consiguiente, el ejército que le obedecía no 
lo dobia rei)utar como enemigo. El general chileno contestó 
en este mismo sentido enviando un comisionado cerca del go- 
bierno y anunciando que se dirgia á desembarcar su ejército 
en el puerto de Ancón. £1 gobierno manifestó imnediatamen- 
te que era indisinínsíible prec(?diese una estipulación al desem- 
barco, lo que se hizo mas urjente, de«de el momento en que no 
pudo practicarse el convenio por haber venido el comisionado / 
sin ios i^oderes necesarios en talos (;asos: i>ero cuando llegó la 
prevendon del gobierno al general Bulnes, ya habia desem- 
barcado una gran parte del ejórcito, y lejos de hacer suspen- 
der el acto, lo continuó del todo; tomó lue^^o posesión y aun 
ocupó parte del valle vecino. En esta aetitrul, y puesto el gene- 
ral Orbegoso al frente de sus tropas, situó su cuartel í>< neral 
en Chacra de Cerro, t\v^ 1'\ij:uas de la capital. D^.'.spaci de inú- 
tiles nie«lio.s empleados á cíeciu de evitarla efusión de simgre, 
el ejército chileno avanzó bilcia la capital, batió al ejército 
peruano mandado por Orbegoso y Nieto, y entró en ella el 21 
de Agosto, salvando los generales vencidos en las tbrtalezas del 
Callao donde se asilaron. 

Dueiíos ya de la capital los jcícs peruanos, á la sombra del 
ejército i*esiaurador, la extinguida INluuicipalidad, se ixíunió el 
día 23 m unión del Grobemador Eclesiástico y Venerable Ga^ 
bildo, los que de acuerdo con el pueblo proclamaron él léjimen. 
constitucional en toda su extensión; y por el estado de acefalla 
en que s(í encontraba la cai)ital, llamaron al último Presiden- 
te del Consejo de Estado I). Manuel Salazar y Baquíjniin é^qne. 
rijiera la Re])nl)lica. Kn sn virtufl, ^sc dirijió á su casa una co- 
ipision para hacerle saber (pie con arreglo á la Constitución 
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debia presentarse á admif i¡ el Poder' Ejecutivo, por ausencia 
del Presideute ; pero el señor 8alazar ae exousó, dando paxa ello 
razones que creyeron limdHdas. 

Vueltas á reimir las luisiiuvs aiiioi idades t;j día hi.uuieute, en 
el local de la Universidad : y iií;'a(li<¿ndo á que el Presidente 
Chrbey^oso se había ausentado dejando la eapl)al en acefalia y 
haberse excusado el Presidente del Consejo de Estado, único 
llamado por la Constitución reformada en 834^ acordaron que 
el Gran Mariscal 1). Ai;ii>;tiu Oaniarra se encm^aso en el día 
provisionalmente del mando de la Kepública: etV'ctnndo esto, 
convocó al mismo Consejo áit Estado establecido íhh' la Con- 
Tencion Nacional ; y nom bró general en jete del ejército del Pe- 
rú al general D. Ántonio Gutíerrez de La-Fuente, que marchó 
inmediatamente con dirección :i los Departamentos del Norte 
que sucesivamente fueron declnrándose por el nuevo gobijemo. 

Mientras tanto el general 1). Man ¡irl di' 1n thiarda, goberna- 
dor del Cali íU), 1 labia abierto connuikaciou coa los Jefes del 
ejército de la Confederación, que por divisiones venia acercán- 
dose á la capital, y el general Orbegoro delegó el mando en el 
general Nieto, que desembarcó por el Norte sin ningún suceso 
en sus operaciones. 

El ejército restaiu'ador abandonó entonces la e^ipital el 8 de 
NovioTiibro, y el 10 t iitm el general Santa Cruz al frente de 
sus tropas. La plaza dvA Cailao le fué (;ntregada ])or su prober- 
nador, y Orbegoso se embai'có para Guayaquil. Se decUiri» jiu- 
lolo hecho desde el 30 de Julio: se restableció el Estado Ñor- 
PeroaiLOy nombrándole de Presidente al Gran Mariscal Biva* 
Agüero y se suspendió el ejercicio de los Códigos. 

Entre tanto el ejército revstaurador se rr^tirnbn ]>ov ol "NT(n'te, y 
el de la Confedei ación le perseguía: cju'ucüt os de muy poca 
considerac^ion ]n'(H'edierou á la victoria adiiuiridn por el prime- 
ro el dia 20 de Enero de 1839 en el camx)o de Yungay, Depar- 
tamento de Ancachs. £0 general Santa Cruz dió la primera iio- 
tácia de su derroto entRiudo á Eima ol 24 en la noehe^ y se di* 
rijió al Sud á preparar el ejército de resen-n ; pero el general 
Velasco habia sido ya proclamado Pn^sidcnte de Bolivia, y Vi- 
ce-presidente el general Ballivian que i'esidia en el Perú, j)or 
haberse escapado de Chile. Llegó por último el Protector á 
Arequipa, é inibnnado. de los sucesos de Bolivia y los pronun- 
eluiiientos que también se hieieroii en el Onzeo, y en Puno con- 
tra la titulada Confederación, renunció el Protectorado y la 
Presidencia de Boli\ia el 20 de Febrero, y el mismo dia se ar- 
mó contra su persona el pueblo de Areqitípa, de tal modo, que 
tuvo necesidad de fugar precii)itadamente al puerto de Islay; 
ocultarse en la casa del Vice-Cousul Ingles, y embarcarse des- 
pués con dirección á Guayaquil. 



Digitized by Google 



■ 



—271— 

El getieral Oamaira llegó á Lima el 24 de Febiero,y 1a pla- 
za d^Gallao al Tiiaixlo de su gobernador general D. Trinidad 

Moran, cíipitiiló ol 7 <1(^ ^larzo. Eii seguida se fleerotó la convo- 
catoria á (Jongrcíso const ituyente para el 28 do Julio, eu la ciu- 
tlad de Huancayo, provincia de Jauja, y el Presidente se diri^ 
jió ai Sud de la Eepública, dejaudo lA general La-Fuente en 
eláse de jefe político y militar de los Departamentos del Norte. 

Dumnto esto, el general Ballivian depuso al general Velas- 
00 de ¿ Presidencia, y se había él investido de la autoridad 
suprema ; mas fué vencido ])or fl nutis^ro Presidente, y se re- 
ñijió otra vi'z (MI el Perú. Eu esa ('})<)! a se estipuló un (ratado 
preliminar de paz entre los j>ien¡i>oU'nciarios de Boiivia y el 
Perú en la ciudad del Cuzco, el que no fué aprobado por aquel 
gobierno, y quedaron aun por arn^glarse las diferieneias pen- 
dientes enti'B ambas Bepúblieas. 

Aproximándose entonces la reiuiion del Congreso, regresó el 
general (iaman'a y entró ú ffuancayo el líí de Julio. El Con- 
greso se instaló el 2í) de AgosU\ y de( laró inmediatamente in- 
subsifitente la Constitución del año de 1834. Eu este estado 
marchaba el Perú b¿^o un órden regular. El «óéroito chileno se 
alistó para marchar a su pBtria: la primera división habla mar-* 
chado ya cuando el general Bulnes se despidió del Perá el 18 
Octubre, y se embarcó en sí^iíiiMa enn el restíj «le sus tropas. 

Entre tanto el ( •ongieso tormo la nueva Constitución á la 
que pres{<') juianienio el Presidente el diíi II de Noviembre, y 
en seguida, le fue dada ¡h)! la liepreseutaeion Nacional una 
medalla^ igualmente que el título de Restaurador del Perú y 
generamómo de mar y tierra^ con los bonoi^es y sueldo de Pre- 
sidente de la Eepública durante su vida. Heclio esto voMó el- 
general Cama ira a la capital y entró en ella el (I de Diciembre 
en la (pie se proiiuilí^ó la ( institución el i) del mismo mes. 

En seguida fueron elejidos los miembros que debían compo- 
ner el Consejo de Estado, (jue se instaló en Febrero de 1840, 
siendo Presidente D. Manuel Menendez, primer vioe-pxesiden-:. 
te Or. I). Justo I iguerola^.y segundo vice-Presidente general 
D. Francisco Vidal. 

Vj] <;-(H)iern() do Bolivia reniitió entonces un Pl(»n i poten ci ario 
con el objeío de jtrncm'ar nii arreglo de las (iiíereneias ju'ndien- 
tes. En efecto se v uh ió á formar en Lima una convención de 
paz en 15 de Abril, (¿ue fué ratiíicada en Boli^ia el 8 de Mayo, 
y en el Perú el 20 de Julio. 

El 11 de éste mismo mes, fué elejido y proclamado por el Con- 
greso í^l Gran Mjuiscal D. Agustín Gamarra, Presidente de la 
Bepública por el pericKlo constitucional de seis años. 

Ya los amigos da la paz, vohierou á ver aparetMn^ otra era de 
ti'auquilidad y felicidad pública; pero ei 23 de Diciembre del 
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laísmo año estalló un motin militar en la ciudad de Ayacuclio, 
m la que se prociamó sucesivamente al general D. Juan Orí- 
sostomo Torneo, y al coronel D. Manuel I^j^nacio de Vivanoo; 
sin embargo hnyeron de ese lugar los amotinados, y se retira- 

ÍOD ht\c\i\ el Cuzco, :\ donílc d eoroiiel D. Vnlentin Bo'/n, co- 
iiiaiidantc ^reneral de la jírimera división del Hnú, ]vmelaiiió el 
31 del mismo ine.s, al coroirel Vivancojefe Supremo de la íie- 
púbiica. El pueblo de ^Vieqiiipa en seguida se declíuo también 
de aou^o con el del Cuzco, y el Prefecto de ese Departamen- 
to, que lo era el mismo coronel Yivanco, aceptó el mando so^ 
premo. 

Sabido qne fué en la capital este snceso, Robrecoji(') al mismo 
gobierno, ]m'o el general 8an Román ipie ajíareiit emente lia- 
bia cooperado á la revolución, aprovechó la o))ort unidad íle 
efectuar una reacción en el Cuzco el 17 de Enero de 1841 ; de 
modo que voMó al órden 1» mayor parte de las tropas insur- 
reccionadas. 

El gobierno dii^ió al Sud todo su ejército ál mando del ge- 
neral Castilla; y auu el mismo Presidente se ausentó de la ca- 
pí f al el lí) (le ]\Iarzo y se dirijló bacía él. 

El 27 del mismo mes alcanzó i l ejército rejenerador (que a^sí 
se titulaba el de Vi vaneo) un pequeño triuro en la altura de 
Cacbamarca; pero fué enteramte deshecho en Cuevillas el 30 
del mismo por el genaecBl Castilla; el coronel Vivanco se refii- 
jió en Bolivia^ y el coronel Boza fué Juzgado y ejecutado en 
Areqiupa. 

El I*resid(nite reirresó áLima e] 18 de Junio: ])ero con moti- 
vo de haber ocurrido mi cambio de ;íobierno en Bolivia ; el Con- 
sejo d(^. Estado, en atención á que en ohh. República se ¡xidria 
proclamar al general^anta Cruz, enemigo capital del Peni de- 
clarado por el Congreso, invistió al Ejecutivo de fiicultades ex- 
tra(»dinarias, dedicando la patria en peligro el 6 de Jidio, y el 
general Gamarra volvió á ausentarse de la capital el 13 del 
mismo, encargándose del mando supremo el Presidente del 
Consejo, como anteriormente lo habia estado conforme á 1» 
Constitución. 

Llegado el Presidenta? á Pnno, comenzaron las operaciones 
militai-es sobre Solivia, entónces el 20 de Setiembre, fué pro-' ♦ 
clamado en esa Bepública Jefe supremo el general D. José Bar- 
Uivian que ála sazón se hallaba en Tacna. 

No era estíi proclamación hecha i)or el 'clubconíedcral,^suli- 
ciente garantía para la tranquilidad del Perú; y negándose el 
general Ballivian á entrar eu tratados mientras el ejército pe- 
ruano pisara el territorio de Bolivia, se declaró enemigo de él, 
y principió la guerra. 

Sabido esto por el general Velasco, antiguo presidente, que 
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conservaba restos de su ejército paiii dLsxmtur el laautlu, se lo 
lemitió á BallivUn oon el objeto de que concluyera con mejor 
suceso la guerra en que estaba empellado. 

Al fín se nombraron plenipotenciarios por ambas partes, los 
que tuvieron al «^unas conferencias, sinninjOfun resultado; y por 
último el ejército p<*r!uino fué derrotado el 1 8 fie Noviembri^ en 
el campo de In.sfavi : muerto en la acción el (iraii Mariscal D. 
Agustín Gamarra, y prisionero el general en jefe D. llamón 
GaBtUl& 

El ejército Boliviano pisó entonces el territorio del Perú, y 
el general La-Fuente fué nombrado por el gobierno de Lima 
general en Jefe del ejército del Sud, que mar^ó en seguida en 
basca d^ enemigo que ocupaba ya el Departamento de Puno, 

y se dirijia al Cuzco y á Arequipa. 

En estas circunstancias, el general Santa-Cruz qu(^ creía 
oportuna la |>osíoí<mi del Peni para volver á mandar en él, 
aunque Labia íiactsado la primera cruzada que diryió á Piuia 
al mando de Angulo, que fué tomado y ejecutado^ deoidi^S al 
Presidente del Beoaoor á que cooperase en su proyecto; y por 
consiguiente, el Perá se tíó amenazado de una guerra con esa 
República, ?^apucstos ajifravios, y la demarcación de límites, 
eran los prettístos de que se valia el general Flores para pre- 
sentar una ^niCTOi, qmt })rímiet!a se;»im su concepto, los mejo- 
res resultados, en mérito de la situación del Perú: guerra que 
toda por objeto engrandecer su patria con las provinciaK de 
Jaén y de Mainas. El gobierno Peruano remitió entonces al 
Dr. B. Matías León con el carácter de Ministro Plenipotencia- 
rio; pero tuvo que volverse sin haber arribado á nin^i^in con- 
venio, y antes i)or el contrario, se armó duiante sn ixirmanen- 
cia en el Ecuador, otra cruzada contra el Perú al mauíjio de D< 
Justo Hercelles, que también fué batido y derrotado. 

Esta situación demandaba del gobierno del Perú sérias me- 
didas de defensa; y i)or tanto, se formó oti\> ejército titulado 
del Nor!l» al mando del general D. Juan Orísostomo Tónico, 
que babia regresado de Chile después de una voluntaria au-^ 
seiK la < ausada por el pronunciamiento militar de Ayacucho. 

Entonces el jLi^obieriio de ( 'liile ofreció su niediacion entre el 
Perú y Bolivia; y admitida, salió de Lima el señor D. Ventura 
Lavalle , Encargado de Neo-ocios de aquella República, en 
unión del Ministro PlenipoUinciario del Perú Dr. 1>. Francisco 
Javier Maciátegui. 

Entre tanto el gobierno del Ecuador esperando el resultado 
de los sucesos del Sud, remitió al general Baste de Ministro 
cerca 4el Gobierno Peruano, y después de cortas conferendas 

LlTERATü&A — ^24 
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con el señor Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. AgUBtiH 
Chamn, se despidió sin haber con\ euido en nada. 

El tratado preliminar de paz con Bolivia, fué celebrado en 
Puno el 7 de Jimio de 1842, y ratificado por ambos gobiernoB 
en 16 y 17 del mismo mes. Las tropas Bolixiauas, por consi- 
guiente, desocuparon el territorio del Perú, y el Presidente del 
Oonseio de Estado encargado del Poder Ejecutivo coiivocó á 
los colejios dit pro^incia para la elección de Presidente de la 
Eepública, y de Diputados y Senadores jjara la próxima lejLs- 
ladon, eu 16 del mismo. 

Oondmda la guerra en Bolivia^ oomrió una desayenenda 
entre D. Antonio Outierrt^z de La-Fuente, í^cneral en jéfe.del 
trjército d<'l Siid, y el general i). Miguel San Homan que man- 
daba la ])i inier;i división del mismo <^jército. Amlxjs se acusa- 
ron ante el gol)ierno <le almgar planes re\ uiucionanos: el ge- 
neral San Koman ^e dirijia hacia el ^Norte con su división j y 
coaindo el gobierno babia ordenado á ambos se presentasen en 
la Capital, suspendiendo toda hostilidad, á efecto de compro- 
bar su conducta, y descubrir cual de los dos proclamaba con fal- 
sedad y eng-año, sumisión al gobierno y sus instituciones, las 
tropas (le Líi-lMiente alcanzaron á una pequeña partida délas 
de San iioman, y la batieron. 

El general Torneo testigo de estos sucesos, y en atención al 
estado crítico del país, se encargó del mando Supremo de la 
Kacion eu 16 de Agosto bigo el título de Jefe de la Naciiynf 
mientras terminase la giiciTa civil, sucitada por el general La- 
Fuente, y se convocara la Kejnesentacion Nacional. El Presi- 
dente <lcl (lonKC*jo de Estado fué depuesto, por consiguiente, y 
se marchó á la Keimblica de Chile. 

Mientras tanto el general Vidal se habla encargado también 
del mando Supremo, como segundo Yice-Presidente del Con- 
sejo de Estado, el 28 de Julio en el Cuzco: la.s tropas del gene- 
ral Rail Eoman engrosaron el t^yórcito del Nort<', y el del 8tu1 
se acercaban á la i-apital, hasta que avistados en el campo de 
la Yesera de Cíuicato, provincia de Cañete, fué derrotado el 
general Torrico el 17 de Octubre. . 

El Consejo de Estado se reunió el 19 y confirmó el nombra» 
miento de Prefecto y Comandante gencnral del Departamento, 
quehabia hecho el pueblo, horas antes en la persona del señor 
general D. José Jaramillo, y acordó se restituyeran las cosas á 
como estaban el 15 de Agosto. 

El general La-i'uente enuó en Lima el 22 de Octubre, y en 
seguida el g( neral Yidalcon d resto de su ejército, quien expidió 
en 4 de oviembre la segunda convocatoria para la éleccion de 
Presidente de la Bepública, y de Diputados y Senadores en los 
d^>artamentos que no lo hubieran hecho. 
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El ooionel Vivanco que, después de la derrota de Gaevi]las 
se diryió á Bolivia, regresó al Perd cuando sucedió la pérdida 
de Ingavi y se agregó al ejército que marchó al mando del ge- 
neral La^Fueute. En él se le hizo general, y se le nombró des- 
pués de la batalla de la Yesera Comandante general de la di- 
visión del Sud. 

En estas eiicmistaiicias el coronel D. Justo Hercelles que 
primero vino á Piura al mando de ima cruzada armada en Gua- 
yaquil; que tuvo mal suceso, y después regresó al mismo lugar 
en virtud de habérsele descubierto una conspiración que tra- 
maba en la capitid^ ajiareció de nuevo en Huaráz titulándose 
Gorif 1 ni, y reasumiendo v] mando ¡Mjlítico y militar d<'l l^epar- 
tamento de Ancacbs, el 1<S de Diciembre; pero el gobierno de 
Lima mandó inmediatamente fuerzas militares y lo batieron, 
liicieron prisionero, y ejecutado en la plaza de Huaráz, en unión 
de B. Pedro Oastañedta su seeretaxio, el 22 de Enero de 1843. 

Tranquilo el gobierno por esta xierte, vuelve su vista bada 
el Sud de la República, éinspiradole recelos la persona del ge- 
neral Vh anco, para traerlo cerca de sí, 1(" iiombiíi Ministro de 
GueiTa, y ordena la disolución de los euerjíus del ojéix'ito qne 
existian cerca de él. El general Vivanco admití' e! ministerio, 
y los cueri)os fueron licenciados; pero la división que á las ór- 
denes de los generales Nieto y Deustua zarpó del Callao y lle- 
gó á Arequi[>a, sorprendió á sus jefes, y proclamó al general 
Vivanco ^efe Supremo de la Ilación el 28 de Enero. El 2 de 
Febrero siguiente fué también proclamado en el Cuzco y suce- 
sivamente en todos los departamentos del Sud: de modo que, 
fué reconocido en ellos como Supremo Dii-ector de la Repú- 
blica. 

El general D. Juan Antcftiio Tezet.que mandaba la dimisión 
acs^ntonada en Ayacucho á órdenes del gobierno, regTOSO has^ 
ta Jai^ia, y las tropas de Vivanco avanzaban también hacia el 
Korte. 

El Consejo de Estado en 18 de Febrero, autorizó al ;j:ol>ierno 
extraordinai ianiente j>¡n n hacer In ^nevra : éste apuró la reu- 
nión del Congreso, y los Diputados existentes en Lima protes- 
taron contra cualquiera autoridad que impidiese su instalación. 

Peio el general Vivanco avanzaba, y el gobierno se víó en la 
necesidad de convocará una reunión en el Palado, de las au- 
toridades civiles y militares, á efecto de que le alumbrasen el 
partido que seria mas acertado tomar. De ella resultó el acuer- 
do do mandar al Dr. Maríátegui, conduciendo luia comunica- 
clon (Itíl gobierno, al general Vivanco, mn el fin de evitar la 
guerra; ftié en efecto el 10 de Marzo, i»ero ya los sucesos esta- 
ban muy avanzados, y no tuvo por consiguiente ningún resul* 
tado. 
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Entre tanto ol general Nieto que habia regiciiatlo de Are- 
quipa, se hizo cai'MO de la di\ision que existia en Lima, y al 
¿ente de ella salió con ^leceion á Jauja, para reunirse alíS con 
la que obedecía al general l^ezet; pero esta se decidió por el 
gobierno Dictatorial el 12 del mismo mes, y el p^eneral Vidal 
entonces dimitió <>1 mando en el primer Vice-Preí<idente del 
Consejo de Estado Dr. D. Justo Fi]L;uerola, en 15 del misiiK). 
Todo el Perú casi reconocía la autoriilad Dictatorial j > pur 
tanto, los jefes y oficiales que estaban al fiente de la di^on 
que gnameda la capital, siguieron la misma opinión decidién- 
dose por el general Yivanco el dia 20. En seguida las corpora- 
ciones, los funcionarios públicos, y algunas notabilidades de la 
capital, reunidos en el Palacio del gobierno ol mismo dia, á las 
tres de la tarde, con el objeto de elegir la autoridad civil supe- 
rior del departamento que, á consecuencia de la adhesiou pro- 
clamada iK>r las tropas de la guaraidon, á la cansa del general 
Vivabeo^bia resultado Tacante, nombraron al Sr. D. José 
Bufino l^ehenique. 

La vanguardia de la fli visión Pezet, llegó á Lima el 21 al 
mando del coronel Alvarado Ürtiz, y el resto de ella con su 
general, entró también el 27; habiendo ya sido, diclio general, 
nombrado por el Diiector comandante general de los departa- 
mentos del I^orte. 

A los pocos dias, el 8 de Abril, hizo el general Vivanco su 
entrada en Lima, y decretó al dia siguiente prestasen todas las 
autoridades y funcionarios ci\iles, eclesiásticos, y militares, el 
juramento de reconocer y obedecer al gobierno Dictatorial: 
licenció la mayor parte del ejército, y creó un Consejo de Es- 
tado compuesto de Consejeros nomÍ>rados por él, que se inste- 
16 él 14 de Junio, presidido por el fitmo. Sr. Luna Pizaxro, y 
decretó la reforma militar. 

En seguida convocó una asamblea legislativa para el 19 de 
Abril de 1844: rf^ptnbleció el Tribunal de ¡Seguridad pública, 
cuyos proocdimit iiios llevaron los trámites que establece la 
ordenanza paia los juicios militares. 

Entre tanto desembarcaron por Arica el general Nieto y 
compañeros de infortunio el 16 de Mayo, y él 17 proclamaron 
la Constitución de Huancayo. Una columna de tiopa ñié re- 
mitida inmodi;it;imentc para subjugarlos; ])oro se declai'ó por 
los mismos priijcipios v\ IV de Jimio, y en seguida la i)rovincia 
de Tarapacá á donde existia el general Castilla, que filé nom- 
brado comandante militar, liizo la misma pioclamaeion. Tacna 
y Hoquegua dieron el mismo grito, en los dias 9 y 15 del mis- 
m o mes, de tal modo, que ya todo ese departamento profesaba 
los principios constitucionales. 
Para dar dirección á esta obra tan grande como arriesgada^ 
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encargaron al general Torrieo el mando militar, con el título 
(le g-eneral en jefe, y el 14 de .íunio salió de Tacna sobre Puno 
para reuuii'sti con el general San Uomau i^iie por la parte del 
Desaguadero se diri^ á ese departamento; pero fueron des- 
traídos por las tropas Birectoriales que mandaba el general 
D. Fermín Castillo, y abandonaron el territorio peruano. 

Sin embarpro de esta primera desgracia, suftlda i)or las tro- 
pas constitucionales, el dejyartamento de Moijuegna, entusiasta 
por los principios que hahia jiu'ado sostenei-, se ijreparaba á 
batir al bizarro coronel D. J uan Francisco lialt^i, que al man- 
do de Uli cuerpo de caballería se acercaba á subyugarlos! Lle- 
gó en efecto, y fué yeucído en el campo de;- Fachia el 29 de 
Agosto por los generales Castilla y Nieto al .^J&ente del paisa- 
naje. 

Entonces consideraron ya necesario el crear un gobierno 
provisional init iitras la capital déla República ftiera libertada, 
y el llamado ijor la Constitución estuviera en actitud de poder 
desempeñar el supremo mando. En electo, el ó de Setiembre 
siguiente se instaló la Suprema Junta de Gobierno provisorio, 
compuesta de tres diputados elegidos por las tres provincias 
libres, el general Kieto como Presidente de ella» y los de igual 
clase Castilla y San Eonian como Vocales. 

Conuuiieada á Lima la noticia de to<ios estos acontecimien- 
tos, el Supremo Director mandó inmediatamente al general 
D. Manuel de la G mu da, con ima división pai'a que reuniéndo- 
se con el de igual clase B. Fermín Castillo, destruyeran el na- 
ciente gobierno constitucional; pero estas fuerzas también fúe- 
ron destrozadas y rendidas el 28 de Octubre en el campo de 
San AntcmiOy quedando prisioneros los dos gen(»rales, y el va- 
liente coronel Balta «¿ravemente herido en el brazo derecho. 

En esas circunstancias el general Santa Cniz separándose 
del Ecuador, desembarcó por la caleta de Camarones, con el 
objeto de dirigirse á las fronteras de Bolivia; pero fué apre- 
hendido por fuerzas coiiHtitiicionales en Obapiiiuiña, disMto 
de Arica, y permanecía á disposición de la Suprema Junta. 
Sabido esto por los gobiernos de Chile y de Bolivia, lo recla- 
maroTi iTimediatamcnte como ]>ei*turbadoi' de la tranquilidad 
de wns Fstados, y el Gobierno Constitucional considerándolo 
también conu> i iiemigo capital del Perú, declara<lo por el Con- 
greso, lo entregó al de Chile, en cuya Ivepública permaneció 
algún tiempo hasta que al fin se dir igió á Europa donde reside 
en la actualidad. 

Destruido el ^ército de Guarda, se puso en campaña el mis- 
mo general Yi vaneo, que salió de la capital el T^de Diciembre, 
dejando al coronel Kchenique de comandante general del de- 
^ad^tamento y de Prefecto á D* Domingo Eiia«. Las fuerzas 
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directoiiales se lennieron en el (h^partaqiento de Jnmn, y mar- 
charon al de Ayacucho, hacia donde se dirigía también el ge* 
neral Castilla, al mando del «^éi-cito constitucional. 

La canijnifm (linó rerca de siete mese*, diinnite 1o*í cnnles, 
el J)ir<'ct(H' iiizo ejecutar á sus tropas una retirada liáeia la 
costa, para reuiiii.se con la división que le venia del 8nd al 
niando del general Vjgil, y de allí tomando la retaguai'ília de 
sus contrarios se dirigió á la ciadad de Areriuipa, á donde üe> 
gó el 2 de Junio de 1844. 

Entre tanto el general Nieto liabia fallecido en el Cuzco, el 
17 de Febrero, y el general Castilla, en su viitiul, asiniiió 
presidencia la Su])renia Jnnia jmr decreto «'xpedido en 
Ayacucho el 21 del mismo mes. De allí emprendió su marcha, 
luego que supo la direcdon que Iial^ tomado el ejército ene-, 
migo, dejando una pequeña fuerxa en él departamento de' 
Junin. 

El coronel Eclieni<iuo recibió entonces órdeiH's del Director 
para salir de la cajiital, y Tnarehar también con dirección al 
Sud, al frente de la división que lialna fonnado; ])ero lo diñ- 
cil que se hacia ya esta maiclia y la inoportunidad con que 
llegarían bus tiopas, ftieron eoniáderadones que lo deddieron 
á acantonarse en el departamento de Junin. 

Aquí principia mía nueva serie de aoouteoindentos tan ex- 
traordinarios que, pueden considerarse romo los mas notables 
en la historia del Perú, y sus circunstancias, las mas diñciles 
para una luicion. 

El Prefecto del depailamento de Lima l>. Domingo Elias, 
considerando la penosa situación de los' pueblos, abrumados 
con la guen*a civil, y la desaparición de todo iirinci])io legal, 
se invistió del manilo sui)remo de la Repiiblica el 17 de Jimio, 
mientras se instalase el Conirreso, que se encrníiaba de convo- 
car cuando cesacen las hostilidades: con tai objeto remitió dos 
comisionados cerca de los generales Vivaiico y Castilla, y uno 
cerca del coronel Bchenique; pero todos ellos regresaron sin 
haber conseguido la cesación de sus respectivas operaciones 
militares. Lejos de eso el coronel Echenique se aproximó á la 
capital con todas sus ftierzas; ma.s luego ({ue se le infonnó del 
espíritu hostil con que el pueblo de Lima se preparaba á reci- 
birlo, se retiró al misino departamento que antes ocupaba. 

Mientras tanto el general Vi vaneo habia sido deiTotado *el 
22 de Julio en el campo de Yimagmra,Á las inmediaciones de 
Arequipa: y se dirigió con gran número de sus Jefes al puerto 
de Islay, con ánimo de asilarse en los buques Sb sa escuadra; 
peroles jefes particulares de ella, aprovechamlo la oportunidad 
de hallarse en tierra el comodoro Panizo, vSe ne^ínron á admi- 
tirlo revelándose contra su aiitOiiíüid. Entonces «^^v<^i"aroii la 
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pasada del vapor y en él se embaroartm y llegaron á Pisoo^ en 
cayo puerto ee embarcó también una pequeña fuerza pertene- 
cieute al gobierno de Lima» que venia para el Callao, la que 
ant('^; ílc (lescnibarear eu éste, arrestaron en el misino buque, al 
general V ivauco y comitiva. Poco rl('s])ui*.s se permitió el des- 
embanpie de algnnus jefes; i)ero el gruenil Vivnneo y sus mas 
adictos fueron trasboixladüs á otro buque, } conducidos á liea- 



£1 Consejo de Estado se reunió dias posteriores, y el Br. 
Menendez, Presidente de él, que liabia vuelto de Chile en estas 

últimas circunstancias, fué llamado á ejercer el supremo man- 
do, j>ero atendiendo al nial estado de su salud, lo delegó al 
"V ice-Presidente Dr. D. Justo hMii,uerola el 10 <le Agosto, y el 
13 se publicó la convocatoria á (Jougreso para el 1> de Diciem- 
bre. 

La Junta Suprema ^ m parte liabia también dictado con- 
yocatoria á Congreso extraordinaaio, compuesto solo de una 
Cámara; de tal modo que, dos gobioruos que profesaban unos ^ 
mismos princii>ios, mandaban á la vez oti la liejuiblica. Esta' 
consideración def^nninó al Consejo de Estado á itMuitir nue- 
vos condsionados cerca del general Castilla, los (pie regresa- 
ron poco tiempo después tra¿ endo un convenio ¿gustado en 
Arequipa el 28 de ^osto. Este tratado fijó extraordinaria- 
mente la atención Consejo : pues por él se establecía la in- 
concebible ooexistenda de dos ejecntívos en la Eepública, y la 
contradicción recípn)ca de dos convocatorias á Congreso dio- 
tadas en (I y 13 de Agosto. Tampoco kc recouoeia por la vSu- 
prema Junta de un modo explícito, llano y absoluto, el supre- 
mo mando provisorio que ejercía el Dr. Figuerola; por consi- 
guiente, el Consejo opinó se solicitase por una nueva negocia- 
don el debido reconocimiento del Yice-Presidente del Consejo 
de Estado, y el arreglo sobre la legal convocatoria de un Con- 
greso constitucional, para cuyo efecto mardió el general D. 
Pedro Bermiidez. 

Pero ya el gciunal Castilla se habia puesto t u tnarcha para 
la capital: la tli\ision Echeuique reconoció la autoridad de la 



la persona del Sr. Menendez el 7^e Octubre. 
Él 10 de Diciembre siguiente, decretó el Presidente de la 

Suprema Junta, en la chacra de San Borja, una legua de la 
' capital, la disolucian de olla, y resignó también el mando on 
el Presidente (1<'1 Consejo de Estado. Entró á Lima el II del 
mismo, y el Consejil acordó que el Oongi-eso Constitucional 
. Ci)nvocado en la capital el l'¿ de Agosto se reuniese extraor- 
dinariamente para proclamar al Presidente de la República, 
elegido durante estos últimos meses por los colegios de provin* 



Iqjo. 



Junta de gobierno; y el señor Ei 
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cia, y la i*eno\ iicion ílol Consejo de Estado; dictando por con- 
siguiente, el 14 de Mai'zo de 1845, el decreto de convocatoria 
pora la elección de Senadores en los departamentos del Snd. 

EÍ 16 de Abril se instaló por último el Congreso, y el 19 fué 
proclamado Presidente de la Kepública el general D. Kamon 
Castilla. En seguida el 6 de Mayo fuoron electos para el Con- 
sigo de Estado el general San Koiiiíin de Presidente: el geneml 
Eelitniiíiue primer Vice-PreyiH<'!ite, y segundo T). Manuel 
Ferreyros. Después de esto, el ¿i de .i unió, habiendo conchii- 
* do el Ck>ngreeo los primezos objetos para que toé eonvocado 
extraordinarianiente, se deelaio en legislatura ordinaria, hasta 
el 22 de Octubre día en que cerró sus sesiones. 

Así marohaba U nación peruana á la sombra de sus instiiu- 
doneSi cuando el general D. Juan José Mores, que había sido 
lanzado de la presidencia de la Bepúblíca del Ecuador, trabift- 
jaba en España contraía independencia política de Sud-Am<?- 
rica. Sabido esto arertivaniente por el (Tí>bierno |)eruano, cre- 
yó necesario dictar una circular que diiigió en 10 de Noviem- 
bre de 184G á los gobiernos americanos, a<\juntandoles un pe 
riódico oficial que contenía los datos convincentes de la reali- 
dad de los pi eparatiyos que dicho general Floies hacia 
Europa para turbar el reposo de estos Estados. Todos ellos 
por consiguiente se pusieron 6¡n justa alama, hasta qne el Go- 
bierno Británico en cnyos dominios se estaban reuniendo los 
aprestos para la ex|iedieií>n j)royectada, contraviniendo al te- 
nor de sus leyes, (jue pvühiljen el enganche de tropOvS ]>ara el 
extraiyero, recibió la denuncia respectiva, y oonfiscó iiuuedia- 
tamente los buques que débiaii eondudr la onusada: hiaM> dar 
libertad á los individuos que existian en ellos oomo engandik 
dos, y subastó aquellos con todos los útües que couteman, en 
Diciembre de 1846. 

Terminó, pues, de esta numera aquella enmresa fomentada 

por la España; y el Gobierno del Perá volvió á ocupai'se de la 
tranquilidad interior de la República; pero el Presidente de 
BoIít ia que liabia levantado nn regular ejército con doble ob- 
jeto, como lo confirmai\>n hechos jiosteriores, se creyó bastan- 
te fuerte para veclauiar de la alza de derechos impuestos en el 
Perá á los frutos de su nación. Mas como el decreto que lo 
ordenaba fué dictado á consecuencia de otro de igual natuiO' 
leza, que se habla expedido en BoUvia, respecto á los finitos pe* 
manos, dió mérito esta cuestión, al cambio de algnnas comu- 
nicaciones, y al fin el cónsul pern;ino resvlpTite en aquella 
Ee])iiblica, fué bruscamente despediílo, y su nación agras iada 
é invadida con fuerza armada, (lisparando artillería sobre uno 
de sus pueblos. 
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En estas circunstiiucias se reunió la segnn<la le^^islatura, el 
iUXe Agosto (le 1847, y el Ejecutivo nominó un Ministro Ple- 
nipotenciario (¿ue maiclió á la ciu(l;ui de Arequipa, á donde 
de GOlnim acuerdo deberían arreglarse las dtfeieneías peBdien- 
tes por los comisioiiados de anibos Gobiernos. 

En seguida sometió el Ejecutivo al exánien del Congreso, 
i^l presupuesto general de los gastos nacionales, obra que si 
no del todo perfecta^ manifiesta bastantemente los esfuerzos 
que se hicieron para su formación. 

Los noventa días que por la Oonstítncion debe durar el 
Oongreso ordinario, se oonduyeion sin haberse ajustado los 
trataos de Arequipa, ni dictado la ley del presupuesto; por 
consiguiente so prolongaron las sesiones los treinta dias mas 
que previene la ley; pero nnn no fueron suticientes, y el Go- 
bierno convoco á Coii^ituso extraordinario, en cuya <^poca lle- 
garon y se aprobaron los tratados de Arequipa con algimas 
modificaciones por el Ministerio, y i>or último se dió la ley de 
presupúesto el 10 de Manso de 1848^ y las Cámaras cerraron 
sus aedones. (1) 



TOPOGRAFIA. 



LIMA, capital de la Eepública Peruana y emporio de la 
América del Sud, situada á los 12o 2" 51'' de latitud S; y á los 
7W> Qfít 6V de longitud O. del meridiano de Oadiz, füéñmdadft 
el 18 de Bnero de 1535 por D, Francisco Fi^ano. Sus edificios 
ocupan en el dia una áron, cuya circunferencia es de diez niillaS| 
que divide el Rimae, atravesándola en toda su longitud de E. 
á O: la parte principal situada al 8. y la conocida por arrabal • 
de San Lázaro al N . unidas ambas por uu magníüoo puente 
de 530 piés castellanos de largo, y 30 de ancho sobre seis fur- 
oos de 36 piés de elevación. 



(1) Las Mtaa y eirores, que note el lector ea la parte histórica de esta geogra- 
fía^ serán reetifieadas y corregidos, con loe doomueutos ofíciales y auténticos, que 

ol oditor do esta obra pnblicará en rI Itipar rorrespoiuliontn y en sn oportnoidad, 
puo8 simido como dt^sdü loego es, el primer peruano ((ue se enroló en Pisco en 
Setiombro do 1^^20 en el lyército Libcrtjulor, (pie en moa desembiireó en ese 
puerto, mandado por el ilnatre general San Martin, y haber presenciado y tenido 
parte en loe trinnfm y contrastes, experimentados en la guerra de nuestra ernan» 
cipiieion, ha cuidado desde esa «'pora, de compilar los niiiterialea cirounstanchidog 
«lutí sirvan al que so proponga escribir con pureza é iuiparcialidad, la kistori» de 
Kiiettcn faidspai i dMW » liMt» el din.'-Mi de O. 

LlTJBl'AIU&A — 29 
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TSoda la eiiiclad ecniBlía de 5 cuarteleB divididos en 10 distri- 
tOBy que oomprenden 46 barrios^ 211 manzana», y 419 eslíes; 

la mayor parto de ellaí> rectas y cortadas nnas por otras. Su 
población á falta de censo que la detenniue, puede caLculaise 
en 75,000 habitantes. (1) 



(1) £q este estado se encontraban los trabajos del Dr. Laniva d« esta dhrltay 
cuando le acometió la muerte, por ouya deagraeia la d^ ríb ooneliiír]* ni eor» 
regirla.— M. nm O. 
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OüSTANS OÜSTAVI::: PAÜLITLUU MBLLIS, ET BOOB EGO UOBIB. 



Yo he tomado iiu poco de iniol, apenas la Uü probado, y ya 
muero. Lib. 1. de los üeyes. Cap. 14. 



MKOBDXO. 



Así hablaba en otro tiempo, seúor Exorno, el piadoso y va- 
liente Jonatás. EstePifndpe, qne siguió dichosamente los de- 
signios del Señor; que tanto señaló con sus victorias sus talen- 
tos militares; y que hizo su nombre tan terrible en Geth y en 
Ascalón. Este Príncipe, cnyo valor llevó tan lejos la gloria de 
de su nación; cuyo escudo la libró ele los tiros de su enemigo 
el Filisteo; ^ cuya flecha, según lu exi^resiou de David (1),^»- 
más se solvió hacia atrás, y sientprefiié bañada de la sangre de los 
maestras, Bsete Principe joven heiedeio del trono de Israel, 
en quien estaban fundadas las esperanzas de su pueblo, oye 
como Ezequiaa (2) en la mitad de su vida la sentencia terrible 
de su muerte^ 



[1] A sanguiue Uiterfectoruui, ab adipe loi imiu, sagitta Jouathuo nuu» 
quam rediit retioraum, IL Reg. Cap. I. v. 22. 
[2] Haec dicit DommuB Deiis::: moríeriA enim tu, et non vives. IV. Reg« 

Cap. 20. V. 1. 
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¡O gloria de la tierra! ¡Gloria tan Mvola como el humo, 
qae se esparae por los aires, j tasa pastera como él! Los be- 
nefidos de la naturaleza, los dones de la fortuna, el triunfo 

mismo que acaba de alcanzar, y cuyas fatig^as le oblii^aron á 
comer de ese ])anal, (lue encoutró en el cauun<> i)or donde iba 
persi^ruieudo á sus enemií^os fugitivos, todo ha pasado lo mis- 
mo que una sombra. To<lo lo ha disipado el golpe íimesto quo 
lunenaza su cabeza» \ Qué cortos son ahora para él los años de 
su vida! Solo le presenta grande el momento de perderia. Yo 
he tomado, exckuna, un poco de miel, apenas la he probado, y 
ya muero: gustam gmtain::: pmlulummdlis^ et ecce ego marixyr. . 

iVl oir estas palabras ; no os i>arece, señores, que está ha- 
blando esa Princesa, íÍ ípiien veniuios á pagar los últimos de- 
beres ? i Nó os i)ai'ece que dice con ima moribunda : mis 
dias no han sido sino una anrora: yo no he hecho sino probar 
la vida: apénas supe ayer que debía subir algún dia al explen- 
dor del trono, y ya sé hoy que debo descender bien presto á 
las sombras del sepulcro: guatam guata/oi::: pauhdím mdüa^ 
et ecce ego inoriorf 

No esperéis, señores, quo yo entretenga vuestra imaginación 
con brillantes ])intimis de las tristes nnoluciones, que sin ce- 
sar agitan nuestro globo: no esperéis que os ponga á la vista 
reynos trastornados, imperios divididos, reyes destronados, ni 
vasayos elevados al trono: no esperéis que os hable de las 
grandes variaciones, que ha suñndo desgraciadamente en nues- 
tros diajs la máqitína del mimdo poUtico, ni los héroes que mue- 
ven sus resortes. Yo no vengo á llorar la muerte de mía Prin- 
cesa, que mezclada en los intereses y en las intrigas de las 
cortes, ha causado ó terminado las tliferencias de los pueblos. 
Nuestra Princesa no se ha ocupado en los negocios del siglo; 
ellft ttorha téiááú parte algima en la gneffa, ni en la' paz; sos 
albbiónes no tienen oítra excelencia que la excélencia'de la vir- 
tud (ifue las dirige; su mérito sin ese brillo exterior que des- 
lunibra y que seduce, no ha podido adquirir una reputación 
igual á su grandeza : toda su gloria está eucerradaen su inte- 
rior: omnis gloria filia e regís ab in tus. (1) 

Así encontrareis en mi dlscm'so, en lugar de la sabiduría 
déiiáaikdo, la 'sabiduría de los Cielos: en lugar de máxfanás 
píditídas, máximas evangélicas: en lugar de los triimíbs de las 
hácionés, los triuñfos de la gracia: en lugar de la pompa de 
las grandezas humanas, las humillaciones de la cruz de Jesu- 
cristo: en lugar de glorias, sufrimientos: y en lugar de pla- 
ceres terrenos, consuelos celestiales. En una palabra: ima vi- 
da corta por el número de los años que dura^ pero larga por el 

(1) RuOni. 44. V. 14, 
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n|¡ímei!0 de los frutos de justicia que produce: una muerte lar- 
gSL por la extensión de los padecimientos que la preceden, pe- 
ro corta por la grandeza de la santa resignación con que se su- 
fren : v<'{\ aquí, señores, los dos puntos qno van á senir á la 
ediücacion de vuestras almas, y á formar el elogio de la shre- 

NÍSÍMA SEÑORA DOSA MaRÍA ANTONIA DE BORBON, PRINCESA 

DE Asturias. 
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DISCÜKSO. 



FABTE PBIMEBA. 



Yo no teugo necesidad de deciros lo raríi que os la justicia^ 
en medio de el esplendor lleno de tentación de las grandezas 
humanas. Ki Apóstol San Juan os dice, que ella se encuentra 
entre las miserias y trabajos: M iuwt, qui venmmt de IriMatio- 
ne magnaj et lavértmt stolus stiaSyet dealbaveruni ea» in aanguine 
agni (1). Reparad las historias de todas las naciones; todas 
ellas os instniinín de esta verdad. ¿Cníintos hombres encon- 
ti*areis, (jue puedan confesíir como David desde el seno de las 
prosxjeridades, que han caminado siempre en la inocencia de 
BU ooiazon (2) ? 4 Ouántos que puedan desde el trono asegurar 
como Esseqnias, que se han condueído siraupre por los sende^ 
ros de la verdad, y que siempre han heoho lo a^psdable á lo» 
ojos del Señor (3)? ¿ Cuántas mugeres hallareis, que llenas 
como Judit de posesiones y riquezas, se hayan hecho en sus 
casas aposentos stM're tos para vivir entregadas á los exercicios 
do la penitencia (4)1 ¿ Cuantas, que elevadas hasta ser espo- 

(1) Apoc. Cap. 7. V. 14. 

(2) Penuubulabam iu innooeiitia cordis mei. FaaL 100. v. 2. 

(3) Obsecro, Domine, ntemento qaaeao qoomodo ambulAverin oofuu te 
In v(>iitai4-, <'t in corde perfeeto, et qnod pladtiini eet ooram te feeerim. IV. 
Keg. Ca,2(). V.3. 

(4) Id Buperíoríbus domna suae fectt sibi ftecretnm onbicnliuiii, iu quo 
CUT11 puellÍH 8uis clniiRa morabatur, et habens supcr luinbos buoh ciliciulitt 
j^unabat oumibus diebus vitae suae. Juditibu Cay. 8. v. 5. et. 6. 



« 
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sa»s de unos Príncipes tan grandes como Asiiem, puedan decir 
como Ester, desde (1 (lia en (nie fní traída aquí hasta el pre- 
sente, solo en voz, Dios nao, se ha regocijado vuestra sierva: 
wunquam laeUita sU aticUla ttta ex quo ftuc tramlata suirij ttsqus 
inpruesentem áUsm, vLisi in te, DmAne Jkm (1)T ;E8 la Beyna 
de Peirsia la que habla, ó es la Princesa de Astunasf |La co- 
nocéis, señores? Es Estór: pero Masía. Aíttokia tiene los 
mismos sentimientos. 

Kucida de esa casa augusta, i\w llenado al mismo tiem- 
blo los tronos de l'lspaña, de Francia y de las dos Sicilias, es 
hija de esos Reyes, que se han heredado con él cetro la gloria y 
la piedad; que han sabido oonservao* las provincias adquiridas 
por el de recio de sncoesiou, y nd»iuirir otras nuevas por el de^ 
recho de las armas; y que han tenido bastante autoridad par^ 
hacerse (►^x 'di H'cr en ambos mundos. Pero lo que ensaljía mas 
su nacimienlo, es que ella \o debe á Maria Carlota de Lorena^ 
y la sangre de Borbon se mezcla con la de Austria. 

No podia la Princesa mirar con indiferencia tanta gloria, 
^o {ieSiseis por esto qué la deslnmbra el esplendor de subii- 
lliánte cuna^ ni qtie la envaiieoen los t'ítcdos pomposos de ima 
Emilia taniiíistre. Ella sabe que Dios es qmen diablos grandes 
nacÍTiiif'ntos; que eseoc^e ciertos hombres del mismo modo que 
á Ai)i;i]t:ín (2), y hacer salii* de ellos los reyes y los príncipes; 
pero que todo el género humano t'ornia<lo de solo Adán trae 
su origen del lodo de la tierra. Así la misma elevación es un 
motivo de bumillarse para esta Piinoesa re]i|^os% que adora 
en su finrtima los designios secretos de la divua providencia. 
Ella no íimda su grandeza en los blazones de su oa^ sino en 
los exemplos de virtud, que le dejaron sus mayores. Mira con 
un desprecio snnto los leones y las lises; pero se llena de sa- 
tisfacción, al pensar (pie por sus venas circula la saiiíjíre de 
San Fernaudo y de San Luis. No vé en su abuelo Carlos al 
monarca guerrero, que con .la espada extiende sus dominios, 
sino al monarca piadoso, que con la pluma extiende la devo- 
ción á la pureza de María. Y su bisabuelo Felipe le parece 
mas grande cuando entra en la granja de San Ildefonso vic- 
torioso del mimdo, que cuando entra en Zaragoza triunfante 
del Austríaco. 

No temáis, católicos, que yo aiTastrado i>or los i-espetos hu- 
manos profane la santidad de este lugar con la vil y abomina- 
ble aduládon. Yo hablo én el templo de ese Bios.terríble, en 
cuya presénda desápaiécen las grandezas del mundo, y se oon- 

[11 Esthér. Cap. Í3. V. 48. . , . - 

[2] .F^ciamqne te creBoere yéhemeBtissimé, etpoDain te m gentihiiay Re- • 
gesqne ex té egradientur. Gkn. Cap. 17. y. 6. 

LlTEJBATÜiíA— 2G 



Digitized by Google 



—200— 

/.aideii con el i>olvo los Reyes y .sus tronos. Sí, Dios mió: ya 
sé, que estás ix-sanílo lu ineiiorílc mis jíalabraíj en la balanza 
del santiiarit» : x)cro yo uo abusa de mi sagradlo iiiinisterio. Yo 
no pretendo canimizar brillantes vicios : yo no rindo homena- 
ge a lo8 ídolos de la ambición y del poder: yo alabo á una 
Piñneesa virtuosa: y tá tecomiílaces en ver elevarse de latier» 
ra el humo del incienso quemado á la \ irtud. 

Va crí'oiendo en Nápoles est^l ]>l;iiita ¡n-eeiosn; y el esinetr) 
de FeiTiíindo y de Carlota en cnidai' de su cultivo ía va Ueuau- 
do de flores y de fnitos. Ya empiezan á aparecer en ella ras- 
gos mezclados de magestad y de dulzura^ que manifiestan á un 
tiempo la ¿jfrandeza de sn origen, y el fondo de su hnmÜdacL 
Ya empiezan á brillar las cuididades mas bellas de el corazón 
y de el espírítu. Dotada de una noble propensión á hacer feli- 
ces í1 todos sus semejantes, cuenta el bien de la liumniiidad 
por suyo propio. Socorrerlas miserias, y ali\ lar los dolores, 
son los placeres, que interesan mas á su alma generosa. Pro- 
funda en sufi reflexiones, y sólida en sus juicios, tiene bastan- 
te sabiduría para pesar sus pensamientos: y hace que en su 
tierna edad se admire la pmdenda de nna edad avanzada. To- 
do se ha juntado para enriquecer á la Princesa; nobleza, gra- 
cias, talentos y ^ irtmles. ¡Qué niHs tiene <|iie apetecer la Es- 
paña en la muüer, (pie j)arece destinada por el Cielo á dar su- 
cesor al sueesor de (\4rlo8! María Antonia es digna del 
Príncii)e Fernando, y Femando es digno de la Princesa IVf a- 
RIA AsrTONIA. 

Habitantes, felices habitantes de Barcelona, vosotros sois 
testigos de su llegada á nuestro reyno: vosotros descubrís en 
el ayre gracioso de surosko la dignidad de su alma: admiráis 
su compostura mayor que su belleza: pwseiieiais las miradas 
alagüeñas, que Cárlos y María Luisa ai rojan sobre ella, y la 
modesta sonrisa con que ella las i*ecibe: disfrutáis (h^ la afabi- 
lidad y «ie la didzura de su trato: y tenéis la dicha de llevar 
vuestras aclama<$iones y homenajes hasta el pie de los altares, 
donde arden los fuegos de tan casto matrimonio. .Pero ali ! que 
breve exclamareis con el Profeta Jeremías: ha faltado el gozo 
de nuestro corazón, se ha convertido en llanto nuestra música: 
defecit gaudinm cordis nostri: verms est i)> hirtum chorus noster 
(1). Y vosotros, esposos dignos de una uniun eterna, ¡cómo 
niudariais en lúgubres ceremonias las alegres solenmidades do 
este dia, si sux)ierais cuan etímeros son esos la^s sagrados, 
con que el ministro del Señor os acabado eslSracharl Ta 4a 
muerte está preparando para cortarlos su guadaña horrible. 
Entretanto España va descubriendo poco á poco las pren- 
dí] Thren. Cap. 5. v. 15. 
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das recomencUbbles de la Jóven Princesa, y cada día se com- 
place mas en taa preciosa adquisición. Su nobleza en los pen- 
samientos, sa pureza en las palabras, y su decoro en las accio- 
nes; su fidelidad en imitar In ])nulencia de Abigail (1), y su 
empeño en i^uahir la simiiíiioii de Sara (2), y su atención in- 
fatigable á seguir en todp la conducta de esa muí^er sabia, que 
Salomón describe en sus proverbios (3), le concilian muy breve 
toda la confianza y el amor del Principe su esposo. BUa gana 
desj>ues los corazones de Cáilos y de Luisa; no poruña simu- 
lación artificiosa, de ([Uv^ la iiactju incapaz su veracidad y sen- 
cillt'x, sino por el atr n tivo ]H>deroso de sus dotes singulares. 
Tníiossou atrílidos por su suavidad y por sus luces, y trnlos 
miran en ella la mujer mas proporeiona<la para aliv iiu- algún 
día el peso de la corona sobre la cabeza de Femando. Jamas 
bubo una Princesa mas amada. ¿ Quién puede i'esistirse á la 
belleza encantadora de mía verdadera y sólida viittid? 

Activa sin prex^ipitacion, justa sin Ttg1<léz, firme sin cf^ri- 

clio, pmdente sin baxeza::: ¡ah Esj añi les, como la hubierais 
admirado sobre el sólio ! ¡ Cuánto hubiera llegado á esclai"©- 
cer vuestro horizonte este astro i-esplandecieiite, si no se hu- 
biera eclipsíulo antes de llegar al medio dia! ¡Qué no i)ueda 
yo dar uu pa«o en la gloria de esta Princesa, sin encontrarme 
con su muerte! ¡ O muerte! no vengas á importunar mi pensar 
miento. Déjame engañar el Justo sentimiento de su irrepara- 
ble memoria de su dulce ])osesion. Pero no: yo no ])uedo ol- 
vidarte; yo estoy hablando de su vida, y toda su vida no fué 
sino uua preparaciou para airostrarte cou firmeza. 

¡Qué exactitud en observar los ctmsejos de San Pablo (4) 
para ll(»narlos del>eres de su estado! ¡Qué recogimiento, que 
fervta' en los lugares santos donde asiste con frecuencia á la 
celebración de los misterios I ¡Qué te, que devoción cuando 
ofrece al Cordero sin mancha el gi'ato sacrificio de sus pasio- 
nes humilladas! ¡Qué veneración, que respeto para con los 
ministros del santuario, en quienes vé los depositarios de la 
ley de Jesuristo, y los disi)ensadores de su sangre! ¡Qué 
moderación en usar de los íavores de la tbrtuual ¡ Qnc cons- 

• 

[1] Et uonien nxorís ejim Ahigail, ei-atqite mnlier iUa pradentiaaüna. T. 
reg. Cap. 25. v. .'J. 

[21 Síciit Sara obediebat AVtraliae, domiuuin eiiin vo«an8: oujus estis fíliae 
l)«tiefaeieuU)S, ai non pertimentcR allam pprt.iirhutlonem. I. Pet. Cap. 3. 
V.6. 

[3] Sn])ien» ninlinr :ipdifi( at doinun auam::: Ambulaus 'recto itiaere, et 
tiiuous Deiim. l'rov. L'iip. ÍV. v. 1. ii. 

[4] Ut ▼ilM 8UOK anicnt:::prudente!i, i^^ta^, Aobiiaa, domas curam haben- 
tes, beni jTiiHs, subdita» viris auisy ut uou blasphemetur verbum Dei. Ad Tit» 
Cap. 2. V. y. 5. 
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tancia en presentar á sus revesen im semblante sereno! Aquí 
recnei do sin pensarlo la <k\sgracia<la suerte de su easa. ¿Quién 
no se hubiera abatido al ver á sus paibes arrojados de el solio, 
salir con su familia fugitivos á reftígiarse ftiera de su ooiteT 
Peio ellaebtra con David en las |>otencias del Señor (1): en 
nada de 'esto advierte las disposiciones de los hombres: solo 
conoce el dedo de ese Bio-i que ha dicho por l)oca <lel Profeta 
Jeremías: yo he formado hi tiena con los hombres y los ani- 
males que la habitan, y yo ]a pongo en las manos que quiero: 
eqo feci terramy et homine-i, et jununita^ qum sunt suj^er facieni 
torras::: et dedi eam d, qni plaeuitin ocmIm meis (2). ' 

¿Me olvido yo de hablar de su sensibilidad y couipasionT 
La caridad, ese fuego celestial que enciende el oorazon, y hace 

que su luz disiiK? las sombras de la miseria; ese precioso don, su- 
perior, < (>!nn dice el Apóstol (3), á todos los dones del Seilor; 
y qni^ s(*<;uu .se explica el Nacianzeuo (4), es lo mas divino que 
tienen los notables, y los constituye en cierto modo dioses so- 
bre le tierra; parece haber nacido con esta Princesa tan liberal 
y tan inadosa. Jamás llegaron inútilmente á sus puertas el 
huérfano y la viuda: jam& dejó de hacer todo el bien que po- 
día, ni de sentir el mal que no v<^<h'n refiiedíar. j Qué la distan- 
cia no me permita distin;Líuir toda la abundancia de limosnas 
que deiTamaba en el seno de la necesidad y la iTidi írcneia! 

Pobres de Jesucristo, imágenes vivas de un Dios hooibre 
humillado y abatido, vosofios que encontrasteis su mano 
pronta siempre á aliviar el peso de la tribulación que os abru- 
maba^ hablad y descubridnos toda la extensión de su ternura. 
Pero no: callad vosotros, que ella misma habla al mayordomo 
que le acaba de avisar, que ha aimientado á su renta treinta 
mil i*eales cada mes, la generosidad del ¿Soberano. Yo me ale- 
grOf le dice, ya tienen eso mas lospohres de Madrid. ¡O liberali- 
dad extraordinaria! {O riqueza de misericordias! ¡O Prince- 
sa! siempre alabarán tu nombre los desvalidos y los pobres. 
Pauper^ et inops laudahunt nomen twmn (5). Ellos no cesarán 
de publicar tus l)eiieficios, y jamas podrán consolarse de ha- 
bei-te peKüdo tait ^reve, cuando tu edad les prometía que les 
serias muv durable. 

Veinte y im años tenia cuandu iu muerte la airebata. i Y 
os parece acaso que ha vivido pocof No, señorea: Im dias oél 



[1] Tntroibo in potentias Dommi. PaaL 70* T* 15. 
[21 Jerem. Cap. 27. v. 5. 

[3] Ntine antem manent, Mes, spes, charitM : tria haec : mi^or «atem 
hui-um í'8t cliarítas. I. Cor. Cap. 13. v. 13. 

[4] Fac calamitoso sis Oeus, Dei uüserícordiau imitando, l^aciau. Orat. 
de x>aiiper. amore. 

[5] ftal. 7a T. »I. • 



Digitized by Gopgle 



—293— 



impío, dice Profeta, se desvaiieoeii lo iiitsmo qnc h^ sonv- 
brii, y sus años corren con mucha prontitud: defecenuit ln ra- 
nitate dies eurum : et amii eorum cmn festinatione (1). Pero el 
justo, amitpie muera temprano, ha vivido muchos tiemi).os, di- 
ce el sabio: eomunmcdus in hrevi, expUvit témpora miUta (2). 
Los úias de la Princesa han sido pocos; pero todos ocupados, 
como os acabo de mostrar, no lian podi(io caminar con hi mis- 
ma rapidez con rjin^ oaTniiinii los ociosos. Todos llenos de la 
solidez y la írraude/a de las cosavS del (Jielo, no han podido 
disiparse como se disipan los vacíos, que encierran solamente 
la ligereza y la nada de las cosaA de la tien». El mundo ha 
visto á la Ñncesa morir en su Juventud; y Dios la ha visto 
morir en su vejez : aetits muctuHs vita mmacuHata (3). 

¿Y cuál es el fin de una vida tan y>reciosa, que aunque < <>v- 
ta por ei nú mero de los años (pie dura, se hace iariía por el 
)iiunero de los frutos de justicia que jírodrice? Ks una nmerte, 
señores, tan preciosa como ella: una muerte larga por la ex- 
t^sion de los x>adedmlentos que la preceden, pero corta por 
la grandeza de la santa resignación con que se 8uñ«n. 

[1] Psal. 77. V. 33. t 
[21 Sap. Cap. 4L v. ta 
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Es elaro, deda San Berniodo, que mientras pennaneoemos 
m este caerpo ñ-Agil estamos aleados del Señor, y ñiera de 

nuestra ]»nlvia (1). Todos hemos nucido para con Jesii- 

Oliristo ettM iiüiuDiite en lu celestiul Jerusalen después do ha- 

)>er sido saeriücados con ^1 en esta tierra miserable. Es preciso 

que seauius oixeeidus y sacviücados en el bautismo, como él 

en sn Eneamaeion; que suMendo eon una lesignacion como 

la suya las penalidades y trabajos, continuemos el sacrificio 

en toda nuestra vida; y que la muerte venga á consumarlo. 

Entonces In alma inmortal romiñendo los lazos que la nnian a * 

lo mortal y á lo cadH< o, y <1 escargándose del peso insoportable, 

que abi amándola su m pie uo cesíiba jamas de iuciinarla hácia 

¿bajo, acaba su i innoiacion; dirige sus fuerzas con libertad 

hácia arriba: vuela hasta los Oielos, y es recibida en el seno de 

su Dios. Así la muerte del justo es el principio de su yida, es 

el fin de sus trabajos, y la consimiacion de su victoria. 

Tales eran las ideas que tenia la Princesa profundamente 
íZTín aflas en su espíritu ; y tal la disposición en que se lia- 
ilait>a, ciiaudo ve acercarse el dia <i(íi Señor. Almas d(''l)iles 
que tembláis al nombi-e solo de la muerte, venid á pei*derle el 
miedo en el lecho de la Princesa. Allí no enconti*ai*eis esa fan- 
tasma enorme que vuestra imaginación os representa rodeada 

[1] Liquot, diloctissiiui, qudfl (lum corporc retiiieiimr. ]m iv l'-t iimiiiir á 
Domiao, et sic lucUuu luagin, «luam gaudium iui8uniu<liuu uubisinducit 
exUíunt. Bem*in aenn. S. Malaoh. 
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del melaucólico apaiato de horrores y d© tíombi'as. Allí veréis 
sin nada de terrible el tranquilo sueño que da el Señor á sus 
amados,! pora que entren a ^ozar de la herencia de su h^o (1). 
Pero no os engañéis: las ohi jis de la vida son los rasaos con 
que aparece trazado el seniblanti^ fie la mn(»rte. Las virtudes 
lo forman apacible; jjero los crímenes htmeudo y espantoso. 
Para juorir como la Princesa, es pi-eciso, cristianos, haber vi- 
; viiU) como ella. / 

Acaso un feliz pensamiento de la proximidad de su ün, ó mas 
bien un rayo desprendido del seno del pudre de la luz corre á 
sus ojos el velo (pie impide á los mortales mirar como son en si 
las corrupciones de la tieria. Ya per(]i<Mi(l(> (^1 «xnsto á todos 
los i)lacereí«, y solo se i('<;(>cija como Esteren su Señor y en su 
Dios (2). EuceiTada como .Iiidíl (o) en una secreta habitación, 
vive retirada en medio de su ¿jalacio, y goza de ima tranquili- 
dad profunda entre la bulliciosa agitación de una corte tumul- 
tuosa. Renuncia al mundo con sus vanidades y sus pompas; 
se renuncia á si misma; ya no vive para sí; vive, como ordena 
San Pablo, para aquel que por todos mmió y msusitó: ut et qui 
'vímint, jam non sibi, vivan, sed ei qui pro ijhsismortunseMj etrtisur' 
'rexit (4). Paseos, juegos, espectáculos que ocupáis 4 tantas al- 
mas frivolas, que viviendo según la carne, gustan delascosas de 
la carne, Tosotros no sois capaces de interesar á la Princesa; ella 
vive según el espíritu, y solo gusta de las cosas del espíritu (5). 

A «i ^ Dios mió, vas pi*eparando la víctima para recibir el sar 
crfficio en olor de suavidad. Va la lias adornado con lo^ doMes 
de tu misericordia: desea ra, i alioni sobre ella el rigor df tujuí?- 
ticia. Ella está, como el i'roíeta, dispuesta á que la pruebes: 
¡rroha me Domine, et tenia me («o): ella tiene presentes los bene- 
ñcios que le lias hecho: ella ha caminado siempre en la obser- 
vancia de tu ley: no volverá las espaldas como los h^jos de 
Efraín, el dia del combate (7)* 

¿Y dí^nde os prneí e, cristianos, que hace sus pruebas el 
Señor! El horno i)rueba las vasijas del ollero, <üce el Eclesiás- 
tico, y á los liombres justos, la tentación de tribulación: vasa 

ri] Cnm dedeiit dilectis snisMnimiim: eoce hAoroditaB Domini filiL Paál. 

V. 2. 3. 

21 £8ÜLei. Cap. 14. t, 18. 
]3; Jndilili. Cap. 8. T, 5. 

'4 Cor. Ca]>. 5. v. 15. 

5] Qui euim socumdum caruem sunt: quae cmrais sunt, samunt. Qtu 
•mtó secimdiiiD epiritiim aunt: qnae exmt «piritas, aentiuiit. Panl. Rom. 

Cup. S. V. ó. 

[ü] Psal. 25. V. 2. 

[7] Filii Ephrein inteadentes et mittentes arcam: conversi sunt in di« 
belli. Non (ustodionm teataiuentuni Doi: f t in lo^c cjim fiolueruiit Mnbidft- 
re. £t obliti smit beuefavtonim cju$. PbuI. 77. v.l>. 1<>. il^ 
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JiguHprobat fomax. «t hom^nes justos tmtaíío tríMaíianis (1). 
AJI! fueron probados Abrahan, Isaac y Jacob : allí fueron 
probados Moyses (2) David (.i) y Tobías (4): allí fné probado 

el Santo fol» (."•»): y allí es i)i<>l>a(la también nuestra Princesa. 

Caiamida(Uvs <le España q>m os habéis anineutado con la 
desgracia de su muerte, vosotros aumentáis la desgracia 
de su vida. A manera de las melancólicíus horas de la no- 
che agrovasteis el peso de sas males. ¿Sus males T ¡aht 
|Ciiántos objetos tristes se ofrecen (h; tropel al pensamiento! 
ünaíncóumoda debilidiid padecida desde Nápoles; una opre- 
sión de peelu), <iue se dejaquejar menos, cuanto se deja sentir 
mas; xmas ]íal[)ita('iones de corazón acompafíada.s casi siempre 
de liebres violentísimasj dos abortos desgraciólos} una tos 
contínnay fatigante; una expulsión ¿recuente de copiosa san- 
gre meeolada muchas veces de otras materias que acreditan un 
vicio incorregible en el pulmón; las fuerzas de la naturaleza 
agotándose por grados; las congoxas del espíritu imidas á las 
del cuerpo; todos los recursos del arte hallados impotentes; to- 
dos los medicamentos inútiles; todas las es[)eranzas ])enlída«; 
y todo el resultado de las largas y repetidas conl'erencias de 
los siete profesmB de cámara^ reduddo á pronostiear la muer- 
te de la Princesa. 

¿Por qué me conmuevo yo al hacer la relación de imas pe 
ñas que ella sufre con tanta fortaleza? Feliz (d hombre, Oató- 

* lieos, que extiende su mano sobre el indigente y el i)obre: 
Dios extenderá la suya sobre su lecho de dolor: Beatas, qui 

' inMigit super egenum et pau^em::: Dominus cpem femt iUí 
super Uctwm MÍns (6). Feliz nuestra Princesa que ha hecho 
sentir tanto la grandeza de su misericordia. Ella siente la 
grandeza de la misericordia del Señor; vé en medio de 
sus tribulacioiu's, al Dios de consolación; y no cesa de oír des- 
de su lecho de nmerle estas palabra.s de \ida: no des])reeies, 
h\jamia, la corrección del señor, ni desmayes ciumdü éi te 
prende; porque el señor castiga al que ama, y azota á todo 
el qiie lecibe por hyo: qmiñ amm d^M^ Dommus castigat: fiar 
géñat autem wame/infiüm, qmia retÁ^ (7). 

(1) Ecdi. Cup. S7. V. 6. 

(2) Memores ' 1 !)out. qnoinndo pater no»ter Ahrahani t«ntntti5í est, 
et per multáis tribiUaúoues prubatus, Del auuicus eüectiu e«t. Sic Uaac, sic 
Jaoob, sic Mojaes::: pér multas tribulAtíones ^anaierimt fidelea. Jndith 
Cap. 6. T. 22. 2^). 

(3) Probasti cor meum, et visitasti nocte: ignu mo exaiaiuasti. Psal lü. 

▼.a 

(4) Et quia accoptos erw I>eo, necease fuit ut tentiuio probarette. To- 
biae ca^. 12. v. la. 

(5) l Ti>b »T l t me qaaai aurnm. qnod per igncm tranmt. Jbb. cap. 23. v. 10. 

(6) Psal. 40. V. 1. 4. 

(7) Pao. Heb. Cap. 12. v. tí. 
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Preparada de esre modo, y bañada muchas veces en la san* 
gre del Cordero, llama á Jesucristo á padecer con ella, para 
que continúe esa pasión sagrada que ha de consumar con los 
jErufinmientos del último de sus miembios: de los males qne 
IKLos le ha ényiado, hace un obsequio al mismo Dios: hace de 
líi miierte la penitonfia de la vida: y de un suplicio necesario, 
mi voluntario sacriticio. Cuantas veces pregunta con un Rey 
humillado: ¿hasta cuándo duran, Señor, los padecimientos de 
tu sierval ¿ (¿mt mnt dies serm tai (l)t Pero cuantas veces 
también adorando la mano qne la hiere, repite llena de sumi- 
cion estas palabras de Judít: nosotros no debemos impacien- 
tamos por los trábaos que sufiimoS) considerando que son 
menores que nuestras culjías los castigos del Señor: non nlrh- 
camiir non pro his^ quae patimur^ reputantes peccatis nostris 
haec ipsa suplida miniara esse (2). Así se hace superior á si mis- 
ma; así se eleva sobre las fuerzas de la naturaleza, sobre las 
aflicciones y la muerte. 

Léjos de quejarse de que estando aun á medio texer, se le 
corte el hilo de una vida á que tiene destinadas tantas prospe^^ 
ridades la fortuna, ella dice con fiecuencia al Señor: un dia 
pasado en vuestros tabernáculos vale mas que mil pasados on 
la tierra : melior est (lies una in atriis .suis super millia (3). Lé- 
jos de lisonjearse con la esi)eT;mza vana de sanar de sus do- 
lencias, ella siente que el esposo se aproxima, y solo piensa 
en prevenirse del aceyte necesario para, salirle al camino con 
SU lámpara encendida (4). 

Profesores, que habéis trabajado tanto en la salud de sú 
cuer^, nada tenéis que trabi^ar en la salud de sit alma» No 
oR fntigueis en estudhir ese leni^niaje de consideración y mira- 
miento con que se habla á la Princesa en semejante.s ocasiones. 
La de Asturias no necesita que se le anmieif' que debe á la re- 
ligión el homenage público de su í'é. Lila misma pide con 
instancia esos socorros divinos que elevan el' espíritu, y lo 
aproxbnan ¿ su origen. Dos veces recibe á su Criador. Desde 
entonces mil torrentes de alegría inundan su corazón: ella se 
hace itiaccesible ."i l.i crueldad de sus ditlores; y aunque el 
hombre exterior está muy débil, secnii la expresión del Após- 
tola), el interior se fortalece y renueva. ¡Con qué tranquili- 



(1) P8al. lie. V. 84. 

(2) Jnditli. Cap. Y. 26.ar* 

(3) Psul. tiü. V. 11. 

(4) PradmtMi veró eccepenint oíenm in vasis í^iú» <niiu Innipadibus»!: 

Ecce spouBiiB veoit, exite o1>viaiu ei. Martí». Cap. '25. v. 4. (J. 

(5) Licét iü, qui fodíj etst, iioüter homo oorrumnatiu ; tuineu is, qta iatuH 
est, rraof aturde die io diem. 3. Cor< Cap. 4. v. 10. 

liITLRATüBA— 27 
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dad inalteirabl^ se síioite balancear bsí las orillas de. la tmabaf 
|Oómo posee- toda sa ti^i^estad y su grandeza en el momeuto 

que va á confundir para ella el tiempo con la ctcrnidatl! Vé 
acercnrse á la muerte, y no la teme. Es que ella sabe que sus 
tiros IR) alcanzan al tesoro precioso de su espíritu, sino al va- 
so de barro que los encierra (1). Está próxima á comparecer 
6D él tribunal temblé donde se juzgan las justicias (2): ella 
lo có!noee, y no se e^anta. Es que ella sabe que Jesncísto 
jaz'jdra segím su evangelio (3), y siemprtí ha sí^guido el evange- 
lio dB JesvKíristo. Opulento reyno de T^^spaña, tú no eres ca- 
paz dé exitar en alma el mm ligero sentimiíMito. La heren- 
cia del reyho de los Cielos (4) es la que la iuiiama, y la arre- 
bata. Todo ba desaparecido á sns ojos ; ella no Té sino á Dios.; 
y BU tUthno suspiro es un suspiro de amor. 

¿ Muerte cruel é inexorable, por qué hieres con tanta indis- 
creción? ¿Por qué te apresuras á teñir con sangre pura tu 
bárbara guadaña, y dejas al yicio crecer, y enYeJecerse t i Por 
qué no sigues á lo ménos el curso de la naturaleza, y agoar- 

das que todo sea consumido del tiempo? ¿Peroqnión eres trt, 
para que puedan responderme? ¿Dónde está tu poder, des- 
pués que Jesucristo levantándose triimfante del sepulcro, rom- 
pe al salir, tu cetro contra la losa que lo cubre ? 

Arbitro soberano de los destinos de los hombres, (\s á vos á ■ 
quien debo preguntar. Sabidiu-ía inlinita, que dictáis desde el 
santuario los adorables decretos que reglan el universo, dig- 
naos instruirme de un ministerio tan impenetrable para mi« 
Yos sois justo, Señor; ]>ero yo os pregunto cosas justas (5). 
I Por qué el impío permanece un siglo sobre la tierra quebran- 
tando vuestras leyes; y esta princesa incomiiarable <¡iií' lia ca- 
minado siempre en la santidad y en la justicia, y (pie liac'en- 
do, con el tiempo, la felicidad de nuestro reyno, os hubiera 
formado un pueblo de adoradores con su ezemplo, ha sido ar- 
rebatada en la mitad de su carrera! Pemiitid, gran Dios, que 
yo os pregunte aun. 8i ^^^lestras palabras permanecen siempre 
aunque falten los Cielos y la tierra (tí), y si Jamás os arrepen- 



(1) Oorpui» tiuidem luortuum cst propter p«ccatum; spiritus veró viví t 
propter justíficatíonem. Pan. Rom. Cap. 8. v. 10. 

(2) Ego justitiiis jtulií';i1)(>. Pí5al74. v. 

(3) Cum judicabit Duus occuitahomiuutu sccundum Evangelioiu nieum 
per Jeeum Chiifitaiii. Pan. Rom. Cap. 2. v. 16, 

(4) Haeredea regni, quod repromissit Deiu diligentiboa ee. Jacob i cap. 

2. V. 5. 

(5) Justiis quiden tu 68 Domine, d clispiiteii teeum } Vemtntawien justa 
loqaai ad te. Je.iem. Cap. 12 v. i, 

(6) Coelnm «t térra traneibunt, verba auteiu iiu- mu trausibuut. Marc. 
Cap 13- V. 31. 



Digitized by Google 



--299— 

tis de laí* promenas que hacéis (1), ¿cómo habéis arrancado á 
Maiua AiíTOKiA de los brazos de Pernando! 4 Vos mismo uo 
habéis dicho, que una mnger buena es una porción, que 
pertenece por heiencia ¿ los hombres que os temen (2)1 
lYos no habéis prometido que ella hará las delicias de su 
esposo, y coronará en paz los años do sn vida (3)? ¡O 
abismo de vuestra snl>i<liiria! ¡O proímididiid de vuestros 
juicios! 1 0 Dios incoiiii'] t^usible! ¿Quién sabe si os habéis 
apresiuado en llevar á la i'iiücesa en estos dias calamitosos á 
que reyne oon tos^ para que pueda como Estér libertar á su 
pueblo (4) ? i Quién sabe si la habéis separado de- un Príncipe 
tan digno, para que pueda proporcionarle desde léjos mayores 
prosperidades, que las que podía proporcionarle estando cer- 
eal 4 Quien sal)e |Pero por qué no ha de saberse, si todos 

vuestros caminos son la misericordia y la verdad (5)? ¿Yo oso • 
pensar, JJios mió, que habéis abreviado sus dias, para alaigar 
por ella los dias de Femando; que la habéis acercado al trono 
de los Cielos, para afirmar por su inflijo el trono de la España; 
que habéis confundido á su nación por el dolor de su pérdida» 
para confundir por sus megos á las naciones enemigas ; y que 
habéis hecho suba <le la tierra á habitar tan temprano en la 
mansión eterna (ie la paz, para que por medio de ella baxe la 
paz á habitar en la tierra. AacBN. 



(1) Juravit Dominiu, et non poenitebit emn. Psal. 109. y. 4. 

(2) Parsbona, mulier bona, in p:irtp timentium Deum. Eccli. Ca. 2ñ v. 

(3) Mulier foitU oblectat Tirum buuiU| et anuoe vitae illius m paoe im- 
plBTit. Eodi Cap. 26. t. 2. 

(4) ¿ Quis nont utrum idcitoÓ ad Mgniiia TcneriSi at in tali tempon pa- 
xarerist Esth* Gap. 4. v. 14. 

(5) üoivMaae ymi& Domini, nisanMidia et veritaa, PaáL 84 t. 10. 
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mAGlOl D£ LAS EXEQUIAS 

Que de órden del Excmo. señor D. Joaquin 

de la Pezucla y Sánchez, virey del Perií, 
se celebraron en esta Santa Iglesia Gat^ 
dral de los Reyes; el día 30 de Abril de 
1819, por los jefes y subalternos, que por 
sostener la causa de S. M. perecieron en la 
Punta de San Luis el 8 de Febrero del 
mismo año. 



Opus oggrMor ofvmum ciMt&tw, atroz praliis, discors aMUo* 
wibu8f Í!P$o 0Ham pace smum. Tac. Hist. Lib. I Gap L 

ílay sucesos tan tristes, y desgraciaos de tal uaturaleza, que 
no ocurren voces propias para pasarlas á la posteridad con la 
energía que demandan ; pues enlatados el corazón y el espiri- 
ta, y oprimidos del peso de los males públicos, la pluma tro- 
pieza á Cíida linea, y los gemidos son las únicas significantes 
razones. Mas como o] idioma do las lííorimas solo es entendi- 
do por los que saben sentir, y hacer suyats las desgracias age- 
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tiaa, para ellos ])iiiici])almente es la breve noticia de las cxé- 
quias, qiK' el 'M) de Abril del presente año se hicieron en esta 
capital por laa ilustres víctimas sacriflcada¿i eu la Punt^i de 
San Luis el 8 de Febieio: día aciago! y que debería arrancar- 
se de la eadena del tiempo. Los hombres que infelizmente no 
han calenlado los resultados funestos de la guerra civil, y los 
desastres que necesariamente trae consif^o la subversión del 
órden, contemplen eu bosquejo este fatal dia, y á vista de la 
apreciable sanare que en é\ se ha vertido, (let<'sten los siste- 
mas, que prometiendo una felicidad quimérica, se abren paso 
hácsia ella á costa de sangre, sacrificando al ídolo de sn floso- 
ria independencia los primeros sentimientos de la humanidad, 
y despojándose aim de aquellas virtudes, que mas parecen de 
instinto que de estudio y de ilustración. No, no hny hí 'jrimas 
bast^mtes para llorar la desgrjicia, objeto del dolor jjiihjieo de 
esta capital. OrdomSy Primo j Guicoleay Mor gado, La Madrid., y 
todos los'preclaros varones que en ese dia n^ando pagaron á 
la muerte un antidpado tributo: ¿por qué fatalidad no termi- 
naron sn px^iosa existencia en los campos de batalla, para 
que en algnn modo se hubiese consolado nuestro dolor en tal 
pérdidal Acogidos despucs del infeliz éxito de la campaña de 
Maypií, baxo lasalvaguaidia del derecho de gentes: ¿cuál fué 
su culpa, para que del modo mas cruento se inmolasen vidas 
tan pieciosfisf 4 Acaso sa fidelidad al Soberano, y adherencia 
á los principios civiles y políticos' que heredaron de sus padres, 
y que les recomendaron como origen de las vii-tudes que en 
todo tiempo han ihistrado la monarquía? Xo fué otro su cri- 
men, al que sierni»re acompañará la gloria, que solo es auxi- 
liar de la virtud. Pero aunque salieron de la vida, no muiñeron 
porque jamas mueren los grandes exemplos, ni menos los que 
con ellos edifican al resto de los hombres. Si, como se asienta 
en los papeles públicos de OhUe, emprendieton quebrar las ca- 
denas que arrastrabao, no seria para alcanzar su libertad, sino 
como único medio d(» salvar el estado y la rel!í»-ion de las cala- 
midades, en que veian sumeririrse el Irono y el .iltar, por apa- 
gar con su sangre de un modo prt»pio de los héroes ese fuego 
consumidoir del órden y de las virtudes. O salvemos, dirían eu 
tal caso, la monarquía de tempestad tan destnictora; ó 9^ no 
ceñimos nuestras sienes de este'laurel de gloria, gbi&euiios la 
dulce satisfacción de íki))<'iI;i procurado: y yaque nuestra san- 
gre no ri'st;il)lezca l;i t ran(iniii(l;i(l, y el inípcrio d(». las leyes, 
Sidgamos del nuindo, acrtMliíáudole que enipK'adus j>ai*a soste- 
ner la monarquía y el órden, no ijuíúmos ser espectadores pa- 
cíficos de los males públicos, y calculadores quices de las con- 
secuencias de principi(»s tan ominosos. No hay medio: «ciamos 
ó Jos libertadoiips, ó las víctlnuw did estado.* Ah! TraMbulo,. 
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y Áristónieiies üo tassroik animados de mas uobles y altos neii- 
ámieutos^ aunque mas felices. Pero vaestra sangre derramada 
en esejwvimento indigno de ella, arde y circula en unestros 
oomzonos, y no dejarsí de animar los de nuestros hijos. Morís- 

tv\< í^iinpt'ones ilustres, ]>om no pura nosotros, pues á bi m- 
liiiusta nuev a de vuestra desgracia, no hul»o quien no se si i ie- 
sü ea esta ciudad herido casi con el mismo golpe, llo^amlo, ya 
que no sobre vuestros oadávereS| sobre vuestras iiaágcm s, que 
permanecen y permanecerán perpetuamente trabadas \iu 2iues< 
tros corazones. Y desquea de los primeros desaho4:>s d'jí do- 
lor, se trató de lionrar >niestra memoria con el i)úblico testi- 
monio d(^l duelo militar, implorando del Dios de los exércitos. 
por (|uien revnait l(»s Soberanos, la misericordia y el descausí» 
de vuestra.s alnuis, porque nada hay pui*ü ante sus ojos, si no 
se lava con la sangit) de Jesiiciisto. Guando pues lai^ genera- 
ciones sucesivas se instmyan del ctuento modo de tales muer- 
tes, detestando á los que las perpetraron en el delirio de la ra- 
zón, y en el trastorno de los mas sanos principios, se instrui- 
rán también de que se bonró esa san;;re apreciable am las 
lágrimas de los justos, sui»iien<lo los mas sin(x?ros seutinucntos 
desde esta distancia los funerales, que les negó el rencor de 
unos hombres, que reputaron por delito no seguir las ideas, 
que han devastado y continúan devastando el nuevo mundo. 
I O si la elocuencia del corazón pudiese transmitirse á los la- 
bios! Mas que<le á los Lucanos y l^jurípides «b l Peni pintar 
con el pincel del senfiiniento los destrozos y saeníieios de la 
guerra civil, y el fnroi y embriaguez del (ídio liateruo. ¡Qué 
campo tan tle saugre, y¡ que escenas tau de horror ofrece ya el 
lienzo de la histoiia a sus sublimes genios f Las anuas que i>or 
cma de tres siglos han permanecido en reposo, baxo la bené- 
fica sombra del árbol de la obediencia, se han afilado para he- 
rir n los concimladanos, amigos y deudos, y contnndida>í las 
primeras ideas, la dlsc<u'dia solo anima ( i hviv/A) de los bijos de 
un padre común. ¡ O y quiera el cielo entren los ]ioml)res en 
si mismos, y reconciliados con la sociedad, nos restituyan esos 
tiempos bien hadados, en que unidos los pueblos al trono res- 
piraba la América tranquila y sin zozobra la paz y la abun- 
dancia! Vuelvan, vuelvan esos i)erdidos dias y un velo deuso 
cubra los errores de los actuales tieiiq>os, y solo hagamos re- 
cuerdo de ellos, para instruir á nuestros hijos de los maies(iue 
se cometen bajo el nombre de la libertad, tan ansiada y tan 
desconocida, y de hi que no puede gozar el hombre sin siuni- 
sion i las leyes. jPneblos! presas incautas de la seducción de 
los que prometen feliddades teóricas con males positivos, ins* 
truios en que no hay desgracia comparable á la guerra civil^ 

LlTBBATUBA-^28 
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en qiie la dorada mauzaua de lu liberUul que se Ofi brinda, eft 
parecida al fruto vedado del árlnil áiú paraiso, que sin embar- 
go *h' l;i hormosura de sus colores, y fiel plaeer que íje siente 
al gustjirlo, })rodnce la muerte al digerirse. Detestad una guer- 
ra sacrilega, que pone las leyes á los pies del crimen, en la que 
ae ve infelizmente los h^os de unos mismos padres dirikir , 
sus manos pata despedasar las entrañas de su patria. Si en los 
campos de Farsalia se vio al Aguila contra el Aguila destrcH 
zar á la f^eñora del mundo, en los nuestros .se mira al León 
contra León, y á dos campos luiidos por los vínculos de la 
saugi*e derramar la ([ue ílehia conservarse, pues toda es nues- 
tra. ¡Qué í'uior, qué exceso de demencia y de rabia anima 
Tuestras diestras! Buscáis combates sin tener Jamás triunfos. 
Porque |Cómo puede darse tal nombro á los que se oonsigau 
siempre al i^recio de nuestra sangi'e! Contemplad, contemplad 
ias> llagas qnc habéis hecho en el ouorjK) político. Vn ostras 
ciudades se han convertido en desiertos, y sus sol>erbios techos 
yacen de escombros por los suelos. Errautes en la soledad las 
semivictúnas de la subversión aumentan sus desgracias^ con- 
templando marchita la pompa de los campos, y los ábregos en 
el lugar de las ñores, porque el labrador ha cambiado el aza- 
dón i>or la espada. Los enemigos extraños no nos han herida 
con tales plagas, y las presentes tíos vienen de unas manos do- 
mésticas. Ohl sea esta última sangro que se vierta, y aplá(iue- 
se el cielo iiritado, mandándonos después de e.ste diluvio civil 
el iris de paz, que encierro en su arco celestial la España y las 
AméricaSy de modo que solo formen un corazón y un espuitu, 
j caigan los anatemas déla humanidad sobre los que oñreceu 
una felicidad if](\il comj)rada con lágiimas y sangr(v 

Hi en todas ( ircunstancias ha aborrecido esta < iudail fidelísi- 
ma la insuiTeccion y el trastorno, dando pruebas c<.)ustantes de 
su indeleble lealtad, nunca mas que al ceciorarse de la triste 
nueva de la decapitación de oficiales tan beneméritos. Todos 
los cuerpos militares juraron ante sus respectiyos jefes, aban- 
donarían antes la vida, que tan Justa venganza; y el Éxcmo. 
Sr. Vircy, asi por sus generosos y nobles sentimientos, como 
por los de la tropa, y de toda la ciudad, resolvió se hiciesen á 
la brevedad posible las exéqiiiaís merecidas á los mártires, que 
sostuvieron hasta el último aliento los dmchos de la ooc(m% 
destinando para ellas el 30 de AbriL En la víspera á las cua- 
tro de la taj^e el dol>ie general en la iglesia Catedral, á que 
corres] >on dieron todas las demás, parecía r^iíovar con aumen- 
to (?1 dolor causado i>or la j)rimcra noticia, anunciando el lú- 
gubi'e sonido de hi campanas la importancia del motivo, y el 
mayor dueU) de los corazones. Amaneció el dia oO con una 
luz sombría, {Hirque el délo quiso en cierto modo acompañar 
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él luto de la tletra. E\ triste sonido de 1a8 campanas^ qne no 

86 iiiten'umpia; el de los cañones que cou las descargas oones- 
pondia al de aquellas: mil doscientos hombres de los cuerpos 
militares sacados de las compañías de GrujiadíM os y Cazadores 
del lulaiit*? i). Carlos, Biu*gos, Cantabria, ( oiicordia, Arequi- 
pa, Milicias Españolas, Artillería, Escuadrón de la guardia de 
honor de S. B. con las insignias de daelo: las caxas y banderas 
enlntaidas: los ofidáles miuiifestando en sus rostros pintados 
el dolor y la justa venganza por sus compañeros de armas, 
di 0*1108 de otra suerte: el silencio de la ira y de la congoja, 
mas elocuente (pie los fogosos discursos de los oradores, da- 
ba» á la lúgubre ceremonia un aire de magestad, que aunque 
pudo sentirse y palparse, no es dado á la pluma el expli- 
oarlo. ^ 

Por enmedio de la tropa formada en la plaza mayor pasó S. 
B. con la comitiva de los Tribunales de la Real Audiencia, del 
deCiKMitníí, Excmo. Ayuntíimiento, Consulado, I^fiiirria, y ofi- 
cial ida(i de ios cueryms ya nombrados, dirigiéndose á la iglesia 
catedral, en donde el Excmo. é lUmo. señor Arzobispo, y el 
Tenetable Dean y Cabildo ocupaban en el coio con duelo, se- 
gún rito, loe lugai-es oorrespondlentes. El luto de la iglesia, y 
de las armas precedidos p(»- los gefes de la religión y el esta- 
do, el silencioso bullicio del concurso, la patética música mili- 
tar y rí^li friosn : todo animciaba ser mas el sentimiento, que las 
muestras externas de tan justo dolor. 

En el presbiterio sobre un cuadrilongo do ocho \ aras de fren- 
te se elevó Un zóealo de dos de alto, y en sus eztramos te eo- 
locaro9 dos eetátuas representantes de la leUgion y fortaleza 
de los finados: en su medió sobfesaUa la mesa del altar cou el 
mayor decoro, sencillez y p'acia. Tresgradas óestrmeins; sobre 
el zócalo formaban la elevación y retiro en busca del e^entro 
del cuadro, y Kobre la nltima se elevaba la urna ó de]>ósito 
fígiuadu de las cenizas de las víctimas, cuyo frente cubría un 
p&o detmiopelo eon fleeo de oro, ocxn el eseudo Boal bebda- 
do en la paüte superior, y eayendo sus lados, eran sostenidos 
por dos Genios, que llorando guardaban en la falda del man- 
to laa insignias de los gefes y ofldalee sacnflcaidos; oon esta 
insotipcion ; 



Oenaba la urna una pixémideeottada la cúspide, terminan- 
do con una qrnn copa dorad íi, en qne nrdia el fuego déla leal- 
tad de las víctimas, elevando hacia el cielo su clamor. El fon- 
do de este aparato, b^yo del mismo frente de ocho varas, era 



Murieron por lu gl&rití^ y mm vivieron 
CHutínéú él golpe muerU noUHeron» 





/ 



cemulo por cuatro columnas <U>r¡(;as d<? jaspe negTo, dos en ca- 
da lado solnv la jn'impva í::7*ad;K y libadas ]íor mi sólido, que las 
niiiaii ^i}hvi' ('! «'-iiMti'}. (*arüal)aii en su Diedio un vaso ctrusco 
iieiiu (iei nüsino liu'go: por la espalda de las columnas saliaii 
eulutadas las i>uiitaíi de las banderas de los liegimientos. Bn 
la mayor éleTaeion del arco toral se miraba yoUmdo el Aguila 
del tiitelar de la Iglesia con m escudo, y 'de sus gaciafi 
pendía lánguidamente un catafalco de tafetán morado con 
flofos blancos, cuyas dos caídas baxaban sobre el sólido 
de las coKiimias, y ceiTubau (í1 fondo con dignidad y ar- 
monía. Otras dos estatuas colocadas en la primera grada 
del fondo, representaban la fidelidad y constancia de nuestros 
campeones: j multitud de acheros y candeleios de plata simé- 
tricamente situados, formaban un todo digno del objeto. El 
claro de las gradas del Preljisterio daba tránsito, y dejaba ais- 
lado el túmulo, para <}ue en sus cuatro áugiüos Inciesen la 
guardia cuatro alabarderos: y los gruesos del arco toral oeui)a- 
dos eu su iie i>or los ambones, se cubríeron formando un pe- 
destal enlutado, sobre el cual en figura de pavellon de anuas 
con Oigas de guerra se colocaron las banderas de los regimien- 
tos concun'eute^ á la función. 

Do'íi^nes da la solemne vigilia se cavttf') la misa por Rr. Ar- 
cediano Dr. D. Ignacio Mier: en el liemiio de los oficios se hi- 
cieron tres descargas por la ti'opa ibrmada en la plaza, man- 
dada por el teniente coronel B. Agustín de Otemün, jefe de 
dia. Y acabado el santo sacrificio, pronnndó la oración ñine- 
bre el Dr. D. José Joaquín de LamTa, cuyos talentos y luces 
están notoriamente acreditados, y es por demás dctencrjios en 
pon<lerar (1 mérito de este jeconiendable literato, y de la obya, 
cuando impresa á continnaeion, hará en todo tiempo el pane- 
giiico de sí misma, y de su autor. 

Acabados los religiosos ofidos ^ dirigió al Palado él Ezoe 
lentísimo Sr. Yirey con el mismo acompañamiento^ y todos 
los Jefes militares aiengaron á S. E., con aquella elocuencia 
propia del dolor, reiterando los votos de sacrificarse en las 
aras de la corona, y de vengar la sanpTe de víctimas tan Uus- 
tres liasta el último aliento; y habiendo contestado S. E. con 
la dignidad de su empleo y carácter, se despidió la comitiva y 
la tropa en un silencio profundo, el rostro ^o en la tierra, loa 
oídos cerrados á todo consuelo, y desdefiando la vista de la 
luz, denotando la ira terrible que despedazaba sus coraascNties, 
y el huracán que se formaba. Ó yo no conozco á los Romanos, 
dixo Otilio Calavio, después del suceso iníeliz lUd tratado de 
Caudiumy ó su silencio va á causar grandes giitos y sollozos á 
losSamnitas. Süewtkm lUud obst&tsHimj fixosque iti terrwm 
9ouh9, et mrdaa ad omma soMa mmy et^idorm mtiuméUBln* 
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eUy iMge»1¡^ moiem irarum ex aUo an/vmo eientís indkia estut ,* 
aut se Romana ignorare ingenia; aut sileniiumühui SamniHbm 

Jlrhilrs brrri clamores H ) gemitusqne exeitaturnm . Mas la sacro- 
sauta víctima ofnMíida en el altar ])or el deseaiiso de lus héiüetí 
inmolados, reconcilie á lus liernianos enemigos, y nos conceda 
la paz, ¡)or la que ansian la religión y la naturaleza (*2). 

[1] Tit. Liv. Lib. 9. Cap. <¡. 

[2] La anterior relación la, emíbió don «luHto Figiicroln. 
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OmrB. FBBBO. OAUTJST, TBL I&XHIA. GfLAJSCDm. mS. FSAXKBS 
PIENTTR8IMI PAKBNTÁUTTV. PACBM. AFFEBOANDO. NI TBBBBUS 
BEFLE. ET. ABl. 
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CÜA'OTAülü 



A HONRA Y GLOKIA DE DIOS TODOPODEROSO. 

« 



No apresóles el paso, caminante: abre tu [>ecbo á la trisUv 
za. si es qnc m M co^lScrv^1s altr^i^ios restos «le hiiitianidad. 
Jamas ha habido causa que excite con mas justicia nuestro 
seutimiíMito. Onarcnta y uii jefes de alta graduación, ilustres 
por sus hazaúas y pericia militar, después que tantas v eces los 
ooionó la viotoria en Bspaña, Bancagua, Talcahnano y Can- 
¿ha-B^ada^ los abandonó en el Haypú la fortuna, mas no el 
Talor. Ya susñlas vencedoras aelamaban la victoria, cuando 
cercados ]>or todas paites de la numerosíi enemiga cáhnllona, 
se ven precisados á entregarse x>risioiieros. A la par del mas 
infeliz soldado se les obliga á marchar á pió sobre la nieve y 
mas escabrosos pasos de los Andes, y á permanecer al fin re- 
clusos en el pueblo de San Luis. Allí se les bace i>adecer las 
mayores privacionevS y angustias, Por último ¿ los diez meses, 
(¡ha! ¡me lleno de horror al repetirlo!) con maquinaciones in- 
ventadas por la malicia, y crueldad mas perversa son bárbara- 
mente asesinados. Sí : contra todo dciiecho divino y humano 
acaban miserablemente sus días á los mitrados golpes del 
acero 6 del plomo* Sns sompa&eios de axmaa penetrados de 
un exceso de sentimiento y amor, celebran en su memoria es- 
tas ezéquias. ¡O caminante! si no tienes un alma insensible, 
acompaña con dolor nuestras lágrimas; implórales dd cielo un 
eterno descanso, y sigue tu camino. 
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ELEaiA- 

Luctíbm muñe solum rebaet^ testentur amorent 

I/uctus ; ah! mímii causa doloris incst ; 
F(yrs trit tit lavhri/nta'' (acri/mis toUantur ab ipsiSf 

Fofs erit ut lorhrymas mnh-cat ipsi- dolor ; 
Non haec suut dubiia mm kaeo sunt abdUa í»i^n w, 

Sunt imo e úertis eogwUa vera maUt, 
lUustres élmiqm i/uees wríute vél armis 

Recitihus invidiae iam cecidere soto ; 
Vt quibuH in Maypn Bellona pcpercerítj orlma 

Pontea depositis auferat aira dusf 
Jt crúor, hoatilis tellus madefacta vruore est, 

Tisiplioiieque sum vihratiniqua faces; 
Effiujmiqm hcm^ locmUem eaedás^ ^Sbiqm 

Vitlneríbus quisquia trunem inania erat: 
Para agitiir muere manihus post terga revincHij 

letaque Jíammanti grande vel ense eadit. 
Proh Def(s id ¡xtti ris, ñeque taníis ierra dehisdt 

Criminibu^i^ dirum quae tcgat acta scelmf 
Nottpoéum 2eo ámte perit, non unQoe UoniSy 

Yram mn ursi vUe^m dUomrat; 
Innehii in victos victrise fera nuBa, suhinde 

Pugna svum finein quvm iacct hoslis h^abet^ 
Yrsum solas hoino txcrl/it, fcritali Icoueru, 

Isqae suum gaudet sternere casde gmuSé 
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Mmibra sui quoties iiin/¡ntliU %/ra «umiM* 
hdla ciens beUum owile excandei ufyinqué^ 

AUerum ut alterius tota ndna premat. 
Vltio solus amor, lanus sua templa redusit, 

Etfnmú tnipatiem porrigiat amia furor / 
Sed tándem sese neUs victaria prodet, 

FaXmasque inoipiet omtíMiuMre anas ; 
Fax et ab occiduis Amerieae ScUs ad aras 

Bestitmt terris quae periere lona; 
Eaec Pater haec Princeps recte qui fiwtit hahemí 

ImperUnohis áurea dona parat. 
Ferpehii interea voHs statuuntur Iwno^reSy 

VahUf eaesa modo pars memoranda dwmm, 
Qítos neo tempus edax poteritoe aboUre vetMtas, 

Idque opuB^ id sPudium posteritaHa erit. 



VEBSION. 

Voces de llanto y de tristeza 
Sed los testigos que al mtindo prueben 
] :i dolor nuestro^ nuestra temeasá; 

Man ha I que á veces un exc^vO 

Dolor intenso llorar prohibe, 

Pues son los llantos un lenitivo. 
Funesta causa, cierta, evidente 

Todos excita los movimientos 

Que en nuestros pédios el alma siente,' 
Oh! cuantos xefes, los mas nombindos 

Cuyas proezas el orbe admira, 

Sun por la envidia saciilicadosl 
Un solo dia siega y termina 

Tantas preciosas vidas que Marte 

Salvó en el Maypn de la ruüia, 
¿La tierra inundan roxos torrentes? 

¿La infernal tea Megera enciende f. . . . 

¡ Ah! son su presa los inocentes. 
l Ah ? donde esperan hallar su amparo 

La muerte encuentran, que el enemigo 

LiTBBATUBii— 20 
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Les da con negro fiero descaso; 

Vedlos que espiran baxo el horrible 

Pnfial; ah ! \ <m11os puestos por blaacu 

Del eijceiulidu plomo lemble, 
¡DioH de justicia.! como toleras 

El gTOude colmo de taotos males, 

Atrocidades tan lastímelas t 
UTo aeS á la tigre la tigre lilreana» • 

Ko asi al uuiiiida lu)u devora 

La mas saiigrioiita íicra africana; 
Su fatal rabia, y sus muidos 

Luego ttn-uiiiiuii cou la vicloiia, 

Ni 86 eiuanileoe con los yencidos. 
4Y el hombEet 4EI hombre mas oniél que fiefs 

Osa en su especie tan atrozmente 

Cebar su saüa vil y altanera? \ 
4K0 se hon'oriza al ver sus manos 

Teñirse ímpias con la inocente 

Sangre de padres, h\jos, hermanoaf 
|AI que la guerra dvil sangrienta 

De muélate, estragos, asesinatos 

El mas liüiTÍl)le cuadro prosental 
De paz remota toda e8i)eranza, 

Por todas j>art<ís suenan los tristes 

Gritos de encono, odio, venganza. 
Mas Oh! ya cerca veo la viotoría 

T^j)er guirnaldas de sus laureles, 

Y damos nuevos timbres de gloria» 
La paz desde estas bellas regiones 

Al Perú todo triste ¿Uáolado 

Brindar con ricos preciosos dones. 
Siy el Xefe ilustre que nos golnemai 

Cual tierno padxe^ siempre inveoeible 

K09 Ja prepara flnne j eterna. 
El os consagra, bravos guen-eros, 

Inclitos xefes, estos solemnes 

Justos honores y postrimeros. 
Viva su nombre, viva su gloria 

Grabada en bronces inctestruotibles 

T en Aue^tnis pechos vuestra mewoiia. 
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Lóbrega tumba, que á la espesa' sombra 

Del fiiiiebre ciprés en pavoroso 
Cóncavo soiio oiiciemis Iíís cenizas 
De tantos héroes, sus preciosos restos 
Sacrificados al furor conserva. 
Oansagrada mamion al sueño etemo 
Beeaerdaen San Luis al caminante 
Unos nombres, y hazañas tan famosas 
Qne el tiempo mismo á respetar se obliga. 
No e] furioso .Vfjuilon; no el Austro, ó Ñoto 
Ni el estrui n<l<) del trueno, ó la centella 
Perturben la i>¡icíüc-a morada 
De manes tan gloriosos y tan earos. 
Huid de ese logar, aves nocturnas» 
No altere vuestro eanto aquel sileneio 
Que en el sepulcro encuentran lo^ mortales. 
¿Mas donde está la tumba, el mooiunento 
Deposito üual de tantas glorias! 
Solo diviso escombros y cabanas, 
Torbellinos de polvo que los vientos 
Levantan al maroharla soldadesca; 
Oygo voces confusas y gemidos 
Del angustiado y triste ciudadano 
Que llora desnudez, hambre y miséria. 
Mas allá se percibe el sonoroso 
Ketumbar de las trompas y tambores 

Y él relinchar de indómitos caballos. 
Acá los tiros de fusil de aquellos 

Que en el arte se ensayan de la guerra. 
¿Entre estos aparatos ominosos, 

Y escenas de terror, vagáis errantes 
Sombráis de tantos béroes de la Iberia 
Que en el aciago y mas sangriento día 

Bn que el Maipú tembló de horror y espanto 

Caísteis en poder del enemigo? 

|D6nde estáis? ^IS^o os «encuentro ? ;Os busooenvanof 

¿D<^s])n(\s d(í un atentado el mas horrible, 

Después del inhumano sa-crificio 

Vuestros miembros tal vez despedazados 

Fueron pasto de fieras, ó de buitres, 

O insepultos aun sirven de mofa 

Al habitante, al bárbaro asesino? 



Digitized by Google 



• 



—31(5— 

¿(¿ué leyes qué costinnbrt^ autorizan 

La muerte del rendkio, que se acoge 

Al íbexo mas sagrado, é impiefidndible 

Derecho que la vida le asegurat 

¿Qué principios, qué origen es el vuesbo. 

Terroristas del Platal ¿Descendéis 

De la sangre española, ó de la infame 

Raza de los caribes, (jne de estragos. 

Muertes, y asesinatos, se alimen¿nt 

¿£1 siglo de laB luees, siglo culto 

]Podjá llamarse el nuestro^ ú en las gentes 

Que pueblan vuestros campos y ciudades 

Sentimientos tan bárbaros se anidan! 

Ali ! Detestad al fin tantos delitos, 

Liiix)lorad el perdón 4NÓ veis cubierto 

El océano de naves, que surcando 

El nndoso elemento, ya se acercan 

A iuimdar de guerreros vuestras playasf 

Miradlos y temblad, ya se apresuran 

A vejiírar sus ofensas y la saníri'í^ 

Que con tmt a ignominia habéis vertido 

Para oprobio del hombi-e é infamia vuestra. 

Ha! ynelTa la lazon á vuestias mentes 

Hnsas y engañadas; al fin sea 

Yuestro bien el qne os venza» y no el castigo. 
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OMCm FÜÍÍEBRE 

Que en las solemnes exequias celebradas, de 
órden del Excmo, Sr. 1). Joaquín de la 
Pezuela, Virey del Perú, en esta Santa 
Iglesia Catedral, el dia 30 de Abril de 
1819, por los ilustres jefes y oficiales del 
ejército real asesinados por los enemigoB 
en la Punta de San Luis, pronunció el Ür, 
José Joaquín de Larriva y Ruiz, Maes- 
tro en artes, Dr. en Sagrada Teología y 
en ambos derechos, etc., etc. 



A LA £XCELENT£9I]VrA SGITORA VjreyXA BBL PBBÚ, D0#A 
JMUBIA ANGSIiA ObBAIiLOS y OXiABBIA. 

BXCMA. Sbñoba. 

Lab$ñigna aoojfida q^e mer«áÁ áY,E,d Mrmm panegirioo 
fiMtitiMkthov/rad6MÍirmdreoihi^^ que hizo áíuJSaamo, 
esposo la TJnwersidad de San MárcoSf WS alienta á consagrarle 

el (1 o gio fúnebre de losliluMres militares sacrificados en San Lvis. 
Conozco la diferencia Mxcfma. señora, Entómes j^oporoioné é 
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Fe E. placer y royodjOj pintándole proezas, hazañas y xnrtuúes : 
y hoy le proporciono solamente angustia y sentimiento^ j^intándole 
homicidios, Iwrrores y «^liíew. Ma» «o desisto por eBO de mi glo- 
rioso empeño, Aflijase en hienJuMra V, JS, 'con la obra que Upr^ 
sentó, y derrame sobare ella, aígmü9 ¡¿grimas; que yo le empeño 
mi palabra de enxugárselas mvy hrrn\ poniendo en sus manos la 
oraAíion que pienso pronuneiar en el gran dia que se trihu ten gra- 
das al Dios de las victorias^ por haher protegido nuestras annas 
m la campaña inmortal que humiUe de uña vez á los enemigos 
ékirey, y pacifique los Ámáirieeu, 
Dios guoñrde d V. E, mui^ años. — Lima y Mayo 10 de 1819. 

Mxoma. Señora, ■ 

José Joai^uin de Lakkiva. 
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AL LEOTOE. 



La oración fúnebre que tienes en las manos, y que se ha 
dado :i la pr» !isn sin reformarla en lo menor, fué trabajada en 
ocho ilia.s por un iíombre que adornas de la escasez de sus lu- 
ces y de la cortedad de 6u¡i tíileutos, estaba euferiuo y lleno de . 
atenciones. No tiene por objeto esta advertencia enoareoer la 
obra; síno^ hacerte presente los motivos que deben obligarte ¿ * 
perdonar los defectos que le encuentres, mirándola con un 
ojo, no eiitico y severo, sino indulgente yI,benigno. Vale, 



José Joaquín de Labbiva. 
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KCCE ÍRATÜS DOMlNüSDEUiJ PATKÜM VBíSTliORÜM CONTRA. JIJ- 
DA, TBABIDIT BOS IfiT MASTIBUS YBSTBIS, BT 0C0IDISTI9 BOS 
ATBOGITBB; ITA XJT AD OOBLUM PBBTmGBBBT TB8TBA €BV- 
DBLITAS. 9bD AUDITB OOüTSILIÜSI MBUM, ET BBDUOITE CAP- 

TIVOS QUOS ADDTJXTSTIS DE FRATRIBUS VBSTBIS, QVIA HAG- 
KUb FUROE BOMUÍÍ IMHUíET VOBIS. 

VottOTROtí HABEIS VISTO QUE IRRITADO BL SEÑOR, EL DIOS DE 
VUESTBOS PADKB8 OOBTBA liOS OLTOS DB JUDA, IiOS BlTTBB- 
GÓ BN VUE8TBAS HAN08, Y LOS MATASTEIS VOSOTBOS CON 
TANTA A!I;BOOIDAD$ DB HANBBA QUB TUESTBA OJSEUmiZDAI» 

HA LLI»>ADO HASTA EL CIELO, ^fvs OID CONSEJO YTOL- 
V^D A ENVIAR LOS l^UIRTOX EUOS QUE HABEIS TOMADO DB 
VUESTROS MIS:\IOs Hi UMANOS, PORQUE EL ORAIí DiOS EStX 
PRONTO Á i>Eí)CAI¿ÜAii SOBRE VOSOTROS TODO EL PESO DE 
SO SAKTA DmiaNAGIOK. 

Libro segundo de los ParaU^^ómemSf capítulo veittUooho, ver-' 
80» nmo y imáédmo. 



BxGMO. 8bSob. 

I Qaé grandes sou las cleuienoias y las misericGrdiaB del 8e* 
fior, y qiid torribles sus juicios y justicias! Si derrama sin mo 
dida sus Acudiciónos y sns <>raeiíis sobre los pueblos ñcles que 
sigiUHi sus cauiiiios, tam bién castiga sin medida á los pí i-rer- 
sos que insulüiu su nombre sacrosanto. Iill saca mi lagro^ii men- 
te del Egypto á los hijos de Israel: hace que atoaviesen el de- 
sieitOy á fuerza de prodigios: los pone en posesdon, con el in- 
fluxo de su braso, de la tíerra de Canaan tan prometida á sns 
padres: les da príncipes jiLstos que los gobiei'nen en f?u nom- 
Dre: marcha él mismo en persona á la cabeza de sus tropas: 

Literatura — M) 
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combate por su causa: y extermina de una vez, con sa espada 
vengadora, á tantas gent-es belicosas que se levantan contra 
ellos. Mil veces le vuelve las espaldas ose pii(*l»l(» fl»\seonocido 
y revelíle; y el les manda mil vec^e>. uiiin.^ius iienus de celo y 
unción y calidad, que le ceben en cara su ingratitud y su per- 
fidia; le maniñesten bus desvíos; y le enseñen á templar la 
cólera terrible del Dios de las venganzas. Pero viendo que 
desprecia los oráculos sagrados que él se digna pronunciar 
por boca de sus profetas; y cansado, j)or decii'lo así, de tanto 
sufrimiento; resuelve dividirle, }' liacer<1f)s ymehlns enemigos, 
de una grande familia qne reeonocieiHio cu Jacob im eiígen 
común, liabia vivido mas de cinco siglos bajo la« mismas le- 
yes, las mismaA oostombres^ el mismo sobmna Seee ego soia- 
dam regmm de mami Sahmoms (1), 

Esta sentencia formidable que liabia sido ])ronunciada rei- 
uando Salomón, tuvo su cumplimiento en los di:is de su bQo 
Eoboam. Apenas asciende este i-ey desgraciado al ínuio de su 
padre, cuíindo el fuego abrazador de la sedición y la discordia, 
encendida y atizado por el ]>erverso Jeroboam, se extiende en 
un momento, enviudve a once délas tribus en su llama voraz 
y destructora. Todo el pueblo se pone en convulsión. Se re- 
bela Israel contra Judá; y se separa enteramente de la casa 
de David: JRecesntque Israd á domo Damd usqm in prmentem 
diem (2). 

Desde entóiices las desgracias y calamidades y desastres co- 
mienzan á caer sobre ánibos reynos. Trata cada niio de aco- 
meter al otro, y eniií¡!iistajie. Y solo consigucu destrozarse y 
debilitarse mutiumieiite, hasta ponerse en estado de ser á, CiV 
cada paso la presa miserable de las naciones extrangeras: de 
esas mismas naciones á quienes ellos, en los tiempos ^lices de 
su unión y su concordia, hablan vencido tantas veces. Allí se 
miran pelear amigos contra amigos, hermanos cóntra herma- 
nos, hijos contra ]»ad)<'><. y i)ad res contra hijos, líios de sangre 
inundcin Ja Jndea: y no se \vu por todas parles, sino escom- 
bros y ruinan» y cadáveres. El Dios de los ejércitos, por uno de 
aquellos insondables misterios de su infinita sabiduría) se vale 
áltematívamente de cada mío de los reynos, para castigáis los 
inrinienes del otro. CJrecen de dia en día la confusión jrel de- 
sorden. Y en la (^poca funesta diíl icinado de Achaz, ])arecen 
llegar hasta sii colmo la aiubicion y la mahhnl. 8e renue^ an 
los sangiientos ritos de las naciones idólatras: se ofrecen sa- 
crificios é inciensos sobre los altos y collados, y bajo los ár bo- 



íl] Libro tercero de los royen, capitulo imdédiiio, reno trigésimo pri» 

mero. 

[2] Libro tercero do lo» reyes, capitulo duodécimo, vereo décimo uono. 
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Ies firondoBO^ y las iufámeü estatuas de lo8 ídolos ocuf)an los 
altiircs levantados en liouor <le la Divinidad (1). Profanacio- 
nes, Kamleíiio^, robos, lioínicidios. .todos los ctíui'mh's, to- 
dos ¡US exesüs se hacen fauiiiiaví's á .mos hombres (jue eiilera- 
luente olvidados del Dios de sus mayores, y sordos á los gri- 
tos de la leligion y hamanidad, solo escacbaii la voz de sus 
pasiones. 

Pero nada irrita mas al Todopoderoso qae la ati'ocidad qiie 
oometeu los hijos de Israel eon sus hermanos de Jndá que lo- 

frrnn Mprisionnr en un eombíit»- en qne, por altos desiprnios de 
la divina provitlenoia, saieii \ ti leedores. Hacen i>erecer los 
mas valientes al filo del cuchillo; y reservan los demás para 
haeeilofi sns esclavos. Entonces es, cuando el Profeta del Se- 
ñor, (2) lleno de sii furor y de sii espíritu, se piesenta delante 
del exéreito que marchaba victorioBO á la ciudad de Samária; 
y le reprende y le amenaza de parte del Altísimo. Tosotros 
habéis visio^ l.'s dice é!, qt :• }n'itf¡<^'^ e! Sríi'/r, d 7>/o,s de v}U's>'i()¡^ 
padtes contra ¿oh hiju.i de J ddá^ lus vitlnufó tu riusiras míinos^ y 
los matasteis vosotros con tanta atrocidad; de manera que vues' 
tra crueldad ha lUgwlo hasta d Cielo,, Mas M mi wnsefo, y i;o^ 
^eedámimatlos prisioneros que ¡uiheia toinado (k vaestrú$ mismos 
hennanosy porque el Gran 1/íoh está pronto d descargar sobre vo- 
sotros todo el pe:- o de sa santa ¡u di (¡nación: Eceeiratm dominus 
deiis patrum eestroritm contra Jada, fradidit eosin maníbusves- 
ím, et occidistia eos atrociler ; ¿tu ut ad cu'lam pertingeret vestra 
erudMoH» Sedaudite cansümm ítíeum, etredwsite capUvo» quos • 
uáAvaAsUs defrattibus nesPii»^ quia magims Jwrw dmwmi tumi- 
net vaíns. 

Señores. ¿ Este snnto profeta hablaba eon Israel, ó haUaba 
con Bn(»nos-A yresí ;l'^s esta la historia d*' l(»s Judios, 6 ea por 
ventura nuestra liist<n'ia' La nación esjiaíiula, esa nación tan 
grande y tan viituosa hasta el tiempo de Cárlos iíl, se vio 
enervada y prostituida, en el reinado de su hyo, por uu in- 
fame privado que, después de haber loj^ado oari^farla de cade- 
nas, desmoralizó con su ejemplo el espúltu público, y corrom- 
pió las costunilires. Los destrozos qne hiei{*ron en sus provin- 
cias los ejércitos franceses, son otros tantos' testimonios de 
que ella liabia provocado, con ñ\iH enormes crímenes, la cóle- 
ra del cielo. Y ¡ quién sabe si el Dios de los cristianos resol- 
vió desde entóneos la división del reino! JEece ego sddam reg- 
mmdemmn SaUmomSf Lo dertoes que Fernando ve con- 
moverse sus dominios casi al momento qne empnfia el cetro de 



(1) Libro cuarto, de los Koyei, capitulo décimo texto, versos tercero 
cuarto. 

(2) £1 pnifetii Oded. 
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sus ujayores, Lainaoleiu-ia con quede mano ai-mada se eutra 
eii la Península, y pretende subir al trono de San Femando, 
el vil 7TSTiv|':idor dd Siin Luis (1), excita en nn principio la in- 
dignación de la Aniéi ica ; y la eni]M'íia en liaeer, como en elec- 
to hace, grandiosos sacrificios i)ara írustrar el logi'o de sus per- 
fidias é fnfames maquinadoDes. Sacrificios que confiesa y que 
piensa en recompensar la nüsiua España (2). Pero yo no sé por 
que fatal influencia, esta bija desnaturalizada y cruel se toma 
derepei>tp contra inia in'^dro aii!rustiada y oiuiniida; y trata de 
aprovecharse de esa mismn migustia y opresión, pai-a separarse 
de ella y hacei'se independíenle. Miliares de temjdos se levantan 
en estas pacíñcas regiones al ídolo encantador que Ihunan li- 
h/rtad: y doblan la rodilla, en su presencia, los pueblos em- 
briagados por aquel impetuoso y dego amor que babia infla- 
mado sus esx)íritus, y exaltado su or^i^ullo. Por todas partes 
fermentan las disensiones y partidos: y arde en discordias el 
continent<' ci.t n'o. La familia americana, des]>neK de trescien- 
tO|> aüós ck' unión y de hermandad^ se divide ptjr ünj y una 
mitad se amm contra la Otra mitad. Enarbola Buenosp-Aires 
su siingrieuto estandarte, y se separa enteramente de la caaa 
de Borbou : lieceasitque Israel á domo Da/vid lísque inpnssmtem 

¡ Cuántos males lian seguido á esta funesta división! ¡Ma- 
les que suíi linos aun; y que siglos enteros no bastai'án tal vez 
¿ reparar! Cada dia se hace mas triste la sitnacion de la Amé- 
rica. Sus ii^jnstos opresores han pasado ya del fanatismo y el 
ñiror á la ferocidad y la barbarie. Han i)erdido enteramente el 
hom>r !i U)S delitos, á fuerza de cometerlos. A fuer/a de Laeer 
asesinatos, se han familiarizado ron la saiijiire y con la muerte. 
Ya no se contentan con matarnos armados en los campos de 
batalla. Ya nos matan indefensos en los osemos calabozos. 
Ouarenta y \m valientes de los que tuvieron la desgracia de 

caer en su poder en la batalla del Maypú ¡ Ah! Al hablar 

de las víciimas ilustres quehom'a hoy la iglesia santa, sacrifi- 
cadas tan inhumanamente en la Punta de San Lnis ; yo me 
revisto, señor excelentísimo, déla ira del 8eñor, coiuo el pro- 
feta Jeremías {¡i) : y quisiera volar iia^ta las márgenes del Pla- 



(1) Xiipoloon. 

(2) El ^r. D. Fianciflco Savedra, individuo del consejo de regencia, on 
sil representación hecha en Sevilla á la jxmiñ cenh-al, á veintisiete de No- 
vituil)r(' de ocliocientos nueve, sobre la pretensión de que se restableciese 
el miuiiitem universal de ludias, hablando de los americanos, dice así : 
Es necesario condescender. con sus deseos, y darles este auténtico testimonio del 
interés que toma V. M. en su felicidad , ya que hasta ahora no se les ha dado 
ningunoj d^pue$ de loa $aer^^«iú$ gwe ktm keehú «n apoyo dé muBira eawa 
tarrada. 

(S) Jeremía* capitulo iexto. veno undécimo, 
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ta; yresentanne á los autores de toii homndo atentado; y 
decirles, como Odtid (1), con todo el fuego que me inspira mi 
santo ministerio: Vosotros Jinhcis rinto que irrUado el Seño7\ li 
Dios (lo r)Ui fr<>s padns cñntrt' ¡os hijos del Perú, entrcffóen cues- 
tras manos á sus bravos defensores, y los matasleis rasotros con 
tanta atrocidad; de muítera que vuestra urueldad ha llegado hasta 
él Ciéh. Mas eumehad mi c&nsejo. y volved 4 enviar lo$ pHñoiie- 
TOí que l\€iibeiit Umaáo de vuestr&s mismos hennanos, porgue el 
Gran Dios está pronto á descare/ a r sohre vosotros iodo dpeso de 
»u sa)itr indiijuacion : JSeee Iratus dominus deus pafrum restro- 
nnn contra Jndá, fradidít eos in nuniibus rest/ is rt orcídistis eos 
atroeiti r ; ita nt <(d vuhiin períímjerei vestra vrudeliios. Sed au- 
díte coimliuin meuitif et reducite captivos quos adduxistis de Jra- 
tribus vestris, quiamvgnus J urordmnini inminetvolns, 

¿QuiéD dará agua á lui cabeza, y á mis ojos nna fuente de 
lágrimas, para llorar noche y dia á los muertos de la hija de mi 
pueblo (2)? ¡Ordenes! (Pximo! ¡Morgado! ¡La-Madrid I Si^- 

ra! ; A]i! ;Qná me vea precisado á interrumpir a(;ní la re- 
lación d( 11 IOS nombres que tengo tan grabados ene! tondo de 
mi corazón ! Pííio yo me siento, al pronunciarlos, demasiado 
eiilcaiu cidoj y temo qat lo • sollozos al o^^ueii iai Lín^^uld;: voz, 
y me emb<iTa7.en eouHiiUiu (3). O Lima, ümadii p'iti-ia inia: 
{Jamás lamentarás i>astanremenio el trágico suceso del ocho 
de Febrero ! El lúgubre clamor de las campanas, los patéticos 
cantos que hacen resoT^ar hoy (Ma las bóvedas del templo, el 
fúnebre aparato ([ue le oscmecen y enluta, la compostura me- 
lancólica de los ministros de! santuario, ei profundo silencio de 
tm concurso tan respetable y numeroso Todo, todo anun- 
cia tristeza y duelo y sentimiento. Pero me parece poco toda- 
vía, para explicar un dolor que debe ser tan agudo y tan 
acerbo. » 

Basta rei»asai* la historia de las últimas guerras que ha sos- 
teiiidñ ].! España tan gloriosamente en ambos mundos, para 
couocer lo iiieparable y grande de nuestra pérdida. Acaso no 
hay en toda ella una sola campaña, tíu que no se vean distin- 
guirse algunos de los guerreros á quienes venimos á rendir loa 
oltímos obsequios. Y ¡cuantas de las victorias que han alcan- 
zado nuestras armas, se habrán debido á los citfueizos de su 



(1 ) £«t« fué el profeta que leprendid á loe Israelitas con las palabra» de 

mi texto. 

(2) JrremíaR capítulo nono, verso primero. 

(3) Lo» nombres de los demás son los que higium : Berganza, Moría, Aras, 
Carretero, Coba. Butrón, Salvador, Fontealba, González, Arrióla, Baru- 
llos, Peynado, Belbecé, Elgiieta, Homero, Zea, Baraáeroel, BokdvBU. Bieaoo, 
Vidaun-ajeaga, Caballo, Bcnoeta, Mtsa, Bl seo, Moya, Perex, Gojooieai 
Boca, Anuía, Cftlle, Aregui, Llóreos, Morel, Fiirriol, Utrera». 
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licr()ic(> ardimiento! Zeuta, Zaragoza, Baylen^ Tazragona, 

rhiclana, Talavera,Esp;írríii»ue(la, Villa-franca, Manresa, Cam- 
pillos, Nabdu Aróla, K';iii('a.í»-ua, l'^lcaliiiaTU), Oanciia-Kaya- 
da, Maypú. . . .¡Son iimumcrables U>s jíuuto.s que lian íicrvido 
de teatros á sus glorias ! Son incalculables las gentes que los 
▼ierou pelear con oorage y con denuedo. Y V. £. mismo, se- 
ñor excelentísimo, vió á alguno de ellos ayudarle á cortar, en 
los campos de Yilcapugio, dr Ayouma y dv Wilnnia, esos pre- 
ciosos laureles que forman hoy la corona que ciñe tan justa- 
tamente sus sieues vencedoras (1). 

To no pi<Misí). señores, vu describir poi separado las inmor- 
t;des acciones de los héroes (jue lloramos. Xn cr<'a¡s por esto, 
que temo profanar las eternas palabras dt'l Señor. Yo bieu sé 
que la iglesia permite alabar á los difuntos en la cátedia evan- 
gélica: que esta alabanza toma un carácter augusto y mages- 
tuoso, cuando se diri je á hombres que dejan en sus vidas mo- 
delos de virtud: y á (xodeon, á SansfUi, á Jephté y á muchos 
oti'os generales que mandaron los ejércitos del i)uelilo de Is- 
rael, y coDd>atierou por su causa (2). Poro en la pi'ecisiou de 
hablar, en un solo discurso, de t;mtos claros varones de los 
cuales cada uno pide para su elogio volúmenes enteros ; yo 
prefiero lamentai*me á imitación de Jeremías: y mas bien que 
arrojar uims floi-es escasas sobre las tumbas frías que cubren 
sus eeiíizas, quiero rendarlas con lágrimas copiosas que llagan 
visible el luto de mi alma. 

i Hasta cuándo no te apiadas de Lima, S(5ñor de los Exérci- 
tos? ¿Hasta cuándo estarás irritado contraías ciudades del 
Peni? La general desolación que sufren nuestros pueblos ino 
basta á apagar, gran Dios, el fuego de tu ira? La soledad y 
desampai^o en que se hallan los caminos, la consternación y las 
plegarias de las vírgenes sagradas, las oraciones y el llanto de 
Icí irdiustros del altar, los grito.s de los niños, el temblor de 
íl* Mi-c ; juos, y la cruel amargura í|ue nos oprime á totlos ¡.no 
comii •* 'en, Señor, esas entrañas llenas de misericordia y de 
piedad? 4 No es bastante i^or ventura ese montón de escom- 
bros y de niinas que estamos mirando con horror, y que se au- 
menta cada (lia en el magniñco edificio que fabril ó tu diestra 
omnipotente; sino que hemos de estar temblando siempre, re- 
celosos de qne todo se desplome derei)ente, y c^iga sobro nues- 
tras cabezas < oiisteniadas y atónitas! ¡Los pastores se hallan 
perseguiíios, dispersos los rebaños, encarnizados ios lobos, y 

(1 ) Don Mannol Siem, capitaa de Is pnioeira compafiia del bntaQoa de 

Arequipa. 

(2) El apóstol San Pablo en el capítulo undécimo, veno trigéaimo seguu- 
do ée »a certa á loe faebraoe. 
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IH» todas partes se veu despojos eusaugieuUuios de su vofUsS 
rapacidad, y horrorosos animcios de una total desolaciou ! - Y 
¡cuándo pondrás, Dios mí o, un tí^rmino á lautas des venturas 1 
La ira ciclo si^ lia extendido, católicos, sobre toda la Amé- 
rica: y el Dios ouuiipoieiite la lia herido con í>u tremenda mal- 
dición. El liabia dicho por boca do Isaia*»: Yo quité de Jarmor 
Un al mrmfiurte y al mUmlB; toáA la fuerza dd pan y toda 
lajverza dd agua. No dqforé en, medio de éUa, ni guerreroB^ ni 
jueoeSf ni profetoi, ni ¡mibre (Ugum prudente ni de expermum^ 
qite sm capas de aconsejar y persuadir. Yo le dan' por jefes hom- 
bres viciosos sin juicio y sin cabeza. Yo pondré á todo el pnehh en 
en coufusion y en tumulto. Haré que cada hombre se arroje con 
violencia sobre otro hombre j que cada vecino oprima á su veciiiOf 
que ee levtmtedjóve» contra d viejo, y el pU^th eimíra él wMe, 
Saeme^ gallardos varones caerán también á cíichiUOf y 9Ue va- 
lientes en liatallu, Y »e entristecerán y enlutarán las puertae de 
ella: y dcsuiadaY^e asentará en tierra (\ ). \Vm\ qué precisiím y 
exactitud estamos viendo ciuri])lirse estos aiuuicios espanto- 
sos! !No permita el Señor ipie lleguemos á ver el cumplimien- 
to de todos; y que tengamos que aijurar hasta las heces, como 
en otro tíempo la infeliz JenisaleD, el cáliz amargo de su ñi- 
ror divino. 

Para llamar vuestra atención al hecho memoi'able de mi 
asunto; yo paso en silencio, oyentes mios, todos los aconteci- 
mientos anteri(j]'cs á la batalla del Maypii. ¡ Batalla df^s^^raciii- 
da, en que íué deshecUa enteramente aquella famosa exijedi- 
cion que vimos salir de nuestro x>uerto con tanta brillantez: y 
que todos presagiamos iba á ser lá conquistadora de la Ameri- 
ca! Mas |Oómo fueron vencidos los fuert^^s de Israel? ¿Cómo 
pudieron caer en manos del enemigo? Católicos: |Nó lo en- 
tendéis por ventura? Nuestras cnli>as, sí, nuestras culpas han 
sido las que destrozaron nuestro cxcreito: y las legiones rebel- 
des no fueron mas que instrimieutos de que el gran i>i(/s se 
valió poca castigamos á nosotros; asi oomo ántes se valia de 
los asirios y caldeos para eastigar á los judios. Toda la fflona 
y fortaleza déla gueiTa viene de los cielos (2). lío pongáis vo- 
sotros toda la confianza A^estra en las bayonetas y cañones. 
Invocad primero el nombre santo y terrible del Dios de las 
batallas; y enlónces triunfareis. El suele aliandonar á veces á 
los pueblos que escoge: pero nunca jamas ios aiiandoua para 
siempre (3). Laa once tribus de Israel acometen dos veces á 
su hermano B^amin por órden del Señor; y son en las dos 

(1) laaias eu el capítulo tercero de sus ¡trofecíafi, versos ^liiuero, ñtsgun- 
do, enalto, qumto, viuctiiiuo quinto y vígcsimo s^cto. 

(2) Libro priuieio dólos Maeab<i<KS, » a])ítulo tercero, verso dtVinio nono. 

(3) Libro tercero de los Reye«, capítulo uudécimo, ver^ trÍ£i;^mo nono* 
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teces recluizadas y destraWas. Olaman al Señor en la tei^cem; 

y alcanzait líi victoria (1). . - xr v 

Bien mr acncrdo, señor ex(y'loiitisimo, de lial)ev\nsto a V. L. 
postrado hnüiildeinenle al pié <!•' los altares, pidiendo al Dios 
clí' l is vií-to las dcxnsc caer su ueiidiciou sobre las armas del 
m()uar<'a, v prosperase una jomada que se iUa á emprender 
por una causa tan justa y tan sagrada (2). Pero no bastaban 
tos votos de V. B. por fervorosos (pie fuesen. Era preciso <iue 
subiesen alélelo acompañados tl<- los nuestros: y mw asistié- 
semos todos, con la misma reli- «m. y el mismo cspnitii, a un 
acto tnii (\''yoU\ t'.u\ <¡:rande y tan augusto. Xo be dudado un 
momento qva: los peeados del pueblo frustraron el efecto déla 
uiedad de Y E. Y talvez la misma ceremonia que se Mao con 
el obieto de aplacar al Todopoderoso, atraxo sobre nosoti-os 
su indiftnacion y su cólera ('i). No fueron siiticientes las ora- 
ciones de Josué, para (lue triunfasen en I lai los liijos de Jacob 
(4)- V son completamente dei nHados en las mjuediacioues del 
Azoto, á pesar de las ])l« Kai ias de Júdas Macabeo (5). 

Entie tanto los vencedores del Maipii, engrcidos COU UU 
triunlo uue mas bien que sus armas, les dieron nuestros críme- 
nes; se valen de frivolos pretestos para negarse á efectuar el 
eanie de prisioneros que acababan de i>roponcrnos ellos mis- 
mos (6). Sin duda mctHtaban desde entonces el i)lan de nmiiu- 
dad nne retilizaran después. Trasladan esos bárbaros á nues- 
tros i(^tes V oñciales al otro lado de los aludes en el rigor de la 
estación, v los 

Luis, entre la, hambre y desnudez y todas laa misénas; mien^ 
tras que eUos, que se han erigido ásí mismos en jueces y ver- 
dugos de sus propios hermanos, deliberan de su suerte. Des- 
pués dcvim proceso oscuro, lU no de inconsccuínicias y de ab- 
surílos V en que se ve á toela.s luces la íalcedad, la intriga 
y la caluiimia (7), se c<»ngrega por fin ese inicuo y tumultuoso 

(1) Léase todo el capítulo vigt'siino .Irl lil^ro d.- los J noces. 

f"{ Pocos (li!«« antes (le siüir la exiHMlicion imploro í>. E. la protección 
del cielo i>oraii<li<. 'le una solemne ro^radva que mandó celebrar en la 
i¿eSíí de Santo i )o,>ungo, y á que aMstfóél mismo con todoe loe tobuuale» 

^ Sr^íudc iía^iloca devoción con que de ordinario se anUte á estas fim- 
ciinis religiosas, y áloseacándalos n>u> se atlvierten en ellas. 

[41 Ct«T»ítiüo séptimo, veisos cuarto y qiimto del hbio de Jo|ue. 

[ój Libro priuiero de Iü8 Macabeo.s, capítmo nono, verBoe décimo tópti- 

'"?6^^^éa^o (T^íimero cuadraftésimo cuaito de la aceta müüsterial de 
Chile, y el número cuadragé.simo octavo de la nnefltra en que se inserta y 

*®r«?"y O i('( tn ministerial extraordinaria del Oobierno de Chile^ 

del Viéme» cinco de Mais-o vle ochocientos diez y nneve, inaertai en ta nnea* 
tn del ¡Sábado die« y riete de Alwil. 
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iribuual, y se oyen lt^pelltmamellte resonar en él estas po^ 
labras horrorosas: la muerte. La. muerte. Esta sentencia 

abominable que, mas bien que por los hombres, parece dic^ 
ta«la por las potestades del intíei iio, \ lu^la en mi momento 
por louii la ciudad. Y ol insul-^ik^ ])<>j»u!a<'lK>. . . . Mas. . . . 
corramos uu velo sobre esa escena í au hoiiilile y tan atroz. 
Sin duda que vosotros no gustaríais de verla. Y yo no quiero 
presentarla en la casa del Señor. 

Ya iba á concluir mi dtscftrso, oyentes nüos. Pero los últi . 
moe eeos de Anestros ^nerosos defensores han penetrado mi 
aJma en este instante. Yo me créo trasladado a la Punta deí 

Snn Luis; y mo parece qne so renueva dolante de mis ojos el 
patético espectáculo fie los siete hermanos sa criticados por 
Antioco. Yo veo á unos varones esinr/ados llenos de valor y 
fortaleza que van á rt^idrr sus vidas ai íilo del cueliillo, sin ha- 
ber cometido mas delito que defender sa religión, sus leyes y 
su patria. Veo qué cada uno alienta á los demás con stis pala- 
bras y su exemplo: y que todos desprecian á su tirano y sus 
verduíjos. Veo qne miran á la muerte crni 1a luayor indiferen- 
cia; y que aun parexHíu desaliarla. Y veo en liu que de v.u me- 
dio de ellos se levanta derepente una voz majestuosa que bar 
bla así al autor de sa martirio. Nomtro^pítieeenwB estopor nue»- 
tras oie^pa« ^ jpeeados, M Señér ^wiestrú Diós se ha airaio «Ai 
pooo noñotiispam eórreg^rms y enitiend / r,i >v ,• mas él rolve' 
rd de nuevo d rpmvnnnrse con 9irn*m. l^rro tú, ó malvfidú 
y el wñ^ perverso de todos los hombres: no te emóberhezcas inú- 
tilmente con vanan es^tranzas ; jtorqne aun no has escalpado del 
juicio d£l Todopoderoso qne todo ío ¿-e, y todo fo mnwfé, Mif líer^ 
manoB, ha^ñdo tolerado aJi4^^ta un dolor pasag&ro^ están yat hasBdf 
laáíkmáiade hi mda eterna. Mas tú por el juidode DioSf pdgúM 
rási las pena^ dehldas á tn soberhia. Por lo que á mi (orn^ asi eo- 
mo mis hermaíhí-^, piiti'f'fft) mi fflnta mi cuerpo por las leyes df 
mi padres : ro;i rudo ai Todopoderoso que se muestre cuanto ánies 
propicio á mi nuiñon. Ma.s en mí y en mis Jiermanos cesará la ira, 
dé JHosde hvexérmtús qve se dérro/ntó tíénjUstainentepor toáé 
nuestra patria (i), 

Aqui cesan de liabliU- luiestros viiliontes. üii pix>fando si- 
lencio reina ya. Y yo veo cerrarse sus Hepulci'os, paara uo vol- 
verse á abrir ha«iüi que ol séptimo ángel toque du trompeta; y 



[1] Capítulo sépti.no <li l JilTi» ;.tguuUi> Ui K».- .M.ic;vbüo«, dc«dc el verso 
trigénmo segundo bantn d bníí^sinio <h fftvo. l><'lie Iíwt»» el capítulo en* 
toro* 

LíTorATCltA — 31 
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l»axaiul<) el Dios vivü ei»ti*e relámpagos y trueuos, haga que »e 
le\ aiitcD del i>olvo los vivos y los muertos (1). 

¡ 8an^e preciosa, qne dicolaste por las venas de tantos e»^ 
for;jul<:s españoles, y <iU(*ftiistc derramada i)ara saciar la sed 
li los caníbales de la América,; tíí clamas tan elocuentemente 
< ' iiio la sanare de Abel, y tus clamores suben á los cielos, y 
v;m á pedir venganza hasta el excelso trono del Dios de las 
jusiicias! Y ¿te haces sordo, Señor! ¿Nó te dignas de escu- 
eharlost iPara cuándo son los rayos de tu ka? | Qnél ¿Se han 
acabado las saetas que antiguamente disparabas coné» loa ' 
enemigos de tu pueblo? ¿Nó hay abismos en la tierra para 
nndir á (^sos malvados;? ¿Por qué no Itiu-fs <juese despeñe so- 
bre esa tierra bí'nhara todo el torrcnlt^ de lu cólera inlinitaí 

Y v osotros, compañeros de ainia.s do los ilustres muertos, 
calientes Jefes y oficiales del exéreito del rey: ¿ Oómo os estala 
tan quietos, y no corréis á vengarlos con la punta de la espa- 
da; de esa esi>ada que tantas veces derramó. . . . 

Pero ¡Señor! ¡Yo me liabia olvidado del lugar en que habla- 
ba, y del ministerio (jue exeix ia! Perdonadme, Dios mió, si lie 
profanado el santuario de vuestra eterna magestad. Oh idad 
los imprudentes votos que os acabo de hacer; y escuchad otros 
' nuevos. Haced caer, Dios bondadoso, sobre los enemigos del 
Perá el torrente de vuestras giacias: heridlos con los rayos de 
vuestras luces divinas: reconciliadlos con nosotros; para que 
cesen ya tantos hon*ores, y tamas «lesveuturas. Y inientras 
tanto, í^eñor, vos que descni)rís luaiicLas cu los astiu.s y hasta 
en los ángeles mismos, mirad con im oio compasivo á los guer^ 
leros difiontos en cuyo &vor venimos* a implorar vuestras pie- 
dades. ^ no se han punftcado bastantemente sus ahnas toda- * 
via; si tienen aun defectos que exjjiar; oid los ruegos y laa 
oraciones do est(^ jmeblo; sed sensible á su llanto y á sus lá- 
grimas: ])ensa(l en la \ictima sagrada que, por su eterna salud,, 
acaba de iumolarse en esas aras: acordaos en fín de la exten- 
sión inmensurable de vuestras misericordias infinitas: y dad 
cnanto ántes el reposo de vuestra paz en el cielo, á los nuevos 
Macabeos que acaban de perecer por damos á nosotros la paz^ 
sobre la tierra. Amen. 



[i] El apóstol Saii Juan en üu ApocalipHÍM, capitulo tiudécimo, verso» 
<l4cÍBio qiunto y sigúieiites. . 
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PANEGIRICO 



De la Concepción de María, pronunciado en 
esta Santa Iglesia Catedral, á nombre del 
Exorno. Señor Marqués de la Concordia, 
Yiiey del Perú, el segundo día de la octa- 
va, en 1815, por el Dr. D. José Joaquín 
de La-Riva, Catedi'átlco de Prima de Psi- 
cología en la real Universidad de San Mar- 
cos, dáse á luz de órden y á expensas deS*E. 



Al EXí^ELENTÍSlMO SEÑOR DON J08É FERNANDO DE ABASCAL 
y ésOUSA, MAltQUÉS DE LA CONCOKülA ESPAÑOLA DEL PERÚ, 
CABAItLEBO ORAX-OBUZ DB hA. B3BL1L T DXSTQjTGlimA ÓBDBXT 
BSPA^OLA DB CARLOS m. T DB LA MOilTAB DB SAm^LAOO, 

TENIENTE GENERAL DE LOS REALES EJÉRCITOS, VIRE Y GO- 
BERNADOR Y CAinTAN GENERAL DEL PERÚ, SUPERINTEN- 
DENTE SUBDELEGADO DE LA REAL HACIENDA, FRESIDQNTB 
DE LA REAL AUDIENCIA DE LIMA Sü, 



EXCHO. 8BÑ0B: 



Llegó ])orfin el dia en que ptidiese desahogar lú$ Bmtímimtos de 
gratitud q^ue tienen mi c&razon oprimido tiempa hace. Bien sabia 
yo que la eomagracUm de las ehras Uteraria» €8 tí rewno de lo» 
éBSofUore» para desquitarse eti parte de la iwmenea deuda que oon* 
iraen am lotpriMipe» ¡m^lcw que Iw diUt(i»gue»ffpm^en» Paro 
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tamMen tábia que si los hdhs rasgos de pktmas éUUoadas honnm 

d los da/ros varón ( s hajo nu/os auspicios se pvhlican; los fosms y 
groseros ultrajan en cierto modo iu.'<¡iJfan su yrandesa. Este es 
el temor que me ha contenido iuistu a hura para ofrecer á Y. E, 
las producciones de mi in4jenio : prodwúciones que he juzgado dema- 
siado mediocres, y que si han visto laluzpúbHcOf út sído las mas 
veces con disgusto mió, ?/ siempre con desconfianza, Pero V, JS*me 
llena lioij de orgnllo, y hace que me crea d'u/no de qnemar mis in- 
ciensos en sus aras. Puhiifxnrdo á ('.r¡)rit:a'< s'fffffs r,s7r panegíri- 
co de la> Concepción de ]\luría, le presta ,su aprobación del modo 
mas solemne^ y como que me fuerza á consagrársele. Siy Señúr 
exeélenHsimo: yo no creo mayor la dignidad de V. qut m alto 
disemimiento, Y así una ohra que hi Uegado á merecer su apro- 
PacioUj dehc llera r á m frente SU respetable nonibre. Recíbala pues 
V. ií. 1^0 cwiío un trihttto de temor 4 de interés pagado á su gran- 
deza^ sino como un hoiurnagc de gloria ofrecido d susi talentos. Y 
mientras que sale al publico, mas honrada mil nccs con el escla- 
recido voto de V, JE, que con su exedso patrocinio, ¿¡o ^guiré es- 
cribiendo, seg uro ya de que mis obras correrdn con aprecio entre 
ím hombres euUos, 

iHos yuurdtí á Y. muciujs años^ 

Xlm y :&mo ^ de 1810. 
Smmo, seSíoT, 

Josá Joaquín jm Lakbiva. 
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BVANGBLZZO Y0BI8 OAUDIUH MAONUM, QUOD BBIT OMITI PO- 

pmtO. a. Luc. CAP. 2. v. 10. 



EXOEDIO. 



Ta faábia nacido el Bedentor del mondoy y el mundo lo igno- 
taba^ hasta que un mensajero celestial se aparece á los pasto- 
res que apacentaban sus rí ^afros eu los contornos de Belén, 
los que rodeados de la luz de su preseucia, se llenan de terror. 
No teriiHis, les dice* Yo vengo ¡1 niuuiciaros uu.m nueva feliz 
que iia lie ser x^ara todo el i)U(/blo ua grande laotivo de alegría: 
Evtmgétíao wSm gaiudkm^ qiiod erit omni populú. 

I Angel del Señor! |por qué no te apresuras á traernos la 
mas importante embaj.Kla que han enviado los cielos á la tier- 
ra? Si estiis encargado de nvÍHarnos el tiempo eu que comien- 
za á brillar esa luz divina que debe disipar las tinieblas que 
han envuelto los sigk>íí dossri-aciados que conieron desde la 
ereadon del universo ¿por qué guardas el nadmieuto del sol, 
y no vienes á decimos hoy que la aurora de la gracia va ele« 
yándose ya sobre el negro horizonte de la culpa? Pero yo me 
engaño, señores. Este divino embajador no hace sino cumplir 
las órdenes que le comunica la corte celestial; y si retarda su 
veuida, es por los lines adorables de la política sagrada. 

Perdonadme, Dios mío, si he intentado penetrar en el san- 
tuario de vuestros secretos: y peimitidme que dirigiendo á mis 
oyentes las dulces palabras de vuestro ángel, prevenga su ve* 
uida. 
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JEiíangélizo WfbU gaui^um magnum, quod erit omnipojyuh: 
Yo vengo á anuneiaros una nueva feliz que ha de ser para to- 
do el mundo un grande motivo de alegría. Ya llegó el dleaoso 
fln de la aiiliíriia noche que ha tenido sepultado al universo 
mas de cuarenLa siglos <'n su lóbrego seno. Ya se ajMoxiina el 
clia sereno de vuestra suspirada libertad. Ese pequeño feto que 
acaba d« concebir la esposa de Joaquin, es la aurora feliz que 
los separa. Sus primeros resplandores débiles todavía, se mez- 
clan y confund(m con la espesura de las sombras. Pero voso- 
tros In veréis exceder bien pirsto á la heriuosui ii de es;is Tío- 
ches en que la huía y las estrellas jiarceen empeñarse eu des- 
pojarse de su luz por enviársela á la tieiTU. ¡Hombres! ¿os es- 
pantáis de ver á una criatura salir tan resplandeciente de en- 
tre las obscttridades de un llnage de crimen y de muerte? Yo 
voy á hacer que vuestro espanten se con\1erta en júbilo, publi- 
cándo los motivos que ha tenido el Todopoderoso para obrar 
eu su favor este prodigio tan gi'ande : Mvangelizo voHs gaur 
dium magnmny quod erit oinni populo. 

Pero, señora: ¡como yo tan ignorante y tan impuro, oso 
liáblar de vuestra inefable pureza t Haced que vuestro esposo 
lauze hasta mi alma mi rayo de luz: y que ese serafín que pu- 
rificó los labios del profeta Isaias con el carbón del altar, ven- 
ga otra vez del cielo á piuriücar los míos. Avfi Masía, 
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DISGÜSSO. 



Cuaudo el Todopoderoso repasando los siglos desde el siena 
de la eternidad, vio tantas generaHoiies onvueltas todas en su 
indignación y su desgracia, movido á compasión determinó 
que el YerlM>, haciéndose hombre, las sacase de las sombras 
de muerte en que estaban sumidas. El priuier criminal en la 
misma sentencia que condenó sn descendencia entera^ ledbió 
la promesa de un libertador. Le esperaban los Justos, y le x^e^ 
dian los patriarcas. Tero las sombras y íiguras en qae habla- 
ban los ]>rofetas, no dejaban desculnir el modo con que él de- 
bía aparecer sobre la tien*a. hasta que Isaías anuiu-ia sin enig- 
mas que nacerla de una virgen: Ecce virgo concipietj et pariet 
filium. ¡Santo Dios! ¿por qué consientes que descienda tu hyo 
de nuestra raza corrompida t |Por qué no fonnas su cuerpo de 
un polvo puro, como formaste á Adán en el paraíso! O ¿por 
qué no crias mas bien allá en los cielos una materia nueva, 
repitiendo esa voz omnipotente con que sacaste al mundo de la 
nada ! Pero yo me olvidaba, señores, que viniendo .Icsucrís- 
to ú rescatar á los hijos de Adán del cautiverio del demonio, 
era preciso que se vistiese de su carne: que viniendo á unir al 
hombre con su Dios, era preciso que juntase en sí mismo la 
persona di\ina, y la naturaleza humana. 

Entre tanto van cnnipliéndose los or«4culos divinos, y las se- 
manas de IJaniel están os]tirar. Ihw es el día cuya ?rlo. 
ría se han disputado con ra/on ios siglos .ihutíuivs. Aí'aua de 
concebirse en el vientre estéril de Santa Aua esa Virgen qu« 
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ÍK) ha (le <1. ¡ar «le serlo hnc'u'iHlosc m;t<lrf del ^losias. ^ a el 
di'agoii iuíerjial <jne lia esperado cuu iin.sia .su ci*eacioii, para 
aumentar el miíueio de las víctimas triüUis de su rabia, se 
avauza presuroso, airojauilo Ácia, ella ese torrente de iniqui- 
dad (pie arrastra al precipicio al vento de la tierra. ¡Gran Dios! 
¿dejarás que tu enemigo entre á profujiíU' (^1 tt^mplo que acá* 
bas de constniir para tn liijof ¿Donde está el querubín que 
guardó Qon su es]>ada de fuego la puerta <lel jíaraiso? ¿Dónde 
el ángel que jioniéiidose entre los dos ejércitos rivales en las 
riberas del mar rojo, defendió tu ijueblo del furor de Faraón f 
Pero ¡quó x)ort6iitOf católicos! El dragón se ha detenido, y 
ha empezado á sentir la próxima ruina de su imperio, viendo 
armada en favor de esta nueva criatura la diestra poderosa 
del Dios de los í^jórcitos. Y ese toiTente inqietuoso que iba á 
continuar sus luneslos estragos, va preeipit:índose al abismo, 
imi>eiido del soplo de su boca. Aquí es domle Jeremías arre- 
batado á lo futuro por la virtud prodigiosa de un entusiasmo 
divino, exclama, herido de tan nmgnííieo espectáculo: El So- 
fiot ha criado una mara\i lia sóbrela tierra! Creavit dominus 
nnrnm super tcrram. Pero yo me engaño, profeta. No es la 
Concepción deMaria, es su destino quien ha causado tu asom- 
bro: Femina mrcumdabit virum. :Ni cómo Labias de asombrar- 
te de que la providencia suspenda en obsequio suyo el curso 
de la naturaleza, sabiendo los designios que tiene sobre ellaí 
81 vieras seguir en su creaciou las leyes ordinarias, entonces 
te es])aii taras con justicia, y tu esjCMito nieva eninn'ii al cielo y 
á líi tierra. Un ])rodigio como este debía preceder ai nacimien- 
to de uu Dios. Admírase Moyses cuando ve la zai'za ardiendo 
sin quemarse. Pero apénas se acerca, solo piensa en la voz 
que sale de la llama, olvidando el motivo de su primera admi- 
ración. Pues ¡qué cosa podia parecerle grande en la presencia 
del Señor ! 

¡ ^Hombres incrédulos qne solo distinguís el brazo del Todo- 
poderoso á la. luz de sus niiiaiiros! ' Juzgáis difícil (jue María 
haya tenido un xnincipio de l.inLu elevación ' xVcercaos ú eila, 
y ved el fin de su creación. ¿Por ser tan grande el prodigio dé 
su Concepción inmaculada, os parece imposible ? Pensad en 
los prodigios mayores á que está destina(Li. Y ¿ cómo dexar de 
ci'eer que salga (lesde sn origen de los límites comunes, una 
Virgen criada con i'l objeto solo de (pie dé la vida a su tíria- 
dor; ]>onga en el mundo al mismo <jue sacó ai nRuidt) de la lui- 
da, y baga nacer al Eterno en la jilenitud de los tiempos t 

Tratábase, católicos de restituir la naturaleza á su esplen- 
dor primitivo. Satanás que tenia usurpado* el impei'io del mun- 
do, le lial)ia abierto sns xniertas á la muerte. El pecado era en 
BUS maiLos, como dice el Apóstol, esa koz agu<lu con que í>ega^ 
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ba uiiestraíj vidas. Todo el fféuoit) himiauo estaba muerto. To-» 
do el ^lobo cabierto de cadáveres, uo era mas qae un tristo y 
va.sto cementerío. María es el nuevo paraíso donde liabla de 

plantarse el árbol saliulalile que debia vivificarnos con sus 
pi*6ciosos frutos, La tierra árida y seca, llena de abrojos y «le 
espinas, fatal cosecha do temblé maldición que atraxo hobre 
ella la orguliosa presunción de los dos primeros traiis^rcsores, 
neoesitalm copiosos raudales de aguas vivas que llevando la 
fecundidad por todas partes, hiciesen florecer en ella la recti- 
tud y la justicia. M.'U'ia es el canal sagrado que habla de con- 
dnrirlas desde la fuente de la vida abierta ]»*>r el Cordero al 
pie del irono del Eterno. Cediendo la débil Bva á la avstueia 
fatal de la serpiente, la había engrandecido; siyetamio á su 
crael dominación toda su rasa desgraciada. Mona es la segun- 
da Eva que la debía destruir. 

No podíais Ueuar, Virgen purísima, unos destinos tan san- 
tos, siu haber sido siempre santa. íTi tuvierais en el nnn 
fuerza hnstaute i)aia holhir la pérfida cabeza de ese monstruo 
horriuie, si os le infestara primero con su ponzoñosa mordedu- 
ra. Para esta viotoriatau ilustrecuyagioriaosestabareservaday 
zecibisteiSy Señora» desde el primer instante de vuestra privile- 
giada Oonoepdon, esa fortaleza oxtraordinaría que el sabio no 
creía poder encontrar en vuest i o sexo: MuHerem fortem quh 
invc.uU^tf Por eso se sori>rende cuando la encuentrn en Maria, 
y pre^^unta ¿quién es e-sta que aparece desde el oriente de su 
vida, terrible como un exército colocado en órden de batallaf 
QiuBestistay qute progredUnr terriHKs tUcastrorum aeiea ordi 
natat Y ¿le parecería terrible una mi\jer cargada de cade- 
nas, sujeta á la tkanía del pecado, é incapaz de resistir ;í los 
asaltos fiel demonio? No: él la vio cercada por todas partes 
con la soiiil>ra del Espíritu Santo, ai>o\ ada sobre el brazo del 
Dios fuerte, cubierta con el escudo de ia gracia, y armada de 
todas las virtudes. Ko es «1 sabio solo á quien excita la curio- 
sidad esta grande visión. Los habitantes del empíreo desean 
saber quien es esta á quien Dios distingue de im modo tan 
glorioso. Qua <;t hta í Es la verdadera Ester que viene á sus- 
pender la oxecucioii de la sentencia de muerte que se fulminó 
contra su pueblo: es ia reyna del cielo y de la tierra: espiaría. 
] Inteligencias inmortales^ tronos vivos de la augusta magesr 
tadi venid todos á rendirle vuestros respetuosos bomeniges. 
La serpiente infernal entra en éxtasis también, y pregunta: 
iquién es esta nevau<lo el terror ha.sta el abismo, ha pues- 
to en desórdeii el infierno.^ Quce et ísía.^ Es la mujer fuerte de 
quien está escrito que ia íicecUarás para morderla, pero que no 
la morderás: Et tu insidiaberis calcáneo tjus» 

Literatura.— <)3 
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¡Qué privilegio I Qué ílif»>vciicia eutre esta Virgen, y todo el 
resto de los hijos de Adán. La concepción de todos los demás, 
tan favorable á los progresos de la culpa, llena al demonio de 
satisfacción y de orgullo. La de .María tan funesta d su impe- 
rio, le llena de rabia y de vergüenza. Pues en aíindla no ve 
sino señales de <l»'bi1i(l;i(l. cuaiulo en estn solo se ve señales de 
poder. J£\i todos los deiuás el cuerpo y el espíritu parecen 
mauchai'se mutuamente: pues ámbos están puros mientrn» 
,peiinaiieoen separados, y cada tmo se corrompe poi-que se tme 
con el oti'o. Eu María el cuerpo y el espirita se santifican mu-*^ 
tuamente. Su cuerpo no siente el nia« ]>e(pieño efecto del con- 
tagio, porque lo auimaun espíritu tan protegido de los cielos. 
Y su es])íritu no es tan protegido de los cielos, sino ]»oi ( jne ani- 
ma un euei'j)o que debe seiTir de templo á la Tnnidad augus- 
ta. Todos empiezan á ledbir las impresiones de la luz del día. 
cuando sus almas están todavía sepultadas eu las tinieblas del 
pecado. María estaba todavía sepultíxda eu las tinieblas de las 
enti'añas de su madre, y ya su alma reeil>i;i las imjjresiones de 
la luz de la gracia. ¡Qué digo yo! Estando en las manos del 
Orlador, él se apresura á embellecoi'la. Y el soplo de vida que 
la anima, lleva envueltos consigo todos lo« beneficios de la na- 
tnialeza. todos los dones del ^píritn-Santo, todos los favoiea 
encendadlos hasta entónces en los tesoros de la mi8eri(x)rdia. 

'No es este un elogio que la piedad acia María me hacen exa- 
gerar. Yo veo á la gloria de mi Dios interesada en la suya. 
Besde que concibo á esta Virgen un momento en pecado, ya se 
apaga á mis ojos todo el esplendor de la obra mas grande del 
Alt&mo. Bí, yo oso decirlo: yo encuentro algo de monstruo- 
so en la economía de la encamación. Y ¡qué! ¿El Todopode- 
roso que desde la eternidad ba tenido lija la ateneion en este 
grandíí suceso d<' los siglos; que desde la creación del imiver- 
so se ocupa vn «lirigir las cosas de manera que todos los acon- 
tecimientos de la tierra vayan sirviendo de medios para este 
fin asombroso; que émpieza á llenar de bendiciones, cuarenta 
generaciones ántes, la familia dichosa que ha escogido para 
sacar la oficina donde debe obrarse este misterio; hace tantos 
prodigios en c»l)se( juio suyo por metilo de Moyses; y á pesar de 
tantas revolucicHies, ctmserva siempre el c.vXm en la tribu de 
Judá; que sucita. de tiemiío eu tiempo protetas que hablen de 
él tan magestuosamente; y que emplea por fin en este objeto 
sublime las sagradas plumas de tantos escritores; dexaría en- 
trar el defecto mas leve en este plan tan meditado? iDespufis 
de unos preparativos tan magn&cos que todos respiraban sa- 
biduría, poder y santidad | vendría á deísinentir el concepto 
que hizo formar el mundo de su obra, dexaudo salir al Verbo 
increado de su purísimo seno, y precipitarle, ( ¡qué horror !) 
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en el seno conompidu tie nna mujer abommablef No, Dios 
mió; Vos rnisimo babiíis dicho cxue vuestra sabidiu'ia no babia 
de entrar en una alma malvada^ ni habitar en un cuerpo suje- 
to á los pecados: In nudevolam animan non inbmbit sa^etitiaf 
ñeque hahítavit in eorpore suodito pcvcatiñ. Vuestro santísimo 
liyo, aunque se empeña en abatirse por elevamos á nosotros, 
nnnca pudo aceptar un abatimiento contrarío á la pureza de 
SU ser. El no dexó de sor Dios, por bumiliarse. í" Vos debis- 
teis sostener, en medio de la humilladoo, el decoro de la Divi- 
nidad. 

Ko creáis, mis hermanos, que le hubiera sostenido, dejando 

que Maria se sn jetase un momento á la ley vergonzosa del pe- 
cado; aunque de.spucs dciiainase sobre cila todos los tesoros 
de sus gracias. El pri\ ilegio dei Bautista es ( n ^ cnlad un 
grande privilegio, capaz de hacer á un hombre digno de pre- 
parar los caminos del Mesías; pero no de hacer á imamuger 
digna de darle nacimiento. Bastante para que el hijo del Altí* 
simo habite v\ aliria de aqiu»l, y cnsi^ñe jior sus labios la cien- 
cia saludable de ia remisión de los líecíulos; no para que en el 
seno de esta se ofrezca en holocausto. El Hanluaiiu destinado 
pai'a que el Dios de Isia(,'l habiiase en medio de su pueblo, se 
trabajaba con esos instrumentos que en la misma hermosura y 
magestad le dejaban señales de impurosa; y era suficiente que 
él le santiliíjase después con su presencia, para (]no allí desde 
.entonces pronunciase* sus {báculos. Pero el altar consagrado 
para ofrecerle saciilicios, se cdiñcaba de piedras sin hibrar: 
porque mía veis.-profanadt> por el contacto del hierro, jamás 
podia servir para este fin tan augusto. Y iharémos á la 0i* 
vinidad laii^uri«i de peimiadlmos ¡jue no concedió á María fa- 
vores proporcionados á la <devacion de su destino? Yo no pue- 
do pensar en el pccíido de (ísta Virgen, sin ponsar al mismo 
tiempo (Hila deshonra de su hijo. Xo puedo ver en ella un de- 
fecto tan grande, sin acusar involuntai'iamentcá la iníiuita sa- 
biduría. La mancha de su alma hubiera empañado el espujo 
de la Divina Magestad : su triste situación podia haber turba- 
do el placer tranquilo de las mansiones celestiales: y sus espe- 
sas tinieblas podían liaber di^iniimido, á los ojos del hombre, 
el magestuoso brillo del trono (i( 1 Eterno. 

¡Qué! 4 Os sorprendéis, señores í ¿Os parece aca¿.o que son 
mis expresiones xiartos atrevidos de , la imaginación y Á entu* 
siasmoT El lenguaje que yo hablo es él lenguaje de la razón y 
de la fé. Si Mana no fué concebida en gxacia original, ella es- 
tuvo algún tiempo en la desgracia del ^^('Lio^. Y si un fatal ac- 
cidente hubiera cortado entonces los (h'biies lazos que la imian 
k la vida, se hubiera perdido sin remedio: y este triunfo del 
infierno hubiera cubierto al délo de ignominia. iQué eepectár 



Digrtized by Google 



—.'pó- 
culo se presenta á la ¡iiiaííinacion I ; Satanás Icvautando un 
trofeo ei» medio <lel abismo eoütra la celestial Jernsa- 
leiil ¡ Los ángeles fieles contemplando llenos de tristeza á su 
leyna y soberana en poder de los ángv'les apóstatas I {T el 
Todopoderoso viendo por toda la eternidad á sn riTal sacian- 
do su venganza en la muger que 61 destinó ]>ara sn mnclre! Yo 
no xmedo sostener mas tieni]io tan hoinnrívo i)ensamieEto. 
SantisÍDiM Yíi-^en: ó vos liabeis sido concebida sin pecado, ó 
no sois ia luuger que Ini parido al Eedentor. 

Un Bedentor perfectlsimo cómo ftiá Jesaerísto tiene poder 
para redimir de nn modo perfectísimo* Be este debió naar res- 
pecto de sn nnulre, liaí^iendo brillar en ella toda la eficacia de 
sus Tnrritos. No debió contentarse con dispensarle el mismo 
bciK íicio que al resto de los hombres. No debió Icivantarla co- 
mo io hace con nosotros: sin»> impedir su caída, eomo lo hizo 
con los ángeles. No debió redimirla de la mn^te, sacándola co- 
mo á Lázaro délas sombras del sepulcro: sino impidiendo que 
muriese con.o lo hizo con David: Qiñ ndimit de interihi vitam 
tvfcfí}. y ; < óuío dudar que así h> ' 'ccutó, cuando nos dice San 
Bernardo que mas vino al mundo p(»r salvar á María que por 
salvar á t«)(1oí; los demás? rius renit Chriatus ^ro María redi- 
mendOy qnaih ^romnnibus álUis» 

Sinn exceso de amor para los hombres es quien le obliga á 
combatir con el mundo, la muerte y el pecado: si por él se ^t>a- 
te tanto, sufre yn)nere: descif ndc liasta el abismo: y despues 
de haber atado ¡ü dragón nuestro enemigo con esa ^Tande cii- 
dena qua traxo de los cielos, cieña las pueitas del infiei-no, y 
sube en triunfo á sentarse á la diestra de' su padre; María tíe^ 
-'ne en su viotoria moa jiarte que nosotros. Ena debe gozar de 
las piimiclaa de sus preciosos ñutos. Su libertad • s la primera 
que yr> ^ (^o en ese trofeo divino elevado en (^1 Cídvario. Pues 
por muclio que ame el Señor las tiendas de Jacob, mas ama 
las puertas de Sion: Diligit Dominus j/íyrtas ¿^ion, supcr omniu 
tabemactila Jacob. Maria es rescatada con el mismo precio que 
nosotros. Pero por ella se pagó antes que cumplido el plazo 
de la deuda^ pudiese i^erder su libertad: cuando se paga por 
nosotros después que pasado el término, hemos gemido baxo 
el yugo de ]a mas infame esclavitud. Y era preciso que aque- 
lla por (luicii Labia <le darse la salud á todos los demás, la re- 
cibiese la i>rimera. Por eso dice San Ambrosio que el Eedentw 
empezó por su madre la obra que iba á practicar por todo el 
género humano: Domtmis redmpturus munéum, operationem 
suam incohavit a matre, utper qvam salns ómnibus parálMtur^ 
eadmi prima fruct'um saJutis "hanriret ex pigvore. 

Este verdadero Moyses derrama primero sobre la ara la san- 
are de la alianza, y después la derrama sobre el pueblo, y 
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¡qué! ¿S(i coiitentarUi acíuso, como.íudas Macabeo, con piuill- 
car solamente ini santuario inaiK liado? No: el nuevo taber- 
náculo no es uu va-so de corrupción, ui un depósito de cólera. 
Es un edificio ñmdado sobre la santidad y la Justióia: es na 
sagrario impenetrable á la iniquidad y maldieioxi. San Pablo 
hacía ver á los hebreos la necesidad del nuevo testamento en 
las impcrfí^cciones del antiguo. En aquel, les decia, el sacerdo- 
te que ofrecía las hostias por el puelilo, nccesitíiba oft*ecerla« 
por si mismo: la sangre de los toros y cubrí (»s, uo lenia virtud 
para lavar los peeádos; y el tabeniáciüo destá&ado paca inmo« 
lar las víctimaB, era constrnido por los hombres. Si estos fue- 
ron los motivos, grande apóstol, de mudar el testiimcnto, todo 
es mas santo en el Ttnevo: sacerdote, hostia y tabernáculo. 

Es insultar á un puíjblo cristiano pensar ipie necesita le hun 
bien de la santidad de Jesucristo. Pero es insultar al niiniuo 
Dios pensar que él haya admitido Ja hon-ible profanación en 
ese tabemáeillo que él mismo con8tru>'ó para sn hijo. Prohibe 
á los ludios la entrada en el Santo de los santos^ porque allí 
Labia de ir el sumo saceidofre el dia de la expiación á ofrecer 
la sangre del cortiero por los pecados de Isfael : ¿y deiaria qu« 
el demonio se a|)odera8e de ese templo vivo doíide habiade 
entiav el día de la Eucamacion el (itcnio pontífice del nuevo 
sacerdocio, que venia al mundo á oírecen uo sangre de oninia- 
les, sino de la suya propi% por los pecadLos de todas las nacio- 
nes? Léjos de nosotros tan execrable pensamiento. Al nuevo 
paraíso jamás ha entrado la serpiente. La ciudad santa ftié, des- 
de sil fundación, cercada con fuertes y elevados muros. Siem- 
pre guardaron doce ángeles cada una de sus puertas. María 
es la zarza misteriosa que se conserva siempre inalterable en 
medio de las llamas abrazadoras- del crimen que devoran al 
resto de la tierra. No puede acercarse á ella el ángel de tinie- 
bi,)s (pie cxterniiiia toda la naturaleza: porque el Cordero in- 
molado desfle el oi íjien del mundo la señaló desde entónces 
con su sangre sacrosanta. Por eso la iglesia^ aplicándole el 
elogio que hace el Espíritu-Santo de la sablduxia inoroadai la 
llama la primog^ita de toáaa las eriatnras: Primogénita mi9 
amnem oreaturam. 

Colocaos conraif^o, señortís, mas allá del origen del tiera]ío: 
trasportaos á esa época anterior á la naturaleza y á los siglos: 
y figuraos, como yo, á la Trinidad augusta acabando de tratar 
en su consejo eterno el grande asunto de la creación de Hazfa, 
|Ko os parece á todos, como á mí, que le estáis oyendo decir! 
Uagajnos pues una obra perfectísimat La conducta adorable 
do las ti'ea personas sacrosantas hace creer que la menor imper- 
f<^ccion biciera indigna á María de las sagradas i'elaciones quQ 
jba á contraer» 
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Cuando el Toiiopü<lerobo por boca de Moyse:* liabia al pue- 
blo de las victimas que le babia de inmolar, le mauda prime- 
ramente que sean itimaeuladas: Immaculatum oferent. Y 
mientras le va designando con la mayor proligidad sus diver- 
sas especies, á cada paso le repite e] mismo encargo. La que 
tuviere inanclia, le dice, no la ofreceréis vosotros, ni yo la 
aceptaré; ¿Si inavulam luihmrit. uun oj'ereikj naque iíñt acceptor ' 
h ile. Y ¿ereeiemos que este DÍoa tan celoso de la pureza de su 
culto, se descuidase con María, y la dexase salir eoirompida de 
sus mauosT No, católicos. Si esos animales en cuya limpieza po- 
nia tiinl o empeño, servían de iiinteria á los sacrificios figurados 
del tal)ernáculo,Maria siuniuistra hiniateiiadei verdadero sacri- 
ficio del Calvario. Sí: de su cuerpo saca el suyo el Salvatlor del 
mundo : de allí toma esa sangre preciosa que derramó por 
nosotros en el árbol de la cruz, i Qué gloria i>ara Maria con- 
cumr tan de cérea á la admirable, á la portentosa Bedencion! 
Pero ;qné gloria mas grande todavía, ser preservada, eu favor 
de este eoneurso, de la culpa original! Pues ni el hijo de Dios 
habia de pi elender lavamos con una saugre mauídisida; ni hu- 
biera sido á su ra^ke acepto su holocausto: Si mívouluia luihu^ 
Hty, non offeretis, ñeque erit acceptoMli* 

X Vos, Espíritu-Santo, que cuidasteis tanto déla integri- 
dad del cuerjio de esta virgen ¿hubiérais podido sufrir la 
corrupción de su alma? Cesad espíritus orgiülosos, cesad 
de blasfemar, diciendo que el Señor no os ha hablado con 
bastante claridad paia creer miuai iiiada la Concepción de 
Mai^ No esperéis que venga á disipar vuestras dudas el án- 
gel que disipó las dudas de .losé. Las suyas fueron Justaa, y 
las vuestras son sacrilegas. José «olo conocía á María por su 
esposa, y vosotros la conocéis por la esijosa del Espíritu-Santo. 
¡Ah mis liermauos! Este esposo divino es sumamente delica- 
do: él no i>odia sufrir un solo sartal mal puesto eu el cuello de 
SU esposa. 

En fin Jesu-Gristo que tenia tantos títulos magníficos como 
primogénito del Padre celestial, se gloria sin embargo de que 
el mundo le conozca ]>or hijo de María: Filius liominis. Asi se 
llama él mismo á cada i»as<) en todo el discurso de su vida: y 
aun hace alarde de este nombre en la acción mas gloriosa de 
SU divino misterio. Sí: él quiere que se sepa que ese juez ter- 
nble que ba de apaxeoer el último día délos siglos con. toda 
la pompa de su gloria á juzgar á los vivos y á los muertos, es 
hijo de María: C a m venerit filius hominis, Sfxhlñt auper sedem 
maJesUUis mee, et conyrei/ahmtur ante eum omnes genlts. Y ¿so 
hubiera gloriado Jesucristo de tener por madre á una muger 
que babia sido en un tiempo esclava del demonio? ¿C¿uién de 
vosotros, sefiorss, teniendo un padre distinguido ytxt el lustre 
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de su cuna y el esplendor <le su virtud, desearía ser couocido 
por el uombre de su madre, si este trajese consigo alguna nota 
vergonzosa? ¡Quién ilo procura ocultar su origen inflmieJ 
Yo bien sé que Jesucristo se ábate hasta el exceso: que saca 
su gloria de las afrentas é ignominias; inno jamás qui^ BípO' 
recer rnl]K!l>1e á los ojos (lo Ioí: hombres. Cuando en la casa 
del Pomííii Oaifiis k? (uibn u el rostro los saerÜegos ministros, 
y burlándtisc del nombi*e de profeta, loílicen que adivine quien 
le hieie, 4A. no contesta una palabra. Cuando los príncipes de 
los sacerdotes le dicen que descienda de la cruz, si quiere que 
ellos crean que es el rey de Israel, parece qno no oye sus bla- 
femías. Pero apénas se trata de sospechar pecado en su perso- 
na, 61 no puede sufrirlo. Se despoja uu niouicuto de la ordi- 
naiia manseduml>re del hombre de dolor: y re\isti^*iHÍ()S{ de 
la magestad propia del hijo del Altísimo, pregunta indignado 
á loa judíos: 4Quién de vosotros podrá conteneerme de peca- 
do? ^ui8 ex vobÍ9 arffuet me de peeeato f 

Que guarden los evangelistas un pi"ofuu<lo silencio .sobre la 
pureza de María; que yo la loo, oatólieos, en esta pregunta (h> 
Jesús: ¿ Quién (¡6 í'osotroi pudrá vunvencerme de pecado. Tara 
que él desaflase á los judíos con tanta satisfacción, era pi-eciso 
que su madre pudiese desafiar á los demonios, y pregimtarles 
también: Qnia ex vohia argnetme dt^ poeoatol De lo ooatrario 
Jesucristo hubiera temido con justicia que los judíos le argu- 
yes o 11 con el pecado de María: que auuque eou el 710 po- 
dían probarle que estaba manchado en su j>ersoiKi podían 
probarle íjue lo estaba en la pei-sona de su uiadre. No le hu- 
bieran convencido de que era un criminal: pero le hubieran 
convencido de que estaba deshonrado por un crimen. Pues aaf 
como los liijos participan de la gloria de sus padres, un padre 
sin honor (nos dieo el Sabio) es la deshonra de su hijo: Ded^ecm 
filii pater siut Jioiiuro. Cuando trata de pecados, decía San 
Agustín, yo no puedo suñir que se hable de la Virgep: Excep- 
ta Yirgene ma^e, de qm eum depeecaHs agitur nvUam prorsu» 
habere veío quéntionem, Y ¿por qué. Por el honor del SexíoR 
ífopter lionorem Domini» 

Sí, Santísima Virgen: el honor de vuestro hijo es quien em- 
peña al Todopodemso en desplegar en obsequio vnestro toda 
la energía de su brazo. La divina matenúdad es el augusto 
fundamento de la grandeza vuestra. Por ella nadsteis y vivis- 
teis siempre en la inocencia mas perfecta: por ella moristeis 
sin pecado á los ojos mismos de aquel que Juzga las justicias: 
por ella dividís hoy la irloria del Altísimo, y sois la soberana 
de su reyno. Pero permitidme que os diga que todos somos 
hermanos de Jesucristo: que si sois madre suya, sois madre de 
todos los hombres: y que esa diestra omnipotente que en con- 
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^ir!(M-íicioTi á vnesti'o liijo ]>riíJi(»g<'riito, obió ra \'<)s taiiiañil 
marrjvi]|;i, pnede eii c'()ii>iík'r;tciüii á V08, obrar otras uiuchas 
en el icstíi do vn(^s^r<)s Lijos. 

Y ¿se i)odrá creer siu crimen (^uc la cualida<i maguíñca de 
madre de Dios le liaga nuiar con despxecío ia de naestnt ma- 
áte oomun f | Verá ella con indiferencia perecer á sus bt|oB IO0 
hombres, por quienes ofreció tan generosamente en el Calvar 
rio el sacrificio (h^ m hijo Dios? ¿Acaso se habrá olvidado de 
. que somos sus hijos, después de la adverteiiein f|iie Jesús le 
hizo al fiem]»o do moril', en la persona del (iiscípuio ainatioí 
JEoce Jilius tiius. 

¡Betiraos de mi pensamiento, blasfemias tan liv)ariosafi á 
Aliena! Desde el seno de la felicidad donde habita» siempre 
está arrattando sobre la tierra mii'udas do ternura. Después del 
día de su írloriosa asunción, siempre está ocupada en recibir 
nuestras súplicas, y presentai'las al pié del lix>no celestial. Las 
entrañas que llevaron nueve meses la salud del mundo, no han 
cesado de pedirla en diez y ocho siglos. Manifestad, mis her- 
manos, Yuestrap aflicciones y miserias: abrid Tuestro corazón 
á esta mediadora tan generosa y compasiya. No os acobarde 
en su presencia la enormidad de vuestros crímenes. Ilabladle 
sin temor. Cuanto es mas deplorable el estado de los infelices 
que la imploiau, tanto mas los comxKidece. Ser grande peca- 
dor es un motivo x>odertKso x>ara invocarla con mejor suceso. 

no penséis saJirar á la sombra de sns altores vuestras pa- 
siones iavoiitas: no oséis interesarla en vuestros proyeetos 
criminales. María solo escucha las oraciones dictadas por la 
eompuncicm y la humildad: y cierra sus oidos, con horror, á los 
sacrilegos votos <lel 1ioii)))re impenitente. No seáis imj)rn(len- 
tes cx>nio Adonías (pie creyendo que Salomón nada podia ne- 
gar á su madre Betsabé, ñeque inirti Ubi negare quidquam ^o- 
U$t^ la empeña en proteger sus miras ambiciosas: no sea que 
experimentéis, como él, el justo castigo de una temeraria peti- 
ción. Pedidle, como pidid Mardoqueo, vuestra salud y la del 
pueblo, y la alcanzareis como él. Sí : la alcanzareis sin duda. 
El título de re> lia <le los cielos, no es un título vano y sin 
der. La qiw; obtuvo en las bodas de Caná el i>rimer milagro de 
Jesucristo, puede todos los dias obtener otros nuevos, i^iia 
puede arrancaros de los brazos de la mnei-t e, y relarar vuestras 
almas de las puertas del abismo. Su intercesión debe insi^irar 
mas confianza álos cristianos, que la que inspiió á Judas Ma- 
cal>eo la oratíion de Jeremías. " 

Yo creo oir al 8íilvador dt»l mmido, dirijii* á Míuía estas 
tiernas palabras que dirigió á tísther en otro tiempo el rey 
Asnero. ¿Qué pedis, pai'a que se os conceda en el momento? 
QlHÁdfetriSy ni detwr Hbit Ya, pasó este tiempo en que despues- 
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de tres dias de ftiúeiicia, respondía eon dureza á vuestras am<H 
rosas reconveiicioiies: ¿No sabéis que debo ocuparme en el 
servido de mi ^adret Ya pasó ese tiempo eu que pareciendo 

descoiiorcros cuando me csperal3ais eii las puertas de la Sina- 
goga, gritaba: | Quién es mi madre, y quienes son mis herma- 
nos! Esas humillacioues pasageras prepamban entonces vucs- 
tía glon.i pn'seiite: y ese ligero abatimiento fué el fundamen- 
to que yo puse al gran poder que hoy tenéis en el cielo y en la 
tierra. Ko tx^mais mas en vuestro h^o una conducta semejan- 
te. Ha Uegaílo el tiempo de glorificaros, madre mía, á los ojos 
del universo. Si antes cuando me pedins un prodigio, os pre- 
guntaba: mager ¿qué bay de común enti*e vos y yol Qid/l mi- 
hi et tihi est mulierf ahora os i>regunto; |qué jíedis para satis- 
facer vuestros deseos? Quid i>ctin,f utdetur tíhif A vuestra voz. 
mi cólera apagada se mudará en clemencia; los dardos de mi 
justicia caerán sin fuerza de mi mano; yo contendré mis rayos 
antes quellegnen ;í la tieiTa; y mis; ándeles \'<)lai'ini á socfimn* 
á vuestros siervos. - Queréis que ahora se obi*e algún ])o(ligio 
nuevo. Toda la natmaleza está pronta á obedecer á \ uest ra 
voluntad primero que á sus leyes ¿Queréis inundar el muíalo 
con los tonNdutes de mis gracias? Los tesoros de mi misericor- 
dia están abiertos: vos podéis disponer de todo cuanto encier- 
ran. ¿ Qué pedis, mmlre mia, (lue desea complaceros un hijo 
omnipotente? 0)ufj ¡xtis^ nt detvr ühif 

Pedidle, Virgen purísima, pedidle [ku* nosotros : Loq^erc pro 
nobUé Pedidle que el digno príncipei que hoy os cousagra su 
culto, no cese de recibir en estos dias calamitosos esas inspira* 
clones de la sabiduría celestial con que supo burlarse de tan- 
tos enemigos el gefe del pueblo de Israel. Pedidle que separe- 
de nosotros ese temblé azote qnf» d(»spne?! do seis años tiene 
levantado todavía. Pedidle «[ue eeseu ya tantos dias de deso- 
la<;ion y de sangre. Pedidle que los horrores de la «íuerra que 
están aílijíendo nuestro suelo, vayan todos áatlijir á la región 
fatal en <pie nacieron. Pedidle (pie borre de sobre la haz de la 
tienda á eso ijueblo rebelde donde prendió primero la llama de 
la discordia que ha abrazado á todas las Américas. Pedidle 
que el ángel extemiinador que disi])ó en luui noche el (^lé- cito 
de iSennaqueiib, bajf [)ronto, ycon su espada vengadora corte, 
ílcvstruya, aniquile, y acabe da mía vez con esas bandadas de 
facciosos que talan nuestros campos, roban nuestras casas, cor- 
rompen nuestras vírgenes, profanan nuestros temploé^ despre-' 
eian nuestm ministros, ultrajan nut^tra religión, é insultan á 
nuestro Dios. Pedidle que vihn^ sus tremendos rayos. . . .Pero 
no le pidáis nada de esto, dulcísima María. ; Yo m<' oh idaba 
de que esos miserables que nos están causando tamos males, 

Litkhatl; r.v— '3o 



Digrtized by Google 



—346— 

son nuestros hermanos, liijof? vuestros! Pedidle mas bien 
que derrame sobre ellos las luees íle su gracia : ciiu' descorra el 
velo espeso que les im])ide ver la verdjid y la justicia; y que 
poniéndoles delante de los ojos el profundo abismo en que van 
á hundirse con la patria^ si no abandonan los caminos del 
natismoy el error, los tome en ciudadanos fieles j virtuosos. 
Pedidle en fin, Señora, que nos dé á todos ese ánimo generoso 
en los conil>;(f<'< con que se alean zn después de la eaiTcra, la 
corona inmortal de la justicia. Es la gloria eterna que os deseo 
á todos en el nombre del Padre, del llijo y del Espiritu-Santo 
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SERMON 



Que en la solemne misa de acción de gracias 

celebrada en la real Universidad de San 
Marcos de Lima, en el recibimiento del 



Dijo, el cüa 21 de Noviembre de 1816, D« 



Universidad. 



A LA KXCK LENTÍSIMA SEÑORA ViREVNA DEL PeBÍJ, DOÑA 

Makia Anuela Oeballos y Olakria. 



yo iie peusado jamas eu hacer comercio cou mis obra« 
Tendiéndolas por uu poco de protección ó de favor, ni esta ha 
menester acogerse á sombra alguna para saliiv al publico ; por- 
que su interesante materia, aunque esté desnuda enteramente 

de los aireos do la élíH'ueiicia y de las gracias del estilo, la hac^ 
digna de presentarse á toda& las luces, y la asegura del apre- 





£xGMA. Señora. 



Dig'itízed 



cío y estimación univeraal. Peio yo he pintado el caráctefr mo- 
ral de nuestros Principes: y ci^eeiia faltar á mi deber, si no pu- 
siese en las manos de su Excclontísiinn esposa d n't r ato de un 
coraron t>obxe que le dau tantos dercdios sus virtudes. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. ' 

Lima y Mayo 22 de 1817. 

£xcma^ señora. 

José Joaquín ut4 Laihíí\a. 



I 



Digrtized by Google 



Desebuntqüe omnbs ymi isbabl ad gedbon: dominabb 

NOSTKE Vü QUIA LIBEBASTI XOS DE MANU MADIAJÍ. QüIBÜS 
TLLE ATT: NON DOMINABOB VBSTBI^ SED DOMENABITUR VO 
BIS DOMUSrUS. 

Yduekoná Gedeoíí todos los varones de Israel: sé tú 

NUESTRO PidETGIPB, FOBQUB NOl HAS UBKADO DEL PODER 
DE MaDIAK Á los que ÉL RESPONDIÓ: NO SERÉ VUESTRO 

PKÍXCIPi:, SINO QVF. 81:r1bL 8BKt>T{ KL t)\rE XA^DAlli. SOBRE 

VOKOTB<>s. Cap, 8. de h$ íwüt Sy v. 22 y lüi. 



ExcMo. señor; 



El Dios de Abialiaiii,*de Isaac y de Jacob, ese Dios gnmde 

j terrible, que dervnnífi su cólera, á manera de un torrente, so- 
bre las naciones ingratas que olvidando sus beneficios, le des- 
conocen y desechan; llena de bendicionos y de prosperidad á 
estas mismas naciones, cuando se toiitan, á él, é imploran sus 
clemendaB* Y eon la misma ñM3Ílidad con que pone los reinos 
en manos de sos enemigos, xompe sus cadenas, y los vuelve á 
levantar á SU antiguo liutre, grandeza f poderío. Al pueblo de 
Israel, á ose pueblo escogido. ;1 (]men sacó tan milagrosamen- 
te del Egipto: por quien estuvo en el desierto cuarenta años 
consecutivos multipl i (";n ido uiaraxillas: y á quien puso luego 
en posesión de la tierra íeiiz por donde corrían arroyos de le- 
die y de miélt empleando para desalojar á las |;entes belicosas 
que por todas partes la ocupaban, la ñierzaiiresistible de su bra- 
zo omnipotente ; le tuvo oprimido siete años bajo él pesado yugo 
4e los li^os de Madian, porque bizo el mal en sn presencia de- 
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jando al Dios de .sus uiayor»'s, y cuiisa<iiaii(ln á lomliosos aóje- 
nos sius atluiai ioiios y sus ciiUoa: /{¡ecerunl uuttitií Jiiú IsraeJwa- 
lum in vonspcctn Vominij qui tradidit illos in matiu Mtidiau 
wptem anniit^ et o^rmi mnt mide ah is (I). Pero apénas oye «a» 
clamores, cuando arroja sobre (iedeon una mirada de 'virtud; 
y levantándose este valiente liijo de Joas lleno de í;Tacia y for- 
taleza, convoca sus guerreros al son (h' l;i íromi»cta; se lanza al 
valle de Jesrael armado de la ira dci Smor; ejubiste á manera 
de un león al camiK» enemigo; bacc' prn * « r sobre t i caiiiim 
ciento veinte mil combatientes; bumilla á los maUianilas ; y 
restAblece la paz de Israel : HumUiatm est autem Madim eo- 
ramfiUis Israel^ uec porfuemnt ultra ven-ms elevare. Sed quiih 
vil térra (2). Perunrado de gozo to*lo el pueblo al ver que ya 
puede resj)irar lilnv dv \n peiMKsa y larga serviduTiibre que ba- 
bia padecido: y reconociendo «in»- (Irdínm iMírtan señalada vic- 
toria merecía sen* el primero ni ia ca.-.a <ic .Jacob: sé tú miestio 
piiucipe, le dice, porque nosbas librado del poder de í>ladian: 
J><minare nostri tu^ qtiia li^atis nos de manu MaéUan, Vero 
este generoso caudillo, tan piadoso como < si orzado, y tan sa^ 
bio en la religión como en la guerra: no si i ó \ uestro príncipe, 
contesta, sino que será el Síeüor el (¡ue niniidará sobre vosotros: 
Non doviinahor vestri,, sed (iominahif((r rohis Domtinis. ¡(j)iiü 
gloria para Gedeon, y qué satisíaccion jjara Israel! Gedeuii vse 
mira aclamado por defensor de la le y de las leyes de Israel ; 
é Israel oye de boca de Gedeon que es el mismo Dios el que se 
ha de encargar de su defensa. Israel se regocija de (pie sea re- 
vestido Gedeon de la suprema autoridad, porque ba sabido li- 
bertarle de la ()])res!<>íi y tiranía: y (ledcn!! le muestra que el 
cielo esquíen delie uoix'rnaiie, líonine uu'r(Hi sus esírcllaa (3) 
las que pelearon ¿lor él contra sus tii anos y opresores. Gedeon 
sabe que manda en los corazones de Israel : Dominare noslH 
tu, qnia Hberatis nos de manu Madim ; é Israel sabe que va á 
ser mandado por un príncipe que siempre caminará ])or los ca- 
minos del seiíor: Non dominaJbor vestri sed d^muaintur vobis 
Dominas. 

¿No i>aiH?ce esta historia, Sefior Excivientísiino, una ]iroíeeía 
sellada en el eterno testamento, para que tu\icse su pleno 
cumplimiento en Y. E. y en nosotros? El reino del Perú, este 
reino tan protejido de los cielos, á qu eu tr^o el Señor la luz 
dél evang-ello desde las re ]iu)tas regióme del oriente ; donde no 
permitió qn; Sí* tocase la bocina guerrera por tres siglos ente- 
ros; y donde habia derramado, con mano liberal, todos los bie- 
nes de la concordia y de la paz; llegó al fiii, sin duda por sus 
crímenes, á anegarse en la sangre de sus hijos; siiiVió cerca de 
siete años de vejaciones y de insultos; y vió gemirá muchos de 
sus pueblos bajo el jkíso formidable de las armas enemigás: 



Digitized by Google 



facer unt autemfilii Israd malumin couspectu DominÁf qui Ird^ 
didit iUoff in manu Median seicm annis, ei oprcssi suut vaMe ab 
eix, Pero v\ Dios de nncstros padres m aonerda d(í sils luiseri- 
coixlias, y le sucita iin salvador eii la i)er.sona de V. E. Siente 
V. E. su espíritu coiiíortado de lo alto, y coire á ejecutar las 
órdenes dÍTÍnas. Hace resonar los instrumentos bélicos eu los 
confínes del reino; levanta sus estandartes; reúne á sus rálien- 
tes; onipuúa con su diostra la espada dd Señor; acomete álos 
rebeldes que habitan lavS riberas del Kio de la Plata; les an*anca 
de las manos tres ^i('toria8; disipa como humo f.n< minierosas 
huestes, y aleja de nuestra ti(íiTa la ruina y el ojírobio; Humi- 
iiatus est autem Madian coramfilíis Israel^ nec potuerunt ultra 
cervices elevére. Sed quievit térra. 

¡O días de libertad y de consuelo j j O ftiertes de mi patria I 
¡O Pezi'ela! Lósetelos son testigos, Señor Excelentísimo, de 
los ai'dieiites votos que hicimos subir entonces hasta el excelso 
trono (U'l Dios oTunipotent*', á fin de que descendiesen sobre 
V. E. y su familia sus beínlu i' uics y sus íjrracias. Por eso he- 
mos mirado como obra de esa mano soberanamente poderosa, 
la elevación de Y. £2. al vireinato del Perá. Por eso nos regoci- 
jamos tanto aquel felice día en que se presentó Y. E. por la 
primera vez en la capital de su gobierno. Y al verle cubierto 
de lam'eles, y con la espada aun teñida con la sangre de nues- 
tros enemiííos, adoramos al Señor; y convirti<^'ndoTin> después 
á nnesti'o ilustie libertador: proteja V. E. le decianios, nuestra 
religión y nuestras leyes, porque acaba de proteger nuestra 
hadenda y nuestras vidas; pronuncie nuestros juicios, porque 
ha sabido dirigir nuestros combates; sea nuestra cabera y nues- 
tro príncipe, porque ha ido nuestra defensa y nuestro escudo: 
I>ominarr iiosfri tu, quia libermti nos dv manu Madlam. Esto 
sigiiiíirabau, Señor Excelentísimo, las voces de aclamación y 
los gritos de alegría con (lue iienábaiiios los aires. Y recor- 
daoido entonces la sabidm'ía, el celo y la vii tud de V. E. creia- 
mos, en los trasportes de nuestro júbilo, oirle contestar: el 
brazo del Dios fuerte es el que ba disipsúlo las ominosas nu- 
iles que se hablan agolpado sobre vuestras cabezas, y que 
amenazaban desatarse en una copiosa lluvia de lioiTores y de- 
sastres. El se <lii:iií'> de acaudillar vuestros valientes escuadro- 
nes, ha combatido por mí, y ha puesto en mis manos la victo- 
ria. Asi, no soy yo, sino él, quien debe mandar sobre vosotros; 
Jfo» iUyááñMibQT vestH sed éUnnimbitur vóbis Dminus^ 

Ta ha visto Y. E. todo el plan y la división de mi discurso. 
Digo eu primer lugar, (lue Y. E. tiene dtn-echo á gobernar un 
pueblo á quien acal)a de librar de las cadenas qu(5 las gentes 
enemigas le t<'nian prf ^^ai-adas: Domhmre. uostri tn, quia lihe- 
r€Liti nos de manu Miultuéi Digo después, que las santas dispo-' 
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AicioDea del alma de V. B. deben hacemos esperar míe 
tiará este pueblo (mi la oquida^^l y la jnstáda: N<m aominabor 

vestri^ sed íhnviuahitiir rohis Dominns. 

Espíritu divino, fm»iite inagotable de toda felicidad y todo 
bien: Vos que habéis enriquecido nuestro snelo con el tesoro 
inestimable de un gobernador sabio y virtuoso, enriqueced mi 
alma con la claridad de vuestras luces, para que tratando de 
él oon di^idad^ sea yo un int^érprete fiel de los piadosos sen1l> 
inientofl^ del cuerpo por (luien hablo, y todo este acto ceda eii 
honor y gloria vuestra. Así os lo suplico por la intercesión de 
vuestra sacratísiiaa esposa, á quien saludo oon el ángel: Av£ 
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PRIMERA rAüTE. 



La diestra fomiidable del Dios omnipotentey en cttya pre- 
sencia se derriten los montes (4), las nubes se inflaman^ 
tiemrblan los fmidamíMitos de la tierra, v se estremecen los cíe- 
los de los cielos, no ha nionester auxilio alíiuiio ])ara defen- 
der sus intei'eses. Una sola luirada del Fuerte de Israel l»a.sta 
para confundir á los enemigos de su gloria. Una pala\)ra suya 
basta para exterminar á todos los soberanos, derribar todos 
los tronos, y destruir todos los imperios del universo. No hay 
escudo ni lanza que pueda libertar de sus furores: no hay fuer- 
za que valija contra él; y aquellos ejércitos que ponen espanto 
á las naciones por la pericia de rus jefes, por la disciplina de 
sus es(;uadione8 aguerridos, y por la muchedumbre de sus car- 
ros y caballos, á un soplo de sa indignación se agitan, se dis- 
persan, y al iSn desaparecen, á manem de las. pequeñas ptyas 
que nadan en los aires, ó como el débil polvo que se levanta de 
la tierra. Trescientos hombres de su antiguo pueblo, sin otras 
armas que teas encendidíis y tronip(^tas, disipan en un instan- 
te á los amalecitas, y á todas las gentes del oriente que coli- 
gadas contra ellos, hablan penetrado en BUS tienas eomo una 
multitud de langostas, y que paieelan por su número las are- 
nas que se hallan en las playas del mai- (r>); y un solo ángel de 
las innumerables legiones que rodeari el trono de su imnerisa 
magestad, matii en una iioche ciento ochenta y cinco mil guer- 
reros al rey de los asirios (6) que, des[)Hcs de liaber tomado to- 
das las ciudades de J udá (7), osó insultar delante de los muros 
de Jemsalem su nombre sacrosanto (8). 
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Sin embai'go, á veces confia su causa á los bracos de los 
hombres: y ora sea para encontrar en ellos méritos bastantes 
que pi-emiia-, ora para condiiarles, cm\ la adiniraciou y grati- 
tud, la obedieuci.i y el rpsp<»to de lo8 piifV^los, snole ejercitar 
en hia empresas de sii «i,l«)ria á los que tieue destinados para 
regir á los demás. A.sí lo practicó con Josué, por cuya esx)ada 
quiso se obra^ en Baplúdim la destrucción de Amalee (9), pa- 
ra que entrase dignamente, después de la muerte de Moyses, á 
ser el legislador y el príncipe de su pueblo. Así lo praeticd 
con David, á tinicn hizotriniifardol Filisteo (10), y)nra que me- 
reciese ascender al trouo de Sanl. Así lo ])i'a('íicó con 8imon, 
eu cuyas mauos puso las uiuueit>siis tropas de Demetrio 
(11), i)ara que sucediese con justicia á su hermauo Jonatas 
en el mando de Isi'ael. Asi lo ha practicado también con V, B. 
á quien no solo ha dado diferentes victorias sobre los enemigos 
del l*erii, sino que le ha conducido siemi)re conio de la mano, 
para que tuviese derecho á la alta dignidad en que ha llegado 
al til) á colocarle. El ])rinuír favor (|ue le dispensa es un ilus- 
tre uacmdeut^j que iiacicndole subir por los Pezuelaí», Sánchez, 
Muñozes, Vélaseos, y otros mil nombres célebres, hasta la mas 
remota antigüedad, le presenta una genealogía tejidade trofeos 
y blasones; y que enlazando al reino de Aragón con los de 
Murcia y de Oerdeña^ los Uenaá todois de esplendor, grandeza 
V nombradla. 

¡ No permita el Señor (jue el espíritu de adulación me haga 
prostituir sus eternas palabras ¡ Oaigitu sobre mi los tremen- 
dos castigos destinados á los que osan profanar lo santidad de 
sus templos, si á los inciensos poros que arden sobre esas aras 

en íiouor de la Divinidad, mezclo iiu ;iTano de aquel que 
tributa el uniiiílo ú los ídolos inüunes de la atiibieion y del or- 
gullo! Yo nopicn.so abusar de mi sagrado uiiiüsterio: y si re- 
cuerdo á V. E. los grandes aoont-^cimieirtos de su vida, es para 
que adore la benéfica mano que los ha dirigido; y iiara que pos- 
trándose ante el Dios que fabric ó los cielos y la tierra, y que 
sentado sobre los orei ubmes (12), dicta leyes al universo en- 
tero, y fija los destmos de los puebltjs y los ]>ríncipes, s(í humi- 
lle eu su i)resencia, bendiga sus designios, confiese la «grande- 
za de su nombre, y le entone con iKisoiros c«u»ticos nuevos de 
gracias y de gloria. 

Dotado y. de ese heneo valor que sabe despreciar los pe- 
liíiros y la nnuirte, y de ese tenqierameuto robusto (jue puede 
soportar todas lis íaíiiras de la í»uerra, comienza á llevar las 
aiTiias á los catorce años, de^piirs de haber cultivado en el co- 
legio de vSegovia los talentos militares con que habia nacido. 
Sirve en varios dejiartamentos del reino, mostrándose siempre 
el mismo en la a^^tividad y el pundonor; pero creciendo sin oe< 
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sar en la opinión y en el aim^cio de sus jefes. Pasa sitcesivor 
mente por todos lo.s «¿rados de la milicia; pero con iitim rapidez 
tan grande como su mériro. \a\ fortuna de acuerdo con la na- 
turaleza parecen empeñarse en j>ro(e<ierle, en exaltarle y distin- 
guirle. Si esta le habia enriquecido, en la profusión de sus ta 
VOTOS, con todas aquellas dispofdcioues eminentes que empie- 
zan á formar los grandes capitanes; aquella le prepara, en el 
brillante teatro de las revoluciones de la Europa, los eiemjilo.s 
y lecciones que deben consumarlos. Tenia V. E. geni(>, pene- 
tración, vivacidad, ardimiento, espíritu y firmeza: y los repe- 
tidos combateii, sitios y batalla.s que le pre^íeutan á la vista los 
inmortales marqueses de San Simón y Oastélair, le dan luce.s, 
disciplina y experiencia, y le hacen maestro en el arte do arro- 
llar batallones, de rendir fort^díízas, y de ganar ciudades y pio- 
TÍncias. Su jírofesiíjn le Ili^va á diferentes lugnres. La 
victoria no le acoiii]);iña en lodos ; pero la gloria JarnáR 
le desampara. ]>ro ha triiuifado siempre, pero sicmpi*e ha 
merecido triunfar; i>orqae en todas ocasiones se ba portado 
con igual bissarría, con igual denuedo, con igual fortaleza. Y 
demadado superir á los acontedmientos de la suerte, para aba- 
tirse en los adversos, 6 eiivaneeerse en los prósperos, mnniíies- 
ta vencedor, toda la inodciarion y cuiupostara de.vencido; y 
manifiesta vencido, lodo el aliento y dignidad de ^■encedor. 
La diversidad de situaciones no tiene el menor imperio en V". 
B. La situación de su alma siempre es ima: y sin necesidad de 
violentar los inoYimientos naturmes de su corazón magnáuimo, 
aparece el mismo en Portugal, en el campo do San Itoque, en 
• Guipúzcoa, en Navarra, en Tolosa y en Ii uii. 

¡Qué cuadro tan brillante se ]>odria nqní formar de las ac- 
ciones extraordimirias con (pie \ . E. sujíu señalarse en el sitio 
de Gibialtar, en la batería de San Oárlos, en el monte Dia- 
mante, en la lomado Luis XÍV en la cabeza del ])uente Bue- 
naventma, y en las oiilla« del rio Bi(hisoa! ¡ Qué interés y qué 
gracia jrodrian darle estos puntos tan grnndes y célebres aho- 
ra, cuantos ]>equ<'ños é ignorados antes de «ine hubiese Y. E. 
oonsagimh) sumeuíoiia, marcándolos á U>dos con el indeleble 
sello de los esfuerzos mas heroicos, y logrando contener en al- 
gunos el impetuoso ton-ente conque amenazaban inundar á la 
Península entera^ la^s huestes de la Kepública! ¡ Con qué ra.<i- 
gos tni! helios se ])odria y>rcsent"nr n V. E. ora dÍTii^icndo la 
construcción de hatcn;^^; ora ordenando el apostadero de ca- 
ñt)nes violentiKS, ora tlefendiendo sn puesto, ora desalojando al 
enemigo de una i>o8Íclon ventajosa; ora tomándole toda su ar- 
tiUerfa; ora salvando la suya, y sosteniendo con ella una glo- 
riosa retirada; ora alentando á sus soldados ; ora reparando las 
pérdidas pasadai^ ora abriéndose camino por entre el fim-io j 
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el fue^o; ora sorprendiendo á la victoria en medio de su vnelo; 
y ora forzándola á poner sobre la cabeza del león de las Bspa- 
fíaB el laurel mu qm iba ya á eoronar á hus águilas francesas! 

¡Cuanto se ¡wdia decir de la generos¡da<l con que expuso mil 
veces su iin]>(>rtante vida por su rey y por su ]»;itria ! ¡Cuanto 
de la intit pidtiz con que llenó de teri*or á siLá íínoces rivales! 
{Cuánto de la sagacidad y entereza con que se ganó el resjwito 
y la oonfianzade bus subditos I | Cnanto de la prudencia y 
energía con que hizo que sns superiores le admirasen, y que le 
ereyesen digno de los elogios mas maguiñoosf Y ¡c nanto en fin 
de ese complejo tan raro de vi rtndes militares qm^ desplegó con 
frecuencia, y con que dio á conocer que no estaba vinculada álos 
años la cioncia de la guerra, y que era desde entónces V. B. un 
consumatiu ¿general ! Pero á la manera que el sol, aimque nos 
alumbra en toda su carTera» cuando llega á subir á la mi- 
tad del délo, lanza una luz tan yivay penetrantoque hace olvi- 
dar la claridad de los;primeros rayos que despedían en el orien- 
te; así Y. E. con los ' prodi^-ios que después ha obrado, jjrodi- 
gios superiores á cuantos idearon los i)octas para realzar la 
gloria de sus héroes fabulosos, liace desiiparecer de nuestra 
vista su9*primeras campañas y victorias. 

¡ Campañas y victorias! ¡Qué! ¿Pienso acaso que estoy en 
una de las tribiuias de Atenas ó de Boma, y me olvido de que 
hablo en la Ciltedra evangélica consagríidti á pronunciar orá- 
culos dh inos? ' A la casa del Dios de mansednnibre y de paz, 
vengo a celebrarlas cunfinistas y las guerras que siempre lle- 
van consigo la idea de desolación, de muertes y desiistresf 
Cuando debia pedir al Señor que el seraíin que purificó los la- 
bios del profeta Isaias con el carbón del altar (13), viniese á 
purificar los mios para poder alabarle dignamente: ¿los hago 
yo mismo mjtó impuros manchándolos con sangre? ¡Ah! Yo 
temo que venga sobre raí. . . . Pero ¡i:?»eñor! ; >'os mismo no 
dictasteis á vuestro siervo Moyses las leyes que debían reglar 
las batallas y los sitios (15)? ^Kó mandasteis á Josué que con- 
quistase la tierra de Oanaan (15), y que UcieiM perecer al filo 
del cuchillo desde el hombre basta la muger, desde el infante 
basta el anciano (16) f |Nó marchasteis mil veces en persona 
á la frente de los escuadrones d(^ Israel, y peleasteis por ellos 
(17)? Cuando queréis ostentar toda la neiunitieeneia y pom])a 
de vuestra divinidad ¿nó aparecéis armado de rayos y relámpa- 
gos y truenos (18) f ¿^6 os presentan las santas escrituras, ya 
disparando saetas (18), ya llevando en la mano la espada en- 
sangrentada (20), ya disponiendo tropas al combat^e (21), ya 
derrotando eueungos y poniéndolos en fbga (22)? |, Nó nos ha- 
beis dicho iM)r boea de Isaias, que os llamáis el I)ios de los 
ejércitos (23)1 Y en íin ¿uó os complacéis en que los coros do 
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vuestros ángeles hagan resuuai* cuntinuameiite con eute mmi- 
Ine tenrible las bóvedas del cielo (24) f 

8Í| Señor Excmo. Esa profesión brillante que defiende los 
Interese» <le la roMgion, la autoridad de los lúoiiarcaH, y la 

tranquirulad de las narioncs, mcnHH' ser recomemlaíla por los 
ministros sagitados en el augusto templo de la .'ttM na > < rdad. 
Y cuaiulu yo eu.síilzo los triunfos de V. E. no liugo suio imitar 
al apóstol ¡San i*ablo, que hablando de loí* ilustren personages 
que bonraron con SU fé la descendencia de Abrabain, celebra 
partácnlarmente á Barac» á Sansón, á Jepbté, y á otros vale- 
vosos caudillos que pelearon con f sfuerzo las guerras del Se- 
ñor, y qnp con iíMido \ictoriosos df sdc el Eufi aíes hasta el Lí- 
bano, con huDiillacion y oprobio de los eueinigos de su pueblo, 
8nx>ierou sostener la reputaeíun de su nombre, y el crédito de 
sus armas (2o). La gloria <iue se ha ganailo Y. E. con sus em- 
presas militares, es una gloria cristiana: y la iglesia misma 
debe erigirle trofeos, j soleumizar la pompa de sus triunfos. 

Ya liabia dado Y. B. grandes pasos acia el heroísmo: y se 
hallnl>rí en estado de servir de baluarte á su nación conti'alas 
ambiciosas miras de iavS otras, cuando se ve precisado é inter- 
mmi»ir la gloriosa serie de sus acciones inmortales, para venir 
á arreglar, en clase de subinspector y comandante, el cuerpo 
de artillería del departamento de Lima. ¡ Qué! Gtumdo se veia 
aun humear la sangre generosa que aeaoaba de correr por los 
campos de Navarra y Cataluña: cuando los ecos del estruendo 
pavoroso con (luc las rromi)a.s marciales hicieron retemblar el 
Pirineo, se repetiun aun por el Oróspeda, el Guadarrama y el 
Moncayo, y se dejaban pembu* sobre las costas del Mediterrá- 
neo y el Atlántico : cuando roto el equilibrio de las potencias 
europeas, debian esperarse convulsiones políticas que las agi- 
tasen de nuevo: cuando se creia indispensable volver á tomar 
las arma« para deshacer o^>n ella« los vergonzosos tratados do 
la paz de Basilea: cnaiMlomal alirmados los pí^ndones castella- 
nos, parecían vacilar sobre htó alta« torres <le liosas y Figue- 
ra«: y cuando el cf>ioso de la Francia, creciendo sin cesai- á 
fuerza de atrocidades y perfidias, amenazaba oprimir á todo 
el ocntinente, y sepultar su religión y sus leyes hS^o las ruinas 
de sus tronos: .{ se desprende la España de un hombre extraor- 
dinario, en cuyo brazo poderoso debia eiíVar su honor y su 
salud. Y inilonde le destina? Ala región mas quieta y i>acííi- 
ca del globo, donde ladnlee calma qu<» reiiuiba en los espíritus 
jamás era interrumpida por el estal litio del cañón: donde no 
osaba presentar su semblante horrible la pálida discordia: don- 
dN)no apénas se conocían los terribles nombres de gut^rra y de 
combates: y donde permaneciendo en lodo su vigor los víncu- 
los sodaies y la justicáa pública^ no había necesidad de torta- 
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lezas para mantenerse en repaso, ni de ¿ércitos p«ara hacerse res- 
petar, i No era esto, señor Excmo., privaise la monarquía de loe 
inmensos recursos qne podía encontr.¿r en V'. E. en medio de la 

crisis espantoíwi (]ne sonría jípróximarse; y olíligarle á quedar os- 
curecido para í<ir'inpre en nnos 1uí2 aros a]>apibh\sen íjiTMinuca se 
otVeciaii ai[Utílla.s brillantes ocasiont 8 í{vuí iaiuortaüzan el va- 
lor y los talentos mil ¡tares! Pero ¡Ay ! ¡C^ué divei"sos son 

nuestros juicios de los juicios del Señor! Estas ocasiones no 
tardaban nmcbo en ofí^ecerse á V, £. y eñ elevarle al colmo de 
la prosperidad y la grandeza. Las tnígicas escenas que acaba- 
ban do representaos*» en el antiíjuo mundo, iban muy en breve 
á rtipetii-se en el nuevo, la desolación, el r|nebrantnmiento y el 
estrago iban á desploniarse sobre los dos imperios c*)u (|ue 
tanto acrecieron el jioder y la ox»ulencia de Castilla los traba- 
jos inmortales de Cortos y de Flssarro : ríos de sangre iban á 
correr por toda la extensión del liemisferio, y á llevar del uno 
al otro extremo el borror y la atrn-eion. Xo ñié la España, 
señor Excelentísimo, fue el inisiiio Dios (|uieii hizo venir á V. 
E. desde los remotos climíus en «pie nace el sol, hasta Uis pla- 
cas en que muere, para que retirase al Perú, con la fuerza irre- 
sistible de su bra2o, del borde de ese abismo que estalia 
abriendo su justicia i>ara hundir en él á una tierra (pie había 
resuelto visitar. Por ^i^randes que hubiesen sido los triunfos de 
V. E. fueron perjuefios ensayos de los milagros, por decirlo así, 
qne habia de obrar entre nosotros: y sus famosas campañas no 
fueron sino lecciones con qnti el Todo-poderoso quiso formar 
en Europa al defensor de las Américas. 

Permita Y. E. que yo interrumpa aquí la relación de sus 
proezas: y que en el transporte de mi <lolor, me olvide \m nio 
meiito de su gloria, pani llorar los males de mí ]>atria. ¡O 
Aijiérica! ¡Desdichada x\mériea, asilo en otro tiempo de 
la envidiabl<^ paz, y iioy centro del desórden, de la rebelión 
y la imaiquia! ¡qué fatal influencia te condivjo hasta el ex- 
ceso de empeñarte en destrozar tu propio seno, haciéndote 
enemiga de tí raisma! O mas bien ¡qué crimen tan enonne te 
ha podido atraer la maldición del cit lo! Y haré, di jo el Dios de 
los ejércitos m los días de su furor, ijue se vengan á las manos 
egipcios contra egipcios; y peleará ea<la uno contra su henna- 
no, y cada uno contra su amigo, ciudad contra ciudad, ijroviu- 
da contra provínda; y reventará el espíritu de Egyptoen sus 
entrañas, y trastonnu^ su consejo: Et coiwurrere faeUim JEgi^ 
tios adrersus JEfitjtios ; et pugnahit vvr contra fratrem sinim, vt 
vir contra amieum svmít, ririfus advtrsus civitatemj rcíjnum ad- 
versas regnum; et dirá tu ¡n lar fipiritus JLgypii inviscerihus ejw^^ 
et (¡oihsiliam ejus i/trecipitabo Estas teiribles amemizas 

fulminadas sontra el reyno delimpio Faraón ¿nó parecen mas 



Digrtized by Google 



bien fulminadas coutra tí ? ¿ lOclias riK^os por ventura, en ta 
lamentable situación, a];4iiiia de. las circunstimcias que descri- 
be el profeta? ¿-Nu lias visto al fuego de la discordia elevar 
en medio de tí su llama abrasadora, y á tu suelo malhadado 
biotar por todas partes los disturbios omiuosos y las crueles 
disensiones? St concurrí re faciam ^g^ptios adversus JEyyp' 
tíos. ¿No has y'isio á tus liijos jx^lcar contra tus hijos, y á tus 
fuert(ís contra lus fuertes f /sí pugimhU vir contra fratreni 
siíum, etvir contra (nnictim snum, ¿N(> has \ isio á Méjico ar- 
marse Ci)ntra Méjico, á (¿uito contra Quito, á ¿Jantar-Fé contra 
Sontap-Fé^ á Chile contra Chile, á Buenos-Ayies contra el Pe- 
rá, y al Perú contra Buenos- A^i^sT Owitas adversus nmtatmj 
regnum aéharsm regnnm. ¿Nóhas visto al monstmo de la re- 
volución nacer de tus eiiírañHs. destmir tus instituciones polí- 
ticíis, hollar tus máximas morales, desterrar las ideas de la 
justicia y del órden, esparcir en tus términos facciones y par- 
tidos, y romper de un golpe los hizos respetables que imiau á 
tus pueblos y á tus provincias y á tus reynosf Et dWumfpe^ 
tj^^rUm JE^piÁin visarihm ^us» ^Nó has visto desconcerta- 
dos tus perversos designios, tu prudencia confundida, trastor- 
nados tus planes, disipada tu fuerza, y tus cálenlos burlados? 
£t consilium ejiis prardpita'bo. ^Te resta mas que ver ? ¡ Oh! ¡ Si 
vieras también cimipiir.se cu tí el lin glorioso de esta profecía, 
asi como lias visto cumplirse su tremendo principio ! \ Si des* 
pnes de haberte herido el Señor eon su espada dora y fúcHrteL 
usara de misericordia contigo, y te sanara las heridas (27)1 
¡ Si después de haberte oprimido como á Egypto, te ensalzara 
como á él, diciendo: Bendito mi pueblo de América, como habla 
dicho: Bendito mi pueblo d^i^Etjijpto ! Bmedictus popiilus tneus 
^gijpti C¿S), Pero aun tiene extendida su formidable mano: 
aun sigue derramando sobre tí el cáliz de su ira. La guerra 
asoladora no cesa de áfligirte: tus calamidades y desastres se 
multiplican diadamente: y á cada instante tus victimas se in- 
molan á millares en las aras detestables del fanatismo y del 
furor. Llena estás de tribulación y de tinieblas: el desfalleci- 
miento y la an,2rnstia en medio de tu tierra: tus casas van que- 
dando sin hombre, tus ciudades sin habitador, y yermas lus 
cami)iñas. Tus pueblos se han hecho como cebo rae^o de (29): 
tu esplendor y tu riqueza se han convertido en oscuridad y en 
noisería: necios se han vuelto tus sabios: y tus valientes sir- 
viendo están <le } insto n las aves del cielo, y á las fieras de los 
montes. La abominación y el escándalo.... ¡^Vh! ;Qué me 
ve;i precisado á hablar de unos suci;sos tiue <püsit3ra arrancar 
de la serie de los luios, ocultar á la posteridad, y aiui borrar 
de mi memoria! Pero yo correré un velo sobre esa lóbrega 
noche que formada en el caos á que se habían redaddo los ne- 
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gocios ¡niUlu-os por la íuiicísUi variedad de opiniones é iutero- 
ses, obligó á nneíitrof; vecinos infelices á comefter.tantofi crfme- 
ues, y á deiTamar tanfca sangre. Solo moKtraré este desgracia- 
do tiein}i4) por aquel Iíi<lo que mira V. E. y 4\ne aparece tan 
claro, tan bell<i, tm» 7M;i<^Tiííieo. 

La iiísurrecr'ioii <)c l is A}ii«'ri**Híí Tm ]ia sido pai;> V. E. sino 
un motivo de :iuiu«_'íilar ¡sus timbres y su gloría: y la.s batallas 
de Vilcapuquio, do Ayoama y de Wiluma que asegurando sa 
libertad til Perú, punieron en las manos de V. B. las rienda» de 
sn /arobienio, son tres moininienlos inmortales de m actividad 
y de su esfHerzf>.^o es])*^M'e V. E. qno yo me empeñe en haeer 
una deseripeion particular de estas lua ra vi llosas campañas tan 
diguct.sdc la envidia de los Marcelos y 8eii)iones. Para pintar ta- 
les cosas es necesario saber ejecutarlas, ó tener á lo ménosima 
•pluma tan Tállente como la espada que las hizo. Jamas el sitio 
de Troya hubiera sido, sin Homero, tanfamoso«n el mundo; y 
su memoria habría jterecido sin f\ vu la oscuridad de los siglos. 
No sabríamos estimar nosoti'osel verdadero ]n'eeio de la derrota 
de Darlo, si no hubiera existido, un Quinto üurcio. Y nuestros 
pósteros no conocerán todo el aliento, bizaiTia, capacidad y pru- 
deneia que ha manifestado V. E. en los reencuentros que ha teni- 
do cob los ejércitos facciosos de Belgrano y de Bondeau, si no 
aparece mi luuístros dias un jíímiío seTuejante al de los célebres 
paneg'iristas di\ Aquiles y Aleiandro: ó si V. R. mismo no es- 
cribe, cual otro César, la historia de su vida. PorloqiT* hace ;i 
mi, que no poseo los menores conocimientos do esta¿> pruiun- 
•das materiás, ni el len^uigo sublime con que deben tr^iaise; y 
V ^ue no lograría oon mis palabras sino degradar su mérito^ j 
^■i^npañar su brillantez: yo tiemblo, señor Bxoelemtísimo^ por ia 
»SHOTte de mi pais, cuando veo al enemisto envanecerse con sus 
■victorias del Tncumau y de Salta ; jurar nuestro exterminio; 
• "^í. «prepararse á borrar nuestro nombre de la tierra; y decir por 
nue^xas tropas, como el orgulloso egipcio por los escuadrones 
de Hoyses: Los perseguiré y alcanzaré^ dividiré sus despojos, 
y mi alma initada será plenamente satisfe<áiafi Persequur et 
comprelim^lam, dividam spolia^ impleMinr anima mea. Desenvai- 
naría mi espada, los heriré con ella, y mi mano los liará caer 
muertios á mis pies: J^raf/iimho (/huliniH meumj interjiciet eos 
mamis mea (30). Pero cuando oigo á X. E. i)rometernos deno- 
dado arrancarle los laureles oon que acababa de coronar sns 
sienes vencedoras, obligarle á aban<lonar las provincias de que 
se había enseñoreado, y forzarle á regresar á sus antiguos pa- 
bellooes, me lleno dé C(mtianza: creo Degado el tiempo de nues- 
tra salvación y libertad: y me parecí^ ver en V. E. no solo un 

f uerrero tan t uerte y animoso como Gedeon, sino también un 
ombre inspirado como él. 
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Todos aquellos que os eomboten seián conñuididoH, y se lle- 
ji.iniu de ver^enza: Scoe confundentwr, et erubeaeiínt omnes, 
qui pugmnt advenmm te. Todos aquellos que .so os ponen por 

sus coiitrndicfioTíes, serán reducidos á la nnda, y iMnt'ceiáu: 
Mnint (/uasi non sint^ et j)eribunt n/rí, qui conlnidic^unt tUn. 
BuscaTíüü á esoí» lioiabres que se rebchiron contrn vt>.so»ros y 
los encontrareis: Qiictres eos, et non invmies, viros rebvUes tnos. 
Y aquellos que os hacian la pierna, serán como si íamás hubie- 
sen sido, y desa])arecerán: Érunt qu^isi non nint, et velnti con- 
ami^tio hamines helantes adversvm te (31). Asi hablaba á los hi- 
jos de Israel, cuando lea anunciaba las conquistas del i'ey Jubito, 
ese Dominador supremo ante (luien se disipju! todo el » ><»<!"i y 
las fuerzas de la tierra, como el x>olvo de los uionteb (!< í;mt<; 
del \iento; y así habla V. E.á los hijos del Perú, cuando desti- 
nado por la proTÍdencia bienhechora á prote^^er nuestra causa, 
acaudillando las huestes d( I ínclito Fernando, parte animado 
de los mas heroycos sentimientos, á comimicar su espirita » 
nuestros soldados abatidos, a vol v<'!- ]y>r (A lionor d'- nuestras ar- 
mas ultruiadas, y á restituir á niirsiia gloria a-arcltií ;;d!isu lustre 
y su belleza, iiupoiia, nos dice, <iue hayai.s .sido dos veces 
derrotados: yo voy á hacerme cai*¿o de íuganizar \ uestro ejérci- 
to, y de dirigir vuestras peleas. Busoberbézeanse en buenhor? 
vuestros feroces rivales con sus triunfos pasfL|oros, y extiendan 
hasta Lima sus ambiciosos proyectos; <|ueyo me incsentaré de- 
lantede sus líneas, y elios serán bien ju-onto eontiUMliflos y bTinii- 
IladoR. lieunan todas las íuerzasde los pueblos sublevadí s; (¡ir» 
yu los atacai'ó, y ellos de-sapai'ecxíván. Euiph'en todos los re- 
curso» del arte para fortificar sus x>o8Íciones; que yo demoler 3 
BUS fortalezas, entraré en las ciudades que han tomado, venga- 
ré vuestra sangre con la suya, y me servirán de trofeos los in- 
fames estandaites ípie han trenndado en vu<\stras ])1azas. V. E. 
nos lo ofn ce, y V. K. üos lo cumple con aquella tidelidnd in- 
violable que siniipre acostumbró ^lardar en sus ]>alHnras. 
Hace una marcha «b* seiscientas leguas, venciendo á cada i)aso 
unoe obstáculos que para otro general hubieran sido insupera- 
bles: arrostra con intrepidez los inmensos peligros que parecen 
nacer y multiplicarse debajo de sus pies: introduce en sus tro- 
pas el coraje, la disciplina y el orden: conduc4^ su ejército, su 
artillería, sus trenes y bagajes por rios cíiudalostKs y por cinuis 
casi i uaccesibles de escíiq)a<las montañas: siilVe con mayor se- 
renidad las tempestades, las fatigas, losíVios \ la.snie'ves: vue- 
la rápidamente de precipicio en precipicio: toma medidas sa- 
bias y oportima» para acercarse á sus contraríos sin que elloK 
le esperasen: logra sorprend» ríos eii varias occisiones: los aco- 
mete siempre con fuerza» inferiores: pero el Dios de Sabaot, 

LlTláXlA'XUltA — Íi5 
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eiupeñando por nosotros el brazo de su mage8ta<l, reimeva en 
V. E. las milagrosas vietoriaA de los ilustres Macábaos; y para 
valeriue de los términos de la escritura santa, apénas manda 
V. E. (pie sus soldados se formen en batalla, y que hagan re- 
sonar en sus campos los clarines gueneros, cuando se introdu- 
cen en el campo enemigo la con&siou y el desóiden: y las 
rebeldes legiones qoe desde las márgenes del Bio de la Plata 
vinieron á insultamos y á desolar nuestra tieii^ p&vidas y 
dL'slK'L'híis se entregan á la ñtíía: Et exÍ4frunt de oastris in pras- 

Uiuu; el tuba cecineruiU et con^essi mntf €t cantrita mnt 

gentes j et fugerun t in cainpum (32). 

¡Cochabamba^ Chuquisaca, Potosí, Are(piipa, Cuzco, Hua- 
manga, Puno La-Paz» Huancayelica, (pie habéis genudo tanto 
tiempo en la opresión y esclavitud: y vosotias todas fértiles y 
ricas provincias del Perú, á quienes ha tenido abatidas el te- 
mor (le la horrenda tompestad que liabia osciu:ecido el hori- 
zonte por la]Mivte ilel Medio-dia: alzaos y re?>])¡rad á la sombra 
de ios laiu'eles del invencible Pezubla! ¡üiiutad ai sonde 
ynestras arpas vuestra libertad y su valor: y levantad por to- 
das partes estátuas y obeliscos que inmortalizen al mismo 
tiempo sus glorías y las vuestras I ¡Esculpid en mármoles y 
bronces las grandiosas hazañas Pero ¡nites ¡tributad hon- 
ra, virtud y bímdicion al (pie sentado sobre ei ^lobo de los cie- 
los y con el üis en la mano, vive y reina en los siglos de los 
siglos! 

{Benditas sean, Señor, para siempre vuestras misericofdias! 
I Enzalsada sea vuestra grandeza, y lomlo vuestro nombre! 

Vuestras son las guerras, y vuestras las \ icíoi ias, y vuestro to- 
do cuanto hay en los cielos y en la tien;t ! \'uesir;i espa<la, ¡6 
gran Dios! es la que ha ])eleado y vencido ¡hh- nosotros: y la 
que ha i>uesto tantas veces en la cabeza de uuesfci'o valeroso 
caudillo la corona del triunfo. Pero de nada serviría que huUe«> 
seis confortado sus manos para que rompiendo las cadenas qae 
las gentes enemigas nos tienen preparadas, ad(iuiriese un de- 
recho á gobeniarnos: Dominare nostri fíf, quia liherasti nos de 
m^inu Dímlian ; si no biibit'seis tainbit'ii conlurtado su (^spíritu 
á> úu (¿ue nos gobernase en la equidad y la justicia: Non do- 
«tinador vestrij sed dominabitur vobios DÍmmua» 
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Hay iin falso valor qiie obliga á precipiUrse en i^eligros iuú- 
tiles por la gloria del mundo. Hay por el contrario un valor 
verdadero que solo pennite exponer la vida por la j^Ioria del 
Señor. El primero, siempre acompañado de temeridad y de in- 
justicia, hace al hombre cometer toda especiie de atrocidades y 
de crímenes. El seíniíi<lí>, diriíi^do siempre por la sabidnría y 
la pnidencia, le hace obrar acciones íírande.<*, iuagnííica8, su- 
blimes, El falso valor es un ^'icio que degracla la natm*altíza. 
£1 verdadero es una virtud que la ensalza y ennoblece. Aquel 
puso á Alejandro las armas en la mano para que desolara al 
universo, y imió á su nombre el des])recio y la aÍM>minacion de 
los siglos. Este sostuvo el brazo de David para que libert ara 
di'l í)o(ler del ülisteo :i los hijos de Israel, y le mereció los elo- 
«rii «s (leí Esptritn-Saiito (33). vSin aquel, seria mas feliz el gene- 
ro imiuano. íáin este, uo potlrian mantenerse los estados ni ha- 
cerse respetables. Este es el firme apollo de los imperios y los 
tronos: este es el fecundo oi^g^en de la grandeza y heroísmo: 
este es la admirable cualidad que infundió el espíritu de Dios 
á tíMios aíjuellos jefes que en los dias de su miseiicordia se 
dignó ccmceder á la easa de Jacob, y que iTifmide aim á los 
ilustres personages (|ue hace nacer con el destmode presidir y 
de juzgar sus pueblos, No se ihuhIc ser un grande hombre de 
guerra, sin serbal mismo tiempo un príncipe benéfico, Las dis- 
posiciones que forman á ambos son las mismas. Y el que sabe 
portarse como héroe á la frente de un qjárcito, colocado á la 
ñente de un reino, sabe gobeniar con equidad, y ptonundar 
su juicio con rectitud de corazón. 
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Asi, setkor Excelentísimo, si yo no viera en V. £. mas que 

uno (le t'sos «^(MMTales intrépidos qiu» llevíin pos do sí el tís- 
traí^o y d terror; que corren sin cesar de peligro eu peligro; 
que se preeipitau eu él tanto ina.s impetuosamente, cuanto les 
parece mas teniblej que atacan á sus enemigos sin contarlos; 
qae ven sin inquietad correr sn sangre ; que se complacen en 
hacer gemir á los pueblos desolados; que esperan los últimos 
golpes con un aire de audacia y de desprecio; que aumentan 
su fiereza cuando llega la \ictoria á declararse contra ellos; y 
(pie después de liaber sido vencidos y deshechos, dejan perci- 
bir eu sus semblantes la amenaza y el furor, mientras que sus 
cuerpos estendidos sobre el polvo, esfán ya casi bolados por la 
muerte; ni yo creia á V. £. conduddo al mundo del Perú por 
la dieB¿a omnipotente, ni pudiera dar á mi discurso una for- 
ma sagrada y religiosa. Pero, gracias á Dios, yo jmedo imitar 
al Kelesiástico (pie dííspues de haber alabado la fortaleza de 

Josué, alaba su religión; Fortis in helio Josué Misevutua 

est a tergopotmUs (M). Después de haber hablado del brillan- 
te 3 magnífico exterior de los combates y tiiunfos de Y. B. 
puedo hablar de su interior mas brillante y mas magnífioo: 
des])ues de hal>er presentado sus acciones por nqv.vl lado que 
las hace aparecer grandes á los ojos de lf)s hombres, puetlo 
[>re.s(íi liarlas por e i otro (pie las hace iii>;ireí cr grandes á los 
ojos del Señor. El valor de V. E. es un valor critstiano y salu- 
«liible: el esñiersso de su espíritu tiene por ñmdamento aquella 
fe que, según el apóstol San Pablo, hizo que los Hac^ibeos 
tJOiHpiistasen reynos, y <pie pusiesen en fuga ejércitos foruüda> 
bhís (0.")). La justic!a y la humanidad solamente le han ¡mesto 
las anuas en la mano ; V. E. ha sido siempre el prott^ctor de 
los débiles, el asilo de los inocenteis, el recm'so de* los desgra- 
ciados, la esperanza y el amor de los hombres de bien; léjos 
de }i¡rodi^ar la sangre humana, no la derrama sino con el fin 
<le conservarla; si Y. E. ataca, es á* los enemigos que amena- 
zan su patria, y <pie se harían muy ]K>derosos sino se les pro- 
viniese, ó ?í unOvS veciiir-s nM»e]<l< > y fmiosos que (ís preciso 
eouieiier; si lleva á otro pai> !<» liorrores (1<^ la guerra, no es 
sino con el olyeto de alejarlos dei suyo, ó para obligar á unas 
gentes feroces á desear ta [)az y dejar a las otras gozar de sus 
dulzuras; si conquista, es á imos pueblos inquietas que miden 
susdereehos por su a rala cía y por SUS ñieizas, que tratan do 
turbar e! r'í>]!oso de i(»s otros, y que tienen Ticcesidad de leyes 
y (ie íreiio para sii ])r(5pia felicidad. Terrible eji las batallas, 
y. La sido siempre modesto en las victoriajs; tan esforzado 
general como buen ciudadano, si ha mandado á las tropas con 
áutorídad, ha obedecido á las leyes con respeto; y t¿a supe- 
rior á sus pasiones por su isabiduria como á sus enemigos por 
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su aliento, ha sabido venene á si mismo en medio de los 
tziunfos con la mismu destreza con que ha veiicitl t los ejérci- 
tos en medio délos coinbntes. Kn fin, como solo ha licclio la 
ÍTiK'H'íi por cuiiii»iir tH>n siis deberes, jama*» ]>i'ií.sado en su 
íurtiiiia. jjüiticiüar: y 8Í acíisole lisonjea el vireynato del Peni 
con (jiie acaba de recompensar el soberano sus iumoitaies tra- 
bajos, es x>orque le pone en situación de continuar ál estado 
sus importantes servicios, hadendo florecer con sus oráculos 
un reyno que ha salvado con sus armas. 

\(}ué írrmidi' y qu6 magiúñco sois en vuestros dones, ó Dios 
de clemencia y de verdad! Vos habéis adornado el corazón de 
nuestro Príncipe con una mezcla de vii*tudes (¿ue paix'cen in- 
eompatábles. Le hicisteis esforzado para que pudiera defen- 
dernos de nuestros poderosos enemigos; y ál mismo tiempo le 
hicisti is niodenido y pnideute para que si piera contener- Id 
ivMjx'tiiosidad de su \ n1o!\ K\ ha manifestado sobre (^1 camiK) 
(jue era digno de gobernar nuestras ciudades: ¡¡eleando vues- 
tras batallas, ha hcibo ver que era cai)az de administrar v ues- 
tra Justicia, y de velar sobre la observancia de vuestras leyes 
sacrosantas. ¡ Qué grande y qué magnifico sois en vuestaros do^ 
nes, á Dios die d^encia y de verdad! Jamas cesaremos nos- 
otros de anunciar vuestras bondades, y os diremos alabanza 
un dia y todos los dias (.3(0 

Perfecciona, Señor, mis i>as()s eu tus senderos, ]>aia (pie no 
sean movidas mis pisadas: Perjicc (jressus mcm iit aemitü twis : 
ut non moveantur vestifiiu niea De esta manera confesaba 
el proteta que no podia caminar en la iutegiidad y la inocen- 
cia sin el socoiTo del Señor; que todaa las buenas oIn^ de los 
liombres son hijas de la gracia; y (pn» la misericordia y el jui- 
cio que deben distingir á los que Ju/uan á los pueblos, no son 
mas que emanaciones del juicio y mise.i itxH'dia de aquel Dios 
que juzga Utó justicias. Asi, señor Excmo., solo al que habita 
en los cielos debemos dar la gloria; solo en sn magnificencia 
debenujs rtígocijamos, cuando c(mtBmplamos los ibisti^esejem- 
])los de be? reticencia y de bondad f|ue tanto resplandecen en 
la vida de V. E. Y ¿quién, en electo, sino el l>ios omnipotente 
que muda cuando (jiñere los coiazoiies de los luuubres, y re- 
nueva sus espíritus, podia liabiír dado á \ . ii. ese fondo de 
Justicia que se deja descubrir en todas sus acciones? ¿ Quién 
podia haberle enriquecido con ese conjuntó admirable de vir- 
tudes militai-es y cristiauas que ántes nos hizo ver en V. B. un 
iuvencilde caudillo, y que hoy nos hace esperar un juez equi- 
tativo, sino aqu<'] (|iielia dicho \\ca- boea de Salomón: Mió es 
el consejo y la equidad, miaes la i>i udencia, mia es lafoitale- 
za. Por mireynan los reyes, y los legisladores decretan lojus 
to: por mí los principes mandan, y los poderosos decretan la 
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)iiRticia? Meum est consilium^ et equiUia^ mea est prudentiay mea 
est fortitnño. Ver me r&jes regnantj et Ic^nm conditores justa de- 
cermint. Per me ¡f rincipm imperantj ^et potentes decemunt jnsti- 
tiam (ÓHJ. I Quién x^^^^í^^*^ ^^^^^ grabado en el alma de V. F. 
los priuGípios eternos de la veredera rectátad, sino el mismo 
que ántes los grabó en el alma de su siervo Davidt 

Caminaba yo en la inocencia de mi eoragon en medio de mi ca- 
sa. No proponía delfín U de mis ojos cosa inptfitu: aharrema á los 
que iuimau prerarimeiones. Corazón torcido no se all^igó á mí: 
al malicioso que se apartaba de wí, no le conocía. Perseguía al 
que en oculto decía nuil de su jrróginio. Can hombre de ojos olli»- 
wteyde eorazon inmcMMe^ om este no eoma. Mi» qfos sobre ios 
fieles del ptds para que so sienten conmigo: el que andaba en éBh 
mino sinmancinay ese me servia. No morará en medio de mica^sa 
el que obro con soberbia : el que habla r-o^a.'i inimim no entró dc- 
reclio en la visl<( de mis ojos. De madruijuda mataba á Ioúajs ios 
jtecadares del país, á fin de exterminar de la ciiukid del Señor d 
todos ios que obraban maldad (39). Tal es el modelo de Justicia 
que este rey santo projK)ne en su persona á todos los pnnmpes 
del mundo. Y tal es la conducta que debemos esperar guarda- 
rá V. E. ^(íhf'vtíMudo nuestros pueblos, porque osta misma^ 
guardó gobernaíHio nuestras tropas. Sí, sí'fior Kxcmi>. V. K. 
puede decii', con t i ►Saluiistii, que en medio de su íajuilia, en lo 
Int^or de su casa, en aquellos momentos en que el hombre 
oculto á lo demasy se ve libre de la sujeción que dan los qjos 
del público, siempie sn corazón se inclinaba á lo justo: P«- 
ramhulaham in innocnitia cordís nid in medio domns mece (40). 
Que jama« trató de practicar 1;i injusticia, ni consiutió ([iw la 
practií'asen los otros: y tiiit' «iempre le fueron odiosos lo.s tor- 
cidos procctliniientos de los hombres perversos: Nonpropone- 
Inm ante octcJos moos rem in^ustam : fadmtes prevarioationes 
odioi (41). Que arrojó de su lado y de su casa á los que cami- 
naban con depravado corazón, y que no comunicó con los 
malignos que se ajiartaban de su recto proceder: Non adh^esit 
mihi cor pra nnn : ileclinantem c me maligninn non cognosceham 
(42). Que tuvo cerrados sus uuius á la abominable detracción, 
y que no permitió que en su piesencia se Mríese con murmura- 
«nones la fama de los prógimos: Detrahentem secretó próximo 
MUOj hunc persequébar (43). Que Jamas depositó su confianza 
en esos hombres altivos qne desprecian á todos, y que ]>osei- 
dos de la anil>ici(m ó de la ac aricia, lumca se sacian de rique- 
zas ó de honores mundanos: Superho ocnlo^ et insatiahili corde^ 
cam hoü non edeham (44). Que solamente dió lugar en sn esti- 
mación y en su aprecio á los sinceros y fieles de su qjército, y 
que no admitió á su servicio ni consultó jamas sino á los que 
babian dado pruebas de sabidiuia y de conducta irrepiehensi- 
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bto: OouU mei odJkMes imra ut sedeani mecwin» Ambulam in 
via tmnmmUUOf hic mihi mnmtrabat (45). Que Jauian habitó 
en el hombre soberbio y engañoso : y que el malicioso y el 
inicuo, ó no fiiéron admitidos, 6 duraron mny poco en medio 
de su casa: Non hMtabit in atedio domníi mrj- quifacit super- 
hi<im: qui loquitur iniqitüj nan direxit in mnxpectu oüiUorum 
meorum (40). Y en fin, que ha x>ersegaido con calor á los mal- 
vados, y ti-abajado con celo en extinguirlos, para que no oon- 
tagiáiiclose los otros con el perveiso ^emplo de sns excesos y 
delitos, floreciese la virtud en un ejército qne adoraba al Dios 
verdadei-o, y combatía por su causa: Tn matutino interfivieham 
omnes peemtores t4írr(e: u t diítperd4frfm dedvUate Damini orntias 
operantes imquitatem (47). 

A vosotros os llamo por testigos de la verdad de mis pala- 
bras, valerosos guerreros, que guiados á la campaña por esto 
insigne caudillo, os babeis coronado de una gloría que jamas 
se acabará. Hablad, oficiales y soldados del ejército real del 
Alto-Peni, vosotros <pie le observasteis tan de cerca, cuando 
trabajabais con v\ vn la gmnde obra de la libertad de luiestra 
patria. Arrimad un momento las armas vencedoras en obsequio 
de aquel que os enseñó á llevarlas; levantad por vuestro jefe 
esa voz magestnosa eon que él hisso que diesds tantas veces el 
grito de victoria. Decid si no admirasteis su celo en sostener 
vuestros derechos; y si no liizo qUe sienipi-e venciese la razón 
en muestras difíToucias y disjmtas. Decid si no examinaba con 
la diiigeucia luas solícita las calidades de sus sñbflitos, cuando 
trataba de la distribución de los emijJeos. Decid si los respe- 
tos humanos fuéion capaces de doblar su escrupulosa justicia ; 
y si dejó algima vez á la virtud sin recompensa, 6 al crimen 
sin castigo. Dedd si á pesar de su afabilidad y su dulzura^ le 
visteis desviarse un punto á la <l¡t stra ó la siniestra de aquella 
senda que trazó la mano Jcl literno ]»ara (|ue caminasen por 
ella los niagistiados y Ittó jnccí -s; y si no pudiera asegm*ar, co- 
mo Ezequíiis, que siempre anduvo delante del Señor en la per- 
feedott y la verdad (48). Dedd pero no es predso que di- 
gáis mas. Proseguid, generosos campeones, vuestras honrosas 
fatigas; que á mi, ])ara hacer s;>nsible la Justicia de mi héroe, 
me es bastante liaMar de su rciigion y su piedad. 

¿Por qué manda Dios á los luíbrcos, señor Ex(;ni(> que sus 
reyes escriban para sí, incuo que se buMeicn seiitado .sobre el 
solio de sus reynos, un Denteronouüo de su ley, le teugau 
siempre consigo, y le lean todos los días de su vida (49) ? ¿Por 
qué David, viéndose próximo á entrar en el camino de toda la 
tierra, y tratando de instruirá su hijo Salomón que Iba á suee- 
derle en el trono de Israel, de los send(U'os que debia sejjfuir 
para gobernar su pueblo con xectiaid de justicia, le dice sola- 
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mente qtie giwde los ])reoeptoB del Señor, eampliendo bus ce- 
remonias y 8118 niaiidiiiuientos y sus testinioiiios y sus juicios 
(50)? Y ¿ ]>()r rs^c, eiiii>eriíulo en jnzíí.'ir con «»<|u¡<hifl, pido 
un «'oiazoii uCh'.'ú al Dios omnipotente (51)? INti íiiu' el i)rinci- 
i)io (iv' 1;: sabiinria es el temor del Señor (52): iiuique uu buen 
prínciiic quí; pone toda m y^hni», en la felicidad de los hom- 
ht^ que gobierna^ Ita de tener la ley de Dios por regla de to- 
das sus acciones: porque el amor á la reli<*ion le es indispen- 
sable i)ar;í no tr;isp:!s:ii' los líinilés leiíílimo:-^ (1<> sn nntoiidMíl y ' 
supoíler: y poiíjiie, ctimo dirf' tüuv bien el paihe San Aifus- 
tin, no se piied»? stn' justo, .sui ser [)iadoso al mismo tiem¡)o: 
Quae egitur justitia est homini'tj qua ipsum hominem Deo vero 
toüit {o¿) ¡ Y ¿quién ha dado jamas pruebas 'maa brillantes de 
religión que V. E.f iN6 le vimos nosotros poner el mayor es- 
mero en levantar un templo al Dios de los ej¿'*rcitos en el par- 
que de artilleria que tbiTiu') para (pie nos sirviese de seguridad 
y de deí'eusa, y vs acaso el baluarte qtie h¡\ salvado á nues- 
tro Lima; mosti*ando que teuia mas coníiauza en el brazo del 
Señor que en los cañones y murallaB, y que estaba intimamen- 
te penetrado de que toda la gloria y fortalem de la guerra 
vioie de los cielos (54) f ¿Nó le vieron los pueblos que habían 
enijíe/Mdo ñ conmoverse ]>or las tlisíMisíones de sus jefes, res- 
tablecer la paz en el momeiiío cuando marcluiba á la campa- 
ña, sin necesitar N'alerse del funesto reciu*so de las armas, solo 
con las luces de aquella sabiduría preferible á las ñierzas (55), 
que sale de la boca del Señor (5<)), y que no llegan á alcanzar 
sino los que la aniai'l de veras, y <1(; corazón la buscan pidién- 
dola al Altísimo (57) ? Y ¡cuántos habrá en mi auditorio que 
le hayan visto prepararse á los eonibates con fervorosas oi-a- 
ciones; llorai* la necesidad en que se 1) aliaba de destruir las 
obras del Cria^lor á qitíeu amaba tieruaiiicntej enviai- sus vo- 
tos basta el cielo para que descendiese la idctoria á coronar 
BUS estandartes, desde el excelso trono del Dios de las batallas; 
y presentarse después delante del enemigo con desiguales 
fuerzas, ])ero con ese aire de superiorirlad y fortaleza que las 
bayonetas no pueden iníimdir, y (pie solo respiran ios qur te- 
men al Dominador del miiverso que cria la paz y la guena 
(58), que reparte á su arbitrio las derrotas y los triunfos (59), 
y que cuando le place salvar á los que adoran su grandessa, le 
es inditeiente «ejecutarlo con muchos ó con pocos (60) ! Jamas 
podremos admiiar bastautenu'iiíf^ la coiiMauzaen el Señor que 
acredito \. E. en esa i'ci irada iiiiiioi ial (pu? llenó de aliento á 
sus soldiuios, y á sus enemigos «le lerror; y que hará eterno 
su nombi-e en los fastos del Perú. Yo contemplo á V. E. eu 
Suipacba^ después de la batalla de Ayouma, sabiendo los des- 
trozos que las gentes rebeldes habían becbo en el Cuzco y en 
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Puno y en La-Paz, el estado de insnneccion eu que se llalla^ 
ban estos pueblos, y las expediciones que marchaban contra 
Hoamanga y xlrequipa ; y uic pareoe vdr al Macabeo, cuando 
vuelto á la Judea después de haber derrotado á los hijos de 
Arainon, sabe que todos sus hermanos que estaban en l^dbliif 
habian sido pasados á cu(;liillo, y llevados en triunfo sus des- 
pojos y sus mnjí^res y sns hijos: que las naciones de Galaad 
se preparaban á tomar hi fortaleza de Datheman en que los 
Israelitas se habian refug'ado: y que les príncipes de Ptole- 
mayd i, de Tiro y de Sidon se habian coligado para entrar y 
destruir la GaUlea. Este valiente caudillo deja la Jndea ¿ 
cuidado de Azavías y Joseph: manda tres mil hombres con sü 
hermano Simón á socorrer á Galilea: y j)arte él mismo á la 
frente de oelio mil á la tieiTa de Galaad (01). No podia V". E. 
tomar este partido. La tribulación era la misma, pero las cir- 
cunstancias mny diversas. Jndas Macabeo zecihe estas notí.- 
das en un lugar pacífico en que nada habla que temer; y V. E. 
las recibe en el centro de la guerra, y á la presencia de un 
ejército que era preciso contener. Y ; qué es lo que hace V. Et 
Manda al Cuzco mil v treseientos hombres á las órdenes del 
fuerte é intrépido Kamirez que se colma de gloria en ia¿> ori- 
llas del Gupi ; y mazdia después ¿ Oondooondo con unos po^ 
eos batallones, atravesando ciento veinticinco lesuas por en- 
tro las huestes enemigas, y con la aiisma serenidad con que 
marcharía á la frente de los ejércitos victoriosos que acaban 
de dar la paz á las potencias (le la Europa. ¿ Hubo jamas una 
resolución mas heroica? Pai'ece que dictaba la prudencia re- 
tirarse en masa hasta llegar á colocarse en una posición ven- 
tajosa qnecon poca fuerza pudiera sostenerse, y mandar socor^ 
ros desde allí 4 los pueblos interiores. Otro general asi lo har 
bria practicado: y acaso hubiera marchado con todas sus 
guanúciones, evacuando enteramente unas provincias que 
acababan de ser rcconqu intuidas á costa de tanta sangi'e y tan- 
tos sacriücios. Pero V. B. se desprende generosamente de la 
mitad de sus tropas, ántes de emprender su retirada, á pesar 
de encontrarse cercado de enemigos por los costados, por la 
retaguardia y por el frente; porque creyó (pie marcharía acom- 
pañado de esa nube misteriosa fine sir^^ó de mur Ha en el de- 
sieito á los hi jos de Israel (02): y «lue en d easode ser acome- 
tido, podría contar con el refuerzo de lan milicias celestiales, 
acaufttlladas por aquel que á un ligero movimiento de la mano 
de Moyses^ hundió al e.y:ipcio con sus canos y caballos en los 
abismos del mar, y que hizo caer h)8 muros de Jericó al solo 
Buido de las t\'omp<»tas de Josuó (63). 

rasta, seüoi Fxcmo., hvt u. guerrero fTi^tiínio j>ara creer la 
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suerte de las batallas «'ii íasmauos del Altísimo j para iuvocttr 
gn Tior.:br« mnto en medio de los jM^ligros; y para iiedirle for- 
t.dt'/a, cuando los enenniro se aproximan. Pero, para buscar 
al Dios vivo después de las victorias, para ])ostrarse aute^ 

trono de su terrible mn.ííestnd, y nltntii h ista el ])()lvo una 
freiste ceñida de laiirelf'K; finra otVetn*rle Jiiimiides sacrificios 
( OH unas manos vencedoras, y para rendirlt; nn;is armas (jue 
acaban de rendir millares de bojnbres; es preciso estar anima- 
do de los mismos sentimientos que aquellos ilustres jefes de 
los escuadrones del Señor que debieron mas triunfos a su reli- 
gión que á sus esi>adas. Jamas está el hombre mas en riesgo 
d<» olvídni'se de Dios, (¡ne en esos momoitos brillantes en que 
su ííabidniia y su valor le elevan hasta el colino de la jí-randeza 
y de la ííloria. Pero V. E. jamas se acuerda mas de Dios que 
cuando acii^ba de /encer. El sonido eucantador de los instru- 
mentos marciales, los vivas y aclamaciones de las tropas, el 
apasible ruido <le las anuas, y los diíVn-entes gritos de los ven- 
cedores y vencidos, «pie seductMi el alma de un general victo- 
rioso, le llenan d(^ altivez, y le obiinan á er<»erse un pequeño 
Dios sobre la tio-ra; ins])ira¡i á \'. K. scnl imi 'uros pia<losos, le 
hacen confesar su pequeñc/ y deiiendeucia, Uumillai'se al pié 
de los altiues, alabar y bendecir al Dios del cielo. Entonces es 
cuando reconoce mas que nunca h\& clemejucias y las Justician 
del Señor: cuando mas adora su ]>o(ler iníinito: y cuando ad- 
Tiara ma las maiavillas de su diestia. Xo se contenta con de- 
cir á stTs; sohindos la ol>lii:a<'!f>ii eíj uw r^tnii de tributar sus 
homenajes y sus votos a ese eaiidilio in\ i^ible que ha comba- 
tido por ellos y disipado ;i sns contrarios. V. E, quiere iustruir- 
los con su ejemplo: y de:^])ues de darle gracias badendo, como 
Barac, que se le entone lui e/mtico solemne en el mismo lugar 
de la pelea (64); manda á ejemplo de David, que los desitojos 
enemigos se lleven á su t(Mni>lo, para (|ue sirvan de trofeos al 
que ha dirigido los sucesos y (bulo ia victoria ((io). ¡Oh! ¡Omln- 
to (liria yo aun de los religiosos seutimieiifos del corazón de 
V. E, si uo recordase ahora (pie V. K. mismo nos los ha dado 
escritos con su mano en su glorioso parte de la batalla de Wi- 
luma! Este iMNpieño rasgo pinta con mas energía la situación 
(Üchosa de su abnji, en aquellos momentos «pie seguían á los 
triunfos, (|ue los dis «nrsos mas jMiUiposo.s del oiador mas elo- 
cuente. Jjffs (rcH bínnirras qi(( nniito, á'ivii V. K. al Excmo. Sr. 
Marípies de ia Coucortlia.y/íí/o á V. E. sean cohtuukís en la capi^ 
lia de Santa Bárbara del parque de arlilleria^ cuya obra diriyid^ 
por mi con aprobación de F. J?. merece mi memoria &mo h^o de 
este cuerpo á quien debo mi educación militar; esperando que V. E, 
9e9irva antorizur con su persona el acto de su colocación, y dedA- 
oadon d kt Virgen del Cénnen generala de este ^érvUo del rejf^ 
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^uees á quien dcbemo^s hoy la scdisf acción que por mi proteccio\% 
^emon eonseffttido las que le eomponmnos. 

jO Lima, a.niada patria mía! J^eváutate, reí^ocíjato, cscílaré 
cete, porijuc^ va á reytiar \í el ([\w re crió: el Sefiov de los 
ejércitos es el nombre <le é!. Porque el Sefior te llamó eomo á 
mujOfer desamiuirada y angustiaxla de espíiií ii, \ te dijo tu 
Uios: Tor uu mcmieiito, poruu poco te desampaie, mas yo te 
recogeré con grande» piedades. En el momento de mi Indig- 
nación esconcií por un poro de tí mi cara, mas con eterna mi- . 
serifordia me he compadecido de tí. ¡l\>brecilla! combatida 
de la' t<'n)]M'stad sin ningún ecMisuelo. Mira que yo co!n« ;n (■> 
por órdeii tus piedras, y te eiincntnré sobre znlii'os, y pouíiié 
en tu gobierno ia x)az, y eu tus piesideuttís la Justicia ((ití). 

jGianDios! Con el príncipe que Vos nos acabáis de dar, 
hemos visto caer sobre nosotros la última de estas bendiciones 
magnificas que Isaiais anunció sobre los bijos d(^ Jacob. Ha- 
ced qne enigau todas las denm;-. seuim In muchedumbre de 
vuestras clemeneiaF inr-fnbli s. j^sciicIiiMl mu'stios votos, Dios 
inmenso, que estendistei.s ios cielos para íijar vuestra iu</i ada, 
que hacéis himiear los montes cou tocarlos, y en cuya, presen- 
cia todo el mundo es como una ^ota del roció de la mañana 
qne desciende á la tierra. ¡Por qué nos d^asceis, S -ñor, des- 
viar de vn(\strns s(Midas.' Volveos á nosotros, y liaced que nos 
rego('ij(íuu»s en vuestras entrañas compasivas. Haced que no 
levanten ya banderas irnos x>u(íbl(>s contra otros, qne no íia 
eusayeumas pai-ala guena, y que de suis espadas íorjeu ara- 
dos y de sus lanzas boces (67). Haced que reyne la paz entre 
nosotros en el siglo del siglo, que la salud ocupe nuestros mu- 
ros, y que se tornen en gozo y alegría el lloro y el lamento. 
Haced en fin, que sean largos los días de este príncipe que ha 
adíiuirido un derecho á gobernarnos, salvándonos con su bra- 
zo de nuestros crueles enemigos: para (pie juzgándonos en la 
equidad y ia justicial como nosotiros esperamos de las dísposi 
dones santas de su alma, nos haga dignos á todos de ser go- 
bernados algún dia inmediatBmente por Vos en el veyao iij 
46structible de vuestra gloria perdurable. Ameit. 
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Logares de la Sagrada £scñtora de que se ha hecho 

en elSenooiL 



( I ) Judio, cap. 6. 1. 

12^ Judie, cap. 8. V. 28. 
3) Judie, f-np. o. V. 20. 
4) Isai. cap. (54. v. 1. 
5) Judie, cap. 7. v. 7. et seq. 

(6) IV . Kcg. cap. 19. v. 35. 

(7) rv. Beg. oap. 18. t. la 

(8) RMleg. cap. la V. 35. 

(9) Exod. cap. 17. v. 13. 

(10) I. Beg. rnp. 17. v. 48. 49, 

(II) I. Madi. cap. 10. v. 82. 
(12) IsaL cap. 37. v. 16. 
{13} Isad. oap. 6. t. 6. 7. 

(14) Deut. cap. 20. v. 1. et seq. 

(15) Jos. cap. 1. V. 2. 

16) Jos. cap. 8. V. 2. ; 

17) Deut. cap. 1. y. 30. cap. 20. y. 4. Judie» cap. 5. v. L 
Mach. cap. 4. v. 30, 

18) Exod. cap. 19. v. 18. 

19) Deut. cap. 32. v. 23. ' 

(20) Isai. oap. 34. T. a 

(21 ) Isai. oap. 13. v. 4. 

(22) Psal. 88. v. 11. 
Í23) Isai. cap. 51. v. 15. 

(24) Isai. cap. 6. v. 3. 

(25) AA Hébr. cap. 11. T.d2. Sa 34. 
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Isai. cap. 19. v. 2. 3. 
)^ Isai. cap. 19. v. 22. 
Isai. cap. 19. v. 25. 
Isai. cap. 9. v. 19. 
Exod. cap. 15. 
Isai. cap. 41. V. 11. 12. 
1. Macb. cap. 4. v. 13. 14. 
Ecxíli. cap. 47. V. (i. 7. 8. 
Eccli. cap. 46. v. 1. 8. 
A(l Hebr. cap. ir. v. 33. 34, 
Psal. 67, V, 20. 
Psal. 16. V. 5. 
Prov. cap. 8, v. 14. 16. 16. 
Psal. 100. 
Psal. lOU. V. 2. 
Psal. 100. V. 3. 
Psal. 100. V. 4. 
PsaL 100. y, 5. 
Psal. 100. y. 6. 
Psal. 100. V. 6. 
4G) Psal. 100. T. 7. 

(47) Psal. 100. V. 8. 

(48) TV. Recr. cap. 20. v. 2. 3. 

(49) Deut. cap. 17. v. 18. 19. 

(50) m. Beg. cap. 2. y. 2. 3. 
'51) in. Beg. cap. 3. y. 9. 
62) Prov. cap. 1. v. 7. 
53) De civ. Dei. lib. 19. cap. 21, 
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54) I. Macli. cai>. 3. v. 19. 
56 1 Prov. cap. 2. v. 6. 



55) Sap. C4ip. 6. V. 1. 



57) Sap. cap. 6. v. 12. 

58) Isai. cap. 46. y. 7. . 

59) Isai. cap. 41. v. 2. 
;60) I. Mach. cap. 3. v. 18. 

(61) I. Mach. cap. 5. 

(62) Bxord. cap. 13. v. 21. 22. 
'63) Jos. cap. 6. y. 20. 

64) Judio, oap. 6. y. 11. 

¡65) I. Reg. cap. 21. y. 9. 

Í66) Isai. cap. 54. v. 5. 6, 7. 8. 11. cap. 60. v. 17, 

(67) Isai. cap, 2. v. 4. 
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OJiAClOM FÜÜÍEBRB 

Que dijo el Dr. D. José Joaquín de Larrivsi. 

en las solemnes exequias celebradas, en la 
Santa Iglesia Catedral de líuamanga el 9 
de Octubre de 1824, por los valientes de 
la patria que muiieron en la batalla de 
Junin. 



Ali EXCELENTÍSIMO SEÑOR SlMOX BoLIVATí, PRESrOEXTE Tvl- 
BERTADOR DE I>A I^KrUBLTf A DR Coi>OMBIA, ENCARGADO 
DEL PODER DICTATOKL\JL DEL PeRÚ &. &, &. 

EXOMO. SEÑOR. 

La oración fúnebre que tuve ei hoiioi de imimineiar en la 
catedial de Huámuiiíj,a el luievc del comente, es una obra (lue, 
apesar de estar desnuda de toda la kentiosura del leii¿ naje, de 
todas las gracias del estilo, y de todos los arreos de la elocuen- 
cia y oratoria de (pie no la pudo ví^stir mi pobití pluma, tiene 
un (lereclio indisputable n la protección de V. E. Y saldría al 
público oscura y desnha<la, si no llevara escrito, por delante^ 
el nombre esclai*ec*ido *lel Dictador del Perú. Loh valientes 
guerreros, cuyas muertes lamenta, acompañaron á Y. E. en Uh 
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daa sus (vauipafias: y espiisierou sus vidas eu todos sus comba- 
tes. CoucMirrícron á sus triunfos: y dividierou suspfíligros y sus 
trabajos y fatigas. V. E. los guió hasta los campos de Msaetdf y 
allí les enseñó á que cortasen laureles: peit) ellos los cortaron, 

ayudaron á tejer esa preciosa e^>rona que vemos boy ceñir 
sus sienes ventuNísas. Los diríjió ácia la /Lrlovia : ])ero ellos re- 
movieron ]()s obstáculos, y le allanaron el caiiiiiio. 

8in embargo, señor excelentísimo: si V. E. no fuera mas (¿ue 
lui esforzado capitán, si todo su saber se. limitara á derrotar 
^fércitos, á rendir fortalezas, y á conquistar ciudades y pro- 
viudas, yo no me atreviera á presentársela con la propia mano 
con que bo i>r('^(>iitado tantas A los enemii^os do su nombre. 
Pero es íambii-n, ]tor fortuna, un bombre lleno do sabiduría y 
de prudencia. Eritiende ios resortes del corazón bunnmo, có- 
melas leyes de la guerra: posee tanto el arte d« conocer a los 
liombies, como la ciencia de vencerlos: y sabe que el imperio 
de las circunstancias, asi como las fuerzas de las amas, los 
obiiíjnn, á veres, á que obren contra su opinión y sentimien- 
tos. Yo me g^lorío, por tanto, señor excelentísimo, de que V. 
E5. me habrá liecbo justicia en el tribunal de su corazón: y me 
habrá declarado en su juicio, por uu amigo verdadero de los 
pueblos de la América; murando con desprecio unos escritos 
que, ó fueron trabajados con vna pluma forzada, ó dictados por 
el int('i (vs de atajar los pro<::r('Sos do una revolución espantosa 
cuyos anib;< io><os cor¡f<'<>< rn» trataban de qnitarnos el yugo do 
la España, sino para iniitoneruos otro mas pesado; y entroni- 
zar en nuestro suelo al despotismo y tiranía que, disfrazados 
eon los nombres de Libertad y de Patria, hicieron jemir á los 
pemanos hasta que vino V. E. á desterrarlos de aípií, y esta- 
blecer entre nosotros la Patria verdadera y la veridadera Jj^ 
hrrtad. 

Adnu"ta pues, V. E. la ofrenda qur \v. consa^'i'aíi no mi adu- 
lación y mi temor á su poder y á su grandeza, sino mi aduma- 
ciou y gratitud á sus talwtos y á su mérito. 7, miéntraa que 
BU fama reposa en ese templo magestuosa que le hau levanta- 
do unas proezas en (pie tuvieron Sinta x>arte las victimas ilus- 
tres de JÜXIX, permita qne yo ofre/ca en sus altares este 
jrrano do incienso, [tequeño si, ihto puro, y muy méuos grato 
2>or su olor, que por la iu tención con (¿ue le quemo. 

Dios guai'de á V. E. muchos años. 

Huamanga 11 de Octubre de 1824. ' 
Exorno. Señor. 

José Joxqvui di¿ Larriva^ 
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I^OHODO CA^IDBBÜNT FORTES IN PBOBUOf 

|06mO MüRIEROür VK08 HOMBRES TAN BSFOBBADOS BN üt 

GrEKKA? Libro cegando de los tejes, oapítalo primeiOg 
verso veinticinoo. 



BslToit (1). 



jQué investií^ables son los cara in os del Señor, y qu4 íilfos 
los mistorío« do su ])roí'urida sa])iduría! ¡ Qiiión podi'á sondean 
los al>Í8ia<Ks iiiiuensos de su <;lona, y ])eTietrar los arcanos de 
su iuisericordia y su justicia! El hiere, con formidables plagias 
éi corazón de Egipto, para libertar á los helnéps de la p^cMn 
esclavitud que, ht^o los impíos Faraones, habian sufrido cua- 
tro siglos: cuarenta años los acompaña en el desierto; oin^do 
en su favor* tan repetidas maravillas, que pareeia hacer osten- 
tación de su virtud oninii>otente:entrP i: ;^ en su poder los trein- 
ta y un reyesque liabit>abau desde el Nüo hasta el Euñ'átes; les 
abre las puertas de las ciudades enemigas: disipa, como humo, 
sus nnméíosas j entes ; y los pone en posesión, cmi la fisfiirBa 
fneiástible de su brazo, de aquella grande y ddtidosa tierta 
que prometió á Abraham, en premió de su fé, para que fiiese 
la heredad de su venturosa descendencia que d(*bia midti^- 
fiarse como las arenas del mar á las estrellas drl rielo. 

Después de tantos y lau Beüalados beueliüios, ios abandona 
de repente á manos de los Sirios: los hace esclavos, «despuies de 
los faijbs de Madian: al poco tiempo los sugeta á lA éáúás»'' 
tían del filisteo! y los obliga á Ir Hevando> suoesiTaifleiite, el 



(I) £1 Sr. D. D. Jo«é Sanobez Carriou, Ministn» General de los Nf^ggcáps 
4el Perú, que preiidió la Auioíab* ^ 
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peí^iüo yuf^o de toda& las naciones idólatras que consintió per^ 
douatíc la espada de Josué, para que «irvieseu, aljí^un día, de 
iiistammento á sns yeDganzas. Es verdad qne los hebróos, con 

sus prevaricaciones y mnldades, á cada paso provocaban la oó" 
lera del ciclo, y atraían sobre sí los Jiiiatemas del Seúor; y 
qne apénas olvidaban el culto de los ídolos, y le clamaban á 
su Dios, cuando su Dios los oia: y sucilaba un varón de fortar 
leza y de virtud, para que rompiese las cadenas que les habían 
lói^ado su in^'atitnd y su iHíifidia. Othomel» Barac, Gedeon, 

Sansón, Jecte, David, tlúdas, Simón, Jonatas, Iiumine^ 

rabees son los salvadores de Israel (jue, anuados de la espada 
del Señor, triinifaron siempre de los enemigos de su nombre. 
Pero ¡ali, qué estos triunfos les fueron juiiiy costosos! Kl mismo 
JMos les ponía la^ aima¿» en la mano: los auiinaba á la pelea: 
enviaba un ánjel del eíelo, para (lue los guiase á la campaña: y 
marchaba en persona muchas veces, al frente de los «jéieitos, 
y dirigia los combates. Sin embargo la muerte no los perdo* 
naba. Y aunque siempre llevaba Israel la palma de la victoria 
la llevaba siempre sal])ícada con sangre de sus hijos. ¡ Quién 
será capaz de numerarlas victimas ilustréis que fueron sacriíi' 
cadas en la larga série de las sangrientas guerras que sosta- 
vieionlos Judíos, con tanta repata(non,por la libertad de su pu ti- 
bio y por la glona de su Dios. En Baalthamar solamente, adon- 
de fueron á vengar, por orden círl S(>ñoi\ el exceso cometido, 
por los benjaniistas de Gabaa, con la muj<n' d(; un levita, de- 
jaron sobre el campo de batalla cuarenta muí de sus guerreros. 
¡Ah! ¡Quién no se siente aquí penetrado de asombro, y escla- 
ma con Bavidr gOomó murieron nnoa hombres que jamás to- 
maron la saetíi, sin consultar primero, postrados en el templo, 
loa oráculos divinos? ¿Cómo muñeron unos hombres á quie- 
nes nnnca Uebaron n! combate ni la nnddcion de estender con 
temeraiias conquistav>> ios términoK de .sus tierras, ni la codi- 
cia de encontrar, en i)aises exLrangeros, tesoros y riquezas? 
¿Cómo muriievon unos hombres que pelearon siempre lasguer- 
zasdel Señor: y cuyo brazo confortó el Dios omnipoteute^pani 
qj» deféndiesen su patria, su rel^jion y sus leyest Quomodo 
ceciderftn t fortes in praeliof 

Cristianos: á quienes el clamor de las campanas, «'.sos alta- 
res vestiilos de luto, esos cantos melancólicos,^ ese sacriücio de 
expiación, esta oradou que pronuncio, y Uido este fúnebre 
aparato de sagrados misterios, recuerdan la memoria délos 
cuarenta y nueve fuertes de la Patria que^ x>6i'6ci6i^i^ á monos 
de los opresores del Perú, en los finnpos de JUNIN" ¿no sen- 
tís, allá en el fondo de vuestro acongoja<lo corazón, im impul- 
so secreto que os fuerza á Uorai- con el j^R)íeta, y á pregimtar 
como él. ¿Cómo han muerto los generosos campeones que, 
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det^piics (lo iiíiber libertado su país del yugo de hi Enpauaj ven- 
cieudo <iiticultad«\s e^isi iiisuporables y arrostrando peligros 
ixuiiiiieutes, viuiorou hasta nosotros, desde unas regiones tan 
lejanas, tan solo por ayudamos en la gloriosa empresa de li- 
bertar el nuestro! ¿Oómo han mnerto los bravos que defen- 
dieron tan heroicamente las sagradas causas de nuestra inde- 
pendencia y libertad: y que, en cíitorce años de combatos, solo 
han sabido blandir sus formidables lanzas contra los enemigos 
de la América. Quomodo vedderunt fortes m prasli4)f 

¡Ah! Quiera el Espíritu Santo lanzar híu«;ta mi almn nn ra- 
yo de su luz, para que yo acierte á contestar á esta pregunta 
del Profeta: y que, cuando hablo de los ilustres piuertos que 
honran hoy la iglesia santa, no pronnneien mis labios una so- 
la palabra que no sirva de gloria al Todo-Poderoso, y de edifi- 
cación á mis oyentes. 

El Dios que habita en los cielos, es el solo señor de las bata- 
llas. En sus manos están los triunfos y vfetorias: y él los re^ 
parte con aiTeglo á los invariables planes que trazó su diestaca 

omnipotente, desde antes de los siglos, en el gran libro que 
OTicierra los diferentes destinos de todos los imperios y nacio- 
nes. Los cálculos mas fundados } ios mejores consejos de la 
prudencia humana salen errados al ñn, cuando no vau de con- 
cierto con sos designios sacrosantos. El TaloT y la destraza de 
nada sirven sin su ayuda: y la bayoneta y él cañón solo son 
instnunentos de su adorable Just i ( la . El conforta el brazo de 
las débiles: y hace caer las espadas de mano de los fuertes. No 
necesita de armas ni soldados, para rendir las fortalezas que 
los hombres creen iuespugnal)les; y aípiellos ejércitos que pare^ 
ceu invencibles por la sabiduría de sus jefes, por la discipliBa 
de sus tropas, > i)or la multitud de sus caballos, á un soplo de 
su indignación, se'ajitan, se esparcen, y al fin devsaimrecetti á 
manera de las pequeñas p^as (lue nadan en los aires, ó como 
el débil polvo que se levanta en la tierra. Trescientos hombres 
mandados por Uedoon, con cántaros de barro y téas eucendi- 
das, en lugar de lanzas y de espiidas, den'otiin en Ammoréh al 
éjercito miido de todos los pueblos del oriente: y oaen por tier- 
ra: los muros de la sobervia Jerioó al solo ruido de las trompe- 
tas de Josué. ¡Qué grande eres Señor de los ejércitos, y qué 
admirable en tu poder! Tú formaste el gloho de la tienda: y to- 
das las revoluciones qiie padecíe, son los efectos variados de tu 
justicia y tu clemencia <iue se alternan para obrar sobre los hi- 
jos de los hombi-es. Sepultas á los pueblos que te olvidan en 
la humillación y la miséria: y los levan<^ otra vesSj cuando sa 
toman á ti. á su antiguo lustre, grandeza y podeno. Adoré* 
mosle, católicos: y entonemos en su loa cánticos de gloria; pe* 
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que >tt 8<í lia dignado de levantar al nuestro, ti-es «iglos ago- 
viado b%jo el enorme peso del yugo de la España. 

No esp&t&ñ de mi que os lleve ahoia iiasto los tiempos an- 
teriores á la conquista de la América para haceros ver, en laa 

tiiiieblas dtí la idolntiia y el error, el principio de su esclavi- 
tud; ni que os descubra, en la fó y relijion de nuestros dia.s, el 
motivo de su i*edeucion. Tíimpoco esperéis que os hable de las 
vejaciones y ultrajes que nuestro pueblo hasnñido déla na- 
don o¿aqinsliadani; v^adones y nltnóes semejanteB Á los que 
SUMÓ, de Asiría y de Caldéa, iü pueblo del Señor. Yo he 8u<t 
l)ido á este lugai' á consolaros en la pí'íidida de los valientes 
guerreros que compi ai-on, con su sangre, el triunfo do JÜNDÍ. 
Todo lo demás, por jiusto y santo que sea, es ajeno, el dia de 
hoy, de mi sagitado ministerio. Y, si liablo do historia de 
nndMxa feliz levoludon, no es otro mi designio que esclarecer 
á vuestra vista el derecho que tienen, en su muerte, á núes- 
tiM oraciones y plegarias los que hicieron, en su vida, tantos 
sacrificios por nuestra salud y nuv<ív¡i gloria. Así es que solo 
me oyvi is a(}uellog razgos que contienen latí brillantes campar 
ñas de los soldados de Colombia. 

'iLas biiUantes campañas de los soldados de Golomblat Aquf 
confieso, señores, que me siento abromado: 7 que las íiiensas 
mías no son bastantes poderosas á sostener un aannto de tantii 
gravedad. imiltitud de acciones me embaraza. Yo no qui- 
siera omitir ninguna do ellas: y es imposible describirlas to- 
das. Caracas, Araure, Bocachica, Santafó de Bogotá, Tunja, 

Boyacá, Carabobo, Pastos, Quito ¡Jamás acabaría, siin? 

teiúffiQe repetir los memorables nombres de todos los lugares 
fortu]^|dos que han servido de teatros á sus glorias inmoi&Lee! 
íTo hay monte, no hay valle, no hay rio, no hay puente, no hay 
prado, no hay bosque, no hay lago, no hay punto en todo (íl 
círculo que encierra á la jS ueva-dranada y Venezuela en que 
no hayan erigido un ¿liLai- á su heroico patriotismo, ó le\ an-« 
tando un trofóo contra los enemigos de su causa. ¡Qué no ten^ 
ga 70 la liabilidad de grabar ^n vuestras almas un mapa to- 
I>ográfíco de ese ameno y vasto territorio cuyo nombre es ya 
famoso 6n todas las regiones de ta tierra, para esplioaros íillí, 
con difitincion y claridad, esos prodigios de valor que hacen 
hoy el asombro de ambos mundos, y que pasarán i^or fabulosos 
0n las edades venideiasl Bntónces os diiia— !Bn este sitio burlar 
ron lá vigflánda espiAol^ y socomeron una fortáledEa que, por 
falta de bastimentiM, iba a entiégarae ya en manos de sus con- 
trarios. Aquí los sorpreTT dieron en sus mismos caTT>j>;iTn cutos. 
Y allá les ganaron un combate que les vahó cien pueblos. Be 
este monte desalojaron á las tropas enemigas que se habian 
fo^ti^cado en las alturas, y le^ tomaron los cañones: en este 
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valle las batieron, por este desfiladero pasaron persiguiendo á 
las reliquias que hablan escapado del filo del ciirhíllo: y en 
aqnella cañada las alcanzai'on, é hicieron prisioneras. Mas de 
una vez tiñei'oii las aguas de este rio cou la sangre española, 
A esto otro le pasacon á nado. £¡n menos de dos dias «mstro-? 
^eron esto puente. Y en aquel, con pocas oompañias, embaía^ 
Won el paso á muchos batallones. En esto piierto se emboro»- 
1*00 para ir á tomar aquella isla. De este castigo hicieron una 
salida repentina, y dejaron sitiados á sus mismos sitiadores. 
A corta distancia de (ísta loma sufrieron una rota. En esta 
quebrada se vieron obligados á abrirse camino con los sables, y 
é pasar por endma de una batería que habla eonstrqido el ene^ 
nugo en aquella garganta. Bn este pueblo se lehioieroii: con^ 
tramarcharon cien leguas en pos del enemigo: y le encontrar 
ron y batieron á la otra ])anda de esta cordillera. Cerca de es- 
ta laguna ganaron dos batallas. En la orilla de este arroyo en- 
tonaron un hiuino al Dios de la libertad i)()r un triunfo que aca- 
baban de alcanzar. En la falda de aquel cerro, de cuya cum- 
bre se despeña ese tonento de agua eristaUna, sorprendieroii 
é una división (}ue les iba á tomar la retaguardia. En este lla^ 
no* coronado do flores, y cercado por todas partes de árboles 
frondosos, se batieron un dia entero, contra una fuerzo, supe- 
rior á la suya, y forziU'on á los ''spañoles á replegarse á sus 
trincheras. Al pié de este collado se vieron precisados, una 
vez, á abandonar el campo, á lá vista de im ejército que conta- 
ba doble número de IníianteB j caballos. Y en esto bosque d^ 
6ans^roñ después de una honrosa retirada. A esta plaza la tó^ 
maxon por asalto. A esta otra la obligaron á rendirse. Y á 
liquella la defendieron hasta forzar al enemigo á levantar el 
ritió. Todos estos campos sólita , ios, en que no se mira tm pue- 
blo, un pago ni una choza, están llenos de trofeos levantados 
pór sUsrinanos.- Y todas estas ciudades, en que veis enarbolar 
das los banderas de la libertad, ó fueron deftodidoá por sñ'' 
constancia, ó conquistadas por sn valor. Entónces pódria dééh 
cribiros su rapidez en las marchas, su vijilancia en los sitios, 
su ardimiento en los combates, y su coraje en las batallas. Y 
no uie olvidaría de ensfñnrns allí el ventuvubO lugar qua yi6 
nacer al inmortal BOLiV AÜ, al ^enio de la guerra que diri- 
jió, con su prudencia y eonodndentos niUit¿es todas estas * 
nurams, todos estos sitios, todos estos combatos, y todas es^ 
tas batallas; y d quienes deben los colombianos su» MÚnfos y 
victorias, y Colombia su libertad. ' ' 

Mientras que esta república naciente marchaba, con pa-sos 
tan jigantes, al término dichoso de su suspirada indepcnden- 
(da, el Dios de los ejércitos, cuyos juicios son profundos aMé- 
Utos, segiui la frase del Pro&ta, dejuba caer desoielóaKO de let 
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cielos, un torieiite de males sobre el suelo del Perú: y paK<»a 
habor decietado, irrevocablemente^ su eterna esclavitiid. Le 
libertaba del i>oder de los reyes de España, y ponía su destino 

en manos de sus hijos. Pero era para que fuese el despotismo 
mayor, mayor la tiinnía. Le quitaba imas cadena-s, para car- 
garle <ie otras i»a.s pecadas. Entregaba en las manos de las 
trop¿iH españolas ti*es ejércitos enteros que eran toda su fuerza 
y toda su ei^erauza. Y, para hacerle aparar hasta la hezes el 
calis de su ira, le abandonaba á la anarquía y á todos los horr 
tovvH de la guehu CL%il. Acordaos de ese tiempo de turbación 
y de flesórdcn en que, dividid n In i*epública entre Ri va-Agüe- 
ro y Toriv-Tatcle^ era el Peni enemigo del Perú, y la Patria 
de la Patriík Entonces se coníunclia la causa mala con la bue- 
na^ la pasión con la justicia, y el interés con el dereeho. Ixn» 
anarquistas y facciosos atizaban el fuego de la fátal discordia. 
T los hombres de bien se veían pi>eci$ados á seguir el torrente 
de los partidos: oomo aiiiielloa pilotos que, sorprendidos do 
repente por um-a h '-^t arl, abandonan el rumbo que llevaban, 
y se dejan correr á discreción del viento y de las olas. ¡Hasta 
abora tiemblo, señores, cuando pienso en esos días de escánda- 
lo y de duelo! ¡ Dias amargos! ¡Días terribles, en que setuTo 
á pitpKi defracíizar la nave del estado! Y en que segiu^amente 
habría fracazado, si SIMON BOLIVAB, cual otro Simón el 
Macabóo que, después de haber dado la paz á Jernsaleni, fué 
á batir en (xalíléa á los eneniiíi'Os d(í sus bermanos, no hubiera 
voliwlo á soex)rrerlo t on sus valientes tropas; dejando asegura- 
do para siempre )a independencia de Colombia. Atraviésa los^ 
mares. Y apenas se presenta en nuestras costas, cuando disi-' 
pa h)8 disturbios de la ambiciou y la* codicia: como disipa el 
sol laA sombras de la noche, cuando se asoma al horizonte. 

Enti*etanto los españoles que, ufanos con sus triunfos, pen- 
saban llevar sus aimus ha&ta mas allá del ecuador, para batír 
al héroe que destruyó en esas plagas su imperio y su poder, se 
dan mutuamente parabienes de haber ahorrado ima.mardia 
tan larga y taxi dlfieil: reiuicn sus lejiones: se aprestan para el 
combate; y avanzan sobre Pasco, creídos do que van á repre- 
sentar ima escc'iia semejante 6 la Tea ó de Torata ó de Mo- 
quegim. Ya BOLi VAK habia marchado, en busca suya, tres- 
eientaa y mas leguas ; sin que las nieven de los Andes ni los 
yelos de las punas hubiesen disoninuido, en los pechos de los 
valientes que mandaba» ose fUego sagrado que les hada deol? 
continuainetite: Mm'amos por nuestros hermanos valerosa- 
mente, y no pongamos tacha á nuestra gloria: Moriamir in 
virtutejyrofratihuHnostriSy et non inferamus crimen gloríanos^ 
tr€t. Impaciente el LIBEiiTADOK por encontrar íü enemigo, 
d<|p|aQ4o atras^aüs infantes, se habia adelantado epn solos m 



Digrtized by Google 



caballos. Y lo mismo liabla lieelio el genetal Canterac qtfe 
mandaba las tropas españolas. En los campos de JUNUS se 

'encuentran estos jefes: y ambos se empeñan en dar una bata^ 
lia decisi^'a, íío parecía prudencia aveuiiirar la suerte del Pe- 
rú en una acción que iba á darse con tuerzas tan desigua- 
les. Pero el general BOLIVAR no contaba^solamentc con el 
número de sus tropas. También contaba con sn disciplina y su 
valor. Y contaba^ ademas, con la presenda suya, que valia m iw 
que muchos escuadrones. Pero contaba, sobre todo, con el 
podeoroso brazo del Dios de las batallas que, cuando quieie 
psemiar con la corona del triimfo 4 los qne ])elean por su cau- 
sa, le es indiferente liac(ulo con muchos ó eon pocos* Ordena 
sus caballos: dá la señal de combatir: y seiscientos, solamente 
agoaardan á pié firme á mil doscientos que los cargan al galope. 
La tierra se estremece al repetido golpe de sus robustos pieK 
los huesos, que se rompen al ímpetu de las lanzas hacen un 
mido mas horrible que los gritos de los ht^idos: la sangre bro- 
ta por mil distintas bocas: caen en tierra soldados y caballos: 
la mucite corre precipitadamente por las íüa«: y ia victoria, 
indecisa, vuela de campo en campo, sin saber donde fijaiti©. 
(Adonde seflUará? ¡Pobre patria núa! Parece que tus fierros 
van á remacharse para siempre. Nuestros escuadrmes enoUa^ 
dos. . . - Mas ¡Qué a^Tadable sorpresa! Los buzares y granade- 
ros de Colombia y el primer Kejiraiento del Peni hacen un mi- 
lagro de valor: y fuerzan á la victoria á coronar sus armas. 
Los españoles huyen: y los nuestros levantan un troféo. 

Pero ¡ay, que le levantan sobre los cuerpos de sus bravos 
que quedaron exáninies sobre el camqo de batalla! iKoIoB 
veis allí tendidos, pálidos y desñcrnrados 1 No véis todavía Ta 
ira y el furor pintados en sus rostros? ¿No veis atravezados 
esos corazones que aun palpitan, y que fueron las aras en que 
ofrecieron á la patria tíintos sacrificios! 4 No los véis en apti- 
tud de empuñar otra vez la lanza ensangrentada; y como que 
quieren levantarse para vengar sus muertes! |No los v^ IJe 
nos de polvo* cubiertos de heridas, y envueltos al mismo tíeiii* 

po en su sangre y sus laureles? No los veis ¡Separemos la 

vista de un espectáculo tan ñero y tan terrible! ¡Nonos aflija^ 
mos mas cou los tiistcíi despojos de la muertel ¡O muerte críiel 
é inexorable! ¿Por qué hieres con tanta indiscreciont ¿No te- 
nias bastautes víctínias entre los injustos opresores del puebla 
americanoT Pues ¿por qué has teñido tu bárbara guadaña con 
la sangre preciosa de sus ilustres defensores! Pero ¿quién eres 
tú para que puedas responderme! ¿Dónde está tu poder des- 
pués que Jesucristo, levantándose triimfante del sepulcro^ 
rompe, al salir tu cetro coutra la losa que le cubre! Arbitra 
•oberano de los destinos de los hombres; á tf es á quien debo 
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J)i*egiuitar. l'ú ». res justo, Srúor. Peix) yo te pregiiiiU) cosas 
justas. |Para qué inipiiiniste en el fouclo de nnestios c-oraza- 
nes esa pasión tan fuerte por la prosporida<l y por e«a ra^ou 
Ique 1106 hace conocer nuestro alvedrio^ nuestra dignidad, nues- 
tros derechos, si nos ba de castigar, Cuando queremos defen^ 
derlos? Si es injusta la causa de la Amí^rica ¿por qué no man- 
das un ánjel que (>stermine de una vez á todos los criminales 
que combaten por ella? Y, si es justa, Señor ; ])or <i[iie nos ven- 
des tan caras las victorias! ¿Porqué has Uechu murii- á iiues- 
iatOB ñtertes en la Jomada de JüKINf QuoTnodo ceoidenwt fbr^ 
tes in praéUoT 

No importunemos^ católicos, al Todo-Poderoso. Cuando Jn- 
das"Mn<*abeo, después de haber derrotado al gobernador de la 
Iduméa, fué á recojer los muertos de su ejército, para llevar- 
los á enterrar en los sepulcros de sus padres, halló escondidas, 
•debajo de büs túnicas, las odErendas de los ídolos de Jánmia 
I|u6 estaban prohibidas por la ley á los hijos de Lsiaél. Ent6n- 
oes conoci(5 que aquella habla úóo la causa de su muerte: oz¿, 
por ellos, al Señor y mandó que se ofreciesen, por sus almas, 
sacriftíños do expiación. Conozcámos, como Judas Macabeo, 
que nncstrus IVicrres murieron por algunos ]íee^loa que habian 
cometido: prociuomos, como él, borrarlos con sacriñcios: y ele- 
ireínos ñnestros ardientes Votos y ferrorosas oraciones hasta 
éí excelso trono del Dios de las clemencias, á fin de que se djig^ 
tie de dar la paz en el Cielo á los que tanto trab^fatou por 
damos á nosotros la paz sobre la tieixa^AM£N (1); 

< 1 ) Nota del orabor— Lob lectores dielioflos que han tenido la snerte de 
tonocer de cerca al LIBERTADOR de Cíiloiubia, y de observar sus pasos 
éa todos im pueblos que ha pisado, babrán encx)Dtrado un héroe en lugar 
del hombre detestable quo nos había contigurado la política infernal de los 
inandatariíis <ispañoles: y no estraúaráa ver su elojio on una pluma que an- 
tes se empleó en desloor y en vituperio sayo. Y aquellos miserables que 
Jimen.en los fierros todavía, aunque me noten ahora de voluble y sin ca- 
ráct^TyfHWMerány.ása 1a jtwtidsqiiftliA tsnidQ iMur* mudair é» l«t- 
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MEMÜKIA 

Sobre los ríos navegables que fluyen al Mámñou^ 

procedentes de las cordilleras del Perú y Boli- 
via. Por el señor don Tadeo Haenke, Miembro 
de las Academias de ciencias de Yiena y de 
Praga, y Botánico pensionado por S. M. 0. en 
la expedición que da la vuelta ai mundo, y otras 
en el PeríL (1) 



• . - • 

Las provincias del PeUi, oonqnistadas y ocupadas basta el 

<lia por la corona de España, son nna parte bien pequeña dé 
todo el trozo del ex)ntinente de la América meridional. Ellas 
forman en rigor una faja larga, que signo la dirección de la 
costa del mar Pacíñco^ pero muy angosta eu consideración del 
anchor del continente^ cuyos lunites en general son los de la 
cotdfflerai int^or, ó con otro nombre, de ui de los Andes. La 
precipitada decliTÍdad de sus nevadas ciunbres báda él lado 
del Oriente, la aspereza y fragosidad sin ejemplo de sus cami- 
nos, y io impenotrable de sns bosques, que desde este punto 
se extienden como un laberinto á millares de leguas y á unos 

[1] Concluida la piiblioacioii de las obras del Dr. Lairiva, he creído oon» 

veniente colocar port(*nniiin drl Tomo II este interesante docnmmtn que 
será del agrado de los lectores por cl méríte que abraza todo su contenido. 
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ténninos hasta el día poco conocidos, son lasi principíiles caU' 
• 808 y ()1)s(áru1<>.H que hasta ahora han impedido asi á su.s pri- 
mitivos liabiíjinlos, como á sns advenedizos colonos de inter- 
nar y reconocer mas lo iiitt'iior de estas dilatadas provineia^s. 
Si á e.sto s(í agrega el peligro de í antas naciones bárbaros y 
propiamente ¿¿roces que Imbitan estos terrenos trópicos, lo in- 
snMble de sus calores, la molestia de innumerables insectos, y 
oíros animales ponzoñosos, y la multitud de nos caudalosos é 
intransitables: w) s«í debe cnI ¡añar qne (mi la mayor ]>aTlo del 
Perú, sns c<)ii»|uist;)dores pjisieroii tiii con el término de la cor- 
dillera á mayores progresos. — Se puede asegurar que por las 
referidas causas «^raví simas, y el espíritu en otros tiempos tan 
dominante para conquistas, ahora sumamente abatido y ca^i 
extinguido, liayan quedado reinos enteros inc<vi> iiitos no solar 
mente entre las ])í>sf^si()iies portuguesas y os]>anolas, sino nnn 
enUe las mismas es])añolas. Bl Gran Chaco, los terrenos entre 
el Paraguay y Ohicpiitos, los que desde Mojos y Apolobamba 
se extienden hasta las orillas del rio de las Amazonas y üca- 
yale, son de esta dase: y por no ser difuso, paso eon silencio 
infinitos otros situados entre los rios Purus y Huallaga : sin 
mencionar otros tantos situados á la orilla septentrional del 
rio de Iívs Amazonas, entre el rio Orinoco y las cordilleras de 
Quito y Sa]ií;j}'('' de r>o<;-oíá. 

Los rios que intiiiitos y todos sumamente caudalosos des- 
cienden de la conlillera en toda su vasta extensión han sido en 
aquellas partes, donde mas so haya internado, el único recuiv 
so, y un camino que la naturaleza misma abrió en im océano 
dj bosques y montes intmnsitables. kSe^-ju'aniente estarían to- 
davía en el oh ido s(>[)nltad<>s ios uoiul>res de Cliiqnitos, Mo- 
jos y Apolobamba, sino el rio P¿u*aguay, el rio Gratule, el Be- 
ui, mibleran enseñado á sns primeros conquistadores esta sen- 
da, y los hubieran llevado en sus olas á tan remotas tierras^ 
rodeadas y aisladas propiamente i>or todos lados de invenci- 
bles <lifieiiHndes para otra entrada. Sin dnda algnna, entre 
todos los tc^re'ios del Peni, son los de Chiquitos, fie ^[qjos y 
Santacriiz de la clase donde mas hayan avanzado los dominios 
españoles hácla el oriente; pero estas couqmsta.s no se siguie- 
ron por el rambo de la cordillera del poniente al orienta' sino 
del sur al norte, nn^diante la larga y penosa subida de sus 
conquistadores por el rio del Paraguay, y uiuchos años des- 
pués de sns ]n'iineros ésfahiíH-iinientos -e )>useó ])rimero la eo- 
municacion con los ])ueblos del Alto Peni medianíe los rios 
Jieni, Mamoré é iunninerables otros que j)or una dilatada, ra,- 
mificacion comunican con ellos. 

Aquí es donde la astucia y el celo de la nación portni^iesa, 
'favorecida do la navegaciou de diferentes rios y los tone- 
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noB intemedios menos fragotsos que Ri coi^illei'a, avmizó por 
diÍPereiites caíamos» bus pueslx)»: no como si tuviera poblados y 
cultivados los terrenos que híímIíuu desdo las cosías del Brasil 
á estos, sino ÚTiicafncntí» con el íiii prji M nothn* límif vsá los do- 
mimos españoles esla parte, y [¡a ¡a ¡'Uijar de mm ve/ sus 
jirogresos y couiiuistas liikia el iutt iior y al ccuívo del couti- 
nente. 

Las nombradas provincias, como infinitan otras situadas al 
oriente de la cordillera de los Andes, tienen en las actuales 

circunstancias una deshacía coimui, tan i'elií'es que por otra 
l)arte sean sus terrenos y prec^iosas sus nrx>dneí'iniK*s. EAn 
desgracia — este atraso tan jurande de la lelieidad de uinnero- 
sas uaciouesciue habitan estos terrenos, es la célebre cordille- 
ra de los Andes, serranía única ea sii clase tanto por la eleva- 
ción de sns cumbres como por lo difuso y extendido de m 
cuerpo, y por lo encadenado de sus ramos derramados á todas 
direcciones y ii insignes di -taneias: parece que la naluiahv.a 
levantó esta barrera ]iara anartar ];?s naciones de Uus llanuras 
orientales delasulras <|ne en sas alturas ven su faMa oeeiden- 
tal kabian establecido su doniicilii», y para dar ;i cada luia di- 
ferente giro de sus producciones y frutos. Se puede decir de 
este inmenso ti'ozo amontonado de tierra lo que dice Horacio 
del océano: 

Neqnidquani Deus ab>:ei(lit 
]*rudens océano di¿»^ciubili 
Tei'ras. 

Ella es que con^ los infinitos peligros que acompañan su 
tránsito, ó imposibilita euteranieute la extracción de los frutos 
de estas naciones orientales, ó si- se vencen aumenta de tal 
modo su costo, que los írastos de la eonduecion solamente á 
los pueblos del Alto ren'i iuiialan su valor intrínseco. Si esto 
se verifica en la distancia de estos pueblos mas inmediatos, 
aexá absolutamento imposible de poder destinailos parala ex- 
tracción á España por la excesiva distancia que media entre 
estos países y los puertos del mar señalados [)ara t i electo, y 
su mayor costo: y en el caso propuesto de Mojos ó Cliiq ntos 
teiulran, si es para Lini;). <|ue ])asar UTia doble cordillera y mas 
de 200 le.í^uas })or i ierra y el resto de (iUU le<¡juas por mar: si es 
para üuonos Aii-es aileuias de la cordillera tan dilatada liasta 
Jnjui, un camino por tievra demás de 000 leguas donde me- 
nos. A excepción de metales nobles y de piedras preciosas no 
habrá fruto alguno que pueda soportar unos gastos tan creci- 
dos de Qpnduccion en lomos de bestias por tan excesiva dis- 
tancia. 

Estos iucouvcnientüs iiTemediables en el actiuil sistema del 
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jüo y eztcaecion de los firatoa de los referidos países y de infi- 
nitos otros situados al oriente de la eoidíllera^ debcni caiiBar 
precisamente \m desmayo jeneral en estas naciones: con indo- 
lencia y laii¿> ni<l«':/ miran ol enltivo de los fi'utos mas preciofios: 
y en vista de las diticultadeí» que presenta su salida, se conten- 
tan eou aquella corta cantidad que provea su cousiuuo domés- 
ticu, pudiendo abastecer con el estímulo de un segnio inteiea 
dilatados reinos y provincias. Pero en verdad no son mas que 
aparentes estas dificultades y obstáculos que presenta la ex- 
tracción <1e loK frutos d«M»st;is proviiH-jas orientales: son rela- 
tivas y depeudieiiles línicaiiieute del sistema del actual jiro de 
comercio : variando este, y logrando dar á esta extracción otra 
diieodon y otro mmbo^ desvanecerán pcnr si ndsmo todas las 
dificultades: las naciones desmayadas cobrarán nuevo aliento 
para el cultivo de sus fértiles terrenos: el estado y la reUgion 
eonseguirán nuevas conquista'^, afianzarán las antiguas, y el 
comercio tomaiá nuevo vigor con el ahorro de iumensas dis- 
tancias. 

La naturaleza parece ha formado todos los objetos del con- 
tinente de esta sáunérica en un punto mayor: aquí solamente 
amontonó esta inmensa serranía de la cordillera de los Andes: 
aquí derramó un rio de las Amazonas y de ]a Plata: aquí pro- 
dujo bosques y Uaniu'as sin límites y sin ejemplo en otros paí- 
ses: ella misma también es que en el apai-ente caos de las co- 
sas que prodi\jo, nos parece indicar y enseñar las sendas mas 
cómodas y mas cortas para la mutuli comiuücaclon de las vas* 
tas provincias reunidas en este trozo tan grande de tieiTa, y 
para la extracción de sus frutos tan varios y al)undantes. Los 
rios innumerables, todos ellos caudalosos y navegables, que 
descienden de la cordillera, son estas sendas que la naturaleza 
misma abrió, demoliendo y destrozando cerranías, y arrazaudo 
bosques impenetrables para allanar por el medio de la maleza 
im Cíirnino cómodo para el tránsito de los hombres. 

El rio de Amazonas, ó el Marañen, el príncipe de los rios de 
este orbe, es el raiiíiT fuincipal, y sin exajeracion una mar de 
agua dulce, (iiie desde ol mar del norte casi alcanzad otro ex- 
tremo del continente, atra vezándolo con su derrame por el es- 
pado de cerca de mil leguas, y oomunicaudo con todas las pro- 
vincias del Perúy que desde el otro lado de la linea equinoccÍAl 
se extiende á mas de 18^ de latitud austral i>or medio de una 
multitud de rios navegables y enti*etejidos entre sí, que al fin 
todos tributan á él el caudal de sus aguas. 

La naturaleza del asunto de que trato, exije dar aquí una 
sucinta relación de los prindpides rios navegables, que de los 
altos del Perá del lado del sur desdendeñ á estas Uanuras 
orientales, y se incorporaa con el rio de las Amazonas, 
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Siguiendo la dii'ecciou del i>onieute al este desdóla célebre 
augostnza del PoDgo deManseriiche, es el prime»> el tío Hnar 
llaga: sos yertientes mas distantes son en las iumediadones 
de Lima en muy corta distancia délas del luismoMaraiíon en 

la altüra austral de 11^: uno de sus princiiyales ramos dcscieii- 
dé de h)s minerales de Pasco al este de Lima, por una larg^a y 
fragosa quebrada, á la ciudad de Huánuco: entra después á las 
montañas de los Andes de Cliiucliao y Cochero, donde yo mis- 
mo en el año de 1790 por el mes de Junio, cuando hice la pri- 
mera entrada á estas mentañas, reconocí su embocadm*» en él 
sitio donde se junta con el rio de Cbinchao: lleva su curso al 
norte entre las diferentes ramificación en de los Andes i>or el 
pais de los Lamas, engrosando con las aguas <pic dcsicípuden 
de las montañasbde Huamalies, Moyobambay Cbachapoyas, 
todas abundanlÍBimas de las mas excelentes especies de quina 
ó eascarilla: en la latitud austral de cercá de 7^ pasa por una 
angostura ó pongo semejante al de Manserrícbe, pero mucho 
mas corta: y desde allí signe entre montañas en teiTonos lla- 
nos basta su unión con el IVIarañon, junto u las misiones de la 
Lagium en la latitud de y poco mas ó ménos en el meridia- 
no de 77® de lonjitud occidental de Paris. Este es el rio en que 
Im^ó Pedro de ürsoa el año de 1560 enviado por el Vlr^ del 
Perú D. Antonio Hurtado de Mendoza^ Morques de Cañete^ 
para buscar la célebre laguna de oro de Parrima, y la villa 
INfÁiiíHí d<M Dorado: su oxx>edicion tuvo un trájico fin, porque 
murió á manos de la traición de» m\ soldado rebelde. Por él 
subió eu varias ocasiones el famoso misionero el P. Samuel 
Fritz en su vi^je para Lima. 

El segundo de este órden es el rio Ucayale: su grandeza y 
su caudal de aguas disputa en el sitio donde se incorpora con 
el Marañon á este último la primacía; y por este motivo le 
declararon varios escritores ]>(»r íA verdadeix) M,aranon. Su orí- 
jen mas di^tnnte es de la laguna de Chincbaicocba eu las pam- 
pas de Ponilion 30 le.uuas al este de Lima en la altura, de 11° 
2ff, Es sumamente d¡lata<lo el terreno que vierte las aguas pa- 
I» formar el erecido cuerpo de este rio Mpetahle, uno de los 
mayores de todo el continente. He seguido y atravezado sus' 
manantiales, y he reconocido varios de sus embarcaderos en 
el viaíe desdo Lima ala cind.ul del Cuzco y mas adelante eu 
el año de 1794 desde los ríos de Yauli, .lauja, Mayoc, Man ta- 
ro, Canaire, Tambo, Pachacbaca, Apuiimac, Paucartambo, 
Vilcanota, hasta el partido de Cailloma pertenedente á la in-* 
tendencia de Arequipa, y al lado del oriente hasta los confines 
del partido deOarabaya. Saliendo de los términos estrechos d^ 
l.'i cordillera engrandece con el rio Perrcne, y en la latitud 8° 
con el rio Pachitea : siguiendo su curso por ia dilatada psunpa 



dúlSaemmeuto eutre.un laberinto do ho.s<inos y rios qiu> sin 
número desaguan on 6]: s-ns orill;i> ('s';1ii )i:>1»|.pLi> di» inñui- 
tas naciones, cuyos n<.)iii')rrs • mI íiucute coiiip«m<'¡i un vo-^-tibu- 
lario, y queclanuiu por inisium ios \v.\vi\ rcrüíir la k y (k'i <_ v;m- 
jelio. Dt58pues de liubor corrido un treclio iniueuso de.sai;uu vn 
el Marafton Janto á las nitBÍoiit*s de 8au Jon(ium de Omaguas 
eu la latitud austral de 1^ 3(K, y en el meridimio do 73^^ de lon- 
gitud occidental de Piu i.s. 

Bajando ;i h\ misión do San Joaquín <lt'. Onniiítias, dv-soniho- 
can en la misma orilla en distantes intervalos los rios Yavari, 
Yutay, Yuruta, Fefe y Coari: sou ávl se^iunth» orden; sin eni- 
Uargo, 3uben eu ellos cómodamente embamusiones uienoreB á 
grandes distancias en unas navegaeioues do varios meses has- 
ta los confínes del Alto Perú. 

En el meridiano de G.*P y la latiín<l de 4^ .sur d(isa«^nii el rio 
Pums, ó eou otro nombre, Cufliivara: es rio ihA ]irin)!n- ni-d -n, 
y según las relaciones de los iiidit^s, ií-ual al Maiañtíu. ISadie 
hasta el tüa iia podido lyar sii oríjen : pero ten^jjo suticientes 
datos para señalar casi con segnrídiid el ámbito de sus ye^- 
tientea desde la cordillera de Vilcanota hasta algo mas al este 
de las montañas de Oarabs^ya) de las cuales b^iun nuiebos y 
muy considerables rios muy ríeos en ovo. T.os indios hárbiu'os 
Ohuntaeliitos, Macbuvis y Pacuiiuaras, qnc^ viven al ponienlt^ 
de las misiones de Apolobauiba, me dieixm noticia el año de 
1794 por el mes de Octubre, que al i)oniente eu distancia de 
unas diez Jomadas de las orillas del lio Beni, bcEjaba nu rio 
muy grande y caudaloso ])or aquellas llanuras pobladas de 
empinada arboleda. Se explicaban de un modo muy inteligi- 
ble, que en sns misnias orillas vivían sus familias y un gran 
número de jeutiles; (|U'/ (mi sii lengua le llamaban Ma.no, y 
que era mayor y mas auciio que el rio Beui en vaya orilla era 
la eoneoniencia. , Como en el iutérráTo desde el rio Ueayale 
hasta el no de la Madera desemboca rio uingimo de este porte, 
tengo muchos motivos á creer que el rio Purus y Mano es uno 
mismo, y que la variedad del nombre de])eude de las diferen- 
tes naciones (pie en esta irí an distancia hasta su desau iie en el 
Marañon viven en sitó orillas, de las cuales cada una íe^ da 
otro nombre. ' 

Bn distancia de 50 leguas del anterior, siguiendo al este^ 
desemlx>ca el famoso rio de la Madera en el meridiano 00^ 
y la latitud de cerca de 3^ 30^ sur: lleva el nombre de la IVIa- 
dera de los ninclios ti-oncos y árboles que arrastra consisfo en 
tiempo de sus inundaciones desde Noviembre bnsta Abril: 8us 
manantiales descienden del dilatado seno q\w íorma la cordi- 
Ihnra de los Andes desde los altos de Pelechuco, Sorata, la Paz, 
hasta lo mas interior de los dominios españoles, que son Mo- 
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Josy Chiquitos y la oordillera de los indios Ghirígaanaes. Por 
el inotívo de la gran extensión que ocnpan sns yertientes, por 
la senilidad deja navegación en sus ramos pifneipales, por 

sn mayor iümciünf'ion al mar del noifc, y porla comtuiiwK'ion 
qtit) (>tVc<-(' luiiclií» lüíH cómoíla i[ur los otros con el rio de las 
^\jna/-()iias y ron lose.stablci iiiiieiitosiHHlugiie.ses, así deaqnel 
rio luisia sil desembücadma á la mar como de los ma« avanza- 
dos y inmediatos á las colonias españolas, me detendré iilgo 
mas en sn descríiicion. 

La cordillera interior ó la de los Andes que desde Quito, con 
corta difcTencía, sio-nió el nimbo de N.-O. á S. !Ei. ántes de lle- 
gar á los confínes de la provincia de la Paz en los 16^ de la4á* 

tnd austral, tonna primero una incuiTacion ó un seno cousi- 
ílorablo: y de variando su rumbo antiguo, tuerce aliora mas 
al este, apartámloKe de este modo <le la costil, y pi iictrando 
desde este punto mas á lo interior ó al centro del continente. 
Esta variación causa el efecto de producir en corta distancia 
el punto ó la linea notable que dqtermina la direedon j el 
cnrso de las aguas á ambos lados, quiero decir al y al S. á 
los dos comunes desaguaderos de todo t^l continente, el rio de 
las Amazonas y el de la Piala. — Esta linea importante cae 
algo mas adelante de los IS^ de latitud austral, y aparta las 
aguas de uno y otro ladv) según la declividatl y la caída que 
presentan las serranías al ó al 8., y el rio de las Amazonas 
recibe ahora por la internación mayor de la cordillera hácia 
el este, no solamente sus aguas del poniente, sino también del 
si!i', \" -nni una urran parte de cIIms del mismo este. Los ramos 
junu ipalcs (pie íbrman el rio de la Madera son el rio Beni, el 
Mamoré y el Iténes: los ti*es navegables desdo muy poca dis- 
tancia de su oríj<»n. 

De los tres es el rio Beni el brazo mas oeste, y se forma de 
un sin ju'imero de rios mny considerables, los cuales como s© 
juntan en muy poca distancia uuo del otro, forman en bievo 
un cuerpo muy crecido y respetable: todos bi^an de los altoa 
de la cordillera y su ámbito se extiende desdo Peleclmoo, Su* 
cbes, Sorat^i, C'liallana, Songo, \st Paz, Suri, hasta la misma 
proviiieia de ('oclial);mil>n. Él mas distant(^ al oeste es el rio 
Tiicije: á <'ste siüucn el de Aten, de Mapiri ó Sorata, el del 
célebre iniatial íle oro de Tipuani, de Cballana, de Oorioo, los 
cuales ván en un cuer|M>: en otro con el nombre del de Ohulu- 
mani se reúne el de Tamampaya» de Solacama, el de la Pas,de 
Snri, Oañamiña, y el mas al este de todos los rios Cotaoi^ea 
He tenido la fortuna de reconocer el oríjen de todos ellos en 
mis continuados viajes, y d ;nlo de 17í) t el día '22 de Setien)« 
bre, me embarqué cu el no de Tipuani bi\jando de él al Benl^ 
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conducido de indios, bástalas misiones de Apolobamba^ Mo- 
jos al pueblo de Reyes carni de Isiamas, y Tiimn])nsn. Est;i 
navegación no thiró nrrihn fír cuatro <li;us por la ni])i(l('z su 
corriente, miéntras que lleva su nirso dentro de kus nii.sinas 
quebradas <lt5 la tortlillera, que aíjuí iuija á considerable dis- 
tanda. Tiene varios pasos malos, i)eTO la destreza de los in- 
dios en el manejo de las balzas aparta todo peligio para el na- 
vegante. Mas abajo del pueblo de Reyes recibe toda%ia del la- 
do del poniente varios otros ríos romo el Teqiieje, el Masis, ó 
de Gavinas, y otros: desde su unión <x>u el Mamoré en cerca de 
10° latitud austral, i>ierden ambos su nombre, y de esta unión 
resulta el rio de la Madera. Su curso en las HaBuras es suaye, 
igual y majestuoso, y sin peligro ya alguno rforma islas de 
considerable tamaño, y su anchor .en varin'^^ paites exceden un 
cuarto d(»le<ina: abunda con asombro de toda espeeie de i>es- 
cados, y \ ai i<:'^ Imtibios, pero ])art¡( iilariiit ole eocmlrilos ó 
caimanes: ambos i»oi*«los están poblados de arboleda espesa y 
sumamente elevuda: una multitud de naciones bárbaras viven 
en ellosy las cuales empiezan á ser visitadas de los misioneros 
de Apolobamba, y son los Gavinas, Pacaí^iiaras, Bubues, Tor- 
ronianas, Nalirís y TobatinajLCuas del lado oecidental, y del 
oriental los I i iilei)as y muchas otras. Seria sumamente t;'u il de 
comunicíu- el Beni con el Mamoré m(Hliantc el rio laeiima^ 
cuyo nacimiento es en los contornos de Reyes, y que atraviesa 
de este pueblo del poniente al oriente las llanuras dilatadas 
entre ámbos, y que junto al pueblo de Santa Ana desagua en 
el ]\r.'imoré. La deeíi\ idad del terreno es tan insensible y casi 
anivelada al horizonte de la mar, que en distancia de mas de 
60 leguas no llegará á veinte pirs. 

El segundo, 6 ramo intermedio, es el Mamoré: no es inte- 
rior en nada al Beni: divide el terreno dilatado de las misiones 
de Mojos en dos considerables trozos, blando del sur al norte 
casi en medio de ellas. El rio Chaparé que en un cuerpo reú- 
ne los ríos Paracti, Sau Mateo, Goui, Ghiuíoré, Raeta y Mata- 
ni; desciende de la cordillera y montañas habitadas de la na- 
ción Yuracaré.s, inmediatas á la ciudad de Cochabamba. El 
rio Grande que divide la próvincia de Cochabamba de la de 
los Ghareas es otro brazo en que desaguan los nos de la seav 
rania inmediata á la ciudad de Santa Cruz, y desde la unión de 
ambos en la latitud austral de líP, reei])e ]>ropinineute el nom- 
bre (le Míinioré. Los Mojos navegan »'n él eoiitra la e(nTÍcnte 
con los írutos y otra« producciones industriales de su pais, ' 
mas de cien leguas desde ei pueblo de la Exaltación hasta las 
inmediaciones de Santa Oniz. El mismo año de 1794 por Oc- 
tubre y Noviembre, he continuado mis investigadones desde 
el rio Beni al de Yaooma^ siguiendo después mi navegador 
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en el jMaiiioró y rio Uraudü hasta el pueii» de Foté&f ceccauo 
á Santa Gim. 

El rarao torrero, 6 el mas oriental, es ol rM> Tténes: pn naci* 
miento rs ríe las serranías bajas de lo mas interior del Brasil, 
del cual hasta el día han trascurrido muy pucu¿> uoticias por 
los portugueses sua dueños: corre del eate al- poniente: sos 
aguas son mas transpanmtes y claras que las del Beni y Ma- 
moré, y aun anbieudo alguna distancia mayor en él; se hallan 
]>ie(lras, que en los terrenos bajos del Beni y Maraoré, son tan 
l>reciosas como los diamantes: el caudal de sus aguas es me- 
nor que en los dos antecedentes: pa¿^ inmediato al fuerte del 
príncipe de Beyra, uno de los puestos mas avanzados de la na» 
don portagneea, situado en la latitud de poco mas ó ménos de 
12*> austral y en el meridiano de 66° 30' al occidente de París: 
se une con el Mamoré casi en la misma latitud^pero un medio 
grado mas al poniente de dicho fuerte. 

Estos son los tres ramos princii>ales '^del célebre rio de la 

jyíadera, el mas propio do todos los referidos pam una comu- 
nicación con la España por ei lado del mar Atlántico y para 
la salida de los frutos de todos los paises situados al lado 
oriental de la cordillera de los Andes. — Causa dolor al ver 
que los habitantes de las mas pingües y fértiles posesiones es- 
pañolas de este continente^ situadas en esta parte^ tengan que 
valerse con inmcnF;os trabajos de un camino retTÓf::rad() bácia 
los establecimientos do costa, para la extracción de sus fru- 
tu8j bre fiando con todos los elementos en la subida tan peno- 
í>a contra la corriente de los rios que al acercarse á la cordille- 
ra á eada paso adquieren mas furia y rapidez, y en el paso de 
la misma cordillera, tan fun<>sta para los infelices indios, que 
acostumbrados al temple deleitoso de sus jiaises y sin otro 
abrigo que una lijera camiseta, sufren en esta heladn rejion do 
la atmósfera todas las calamidades y la intemperie de una Si- 
beria y Camschatka: cuando por otra parte, siguiendo el rum- 
bo al este, y entregando sus biseles á la contente favorable de 
ios rios, sin otro trab^o que una sencilla dirección de ellos, se 
acercarían millares de leguas á la metrópoli Oondamine dice 
en su viaje, que se debe mirar la cordillera como un estorbo 
que iguala á mil leguas de im viaje por mar. 

A excepción de los terrenos de Guayaquil, situado al lado 
del poniente de la cordillera, son las montañas de los Andes y 
las llanuras orientales los únicos paist^a que producen los fi'U- 
tos mas nobles de esta América. Todo el oro y el mas superior 
que se eonooe es tm pioducto exdusiro^de ellas, y me alievo 4 
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ategaraJr, que no hay rio ni quebrada algana en la inmensa* 

extensión do clla.s, que no esté provisto de este metal, bien que 
la suertp roromj)en.sa en una ])urt«* mas rjue en la otra los 
trabajo.<i} de su exteusion, de mayor ó lunuor ¡»rofiuid¡dad. 

El cacao de Apolobaniba, de Mojos de Yuraíuirés y de todos 
los bosques que de ellos continúan bástalas orillas del Mara- 
íion, exceden en bondnd innchns veces al do (iuayíKiuil. Las 
jnu« excelentes especies de quina ó cascarilla se crian ex- 
chisiyaiuente en eRte lado de la cordillera de los AndesJ 
4 Qué diré del algodón, de bosqaes enteros de aiíil, del bálsa- 
mo de Oopaybe, de la zarzai)arrilla, raiz de la China, de la re- 
sina elástica, de la bainilla mas f! :i;?ante que con prodi|í^alidad 
produce la nal (iralcza estos teniperanieiitos? Los espesos y 
empinados bosques de las orillas de todos estos rios encierran 
maderoii de singular fortaleza, hermosura y de todos los colo- 
res, no solamente útiles pamla constmceion dé casas, sino pik 
ra navios de alto bordo. Varias de ellas destilan resinas muy 
fragantes y gomas medicinales: cójese también en ellas una 
especie particular de corteza llamada así de clavo, en su ex- 
terior parecida á la cíinela. aun<|ue nuicho mas gruesa y mas 
obsciua por la edad de los árlíules, (jue aquella de la ludia 
Oriental, pero del «rusto y del olor del clavo. 

La ccmninicacion del Perú por este Jacio del rio de las Ama-' 
¿onas y del mar Atlántico seria el arbitrio mas ¡njiieroso para 
adelantar la' civilización de los indios de estos países, median-* 
te el tráfico con sns fnttos y el trato con o^s jenteU, dé que 
hasta ahora carecen: las misiones tomari^n nuevo vigor, y se 
irian conquistando nuevas" naciones, y con ellas (b*l atadas pro- 
vincias incV>í»-nitas hasta el (lia. Si por este camino bajasen las 
producciones del Perú, y si la España tuviera arbitrios para 
formar algim establecimiento ó puerto en una de las bocas 
del rio de las Amazonas, ¡ cuántas ventilas no lograria la* na- 
vegación con el ahorro de inmensas distaneias! — {Qué diferen-- 
da de un vlige de España á la boca de este rio, que se hace en 
poco mas ó menos de un mes, á otro por el Cabo de íl nrnos á 
Lima, ó aun hasta Guayaquil i Lo menos se ahorrarian cerca 
de tres mil leguas ida y vuelta. Los indios son excelentes ma- 
rineros en la navegación para ius rios: manejan con destreza^ 
i^ilidad y pocos hombres unas lanchas y unas canoas de 50 a 
60 piés de largo, y de mudia capaddad y buque: son incansa- 
bles en este ejercicio, aunque dure muchos meses: no necesi- 
tan que llevar provisiones de víveres, porque en toda parte la 
abundancia de pescado, de antas, vtuiados, monos y otros ani- 
males, que con la flecha matan, los jirovee de todo lo neoesa^ 
rio para su mantención : ademas hay un sin número de ñutos * 



Digitized by Googí 



^Hvestces y raioee» de que de tiempo en tiempo Imoen am aee^ 
pios. 

Toda la diflcultad para realizar e&te proyecto consiste en U 

oposición tí^naz (Vy lii nación |)()rtnnfiio?:a tan celosa do sus in- 
tereses; pero en la.s actuales eiivunstnneias del inmediato aju»- 
t-e deüuitivo do pjioes, se pudieran allanar estas dilieultadoí?, y 
mas cou ol poderoso inÜiyo de la Fiaucia, para que entre am- 
bas naciones estuviem coman la navegadon del río de las 
Amazonas y del de la Madera^ teniendo ambas naciones mu- 
tuos intereses en los i)aises situa<los 51 sus bordos, y estando 
repartido entre ánihas todo el trozo inun^nso del continente. 
No llevo otros desi;^iiios en la propuesta de este proyecto, si- 
no el deseo y el eelo con que aspiro á contribuir cuanto per- 
mitan mis fuerzas al bien y á la felicidad de la nación espa- 
ñola, cuya jenerosidad me ba procurado los medios de visitar 
estos remotos paisi s y á invertir en Su utilidad los mismos co- 
nocimientos qu o he adíiuiiido en unos largos y penosos viajes 
de ellos. — Nadie se pei-suada tpie sea una quimera, un suom» 
de un delirante, ó una idea imposible de cjecutai*: sí confieso 
dificultosa por la sola opoeision de los portugueses: pero mi- 
rando la corte el asunto con el empeño que merece, no dudo 
86 ballariaii medios para que la nación portuguesa cediese al- 
go del rigor de sus pretensiones de ser absolutos dueños del 
rio de las Amazonas y de infinitos oti'os, que todo» adqulerea 
su ser y su existencia en lo.s dominios españoles. 

La Francia, cuyo entusiasmo de protejer los derechos de la 
humanidad y de las ientes — esta poderosa potencia, aliada y 
amiga de España, insiste en el dia de hacer del cabo de Bue- 
na £s]>eranza un puerto y nua recalada libre para todas lea na^ 
cienes navegantes á la India: ellas con su respeto podrá tam- 
bién suavizar la tenacidad de la nación portuguesa en sus pre- 
tensiones, y efectuar que en el rio de las Amazonas y de la 
Madera por derecho de jentes se enarbole la bandera españo- 
la. Me ofrezco yo el primero á tentar esta nueva senda, para 
pasar á España por los dtados ríos, si la corte tuviera por bien 
de proveerme con los necesaríos pasaportes, recomendadones 
y los instrumentos astronómicos contenidos en la adjunta no- 
ta, para poder pasar sin demora y sin vejación alguna por los 
puertos íortiüoados que i)osee la nación portuguesa en ámbo:; 
ríos. Serviría este viajo preliminar para i*econacer y exami- 
nar metódicamento todo el curso del rio de la Madera, su son- 
da^ malos pasos, ríos colaterales y las precauciones necesarias 
en la navegación; y en jeneral, para adquirir una idea de lofi 
terrenos que bañan sus aguas, de la índole de sus habitant<?s, 
y de sus j[>roduccioues. Los vientos lestes^ que, se^uu refiere 
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Couílamine eu su viiije, reinan desde Octubre hasta Mayo, íjí- 
vorecen á estíi nnv(^;;ncion para sn\ñv á la vela contra la eor- 
rieute eu ámbo.s rioy, bien que en lo iniei ior del continente sou 
los sures y nortes los vientos dominantes, que en la estación, 
de las aguas alternan siempre uuo con el otro. 

Lo8 adjuntos dos planes ilustrarán los puntos mas interesan- 
ibes de jeografía, y en particular el del N? 1? de la nneva in- 
tendencia de Santa Gniz» proyectada ])or V. S., servirá para 
conocerlos rios (iiie forman el de la -Madera: y el la con- 
tinuación de su curso liasta el punto de su unión con el de las 
Amazonas, como taHil)iei) la parte mas oriental de este último 
hasta su salida á la mar. 

Por la inri II 11 relación que tienen las misiones con el asunto 
de que acabo de tratar, me será permitido de bacer alguna 
meneion del actual estado de ellas. Desde la conquista de am< 
bas Américas ha mirado siempre la piedad de los n^yes de Es- 
paña la conversión de tantas naciones de jen liles como un 
asunto de suma importancia. Se han gastado con jeuerosidad 
y sin reparo inmensas suiu;«>en estas eñu<iuístas csjíiiituales, 
pero con varios sucesos y pro¿;rrs()s mas ó íiicnos írliceH eu 
diferentes épocas. En el dia, extinguido ya el eulusiasnio quo 
en otros tiempos inflamaba a todo el mundo ¿ conquistas, no 
se deben inirar los misioneros como meros conquistadores es> 
pirituales, sino también como temporales, siendo ellos actual- 
mente los únicos por cuya mano sií^ iien 6 se pírrden las con- 
quistas de las naciones bárbaras, y eou ellas los ])aises y pro- 
vincias que habitan. De una misión bien establecida y dirigida 
con el itieremento de neófitos se forma un pueblo, y de muchos 
pueblos una x)rovincia. Es un prindpio muy eirado y que ha 
causado infinitos daños, en creer que cualesquiera fraile sea 
ido!)Of> para la reducción de los intieles y la ])redíeacion ihñ 
evanjelio : cnandoel exacto y feliz desempeño de este ministe- 
rio exije sin disputa unos hombres de un talento é ipstruccion 
superior, de mucha resolución y de singular prudencia. La 
providencia debe haberlos llamado eon señas in&libles para 
este destino: debe haberles dado una robustez inalterable pa- 
ra snfiirlos ardores de la zona t<Srrida., las i)laíías de los insec- 
tos y la intemperie de la estación de la5í niinas: una memoria 
feliz para aprender con facilidad tanto idioma de indios: su filo- 
sofia principal debe ser la experiencia y el estudio del hombrea 
de este ente que en mas formas diferentes so presenta que el 
^nismo chameleon, y aquí sobre todo, del hombre en el estado 
de sn ferocidad, así como salió de la mano de la naturaleza, 
sin sujeción, sin otra ley que de la superior fuerza, ajitado de 
violentas pasiones los únicos resortes de sus acciones, con iiuí^ 
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palabra uua bestia ñiiio^a oon la sola forma exterior del 

hombre. 

Mn^íuiio fie los referidos (Iotk s relumbra en los mas délos 
religiosos de San Francisco que actualmente acuden a este 
destino con extraordinarios gastos del Estado : se persuaden 
de haber cumplido con todas sus obligacioneei en hacer rezar 
tnnialtDarianiente todos los días las oraciones acostumbradas: 
el amorá las riquezas los hace olvidar todas las plausibles re- 
glas de pobreza que prescribe mi instituto Ellos sacan increí- 
bles ventilas de la rusticidad é inmenso trabajo de los neófi- 
tos, á quienes reatan con tareas que no podiian llenarlas, aun 
cuando fueran bestias de carga. En el gobierno tempfiral se 
manejan oon despotismo, ignorantes en todo lo que son cono- 
cimientos económicos é industriales; y gracias si paramos solo 
en esto, y se cometiesen deslices que la moderación debe ca- 
llar por respeto á su estado, y porque no hay duda que un 
cuerpo religioso es digno de las xuimeras atenciones, cuando 
observa las reglas de su instituto^ y cuando no abusan sus 
miembros de sus facultades. Por otra parte, el indio dirigido 
por estos maestros, aun por treinta y mas años, no ha apren- 
dido otra cosa sino el rezar como un Ioto unas oraciones que 
no entiende; no ha adquirido la mas leve idea sólida del Ente 
Supremo que debe ser el principio y fin de sus acciones: sus 
cottodmlentos industriales han quedado lo mismos como án- 
tes de la llegada de su conyersor y después de tantos años 
queda el inc&o tan gentil como antes, y arrojando al fin las 
cadenas de una sujeción imprud<ínte, se va otra vez al monto. 
Ksto es el estado deplorable de las misiones á carpió d»' estos 
ixíligiosos: esta conducta contraria en la principal causa que 
désele la expulsión de los jesuítas no solamente nada se haya 
adelantado, sino que un número considerable de ellas se haya 
perdido enteramente: en Ingar de avanzar, se ha ido atrás; y 
los portugueses siguen paso por paso ocupando mas y mas 
terreno^ y acercándose cada día mas á los douiinios espa- 
ñoles. 

La época mas feliz paralas misiones españolas situadas en 
ambas orillas del rio de las Amazonas, era á fines dol Mglo pa- 
sado. El célebre misionero el P. Samuel Frítz, jesuíta aloman, 
dotado de la providencia de todos aquellos dones que adornan 
oste ministorio, entró él año de 1686 á ios pueblos de las nacio- 
nes bárbaras de este rio: redujo en poco tiempo la numerosa 
nación de los Omagua-s y Cocamas: á su ejemplo acudieron las 
naeiones comarcanas de su propio muto, los Yurimaguas, Ai- 
Ruares, Banomas y otras, atraídas v'inicamente del buen trato 
con que les e^señal^a á vivir con leyes justas y pylicia no co- 
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ilocida de ellos Imsta entonces. Con esto método conquistó om 

pocos años todos los países quo correu desde el rio Ñapo basta 
xícrcu de la desembocadura del rio <le la 3Iad<n-a; sin empl<\ar 
para ello otras armas ¡sino las de la diilzuia do su trato y do 
su singular pnideucla. Cou las coucxiiistaíj tan dilatadas do tan- 
tas naciones se aseguró un largo tioebo de terreno del domi* 
nio lejitimo de la soberanía de España en ambas orillas del rio 
de las Amazonas. Pero causa dolor el ver el estado actual do 
ellas: d^sde la desembocadura (k'l rio de la Madera, situadíi 
poco mas ó menos en el meridiano ile (Jl ^ al occidente de Pa- 
rís se lian ido retirando y abandonando estas misiones basta 
jUi de Pebas, que actualmente es la última de las posesiones 
españolas^ situada en el meridiano do 71^ oon la pérdida de 
10^ de lonjitud de terrenos, qne considerándolos ann como li- 
nea recta^ importan 200 leguas, y los portugueses lian avanza- 
do las suyas basta la do 8an Pablo inmediata á Pcbns, ootí ]a 
conquista de todoaíjucl territorio y de los ríos que conuinicau 
con el Perú. Me persuado que lu.s [lortnfjfueses tuvieron mojor 
suerte en la elección de los religiosos que destinaron para es- 
tas conquistas; son carmelitas, hombres de otra instniccion y 
jconducta que los «ctjoales del Perd, y que con patriotismo mi- 
ran los intereses de su patria. 

El sabio jesuíta Samuel Fritz no solamente tuvo íal<Mito, 
prudencia y fortuna para tantiis coníiuistas, sino al nusnio 
tiempo excelentes luces en las ciencias matemáticas y la astro- 
nomía: el era el primero que levantó un mai^a de todo el dila- 
tado curso del rio de las Amazonas, y el académico parisiense 
Gondamino no reparó de insertarlo por modo de comparación 
en la nnsma mapa quo acompaña su obra. Algunos conoci- 
mientos superficiales de jeogralia y deluso de la aguja debían 
ser msej)urables del oficio do un conversor, para poder dar 
cuenta al gobierno del distrito con alguna relación <le sus ex- 
cursiones, délas serranias, nos, lagunas, y otras cironnstandas 
propias de aquellos terrenos en que ejerce sus fíinoiones apos- 
tólicas : pero estos conocimientos tan útiles se hallan casi del 
todo desterrados de nuestros misioneros, y ápeuas ^<'' 
Tino 11 otro que t^ínga instrucción suticieute para llevar iu\ cow- 
fuso di/ii ir. ti' sus viajes. El íoniento y el arrcíxlode las misio- 
nes en las orillas del rio de las Amazonas, I^api), Ucayale, Pu- 
nís, de la Madera, Beni y en la parie mas septentrional del 
Mamoró, es un asunto que por todos modos merece la aten^ 
don del gobierno, por la inmediación de la nación portuguesa 
quo se aprovecha del laíis leve descuido ; apoderándose do 
nuevos terrenos, y aeercrlndose á paso precipitado á los douú- 
nios españoles: las providencias que el gobierno juzgare opor- 
tunas, tocan particularmente á los colejios de propagandii áfi 
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i^uito, de 6copa y del que nneTanieiite se está tundaiido en el 
pneblo de Taratau en la jAroyincia de Ooóhabamba. Es eiianto 
86 ine ofrece in&rniar á V. B. en e. te grave 6 importante' 

asunto, coTTsrH Hf>rit(> ni ofido qiiese ha servido pasanneoon fe-' 

cha 19 de Marzo úitiuio. 

T>\oH guardo á V. S. muchos años. — Gochabamba y Abril 20 
de 1799. 

■ 

Señor Goberuadar Intendente de esta piovÍDclay I>. B^ndsec»* 
de Viedma. 
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Relación <le las exclusiones <le los piratas qne infestaron « 
el niar del Sur en la (^^poca del coloniaje. — ^Año tic 

15G7. — í'rancisco JDrak, ingles 3 * 

Año de 1577. — El mismo Drak. . 

Ano de 1581. — juan Ojenkan, ingles 4 

Año de 1587, — Caudisch 6 Oavendisclt, ingles. . 5 

Año de 1593. — ^Kicardo Achines, ingles 5> 

Año de 1595. — El mismo Francisco J )rak l> 

Año de 1598. — ^Mau, Almirante holandés 7 

Año de 1599. — Qliver de Xort, natural de Utrech 8 

Año de 1615. — Jorge Spilberg. ingles. t$ 

Año de 1616. — Jacobo Maire de Anisterdam, y Guiiiér^ 

mo Schonteu, holandés. 9 

Año de 1624. — Jacobo iieremita Clerk, holandés ^ 

Año de^lG38. — Enrique Breant, holandés w 

Año de 1639 ó 40.— ri6 de Palo, holandés ~Tl 

Año de'^1656. — Mr. Pewu, Almirante ingles. 

Año de 1669. — Enrique Morgan, natural de (jales. ... 12 

Ado de 1670. — Carlos Emique Clerk, ingles i4 
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Año de K>70. — Cokí^on Harris;, Bmirnaiio, Sankjns;, 
Sliai'i), Cook, Alle.s.süii, K*()we, A\^atliii y ^lackcí, 
ingleses 11 



Afio de 1()7!). — Daitolomé ( ■haips, Juan Oiiar1<'n y 

3^](luai'<lo l>t)liiHMi, in;;leses. 15 

Año de 1(>82. — Cuok y Couley, iiif^lescs 1<> 

Año de 1(*83. — Eduardo David, flamenco 17 

Año de 1()85. — "INfareerti y veintidós ñlibnsteros 18 

Año de 1087. — Los tilibnsteros ingleses (lue a^onipaña - 
ron á Da\id en el t>rimer combate que tuvo en rú- 
ñame ■ lÜ 

Año de 109Í).— Los :\Iis. Poiiity y Cassé. 10 

Año de 1699. — Mr. Beauche (rovin, navegante francés. 20 

Año de 1707. — Wodes Bogers, piraüi inj^ies 20 

Año (te 1708. — l'onias Colb, ]TÍrata infles 2L 

Año de 1709. — I)ani)jiene y J\o^7j,iers, in<;iese.s 22 

Año d(> 1715. — Dos piratas ingleses iníestaion los mares ~~ 

del Sur 22 

Año de 1720.— .Jnan Cliperton, ingles . 23 

Año (le 172(). — TTna eseuadra de cuatro navios zelaii(](>- 
ses de trato y guerra salió (le xVnisterdam con el 
fin de intro(Íurír su comercio en los ])uertos del 

Perú 22 

Año de 1727. — Hosier, Almirante ingles 24 

Año de 1735. — C()rucUo Andrés, holandés. - - - . - 24 

Año de 17 K). — Eduardo Wernón, .\lniirante in«^U\s. ... 25 

Año de 17-11. — Jorge Auson, ingles 27 

Año de 1744. — Juan IMuk, ingles - - - - • 

Año de 1703, — Macnaniara, comíindante ingl(\s y Hugo 

Stackliousc; su tt-nienf(^,. 38 

Colección de las producciones en prosa y verso serias, 
jocosas y satíricas del ilustre literato Dr. D. José 
Joa(piin de Larriva. 

Trajedia famosti intitulada La ridiculez aiulaúdo ó la 

medalla de López 45 

La Angulada o historia de don Gaspar Eieo 01 

El Nuevo 13e])ositario 07 

yneva Depositaría 109 

El Sacre 117 

Diálogo 123 

El FusUico del Gíineral Flores. 12ÍÍ 

La Araña— Fábula - . 138 

Al Crítico coscorronero 140 

Pregunta siiclüi al autor del Djccionarío analítico &. - 141 
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l)iáloj>o I)oii Josó — Don Antonio. 147 

lJ)iáloí''o RCírntido !)on José — J>(>ii Aníonío lu.'í 

r>fcscripcio» del Museo latino 150 

JjHs Profeeing del cojo IVieto 1(»9 

Eloj^íü íú V'ivcy D. ♦To'^c' Fv'niaiido Abascal. - - • • • 
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citMiibre de 1812 ISÜ 

Otra Aren¿>a qne pronunció cu el besamanos do 10 do 

Abril de 1813. 187 

Comei'cio. — El conievcio sostiene las o])eracione.s políti - 
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Fálnda---El Mono y los (Jatos. ......... 100 

Elogio del Excnio. ó lltnio. ►Sr. ^Vrzobis]») Las lleras 
pronimciado en la Universidad el 27 de Octubre de 
1815 203 
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neto . 212 
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11. Oevada el 2 de Agosto de 1813.— Soneto 213 

VA Conciso 7, 2U 
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versidad el dia 3 de Junio ele 182G 217 . 

Curso de Jeografía Universal de las cinco partes del 

Mundo, 220 
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en Jnirio de 1807 283 

liChu-ion de las exequias que se celebraron en la Cate - 
dral de Lima el 30 de Abril de 1810 por losjefcs^^ 
subalternos del ejército re^d que perecieron en la 
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rañon, procedenteB de la conlillera del Peni y Bo- 
íl viar por el señor don Tadeo Jiaeuke^ .MieDibrQde 
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Botánico i>ePsionado por S. M. C. en la expedición 
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